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2im  nescity  priman  esse  historiae 
leyem  ,  ne  quid  falsi  dicere  audeat ; 
delude  ne  quid  veri  non  anJeat ;  ne 
qiia  sitspicio  gratiae  sit  in  scrihendo; 
ne  qua  simidtatis  ?  ^-^  Ctc 

/  ¿  Quieii  ignora  que  la  primera  ley 
rde  la  historia  es  uo  escribir  menti- 
rsí^itia  segunda  no  ocultar  la  ver- 
dad; la  Tercera  no  hacerse  sospe- 
.^choso  de  amistad  ó  eneniistad  en 
lo  que   se  escribe  ? 
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(jííí  ^i  ^'^  ^^f^^^^   ^  ^X^   historiador   sabÍ0 
y  aqgíítí5iíí!¿>a«tó'  la  exposición  clara  y  exac- 
ta de  los  hechos  que  describe  >  .muchas^  veces 
dudosos ,   y  otras   veces  complicados  entre 
si    ¿cuanto    mas    difícil    no  será  empresa 
tan  ardua,  para  quien  sol®  escribe  incitado 
de  los  cortos    conocimientos    qué  le  retri- 
buye  su   aplicación  ,  y  del  deseo  de  dar  ^ 
la  patria  la  historia  de  que  carece  ?  —  Per¿ 
si   se    considera   mi  obra   como  un  simple 
ensayo  para  otra  mas  digna  de   sa  título-, 
yo    tendré    entonces  la  satisfacción  á  qjoe 
aspiro  en  pre^iio  de  mis  afanes  ,  lisongeánu 
dome  de  que  otro  genjoi^rivilegiado   ilevH3 


(II) 

íi  gn  perfección  un  objeto  tan  digno  deE 
hombre  agradecido  al  su^lo  en  que  nació.  — 
Y  si  sé  creé  que  el  interés  de  la  mas  re* 
mota  recompensa  me  haya  estimulado  á 
escribir  esta  obra ,  sépase  que  disto  mu« 
•eho  de  idea  tan  engañosa  Teo!!W'Pi«íb%^feoi- 
ítos  d&lá  emulación  en  mi  pais  ,  para  que 
tan  falaz:  pensamiento  me  alucine;i>^^-:-  í> 
Se  notará  en  el  curso  de  su  lectura, 
<que  he  solido  ingerir  algunos  rasgos  his- 
tóricos ,  que  otros  escril>iéron  con  mi  pro- 
pio intento ;  pero  ni  yo  pude  haber  pre- 
senciado cuanto  ha  sucedido  digno  de  la 
chistoria  de  la  Habana,  desdé  su  degcubri- 
^vieritov  ¡nio^uise  variar  la  sintaxis  de  di- 
ichosTasgos»  cuando  la  encontré  conecta*  ' 
ii-  Yo  acaso  jamas  habria  determinado 
putdicAr  esta  ob#i,  temeroso  de  los  obsta- 


fm) 
calos  que  embarazaban  al  egcritor  ante»  qué- 
tuviese  la  facilidad  de  manifestar  sus  idea*, 
en  materias  que  no  ofendan  la   religión  y 
la  publica  segaridad;   pero  aitimado  mi  de- 
seo  con  el  establecimiento  de  esta  divisa  in- 
dispensa^jtó  déíiimnbVe  libre :  cuando  advertí 
q"e  éste  podía  usar  de-  su  razón;  y  q„e  ésta 
yá  no   era  patrimonio  exclusivo  de    los  ti^ 
ranos  ,  determiné  hacer  por  mí  lo  que  de, 
xaba  á  la  elección   de   algún  curioso  des- 
pues  de  mi  existencia:  y-  debo  decir  que 
major  amplitud  pudiera  haber  dado  k  cada 
«l>io,  amenizando  sus  tratados,   si  no  te- 
JMiese  los  gastos   á  q„e  „o  puedo   concur. 
I^i^rir.  — El  cielo  sabe  que  lo  impreso  hasta 
aquí    me    ha  ocasionado    momentos    muy 
angustiosos 

He  tenido  la  saíisfaceiou  <  de  que  ha- 


(IV) 

ítesen  accedido  á  mis  suplicas  los  docto» 
tes  D.  José  Agustín  Caballero  y  D.  Do* 
Baitig'o  Mendoza  ,  que  ademas  .<le  propor* 
clonarme  algunos  materiales  importantes^ 
se  prestaron  á  examinar  cuanto  escribía, 
íwivirtíéndome  íngenuameBwi^R  dí|jpctos  que 
notaban  ;  con  ]p  que  la  obra  lleva  esa  me^ 
joi-a ,  debida,  á  dos  sugetos  dignos  de  la 
xonsideracion  en    que  se  les    tiene.ji  y   de 

.....rv- 

mi  etierna  gratitud.  í/m  tixfi-j  jí#»f  \«- « ♦Ji  :2 
El  todo  de  la  obra  le  lie  redacido 
á  dos  volúmenes  ,  y  en  este  primero  he 
procurado  incluir  la  parte  puramente  his- 
tórica y  cronológica  ,  en  cuanto  ha  sido  poí- 
feíble  ;  y  para  el  segundo  reservó  el  ^alor 
ñ&  la  is^la  en  toda  la  extensión  de  qué  yo 
fuere  capaz.  Penetrado  de  este  pén&amien- 
ib  he  :traí>?^do  sobre  el  estado  de  sa  agri- 


ettltara:  sobré  sa  diversidad  iJe  haciendan 
rurales:  sobre  la  diferencia  de  sas  tcrrdK 
nos  ;  y  sobre  sus  pit)dttCciones  naturales  de 
todo  género.  También  pienso  inclair  cuan^ 
to  tengo  adelantado  ^obre  Sü  consorcio  ;  sq* 
b'^e  su  p^)lac*DiÍ5*  sobre  s^s  enfermedades 
mas  comunes;  sobre  la  educación  píibiif 
ca ;  sobre  el  carácter  de  sus  habitantes  ,  re- 
firiendo sus  acciones  mas  ilustres:  paralo 
que  suplico  á  los  interesados  documentos 
oportunos  ;  y  concluyo  la  historia  con  la 
descripción  de  la  Habana ,  la  de  todos  los 
puertos  notables  de  la  isla,  la  de  sus  prin- 
cipales rios  ,  y  una  idea  de  su  fortifica- 
ción y   fuerza  militar. 

Este  es  justam.ente   el    plan  que  des- 
de  el /principio  me  propuse  ,  y  que  espe- 
jo        '  ^ 
ro  llenar  de  un  modo  análogc  á  mi  capa- 


ra 


(tn) 

cidadi  ya  qiie  no  puede  ser  á  mi  deseo.  ^—^ 
Y  vosotros,  vecinos  virtuosos  de  la  isla, 
recibid  este  homenage  que  os  dedica  mi 
amor;  y  jamas  se  crea  que  procede  del  or- 
gullo y  de  la  vanidad,  sino  de  un  simple 
efecto  de    mi    disposicic>íftí4  ser,  útil  á  la 
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,  1',  r^  o  me  detendré  un  momento  én 
•descriljir  los  delirios  de  imichos  lii  tonadores 
sobre  los  couuciiukíftos  xj^  io&  anüguus  tu^ 


vieron  de  la  América,  ni  tampoco  vagaré  e«i 
«olicitud  de  los  pobladores  originarios  de  esta 
mitad  de  la  tierra ;  pero  si  comenzaré  mi  his- 
toria con  los  primeros  pasos  del  inmortal  Co- 
lon, para  descender  en  su  seguimiento  hasta 
ia  isla   de  Cuba,   que   es  mi  principal  objeto. 

2.  Entre  Ljs  muchos  extrangeros  á  quie- 
íies  la  fama  de  los  descubrimientos  hechos  por 
Jos  portugueses  atraxo  al  servicio  de  esa  na- 
ción ,  se  contaba  Cristóbal  Colon  ,  natural  de 
]a  república  de  Genova,  según (¡i^  opinión  mas 
acreditada,  y  uno  de  los  insignes  náutiCos  de 
su  tiernpo.  Entonces  el  grande  objeto  de  la 
atención  de  la  Europa  era  descubrir  la  comu- 
nicación con  la  India,  extendiendo  la  navega- 
ción por  la  extremidad  meridional  del  África^ 
y  en  ese  mismo  tiempo  concibió  el  genio  de 
Colon  un  designio  tan  asombroso  á  la  edad 
en   que  vivía  ,   como   benéfico  á  la   posteridad. 

3.  El  espíritu  de  Colon ,  naturalmente 
investigador,  capaz  de  reflexio'^es  yjrofundas, 
estudioso  en  su  profesión,  revolviendo  los  prin- 
cipios  en   que    los   portugueses    fundaban    sus 

Í)lanes   de   descubrimientos ,   y    advirtiendo   la 
entitud    con    (jue    los   aJeiantaban ,   pudo   de- 
ducir que  atravesando  hacia  el  oeste  el  océano 
atlántico   se   hallarian   sin  duda  nuevos  paises> 
<-  .^"^  probablemente  formarían  parte  con  el  gran 
continente  de  la  India.     Ya  entonces  la  figura 
esférica  del  globo  era  conocida ,   y   su  magni- 
tud calculada  con  alguna  exactitud.     Era  ade- 
mas evidente  que  la  Europa,  y  el  Asia  y  el  Aí'ri- 
.ca,  hasta  donde  se  conocían  en  aquella  época  , 
iformaban    muy    pequeña    parte    de   la   tierra ; 
ey  era  probable,   s^orun    la   sabiduría   y    benefi- 
^cencia  del  autor  r'?  la  niicuralezay  que  la  vasta 


v^jrteníínn  que  qnedaba  del  globo  no  estuVieflíá 
cubierta  de  mar:  s  inútiles  á  la  vida  del  hom- 
bre. Por  otro  lado  las  relaciones  de  los  an- 
tiguos daban  á  entender  que  la  India  se  ex^ 
tei»dia  prodigiosamente   hacia  el  este.       '^V^f 

4.  Después  de  haber  pesado  Colon  todfoáí. 
estos  particulares,  como  su  carácter  modesto 
le  hacia  desconfiar  de  su  propia  capacidad^ 
comunicó  sus  ideas  por  el  ano  de  mil  cua^: 
trocientos  setenta  y  cuatro  á  Paulo,  excelente 
cosmógrafo  Ü^  Florencia;  cuya  sabiduría  y 
éandor  le  hicieron  acreedor  á  la  confianza  dé* 
Colon.  Efectivamente,  aquel  sabio  ccfisultoc 
aprobó  las  proposiciones  tle  Colon  ,  y  le  sugi- 
rió varios  hechos  que  las  corroboraban ;  y  le 
animó   á  empresa   tan    laudable. 

5.  La    actividad    de    Colon    le    conduxo 
entonces  de  la  especulación   á   la   practica  ,  y 
creyó  conveniente   que  para  realizar  un  desigJ 
ñio  tan  considerable,    era   necesario  el  auxiliot 
de  una  potencia  respetable  déla  Europa.     Lar 
íarga  ausencia   de  >u  pais   no  le  habia   extin- 
guido  el   afecto    con    que   el    hombre   mira   a 
sn    patria^   por  lo  que  presentó   sus  planes  ai 
senado  dfe  jGénova,  y   le  ofreció  sus  servicio^ 
con    el    fin    de    deí>c  d^rir    nut*  as    regii^nes    al 
oeste,  baxo  el  pabellón  de  la  república;    pero 
en    Genova    desconocian    la    capacidad  de  Co-^'^ 
Ion',   y    aunque  era  pueblo  marmo,  no  se  ha- 
llaba en   estado    de   penetrar   ios   fundamentos 
de   su    plan;    y   despreciándole   como   un    vi- 
sionairio,    perdió  el  momento  de  restaurar  ven- 
tajosamente el   esplendor  de  la  república.      ^ 

*.  -6.  Habiendo  Colon  llenado  sus  obliga- 
ciones, á  la  patria  ,  se  dirigáp  a  Jujíi-  II.  rey  de 
Portugal ,  eii  cuyo  p J5s  estaba  estabkcido*    &0 


^  se  prometía  mas  favorable  recepción  poV 
6er  el  monarca  de  genio  emprended. ^r ,  y  sus 
Vasallos  lü^i  mejores  naveg^antes  de  la  Europa, 
Eí  rey  le  recibió  con  atabiluiad,  y  comt  tío 
al  juicio  del  obispo  Diego  Ortiz,  v  dedos 
judios  excelentes  físicos  el  proyecto  de  Colon. 
JEstos  individuos  eran  directores  principales  de 
ia  navegación  portuguesa  ,  y  no  tuvieron  ía 
generosidad  de  confesar  los  talentos  suyjuriorea 
de  Colon,  en  cuanto  a  cosmograíía  y  navega» 
cúcn;  lejos  de  eso,  le  entreten ¡^i(j^on  cuestio- 
nes vagas  y  capciosas;  hasta  atreverse  a  v^sur* 
parle  ^l  honor  de  sus  investigaciones,  acón-, 
sej. -índole  al  rey  qne  -despachase  secretamente 
n,n  baxel,  con  el  intento  de  efectuar  los  nue- 
vos descubrimientos  ,  siguiendo  exactamente 
^1  curso  que  Colon  indicaba.  Juan  olvido  lo 
q-ue  el  principe  debe  a  su  rango,  y  adoptó . 
tan  pérfido  tonsej  r:  pero  el  piloto  escogido 
para  ti  iptento  ,  ni  tenia  el  genio  ,  ni  la  for- 
t;aeza,  ni  la  instrucCiOn  del  autor.  No  bien 
se  apartó  de  las  costas  ,  cuando  acobardado 
por  una  tempestad ,  regresó  á  Lisboa ,  detes-, 
tan  do  los  proyectos  de  Colon  ,  coma  extrava- 
|rantes   y    peligrosos.  |^^ 

7.  Indignado  Colon  al  saber  esta  felonía, 
se  dirigió  a  España,  por  el  año  de  m'l  cua- 
ttroqien  tos  ochenta  y  cuatro,  y  al  mismo  tiem- 
po mandó  á  Inglaterra  á  su  hermano  Bartolomé^ 
con  las  mismas  pretensiones  para  con  Enriqíe 
VU,  príncipe  sagaz  y  opulento. 
.^  ,8,  La  España  fundaba  en  aquel  tiempa 
toda  su  gloria  en  la  guerra  contra  i  afieles,  y 
este  entusiasmo  no  era  nada  favorable  'á.  jas 
pretensione-i  de  Colon  ;  pero  encontró  en  io% 
ejipa^aie^  fíititu  ^Jniforoiidfid  ^qi^^I  jcaract^. 


a 

Ijue  !e  era  ^natural.  Colon  era  ^ave,  cortesy 
cimnispt  CIO  tn  sus  palabras  y  aicionos,  nre- 
pit^hensible  en  su  njoral ,  y  exeniplar  en  sus 
deberes   religiosos. 

9.  Pero  sinembargo  de  que  la  guerra 
tfvúa  ocupatio  el  aninio  de  los  reyes,  Doña 
l>ubel  se  pagó  mucho  de  las  ideas  de  Ciian^ 
y  las  cometióla  la  consideración  de  su  confe- 
sor Fernando  de  Talavera,  el  que  se  con«* 
siiltó  con  vanos  sugetos,  que  pasaban  por  ins-¿ 
truidos  en  ««f^yetos  de  este  género.  Pero  estas 
ciencias  habían  hecho  tan  pocos  progresos  ea 
España,  que  aquellos  pretendidos  filósaíos  no 
coniprehendiéron  los  pnncipios  fundanjentale» 
en  que  Colon  apoyaba  sus  esperanzas.  1  an 
errados  pn.cedian ,  que  concibiéroi  que  para» 
llegar  a  la  disiancia  que  Colon  se  propoi.ia, 
eran  necesarios  tres  años.  Otros  creian  qué 
navegando  tanto  hacia  el  oeste,  seria  injposible 
retroceder,  á  causa  de  la  convexiclaví  de  la 
tierra  ;  y  que  por  consiguiente  el  peligro  era 
cierto.  Otro:>  decian  que  habiendo  tales  tier- 
ras en  el  hemisferio  opuesto,  no  se  habrian 
ocultado  á  la  sabia  penetración  de  los  a^  ti* 
guos ,  intínatamente  superior  a  la  de  un  obs^ 
curo  pLlotüí  Fué  necesaria!  toda  la  paciencia 
d«í  Colon   para   sufrir   tantos  desatintis.    »-*    ' ^* 

10.  Después  de  cinco  años  de  vanas  é^oní»  • 
Serencias,  Ti.lavera  informó  tan  desventajosa* 
Bieiite  a  la  re) na,  que  se  le  respondió  a  Cjo* 
Ion  la  imposibiliiVad  en  que  e>taba  la  nación 
para  empresas  imprudentes,  mientras  durase 
la.  guerra,  lo  qipe  Colon  consi/ieró  como  ui)a 
Fepuisa  final  de  sus  pretensiones:^  y^  se  retird- 
¿e  una  corte  en  (jue  habja  malogrado  taito 
V^iu^u  y  aui^iéuiUMt»^  iui^tJLiUi^ues  4e  M«aiiM» 


iKdoriia  y  Mefíina   Celi,   cuyas   negocíacTones» 
íuéron   también   infructuosas. 

U.  En  este  tiempo  aun  no  habm  reci- 
bido noticias  de  su  hermano  Bartolomé,  el 
que  habiendo  tenido  algunas  ocurrencias  des- 
graciadas, no  pudo  presentarse  á  Enrique  de- 
Inglaterra,  hasta  pasado  mucho  tiempo,  en  que 
lo  pudo  hacer  con  sumo  agrado  del  rey.  En- 
tretanto Colon  se  disponía  para  pasar  á  Fran- 
cia ,  y  de  allí  á  Inglaterra ,  si  nada  lograba 
de  los  reyes  cristianísimos;  pero^  tuvo  que  di- 
ferir su  viage  á  instancias  del  padre  Jua'?i  Pe- 
Tez ,  jtuardian  del  monasterio  de  la  Rávilai 
Este  gí)zaba  de  granrcputacicn  por  su  sabidu- 
ría y  amistad  que  llevaba  con  ia  reyna  Isabel  j 
y  conociendo  el  mérito  de  Colon ,  quiso  exa- 
minar su  sistema  en  consorcio  de  oro  ma- 
temático su  amigo:, de  cuyas  resultas  qn  dá-.- 
ron  tan  apasionados  de  la  solidez  de  fus  prin-f 
cipios,  que  ú  padre  Pérez  escribió  a  la  rey-« 
na,  á  fin  de  que  tomase  en  consideración  unt 
asunto  de  tanto   mérito.  > 

j  '  1,2.  Movida  Isabel  con  la  insinuación  de 
uh  hombre  de  tal  crédito,  le  manjó  que 
inm  diutamente  fuese  á  la  villa  dé  8pnta  ¥é^ 
^onde  se  hallaba  la  corte  con  morivo  del  sitio 
de  Granada ;  de.  cuyas  resultas  volvió  Coló» 
á  la  corte,  donde  obtuvo  unichos  favores  de 
la  reyna;  y  esto  alentó  á  sus  amigos  eii^ 
sostener  sus  jdeas.  El  principal  de  estos  era? 
D.  Alonso  de  Quintanilla,  y  también  Luis  de, 
gaíi-Augel ,  sui^etos  de  reputación,  que  inte- 
resaron por  Colon  á  varías  personas  de  alto 
faugo;  -sin  embargo  ¡le  cjue  no  pudieron  cóii- 
segujrle  jtil  favor  /ié  Fernán  Ho,  x:|ue  sijempre 
le  miraba  coúAV^üjfa  .proJfocUstaní/tiavaganti^ 


%or  To   qtie  tenia  la  destreza  de  emplear  éli 
las    í)reteiisi()nes    de    Colon    sngeios    que    las 
eludusen      Así    fu<? ,    C|ue   á    pesar  de   ser  sus 
esperanzas    calificailas    de    juiciosas   y    verosl- 
nilí's,   se    descitetidiéron    eoii    gran    gusto    de 
Fernando:    graduándose   exorbitantes   ias  con- 
dierontís  que  ponia.      Estas  eran    que  se  le  alis- 
tasen   algunas    embarcaciones,    para    hacer   los 
descubrí tuientos    baxo    sus     órdenes,   y    pedia 
que  se  le   conociese  virey  y  almirante  de  todas 
las   tierras  ^'f^^ares  que  descubriese,  y  ademas 
la  df'cima  parte  de  las  utilidades  que  rindie- 
ren   para    sí    y   sus    descendientes ;    y  %)frecia 
pagar   ía  octava  parte  de  los  gastos  de  la  ex- 
pedición ,    con    tal    que   tuviese  una  parte  pro- 
porciinai    en  caso   de   lograrse   un   feliz  resul- 
tado ;    y    si    se    malograba    no    exilia   ninguna 
indemnización.     Pero  todo  esto  se  juzgó  exor- 
bitante,   y    con     especialidad    los    honores   y 
emolumentos    que    pretendía.     Esto    le    morti- 
ficó sobremanera,  y  lleno  de  amargura  se  retirá 
de    la   corte,    con    determinación    de   executar 
tu   proyectado   viage    de    Francia  é  Inglaterra, 
líi.     En  aquellos   dias   se    rindió  Granada, 
.  y  los   reyes   de  España  extendié^ron    su    podv 
extirpando^  los  invasores    africanos    del    centro 
de   sus    ü<  minios  ;    y    como    sucesos    tan    mag- 
uí Heos  elevan  los  espíritus,  y  los  disponen    para* 
acciones  giandiosas,  Quintanilla  y  San- Ángel, 
vigilantes   patronos    de    Colon  ,   se  valieron  de 
ocasión    tan    íavorable    para    representar   á   la 
reyna,    que    dexaba   escapar   el    momento   do 
perpetuarla  gloria  de  su  nación ,   extendiendo 
•Jos    conocimientos    humanos   y    la    luz    de  laa 
divinaos   verdades,   si    no    ^^razaba    los   planea 
,jde  Colon.   .  Este  ra:$3hainie9to ,  eu  Ueoipo  UÜ 


Í>f3ortuno,  produxo  tal  sensación  en  el  Snimo 
..de  Isi  l^el  ,  que  :ii  instante  ordeno  que  salie- 
';¿en  en  busca  de  Colon;  y  atendiendo  al  es- 
tado exha.usto  del  erario ,  deterniinó  que  se 
.empellasen  sus  joyas,  para  costear  los  prepara- 
^'tívos  de  la  expedición.  San-Angel,  transpor- 
^tado  de  regocijo ,  besó  la  mano  á  la  reyna  ,  y 
^,lé  ofreció  contribuir  á  su  costa  con  todo  lo 
necesario.  j 

14;     Ya  Colon  se  babia  apartado  algunas 
,Jeguas,  cuando  el  mensagero  d«r*Isabel   le  al- 
^canzó^  y  dándole   nuevas   tan  inesperad^«s,   le 
^.ípstínvrJó  á  volver  á  Santa  f  é:,  donde  halló  el 
niejor  reciix)  de  la  reyna ;    y   al  cabo  de  ocho 
¿fíos    de    fatigas    firmó    las    siguientes   capitu- 
laciones,   con   muy    poco    gusto   de  Fernando, 
el    die?    y    siete    de    abrd    de    mil    cu:)tioCien- 
^^os    noventa    v    dos, 

;^*         15.     PpiMERA.-^Feri^ando  é   ísabrl ,  como 
soberanos    del    Océano,    nombran    á    Cristóbal 
-C^i,>j«  n    aimirant '   y   virey  de  todos  los  mares, 
.ísía^'   y    continentes    que    en    adelante    descu- 
briese,  y    eslipidan    .[ue   él    y    sus    herederos 
'  gozaran  para  siempre  de  estos  cargos,  con  las 
niismas  preeminencias    é    inmunidades   que  el 
^hn^rante,  de    Castilla    en    los    límites    de   sil 
jMris  liccion.  ) 

•¿¿^icí  ^E<^'UNDA.— ^Para  los  gobiernos  particulares 
ííju^ puedan  ser  necesarios,  para  a  mejor  ad- 
^piinistracion  de  cualquier  plaza,  isla  ó  pro- 
Jyincia,  los  reyes  de  España  nombraran  uno 
^e  tres  sugetos  que  les  proponga  Colon. 
^I^jj^^Tekc^ra.— wSe  concede  a  Colon  la  décima 
„'PaHe  de  todas  las  riquiezas  y  mercancías  que 
'fueren  conducida^  de  las  mismas  con  ^uist*¿, 
después  de  d^d^iiá^íkíl^s;  gastos.     " 


43»ARTA. — Toíías  las  diferencias  6  «6Bé»^ 
•J^ersias  que  ocurran  en  punto  á  comercio  en 
loca  la  extensión  del  nuevo  almirantazgo,  sa- 
brán juzgadas  y  definidas  por  el  almirante  é 
4US   tenientes,   según   práctica   de   Castilla. 

Quinta.— El  almirante  podrá  interesarse 
«nía  octava  parte  de  las  embarcaciones,  qwe 
se  armen  para  el  comercio  de  los  nuevos 
.descubrimientos. 

16.  Concluidas  estas  capitulaciones,  man- 
ilo la  reynsL  que   he  aprestase  el  pequeño  ar- 

;inar^nu>  de*Cok>n    en    el   puerto   de   Palos, 

.provincia    de   Andalucía,    en    cuya    vecindad 

residia   el   píidre   Juan    Pérez,  á  quieri*  Colon 

estaba  tan  obligado,  y  otros  amigos  navegan- 

,*es ,   que    le   contribuyeron    con  sus  bienes  ,  y 

Íromet.éron   acompañarle    en    su    expedición. 
,os  principales  di  estos  fu-^ron  tres   hermanos 
apellidados  los  Pinzones,  quienes  manifestaron 
mayor    resignación    en    exponer   sus   bienes  y 
-.#U5   vidas    en    compaña   de    Colon. 

17.  Consistía  el  xirmamento  en  tres  pe» 
jljfiéfías  carabelas  (  1  )  nombradas  Santa  María, 
,1a    Pinta   y  la  Viña,   todas   baxo   las   ordenéis 

de  Colon;   el    que  se  en)barc6  en  la  primera, 
la  segunda  iba  gobernada   por  Martin  Aloni> 

.Fizón  ,   y'  la  terrera  por  Vicente  Llanes  Pin» 
¿on :    Francisco    Marlin    el    mas  joven    de    los 
pinzones   iba   de   piloto   en    la   Pinta.     Según* 
los   historiadores   de   mas   crédito    embarcaron 

,iríveres   para    un    año ;    pero   todos   discuerdaa 

V  1  )  Cwratela:  nombre  que  se  da  a  una  eanbarcacion 
^  Ikrg %  y  angOBta,  de  una  sola  cubierta,  y  con  un  espolón 
*f/n  la  proiv  Tiene  tres  mástiles  casi  iguales ,  con  tres  ver* 
%Kaii  muy  largas,    cb    cada    una   4e  kui  cuales  •€  pone  uM 


j#!t%l^)tmfera  de  los   marineros  y  avétiturero» 

ijne   sigai^íüí*  á  G'olon.     Algunos   opinan  Kjiffe 

soío    UegaHaíi    á  -  veinte    y   cinco    en    las    trefe 

^aves,   otros   cíeen    que?  se    crnitdban    mas  dé 

c  ¡ayenta,-  y   el    juicioso    ingles  Robertson   l<^ 

^áce  llegar   á  tioveiita. 

>*  >  <lBi  Preparadas  todas  las  cosas,  implói^ 
'Cfiátóbal  Coh)n  el  auxilio  divino  ,  dirigién^ 
dose  en  procesión  al  n  ona^terio  de  la  lia^ 
-^ida  ,  y  «después  de  haber  comulgado  solem- 
nemente, se  pusieron  baxo  la  pjfoteccion  d^l 
«Oii)nip<)t  nie.  La  mañana  próxima  ,  qnf,  era 
fia  deil  viernes  tres  de  agosto  de  mil  cuatro^ 
itientos  noventa  y  dos,,,  zarparon  las  naves  anté's 
-di  salir  el  sol,  en  presencia  de  un  crecido 
^oncuro  de  especta  lores,  qje  dirigían  s  l1^ 
«súplicas  a  los  cielos,  implorando  sus  auxilios. 
^  19.     Naveg)    Colon    con    dirección    a    las 

Hslas  Canarias ,  donde  llegó  á  los  diez  días  si#i 
'igDcii-rrencia  particular,  si  se  exceptúa  el  qu^ 
branto  que  recibieron  las  naves ,  a  caiisa  'Ife 
-á^l  poCa  fortaleza;  por  lo  que  fu^  intiispen- 
«sabie  recorrerlas  ló  mejor  que  se  pudo,  násfe. 
«^exarlasen  estado  de  dar  la  vela  .el  seis  Je 
^setiembre    con    dirección    á   occi  lente.  ^ 

C  20.  Cuando  llegó  el  caso  de  qué  ^e^- 
-diesen  la  tierra  de  vista,  tuvo  Colon  que 
íít»  carril*,  á  toda  feu  f)rtaleza,  para  aleiñár  :^ 
4(^g  que  lloraban  acobardados  y  t-méróis'ós  d^ 
ftío  volVfei»  a-  vería  jamas.  Ehtófíces  Colon 
ívino  en  conocimiento  de  las  penas  c^ue  se  le 
-e:íperaban ,  para  desvanecer  el  temor  y  sati^- 
iíacer  la^ignoraitcia  de  sus  eomnañ-efo¿;^y  r^- 
^uriyi'*^  ocultarles  la  rea]idad!,cíei;í)^ogJríáf>  A^ 
Jap^de  la  navegai2ioaa  ,£  p-díisui^m^  i^duk»*  asnstaie 

jta,    larga  Uistauci^  de  U  Europa.     Jíf^^tdrtíe 


ti 

4e7-iíeti€sp^bre ,  dia  en  que  se  hallaban  «á-xl^ 
í;ieiUas  legras  al  oeste  .de.  las  Canafia»,  fií¿ 
mucha  ia  inqniefcud.de  tpdos  ^  ral  .\er  la  ex* 
irana  novedad  derqpe  la  aguja  noí  sefiaJaba 
(3  i  rectamente  al  norte,,  sino  que  ie  inclinab^ 
|il  oeste  ,  y  esta  ^variación  crecía  mientras,  maei 
§e  navegaba.  Semejante  apariencia»,  que  eo 
el.dia  es  tan  fumiljar,  aunque  se  mira  como 
wno  dé  los  misterios  de  la  naturaleza,  llena 
de  tetror  á  los  ícbm pañeros  de  Colon:  los 
desaniparabií|4a  úiiica  guia' que  los  conducid 
ísn  ilSares  ^desconocido^  ,;y  la  naturarle^sa  pai?ecQ 
que  se  altera'jpa.  Cokon.  inventó  razoi^s  cok 
que  aquietarlo^,  yunque  éi-aQ;  quedaba  sat 
tisfecho.  .    f     "  '  y 

¿  21..  Continuó  sin  embargo  navegando  coií 
la  mismí  ,  dirección  del  oeste,  en  la  latitud  de 
^sias  Canarias ,  cuando  á  cosa;dQ  cuutrocientai 
íegfuas  yió  la  superficie  del  mar.  cubieita  d^ 
-yerbas,  .de  tai  manera  é  veces,  que  v'entorpei- 
^ian  la  navegación  á  Iqs  baxeles ;  y  esto  oca»- 
sionó  nu^va  alarma  á  los  marineros,,  que  pre^í- 
£umi^ron  que  habían  llegado  á  los  límites  del 
Océano.  •  Colon  les  persuadió  que  aquella  no*- 
j^edad.-lps-  djsbia,  .aj<?gfar;  ,  y  afortunadamente 
.sucedió  que  á  ese^tiempo.  refrescó,  el .  vi^nto^ 
disipó  las  yerbas,  y  Síe  viéroHii  algunos  pá>- 
jaros :  Ip.  qqe  revivió  la^  espeifanzaa  de  Isif 
tripulación.^  ,E1  ..priujerp  de  M.ctubrej.íen  qué 
se  hallaban  setecientas  setentc^  leguas  al  oeste 
^^  Canarias,  según  el  cálculo  secreto  úe  Co^ 
Jpn ,,  renacifjron  .Tas;  niqrmiíracíoiiies-jconti'a  él^ 
y  aun  xipn^raí^las  feví^S),  fitorque  Myi^n  /dsní^ 
¿Uíceji§q  á  €9nje^iif:*!s»ít^n  ij^Jíunearica^,  yf  qüb- 
j^iéro»   reg>¿b^i:iá:  B^p;^na^ 'aííjte3>'qiíeí(U)s  hÚ0' 
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fb  que  casi  to'doí!  coiiviméron  en  campelfr  it 
Colon,  y  aun  arrojarle  á  el  agua,  en  caso  de 
oponerse  á  su&  proyectos.  Colon  conoció  lo . 
terrible  de  su  -situación,  aunque  sostuvo  sij 
presencia  de  espíritu ,  usando  de  todos  I03 1 
resortes,  que  le  sugeria  su  ingenio;  con  lo 
que  pudo  al  fin,  ya  con  promesas,  ya  co» 
amenazas  inducirlos  á  que  esperasen  por  al- 
gún  tiempo  mas. 

22.  Efectivamente,  asilo  hicieron  duran- 
te algunos  días :  yá  las  señale*  ú^  tierra  eran 
casi  evidentes ;  se  veian  con  mas  frecuencia 
alguna^  bandadas  de  pájaros,  y  esto  alentó  de 
nuevo  las  esperanzas  de  todos;  pero  viendo 
que  no  descubrían  mejor  suceso  que  el  ocurrido- 
hasta  allí,  revivieron  sus  temores  con  mas  rabia 
y  desesperación.  Aquellos  que  hasta  el  pre* 
eente  se  habian  mantenido  adictos  á  Coion » 
y  apoyado  su  autoridad ,  tomaron  parte  en  el 
motin,  y  juntándose  tumultuariamente  le  man- 
<iáron  retroceder.  Viendo  Colon  que  ya  no  era 
tiempo  de  recurrir  a  los  anteriores  ardides^ 
y  que   era  imposible  avivar  el  celo  de  la  ex- 

Í edición,  entre  hombres  cuyo  temor  les  ha- 
la extinguido  todo  generoso  seátimiento,  ie« 
prometió  solemnemente  someterse  á  sus  ins- 
tancias, siempre  que  resolviesen  proseguir  tres 
t^idias  mas.  Esta  proposición  no  les  pareció 
fiera  de  propósito,  y  Colon  no  creyó  aven- 
turar mucho  en  hacerla,  porque  las  señales 
<Íe  tierra  eran  cada  vez  mas  numerosas.  Lft 
tripulación  de  la  Pinta  observó  una  caña  flo- 
tante y  ttn  pedazo  de  madera  labrado:  do 
♦bordo  de  la  Viña  sacaron  del  agua  una  ram» 
^e  árbol  entérame ij*^e  verde:  las  nubes  al  po* 
iMirsQ  el  «o¿  Qi^ui^  cst^an  otra  apariencia;  ^ 


cS  ayte   durante  la  noche  era  mas  irregulani 
Tales    síntomas   convencieron   á    Colon   de   la 
proximidad   de   la   tierra:   tanto  que  la  tarde 
oet  once  de  octubre  mandó  aferrar  las  velas  ^ - 
Remiendo  acercarse  mucho  á  ella  durante  la 
noche ;    y   todos    aguardaban    con    la    mayor ' 
atención ,   dirigida   al  punto    donde  suponiaa 
la  tierra. 

23.  Poco  mas  de  las  diez  de  la  noche  ^ 
eran,  cuando  Colon  observa  desde  el  castillo 
de  proa  un;í*  luz  á  cierta  distancia,  lo  que 
comiínicó  inmediatamente  á  \mo  de  los  aven- 
tureros llamado  Pedro  Gutiérrez,  y  és^e  hizo 
lomismo  con  Salcedo ,"  contralor  del  arma- 
mento; entonces  los  tres  notaron  que  la  luz 
se  movia  de  un  lugar  á  otro :  y  á  poco  mas 
de  media  noche  se  o^ó  de  la  Pinta  el  grito 
alegre  de  tierra  f  tierra/  La  mañana  siguien- 
te, que  fué  la  del  doce  de  octubre,  se  divisó 
como  á  dos  leguas-  al  norte  una  isla ,  cuyos 
campos  verdes,  alegres  bosques,  y  variedad 
de  riachuelos  ofrecian  el  aspecto  del  pais  mas^ 
delicioso.  Entonces  las  tripulaciones  con  lá- 
grimas de  alegría  v  transportes  de  reconoci- 
miento entonaron  el  Te-Deum  ,  y  concihiéroa 
penetrados  de  confusión  el  genio  superior  del 
almirante ,  pidiéndole  perdón  de  su  ignoran- 
cia,   incredulidad    é    insolencia.  \ 

24.  Al  salir  el  sol  se  dirigieron  los  botes 
á  la  isla  con  banderas  desplegadas ,  música 
militar  y  otros  marciales  aparatos.  Al  apro- 
ximarse vieron  la  costa  cubierta  de  un  in- 
inenso  pueblo,  que  con  sus  gestos  y  demás 
acciones  demostraba  el  asombro  de  que  esta- 
ba poseído,  á  vista  de  objetos  tan  extrañosa 
f^istübai  Colon  fué^  el  plomero  q^ue  salt6  ll 
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líeyra  en  el  Nuevo  Mun(]o,  rricamente  .v^stid^ 
j  con  la  esp|ida  en  la  mano:  Je  siguió  el  resto 
de  la  comitiva,  y  arrodilla nd^ose  todt)s,  besaron 
ia  tie;rra  i^ese^da.  Inmediatamente  erigiérqrf 
^na  cruz,  y  volviéndose  a  postrar  le?  diéroa 
gracias  ^1  Criador,  y  tornaron  posesión  dé{ 
pais  en  nombre  de  la  corona  de  Caátilla  y 
León  ^2 ).  "    '  ^ 

25.     Mientras    los    españoles    efectuabaa 
esia,  ceremonia,  los  naturales,.  <]ue  pada  conu- 

Í)rehendian ,  ni  preveian  las  c(^nsecuencias . 
os  observaban  Jlenos  de  confusión,  é  intiWiida^ 
-dos  s(^retiraban  á  los  campos;  [.ero  Colon  hizq 
alcanzar  algunos,  y^  colmápdolcjs  de  regalo» 
y  caricias,  inspiró  confianza  en  los  den]aS| 
Cjue  sucesivamente  volvian  á  presentarse  con 
muchas  provií^iones ,  y  gran  porción  de  algo- 
don;  recibiendo  en  recompeinsa  jCAScabeles.j 
Que  se  colgaban  al  cuello,  y  otras  bagate^ 
Jas  de  vidrio.  Sin  embargo,  Jos  vestidos,  de 
los  espafiales,..la^  blancura  de  sus  carnes,  1¿ 
barba,  las  »¿rmas  relucientes,  l^-s  maquinas 
en    que'  navegaban  ^    el    estallido    del   cu  Ton  , 


1  (  2  )  Posesión.  No  safti.ife  líos  los  reyes  de  Españf 
jernandy  é  .Isabel  con  la  posesión  úf  estos  deseubrinueiu- 
tos  sin  la  expresa  concesión  ó  sanción  del  papa  ,  á  éxempl^ 
"éé  los  pürtii^cíntíses^,  y  siguieiido'Já  superstición  de  aq'uellíiSí 
0l  tiempos,  creyeron  indispensable  o^teaer í de  Alexandro  VI.» 
que  o"í;.upa1)a  £ntc.nces  .la  silla  apostólica,  una  bu  a  que  lea 
«torgase  aquellos  territorios,  y  otros  que  se  ííescubriesen  j  1^ 
que  cpiisiguif  ron  inmediatamente,  concediéndoles  el  papa  de» 
rech^  á  las  tierras  -ie  infieles  de>.cubíertas ,  y  .que  en  adelantf 
jde^cubríesen  en  el  Nuevo^  Mundo*  Pero  ¡como  era  necesarip 
jque  esta  cuni-eision  no  pugnase  con '  la  otorgada  antenof- 
Inente  á  Jl.i  ccn-ona  de  Pórtii^al ,  se'  supuso  una  línea  de  polé 
-a  j.'o.o,  cien  iégiíasi  ál. oeste  de  laí  Azores,  que  sirviese.  d.ir 
límite  entre  la^  «los  poWií^ias,  ,quedajid<?  la  parte  del  tin^^ 
j^xwlusiva  á  ios,  p»rtu^u^g,         if 


-    t^ 
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ItSfló  los  tTTííntf^nia  sol)vecogrios  de  asombra 
y  ^\^\  terror ,  y  creyeron  a  sus  lH;í'í>|)t'des  ni* 
j«ís  del  sol,  baxados  ele  los  cielos.  Los  es-? 
^faño'tps  |inr  su  parte  ooiitemplaban  el  sneld 
Jk-  sus  producciones,  que  todas  les  pareciait 
distintas  de  liis  de  Europa.  Los  indígt  naá 
casi  desnudos  recordaban  la  inoc  nte  initnra- 
leva^  sus  carnes  eran  de  un  color  de  .-obró 
"apagado  ,  sus  cabellos  largaos  ,  lacios  y  negros*^ 
flotando  sobre  la  espalda,  ó  hecbos  tranzas 
y" enredados  í^, la  cabeza,  ios  ojos  enicrauíen* 
te  ntgros,  sin  barbas  ni  vellos- en  ei  cuerpo, 
y  aunque  de  bcnnosa  talla,  su  aspecto  ma- 
iñfestaba   docilidad   y   tÍFnidcz.  '   ' 

:'"  26.  Llegada  la  tarde  regresó  Colon  á  sus 
\:a«i'abelas ,  aconq)afiado de  mitchos  nativos  áA 
paiá  en  sus  botes,  que  llamaban  canoas^  la^ 
•que  \  aunque  débiles ,  y  gros«  ramente  forma- 
das del  tronco  de  un  árbol,  las  nirinejabaft 
'tbrt  in(tt?ible  destreza.  Considerados  tstds 
•particulares,  es  inc  ncusó  que  en  el  primer 
encuentro* 'de  los  habitantes  del  antiguo  y 
nuwo.  mundo  ,  prevaleció  la  amistad  y  mu- 
tua^ satisfacción  ;  pero  la  ambición  prodnxo 
«después  resultados  funestos  a  ia  humanidad. 
27.'  Colon  llamó  a  esta  primera  titrrí 
S  Salvador ,  aunque  mejor  se  (onoce  por  éi 
'nombre  de  Gunnakamj  que  le  liérnn  sus  na- 
'turáles ,  y  es  una  de  laj»  islas  (pSe  llaiiiam')s 
'Lucayaís  ó  de  Bahama.  El  almirante  empiCÓ 
'el'  di;)  próximo  en  visitar  las  costas  de  la  islgr, 
la  l|ue  notó  ser  pobre;  y  siguiendo  las  teorías 
de  •  iros  viageros  y  navegantes,  que  supo,  luu 
fel  Asia  de  m.«yor  extensión  al  este,  conciu* 
<yó  qne  S  '^  ív:  dor  era  uiía  de  las  is'as  :íie 
Ib?  geógrafos  aiiúan  e^  el  gi\ide  Océano, cerfta 
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áe  !a  India.  Y  viendo  que  Íoíi  naturales  nsa- 
vfcnü  por  adorno  pequeñas  planchas  de  oró 
coligadas  en  la  nariz  ,  preguntóles  de  donde 
f  xtraian  aquel  metal ,  y  ellos  respondieron  que 
4Íe  otras  regiones  que  estaban  hacia  el  suj¿ 
por  lo  que  tomando  siete  nativos  de  S.  Sair 
yador,  que  le  sirviesen  de  guias  é  intérpretes, 
t^e  hizo  á  La  vela  con  dirección  aj  rumbo  qu^ 
le  indicaron.  En  la  navegación  vio  varias  islas 
ii  que  dio  diversoí»  nombres;  pero  como  cuanto 
udvertia  en  ellas  era  semejante  á  lo  que  de^ 
:<aba  visto.,  no  se  detuvo  en  erias,  sin<íi  que 
í>ií!juiendo  su  curso  siempre  al  sur,  descubrió 
un  píss  que  manifes.taba  ser  de  grande  ex- 
teníjion ,  mas  elevado  que  los  que  habia  re* 
-conocido,  llei-io  de  rios ,  montes  y  valles,  y 
♦Je  un  verde  encantador ;  pejo  dudando  si  se*- 
xi?.  una  grande  isla,  ó  parte  del  continente, 
preguntó  á  los  nativos  que  llevaba  á  su  bordo, 
j  estos  le  respondieron  que  aquella  tierra  se 
llamaba  ,Cuba ,  y  Colon  le  puso  Juana  ett 
Jionor  del  príncipe  de  Castilla,  primogénito- 
de  los   reyes  católicos. 

28.     Cuando   los   naturales  de  la  isla  de 

Cuba   vieron    llegar    las    naves   a    sus    costas, 

CÍiuyéron  despavoridos  á  los  campos;    pero  co* 

mo  Colon  irvtenJLaba  reconocerla,  y  carenar  sus 

carabelas,   envió  .algunos   españoles   acompar- 

^  ^liados  de  un  nativo  de  S.  ^Salvador,  k  que  exá^ 

minasen  el  interior  del  país.     Estos  anduvieron 

íuas  de  veinte  leguas,  y   regresaron  diciendo 

que   la  tierra   era    mas 'rica   y   cultivada   que 

Jas  que  dexaban   dercubiertas,  y  que  ademas 

Je    multitud    de     chozas    esparcidas ,    habraa 

iiallado   un    pueblo   como    de    mil    habitantes^ 


traban  masaltiíra  qtie  los  de  S:  ^alvíidori  ip^t^ 
eue  los  habiaii  tr.  tado  con  los  mismos  excí^so*- 
«e  atención  y  respeto ,  besándoles  los  pies^ 
y  creyéndoles  seres  celestiales:  que  les  ha- 
l^ian  dado  de  conur  algunas  raices  cocidas,  de 
gusto  semejante  al  de  las  castañas,  y  que 
los  invitaban  á  detenerse  algunos  días  para 
qiie  descausasen ;  pero  que  no  habiendo  ac- 
cedido 5  sus  ofertas,  les  habían  sefiaiaüo  tres 
de  ellos  mismos  para  que  los  acompañasen.' 
Dixéron  asíivismo  que  las  tierras  estaban  sem- 
bradfs  de  un  grano  de  excelente  gu>to,  c{ie 
llamaban  maiz ;  y  que  en  cuanto  a  c^iadrú- 
pedos ,  no  habían  visto  otros  que  unos  perros 
que  no  ladraban,  y  unos  lagartos  de  encrme- 
tamaño  (3'.  Con  respecto  al  oro,  sólo  di- 
xéron que  habían  observado  algunos  adornos 
<le   poco   valor. 

29.  Los  n-aturales  que  habían  venido  ea 
coin|)añía  tle  los  exploradores,  comprehendien- 
clo  que  los  españ(  les  apreciaban  el  oro  sobre 
todos  los  demás  objetos  que  se  ofrecían  a  la 
vista ,  dieron  á  entender  á  Colon  que  aquel 
metal  le-  hallaban  en  Chbanucün.  Por  este 
sustantivo  significaban  el  centro  de  la  isla  de 
Cuba;  pero  Colon  que  ignoraba  la  lengua  áéí 
país,  y  no  estaba  acostumbrado  a  oír  su  pro-* 
iinnciacion  ,  supuso  por  el  sonido,  que  ha*  ^ 
biaban  del  Gran  Kan ;  é  imaginó  que  el» 
opulento  reyno  que  describe  Marco  Polo  no 
d«  bia  de  hallarse  muy  remoto.  Esto  le  in- 
duxo  á  emplear  algunos  dias  en  reconocer  las* 
XíOitas,    y    riñtó    efectivamente   aigurros  puer-^ 

I    3  )     Vanos   a  :'i.  ••ms  convienen   en    que  estos   linearte»    t 
«s-lp  4u«  en  el  día  cobím)  Idos     '$±  el  nombre  de  hu^a. 

C  * 
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ios  deí  norte ,  entre  ellos  uno  donde  ñx6  tfnc 
cruz,  y  le  llamó  Puerto  del  Príncipe,   y  tam-i 
l>ieii  ei  de  Baracoa ,   á   quien   denominó  Puer-^ 
to  de  los    Mares;    en  cuyos  diferentes  puntos, 
aunque  hallaba  terrenos   feraces,  y  deliciosos, 
Bo  correspondiau  al  deseo  de  riquezas,  con  que: 
quisieran    vtT    premiados   su   afanes    aquellos, 
descubridores    (4).     Los    naturales    del    pais. 
que   no   dexaban    de    notar   esta   solicitud    de> 
oro,    les   señalaron  al  este,  donde  se  hallaba 
lina  isla  llamada  Haytí ,   que  prc^^ucia  el   ora  . 
en  grande  abundancia:   y  los  baxeles  del  almi- 
rante tomaron  aquella  dirección,  llegan  lo  a  S. 
Kicolas   el   seis  de  diciembre  del  mismo  año^ 
i.i      .  'I  '  ■      .     •  '* 

(  4  )  Según  refiere  Winterbutham  eu  su  descubrimiento 
ée  América ,  y  Robertson  en  su  historia  de  esta  parte  del 
tóundo  ,  entró  Colon  con  seis  baxeles  en  un  rio  de  la  isla 
de  Cuba  ,  de  vista  tan  agradable  ,  que  en  una  carta  dirigida^ 
á  Fernando  é  Isabel  se  expresa  en  los  términos  siguientes, 
en  que  brilla  la  admiración  y  entusiasmo  de  un  descubri-», 
dor.  — "  Descubrí  un  rio  en  que  podia  entrar  con  facilidad 
„  una  galera  ,  y  su  belleza  era  de  manera  ,  que  me  induxo 
/  „  á  que  le  sondease  ,  y  le  encontr<  de  ocho  á  cinco  bra- 
„  zas  de  agua.  Habiendo  navegado  considerable  extensio» 
„  hacia  su  origen,  todo  me  convidaba  á  establecerme  ea 
„  parage  tan  deli  ioso.  La  belleza  del  rio  ,  la  claridad  de 
„  sus  aguas,  que  dexaban  traslucir  las  arenas  del  fondo  lá 
^l^ímultitud  de  palmas  y  «lemas  árboles  de  todo  g  ñero  ^ 
1^  machos  de  los  cuales  ostabau  c-íi>iertos  de  ñores  ,  la  va- 
,f  riedad  de  pájaros  ,  y  venle  hermoso  de  los  llanos ;  todo» 
j  ,)  «s  4e  belleza  tati  maravillosa  ,  que  este  teneno  excede 
„  a  "os  denlas  ,  así  orno  el  dia  excede  á  la  noche  e^ 
„  hennosura  y  esplendor.  Yo  á  menudo  me  decia :  es  ira-^ 
^  posible  dar  a  sus  magestades  la  descripción  de  este  ¡ais;' 
■!,i -porque  ni  fti.  lengua,  ni  mi  pluma  akanzarát»  á  ía-  'tv-*' 
y  dad  Y  es  asj  ,  pues  me  siento  tan  penetrado  de  vistSkí 
i|  Ua  jpr^i^iosa^^  que  ignoro  como  describirla."  ^ 
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or  el  año  de  mil  cuatrocientos  tiOr 
fenta  y  cuatro  ,  en  que  el  almirante  Colon 
^rá  habia  vuelto  de  Europa  á  las  Indias  Oc* 
cidentales    (  1  )    con    la   mira  de  adelantar  los 

(  1   )     ludias    Occidentales.     Persuadidos    Jos    rey«8    de  * 
lE^pafln ,    por   las   cbnjetoras  de  Colon    y    otros   cosmógrafo» 
Áe  1%  Europa  ,    de  que  estos    paises  eran  parte  de  la  India 
4Dricntal ,    los  denominaron    Indias  Occidentales ,   por  ser  asi 

Íue  se  habian  descubierto  por  la  parte  occidental  de  la  Europa, 
te  aquí  es  que  te  llaman  indios  los  indígenas  primitivos 
4|e  estos  países f  á  imitación  de  los  indios  del  Asia,  cuyo 
ftoibbre  parece  derirarse  dei  Indus  ,  rio  caudaloso  del  Indoa- 
mn  f  que  aquellos  naturales  llaman  Sindth.  Sin  embarga, 
lomo  diesMies  de  Cotón ,  ^vino  (0  las  Indias  el  florentina 
.^mérico  Ycspucio^  nare^aate    de  ék^ucbo    crédito»  é  hizf 
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descabrimientos  y  propagar  la  retigron  ,  parit 
cuyos  fines  habia   conduci  io  todo    lo    necesa- 
rio' á  la   isla    Española;    por  ese   año,   repita 
formó   un   consejo   compuesto  de  su  hermano 
D.   Diego   y    otros    cuatro    individuos,    dando 
al  expresado  el  titulo  de  presidprite,  para  que 
en  su  ausencia   gobernasen  la  Española;   y  el 
jueves  cuatro   de  abril  se  embarcó  en  un  na- 
vio   grande,    y   c;>n  otros   dos   pequeños  salió 
del   puerto   de  la   Isabela,    hacia  el  portierité', 
^pava   reconocer   si   Cuba   era  islP  ó  parte  del 
.continente:    tocó  de  paso   en    S.  Nicolás,   di- 
:visan4p  desue  allí  la  punta  oriental  de  Cuba, 
x[ue  el  almirante  denominó    Alpha  y   O  mega  ^ 
nombres   que    no    prevalecieron    al    de   Mayzí, 
Avistada    la    isla    de    Cuba    comenzáronse    á 
inclinar   por   la   banda  del  sur,   y   llegaron    á^ 
luna  bahía  grande,  que  Colon  denominó  Puertoi 
Grande,   por  tener   de  boca  ciento  cincuenta 
pasos;    y   aunque    este   nombre    no   se  conoce 
en  el   dia,   yo   infiero   que  será  Gaantánamo. 
Al   instante   acudieron    los   indios   en    sus   ca- 
noas,   con    mucho   pescado    para    obsequiar   á 
los  forasteros,   quienes,   después    dé    haberles 
torresponJidj   con    las   chucherías    que    acos^ 
tumbraban ,   zarparon  de  aquel  puerto  un   do- 
íningo  primero  de  mayo ,   yendo  siempre  ater- 
^  Tados  y  divertidos  con  la  varieJad  de  objetos, 
y  las  flotas   de   canoas   que  venian   abordo  de 

descripciones  artificiosas  y  elegantes  de  sus  aventiiras  ,  pudó 
«lucinar  á  muchos  que  apiicAron  su  noin')re  á  los  países 
tjue  describia ;  y  como  tales  relaciones  fu  ron  las  primeraj 
que  se  publicaron  ,  ley  ron  y  circularon  por  la  Europa ,  el 
universal  con^entimient.)  de  las  naciones ,  no  solo  autoriza 
con  su  nombre  las  regiones  q<ie  Am;rico  habia  yisitridog 
aino  á  todo  el  Nuevo  ílhmdo,|*ín  agravio  de  la  gloria  ^U* 
eKOÍuíivam«ate  pertenetf-  á  su  iamortal  descubrido?..       •  -^' 
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los  navios  con  refresco  ele  víveres ,  en  cali- 
dad de  oblaciones  á  unos  hombres  celestiales. 
Sucedió  que  el  dia  veinte  de  mayo,  embe^ 
lesado  un  mancebo  con  la  presencia,  gracia 
y  novedad  de  los  españoles,  se  quedó  volunta- 
tariamente  en  su  compañía,  sin  poderlo  arran- 
car las  lágrimas  de  sus  padres  y  parientes, 
de  cuya  presencia  se  retiró  ,  y  escondió  en 
la  bodega  del  navio  ,  por  no  ser  vencido  de 
su  ternura.  —  Este  mismo  dia  llegaron  b.  un 
cabo ,  que  ePalmirante  llamó  de  Cruz  ,  titulo 
que  Conserva  hasta  el  presente,  y  desde  allí 
siguieron  la  costa  abaxo,  perseguidos  d»t  algu- 
nos aguaceros,  truenos,  relámpagos  y  escí)'- 
llos ,  por  navegar  entre  muchísimas  isletas  ,  tah 
verdes  y  agradables,  que  obligaron  á  el  almi- 
rante á  llamarlas  Jardín  de  la  Rey  na.  Ha- 
llábanse en  ellas  algunas  aves  á  modo  de 
grullas,  pero  de  pluma  encarnada;  tortugas 
muy  grandes,  multitud  de  mariposas,  cuer- 
vos y  otros  pájaros ,  que  suspendian  con  stt 
armonioso  canto ,  así  como  la  tierra  con  sua- 
vísimas fragancias.  Encontróse  una  canoa  de 
pescadores,  que,  aun  teniendo  á  la  vista  gen- 
tes tan  extrañas,  se  mantuvieron  en  su  exera 
cicio ,  sin  hacer  novedad :  pero  lo  mas  digno 
de  celebrarse  fué,  que  acabada  con  gran  fle- 
ma su  pesca,  se  pasaron  á  los  navios,  en- 
trando en  ellos  como  en  su  casa.  No  les  salió 
vana  su  confianza ,  porque  el  general  les  hi- 
zo una  muy  grata  acogida,  róeos  dias  des- 
pués sucedió  que,  careciendo  de  agua,  y  que- 
riendo examinar  si  la  habria  en  aquellas  in- 
ujediaciüues ,  mandó  á  tierra  un  marinero  coa 
sus  armas :  éste  á  pocos  pasos  encontró  con 
treinta  indios   atoiados   de  tanzas  y.  macanas 


ae  madera:  entre  pilos  estaba  tino  vestkio  dfe 
túnica  blanca,  y  todos  á  la  primera  vista  se 
pusiéroi»  en  fuü^a;  de  oíodo  que  el  marinero 
volvió,  y  sufrieron  la  sed  hasta  que  diez 
leguas  mas  al  poniente  hallaron  agua  sufi- 
ciente. Pero  el  almirante  viendo  que  se  en- 
contraban mil  escollos  en  su  navegación,  á 
causa  de  los  muchos  bnxos  y  cayos  que  ro- 
deaban la  isla,  determ  no  volverse  á  la  Espa- 
fiüla ,  después  de  babor  reconocido  á  Isla  de 
3Pinos;  y  aunque  en  esta  expfiicion  descu- 
Ibrió  á  Jamayca ,  quedó  con  la  incertidtmbre 
"de  sv  Cuba  seria  isla  ó  parte  del  continente 
que  imaginaba ,  y  permaneció  en  dicha  in-- 
oertidumbre  hasta  su  muerte  (2);  pues  auui» 
que  en  su  tercera  venida  á  las  Indias,  arribó 
en  sus  descubrimientos  á  la  isla  de  Cuba, 
con  la  mira  de  reparar  sus  buques  de  re- 
sultas de  un  temporal ,  volvió  á.  España  sin 
iiaber   boxeado   la   isla    (  3  ). 

2,  Nicolás  de  Ovando,  gobernador  de  I* 
¿sla  Espaüola ,  comisionó  el  año  de  mil  quir 
Tiientos  ocho  á  Sebastian  de  Ocampo ,  por 
especial  mandato  de  la  corte,  para  que  ex^ 
minase  las  costar  de  Cuba,  y  este  encargado 
lo  verificó ,  reconociendo  ser  ésta  una  isla 
digna  de  poblarse ,  por  su  excelente  situar 
cion ,  bondad  y  abundancia  de  sus  puertos-; 
^""  >  — — .'   -  "-■  .  1 '  '".     ...  I  ,1      '  I       I    '.■■!" 

,  {  2  )  El  regidor  D,  José  Martin  de  Arrale  opina  qvte 
Colon  descubrió  que  Cuba  era  isla  ,  antes  que  lo  hiciese 
Sebastian  He  Ocampo ;  pero  yo  en  este  particular  he  ma- 
guido la  opinión  de  otrus    historiadores. 

(.  3  )  El  inmortal  descubridor  del  Nuevo  Mundo  ihutíó 
a1  fin  en  Valladolid  por  el  mes  de  mayo  de  mil  quinientos 
í|cis,  acaso  en  fuerza  de  los  pesares  é  ingratitudes  qué  t«~ 
^iW^  de  Fernando  ,   y  ^,Uos  a^}¡^üS  enemigos  qu«  k  díí«# 
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¿fadúanáo  por  uno  de  los  mas  recomendé- 
bles,  al  que  eligi'-  para  carenar  sus  buques^ 
por  lo  que  le  llamó  puerto  de  Carenas,  y  e$ 
el  que  actualmente  conocemos  con  el  nombre 
de  puerto  de  la  Habana.  En  este  tuvo  ^ 
según  se  explica  Arrate  ,  el  casual  hallazgo 
de  un  manantial  de  cierta  especie  de  bttun, 
que  ie  fué  muy  con<luceiite  a  facilitar  la  ca- 
rena:  la  que  una  vez  concluida,  regresó  á 
la  Española ,  donde  informó  cuanto  habia 
adelantado  r^pecto  de  su  comisión ;  pero 
sin  embargo  del  aliciente  que  ofrecían  sus 
descripcionesV  por  entonces  nada  se  (feter- 
minó  en  cuanto  á  la  ocupación  de  esta  isla. 
3.  Hállase  la  isla  de  Cuba  á  la  entrada 
del  golfo  de  México ,  dentro  del  trópico  «le 
Cáncer  y  al  norte  de  la  equinoccial ,  desde 
los  veinte  grados  de  latitud  hasta  los  veinte 
y  tres  y  veinte  y  ocho  minutos,  en  que  ter-. 
mina  la  punta  llamada  íje  Hicacos :  y  entre' 
los  setenta  grados  veinte  y  seis  minutos,  y 
los  ochenta  y  un  grados  treinta  minutos 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Ma- 
drid (4).  Su  mayor  extensión  en  longi- 
tud ,  que  es  desde  la  punta  oriental  llamada  * 
di»  Mayzí  hasta  el  cabo  de  S.  Antonio,  ex- 
tremo occidental  de  la  isla,  viene  á  ser  poco 
mas  de  once  grados ;  y  su  mayor  extensión 
en  latitud  6  anchura ,  que  es  desde  cabo  de 
Cruz  a  la  punta  occidental  de  Maternillos, 
cerca  de  la  boca  de  Carabelas ,  viene  á  ser 
de  dos  grados.  Sus  costas  son  en  extremo 
sucia ' ;  pues  exceptuando  algunos  pedazos  ^'■ 
t^  -        ■      -  „      .  . 

jfcjc  ^  f         í'**«*    übservaviou  £^al)0  d%  hacerla    en    un  globo 
oe  eduion    mglesa  del  año  pastado  de  Jf-IÜi; ;    y    dí-sde   a^oi^^ 
¿i^ó   que  Qo  salgo  garante  de  su  riguroba  exactitud. 
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CQmo  des^e  punta  de  Mayzí  ha^ta  Cabo  dé, 
Cruz,  por  la  banda  del  sur;  y  desde  la, 
Habana  hasta  Matanzas,  en,  la  costa  del  norv» 
tp ,  todp  el  resto  despide  .k  largas  distancia^i , 
placeles   y   arrecifes.  S 

*  4.  Según  varias  apuntaciones  del  estado 
de  la  Habajia  en  mil  setecientos  ochenta  y 
c^^atro,  escritas  por  D.  Antonio  López,  y 
que  actualmente  conservo  en  mi  podt  r  (  5  ) , 
la  isla  de  Cuba  tiene  decientas  cuarenta  y 
cinco  leguas  provinciales  de  largo,  y  cuarenta 
de  ancho  desde  el  citado  cabo  Cruz'^^hasta 
el  pi*í;rto  de  las  Nuevitas.  En  la  jurisdicción 
de  Puerto  Príncipe  apenas  tiene  treinta  le.- 
jjuas;  desde  la  Habana  al  surgidero  del  Ba- 
t,abanó  hay  solamente  catorce,  y  desde  rio  de 
Puercos  al  norte ,  hasta  el  de  Galafre  al  sur 
tiene  doce   leguas.  .4 

5.  5,  Tiene  esta  isla  una  cordillera  dé/ 
lomas ,  que  con  algunas  cortas  interrupcio-* 
nes,  corren  desde  su  extremo  oriental  hasta 
el  occidental,  que  entra  en  el  golfo  de  Mé- 
ijiico.  A  pocas  leguas  de  sus  faldas  se  halla 
la  vigía  noiqbrada  de  cabo  de  Corrientes , 
CV^y  sur,  que  comunica  al  gobierno  de  la  Ha- 
tana  sus  descubriipientos.  /Vun  mas  agigán- 
talas que  éstas  son  las  que  se  extienden 
^í-sde  la  pauta  de  Mayzí  hasta  el  cabo  de 
Cruz ,  con  los  nombres  de  Cuchillas  y  lo- 
íirias  Turquinas,  desde  cuyas  cimas  se  reco- 
ijocen  muy  distintamente,  en  dias  despejados 
los  establecimientos  de  la  isla  de  Jamayoa 
íjue  dista  treinta  leguas   al  sur  de  ésta.     E>te 

.^<i^. (45.il)  Así  mismo  tíhigo  eJ.xj)eíiodico  titulado  ^¡  Patiiut» 
Jjteericaao ,  (j^ue  cootLn^  estas  dimensiones  que  trásuat&«' 
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0®om^ro9o  afcance  de  vista  comprueba  !a  gratv» 
de  elevación  de  aquellos  montes,  en  ios  mas* 
de  lo8  cuales  es  necesario  el  auxilio  de  las^ 
manos  para  poder  repechar  sus  escarpadas' 
fl*3bidas.  Algunas  de  estas  lomas  tienen  tre»^ 
cuartos,  y  hasta  una  legua  de  alto,  y  del, 
tan  difícil  ascenso,  que  bien  pudieron  Ua-l 
marse   sus   faldas   paredones.  ' 

6.  „  El  resto  de  la  superficie  de  la  isla 
#s  muy  irregular  y  quebrado,  tanto  que  los 
üxtrangeros  fe  llaman  lengua  de  pájaro.  La- 
costa  ^el   sur   es  por   la   mayor   parte   llana  ,^' 

Í)ero    cenagosa,    y    expuesta  á   experimentar* 
os   efectos   mas   terribles ,   que  en   estos   di-' 
xnas  suele  producir  las  suspensión  de  las  llu- 
vias ,   que  llamamos  seca.     Por    esta  razón   se 
prefieren    para    las    crianzas    de    ganados   las 
tierras  quebradas    y  las   serranías ,   que  regu-- 
lamiente   conservan  una  fertilidad   mas   cons- 
tante.     Desde    la    laguna     de    Cortés     hasta 
oerca    de     la     famosa    bahía    de    Jagua ,    la 
mayor   parte    del    terreno   es  baxo,   pantano- 
so,   cubierto    de    mangles   en    una    extensiofr 
oomo   de   tres   leguas.     Casi   toda  la  isla  está 
rodeada  de  baxíos   y  cayos  ocultos,  que   ha- 
cen   muy    peligrosas    sus   inmediaciones   par»^ 
los   navegantes. 

7.  „  Siguiendo  la  costa  del  norte  por  el* 
canal  viejo,  hasta  el  puerto  llamado  de  laif 
Nuevitas,  no  se  advierten  desde  el  extrema 
©riental  baxos  que  molestan  la  entrada  de  los 
muchos  puertos  que  en  ella  se  encuentran. 
Desde  las  Nuevitas  bácia  el  oeste,  hasta  la 
punta  llamada  de  Hicacos,  van  formando  una 
cpmo  cadena  la«»  baxos ,  pero  con  proporción 
tei»  discreta  j    que  de-|an  i;%re  la  entrad»  éí^ 
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lÓ&<pviertoa  principales.  A  corta  distancia  de 
estos  últimos  escolios  se  encuentran  otrus  puer-, 
t9S  en  costas  mas  desembarazadas  testa  Ba-?, 
Éfcíahonda ;,  dt^.sde-  dt)nde  comien:zan  j^s  peU-: 
grospa  ba^os  de- í^.auta  Isabel;,  bieii/ conocido» 
por,  los,  frecuentes.  na,ufragios,,  q'^ití^l^^'^  oca-s 
sionado ,,  y  con>Q  Ji  seis  loguas  al  norte  dek 
cabo   de    S.   Antonio  ^   las   Golotádas.  .1 ,  c 

f      8.     ■„'  Si ;  desde    dicbo    cabo  :s^.ib^xa,'«os* 
teando  la  parte  meridional  ;   se  obseryará  todau 
1^  costa   guari^^ckla  .de  .uíi    arrepife  ívbscaro^v 
únicamente,  interrumpido,  por  ods^    play|i.^    de» 
arena   en   la  noml>p^<^líi   ensenada    de- Cortés^ 
hasta* llegar  hasta  la  gran  baUia.  de  Jagua  se 
encuentran  infinidad  de  bdxos.  y   rocas  ocuHa». 
inuy  peligrpsavS.     Toda  esta  extensión  se  cüno* 
Ci^  con  el  nombre  de  Jardin  del  Rey»     La   isla 
de  Pinos  coiiocida  antiguamente  con  el  nom*» 
hre    de    Santa  Maríi^   se   halla  frente   á   eila^' 
Qontinúa  limpia   la  costa  hasta  el  riodlamadíi' 
c(el    Guanabo,.  distante    una    iagua   dedaciu^ 
49.d.  de  Trinidad ,  yde  sia  puerto   Casilda,  ew. 
CJHyo  intermedio  se  encuentra r»,  los  baxos  Ha-. 
Irados  de  Muías,  Muelas  y  Mulataíí,  que  for**? 
man   varios    canalizos,  ún\cameiite  navegable»: 
^or   pilotos,  expertos:    esti  extensión   hasta,  el- 
cabo   de   Cruz    es   lo   que  se  llama  íardin  daí 

f..;:  9^.:  „  En  ra{ZQn  de  ia* angostura, de^a  isla^> 
€^  todo  lo  que  hace  la  jurisdicción,  de  la  Ma- 
lina, y  de  la  poca  elevación  de  sus  serra*^ 
nías,  es  imposible ,  que  los  ;á  s  tengan  un-í 
curso  dilatado  ;^  .sglp,;  dos  de  eLts  san  per-^ 
njiianentes.;  ell  qu^  se.  dice  de  Guiñéis  y  el; 
4e   la  .Chorrera,.     Poi-   otra  jiartfe   están  i  >   latf 
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^íicaftsan^  él  fv^rr  tor  o  sobre  ua'táíióo  iJé 
pudra  de  ''os,  .urnaniente  porosa ,  conocida 
«n  el  país  con  el  nombre  de  seboruco,  filtra 
J^i  Bgna^  y  ¡por  entre  las  tapas  interiores  de 
la.  tierra  discurre  largas  distancias,  ya  sub- 
^errá-Tiea,  ¡ya  someramente,  como  sucede,  por 
«xemplo' al  rio  nombrado  de  S.Antonio,  bas- 
ta que  por  fin  va  á  desaguar  en  los  llanos  de 
la  costa  meridional ,  dnnJe  forman  las  aguas 
una  ciénaga,  ó  pantano  estéril,  sin  puerto*, 
«n  abrigo  y^ de  muy  difícil  tránsito. 
-"  .1*  #(D.  r'„  En  consecuencia  ia  jurisdicción  de 
la  Haba:iia  es  la  menos  favorecida  dé  ^á  isla 
en  €uánto  á  la  disposición  y  fertilidad  úA 
terreno;  pues  estando  la  parte  oriental  re^ 
gada  por  rioís  de  mucho  caudal  es  pfecisa- 
Xiiente  mas  fértil."/  .  >  ííí  íj^?  > 
11.  En  el  año  de  mil  quinientos 'tJnce^, 
«n  que  yá  goljernaba  la  isla  Española  D..  Die- 
go Colon,  habiendo  conseguido,  después  de 
•grandes  dificultades^  obttner  los  empleos  y 
emolumentos  de  su  padre,  y  en  que  la  isla 
•Española  habia  proporcionado  cuantiosas  ri- 
quezas á  muchos  de  sus  conquistadores,  aun- 
jque  por  lo  general  con  perjuicio  de  sus  pri- 
líiitivos  naturales,  que  se  hal)iat  casi  extin*^ 
guido ,  eu  fuerza  de  los  malos  tratamientos  y 
Jh^iío«os  ^trabíijos  ,  á-  que  o^"  estaban  acoitum- 
Jbradas;  en  ese  año,  repito^  propuso  D.  Dié- 
•l^uXolon  la  conquista  de.  la  is^a  de  Cuba,  y 
«el  establecimiento  de  una  colonia  en  el  Ira  (  6  ;j 
«n  cuya  virtud  •>  uch:'s  personas  de  lá'á  ti.'as 
r- r-^. — r— -T-'-ii — — ' — r — ' '.  ■  ".'..'"■ — 

-,  <  =1,^.)  £1  Dr.  J>/  Igi»a(MO  J©sf  de  Irjutia  expone  que 
|4  K(>beFi1ador  de- ta  b>pHñaJi.)  emprendió  '»  coTiquiua  de  1» 
^W'^'t^-t^Mba-^ea. campiíuúcnjb  dexoal  «rdeo  «le 
^  efecto.  '         -"T  ^5  ^  ^ 
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distinguidas,    q«e    entonces  se  cónociíin    éH 
^  aquella  isla ,  adoptaron  esta  medida ,  y  la  lie- 
váron  á  efecto  con  acaloramiento.     Colon  di6 
el  mando  de  las  tropas  y   el  gobierno   de  i» 
expedición   á    Diego   Veíasquez,    uno  de   loi 
compaueros  de  su  paáre,   en  su  segundo  viage 
á  las  Indias ,   y  que  habia  estado  establecida 
largo   tiempo   en   la   Española,    donde    habis 
adquirido  una  amplia  fortuna,   con   tal   repu* 
tacion  por  su  probidad  y  prudencia,  que  uná- 
nimemente  se   le   graduó    con   fodas  las  cua- 
lidades  recomendables  para  dirigir  la  i<?ipor* 
tante  expedición  que  se  preparaba.     Poco  maf 
de  trecientos  hombres  se  creyeron  suficientes 
para  la  conquista  de  una  isla  de  tanta  exten-*^ 
aion   y  llena   de   habitantes   (7);    pero   estoft 
1    estaban  tan  lejos  de  poder  resistir  las  armas 
de   sus   invasores,   como   los   de  la  isla  Espa- 
ñola;  y   ademas,  ni  aun  se  hablan   preparada 
para  recibirlos,   aunque  tenían  suficiente  mo- 
tivo para  aguardarlos,  si  se  atiende  á  que  los 
españoles,    después    de    haberlos   visitado  ea 
los   dias   de  Cristóbal    Colon ,   se   hablan    po- 
sesionado  de   la   Española,   desde   donde   ha- 
blan pasado  á  refugiarse   á  esta  isla  de  Cuba 
^'muchos  indios,    de   los   que   no   querían   vivir 
'^axo   la   dominación  española.  iiiaryr)b:  ♦ 

12.     Uno   de  ellos  fué    Hatuey,    casi 
4nico   opositor  que   encontró   nuestra  expedí- 

'|W*i— *»»——■  ■  ■  II  I    I        I  ■  .^p— —  —^—1^—  ■     I  ■ 

•  (  7  )  El  R,  obispo  de  Chiapa  en  su  breve  relación  de 
Jtas  Indias  ociideiutales  preseutada  á  Felipe  II.  se  exprés* 
«n  el  articulo  isla  de  Cuba  del  modo  que  inmediatamente 
extracto:  *'El  año  de  mil  y  quinientos  y  once  pasaron  4 
ia  islu  de  Cuba,  que  es  como  dixe  ,  tan  larga  como  de  Va» 
lladolid  á  Roma  ,  donde  Uabia  grandes  provincias  de  gentes^ 
«lus  todais  t^  aniauil^,(^.  Aquí  acaecieron  cosas  ^aujr 
ccéaladai."  '    (j  ^'^  ^ 


cion  á  su  desembarco  en  el  puerto  de  PaU 
mas,  cerca  de  la  punta  de  Mayzí,  donde 
procuró  eludir  los  cfesignios  de  los  españoles; 
pero  sus  débiles  fuerzas  fueron  prontamente 
batidas  y  dispersas ,  y  aun  el  mismo  Hatuey 
prisionero.  Velasquez,  siguiendo  las  bárbaras 
máximas  de  aquellos  tiempos ,  tan  distintas  de 
la  ilustración  de  nuestros  dias,  le  consideró 
como  un  esclavo ,  que  habia  heclio  armas  con- 
tra su  señor;  y  le  condenó  á  las  llamas  ( 8  )• 
H  -^— .-- 

(^  )  El  citado  obispo  de  Chiapa ,  testigo  de  ese  su- 
ceso ,  le  refiere  en  estos  términos:  "  Un  cacique  y  señor  muy 
principal  que  por  nombre  tenia  Hatuey  ,  que  se  lilbia  pa- 
gado de  la  isla  Española  á  Cuba  con  mucha  de  su  gente » 
'y  por  huir  de  Iob  cristianos,  estando  en  aquella  isla  de 
Cuba,  y  dándoles  nuevas  ciertcj|s  indios,  que  pasaban  á  ellu 
los  cristianos ,  junto  mucha  ,  ó  toda  su  gente  y  dixoles : 
Ya  sabéis  como  se  dice  que  !os  cristianos  pasan  acá,  y 
tenéis  experiencia  cuales  han  parado  á  los  señores  fulano  y 
fulano  ,  y  aquellas  gentes  de  Hayii  (  que  es  la  Española  )  ,  lo 
mismo  vienen  á  hacer  acá.  Sabéis  quizá  por  que  lo  hacen? 
dixéron  no,  sino  porque  son  malos.  Dice  él,  no  lo  hacen 
por  solo  eso,  sino  porque  tienen  un  Dios  á  quien  ellou 
adoran  y  quieren  mucho ,  y  por  haberlo  de  nosotros ,  para 
lo  adorar ,   nos  trabajan   de  sojuzgar ,   y   nos  matan. 

"Tenia  en  su  casa  una  costilla  llena  de  oro  en  joyas ^ 
y  dixo :  veis  aquí  el  Dios  de  ,  los  cristianos;  hagámosle  si 
os  parece  areyto»  (  que  son  bayles  y  danzas  )  y  quizá  le 
.  agradaremos  ,  y  les  mandará  que  no  nos  hagan  mal.  Dixé  # 
ion  todos  á  voces  bien  es ,  bien  es.  Baylñronle  delant<^- 
basta  que  todos  se  cansaron.  Y  después  dice  el  señor  Ha- 
tuey :  mirad  como  quiera  que  sea ,  si  lo  guardamos ,  pan» 
«acárnoslo  al  fin  nos  han  de  matar,  echémoslo  en  este  rio. 
Todos  votaron  que  asi  se  hiciese;  y  asi  lo  echaron  en  ua 
rio  grande  que  alli  estaba. 

"  Este  cacique  y  señor  anduvo  siempre  huyendo  de  los 
Ofistianos ,  desde  que  llegaron  á  aquella  isla  de  Cuba ,  como 
quien  los  conocía  ¡  y  defendíase  que  los  topaba ,  y  al  ña 
io  prendieron ,  y  porque  se  defendía  lo  hubieron  vivo  de 
quemar-  Atado  al  palo ,  decíale  un  religioso  de  S.  Fran- 
ffisco ,  santo  varón  que  alli  estaba  ,  algunas  cosas  de  Dio6 
y  de  nuestíra  fe ,  el  cual  nunca  \f^  habia  jamas  oído ,  lo 
<lue  í)«dia  bastar  aquel  poqAlio  tíeiJ|po  que  los  verdugos  íS 


Kste  effpanfoso  erxpmplo  de  veng^inza  ppn;€tr6 
jáe. terror  los  habitadores  de  la  isla,.  ^qii«  s^ 
soiiietiérvon  intimidado;?  a  sus  conqníst?Rlore^^ 
Jin  oponerles  .  casi  ¡linguna  resistencia;  pus 
ííunque  Velasqiie^  tardó  como  tres  amoser»  par 
cificarja  del  todo,  se  puede  dec^ir  que  sin  per- 
df^r  un  sol;)  individuo,  aiii)dió,,,a  la.  moiiarquía 
espíiñola  la  exte  .sa,  fértil  y  liién  situada  isla 
de  Cuba.;,  cuya  fácil  conquista,  sirvi  •  de  estí- 
ííiulp  para  nuevas  empresas  que  prosiguit'roik 
13.  No  obstante  este  crueLacto  de  Ve- 
asquez,  yo  debo  decir  en  honor  de  s\j,nte- 
Bii^iMa  y  de  la  justicia,  que  la  isla  de  Cwba 
debió^infinito  á  la  acertada  providencia  dé 
tescoger  para  su  conquista  y  pobla(it)n  urt 
i  dividuo  de  tanto  mérito.  Según  aparece 
de  Herrera,  príncipe  de  los  historiadores  de 
Aiiérica,  y  de  Gomara ,  cronista  dj-  Nueva 
España,  el  adelantado  Velas^jqez  desplega 
tin  gran  fondo  de  sabiiiuría,  ast  «n  la  pod^ 
tico  como  en  lo  militar  D  José  Martin  de 
Arrate,  haciendo  el  debido  elogio  k  este 
dijxno  espanoi  ,  se  explica  en  los  térmiuis 
siguientes  "  Fué  ei  referido  gi)bernador  y 
„  adelantado  natural  de  Cueüar,  y  vt:c¡no  do 
^,  la  isla  Española  ,  de  .  donde  lo  sac^^  el  ahni* 
„  r-^nte  D    Diegf?   Colon    i^ara    la    conqui-iH  ^ 
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da.han;  y  que  sí  qüefia"  creer  .aquejld  qie  lé. decía,  q».^ 
iría  al  cielo ,' áón(íe  habiá  ^lÓjVá  y  éte'rno  de?cánáó;  y  si 
no  que  habia  ,de  ir  al  infierno  á  padece-  pe  peti «os  tor- 
mentos y  penas.  El  pensando  un  po  o'j  preg:untf>  al  religio- 
so si  iban  c  istianos  al  Cielo,  el  religioso  rei^pondfo  qne  síj^ 
Rero^  que  ibin  los  que  eran  buenos-.  ÍMxo  laeífo  el  r;a<Vii-u¿ 
sin  mas  pensar,  qié  no  qJeria  1  ir  all  ,  "^ino  al  Inñeruo , 
por  ño  estar  donde  estuviesen,  y  por  no  ver  tan  '  t  tel 
gente.'*  F.ofj  es  la  fama  y  honra  qué  nos  aá^iiiiKO*\voifí^ 
Mbís  aecíont's  de  aluiinos.^         V-  '  ,*1 
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,^  pcbladbn'  dé  esta'  Ferñándíná    (*^)1*W  que- 
,,- consiguió    con    taiUa    prosperi.lad ,    que    en 
j^-píxuí  mas  de  tres  allos  Ih  pacificó,  y  fuildó. 
,,Ví>i<^tcí    pí^blaciones  c -n   títulos   de   viilus,  to- 
j|f  das   iUistiítdas    de    gente   noble  y  perijonail 
^^  }írn'*íipáiiés;    porque'  el  buen    tratamiento  y 
,faco[íÍda'  que  hallaban   en  él  los  CüStt^lllincTS ,. 
j,  le    atraía   de   todas  partes  la   mejf  r  porción 
,,  de   los    sugftos   de    calidad,-  que    pasáb'jn  á 
jy  Indias,  como  escribe  Herrera  y  Bcrnrí  DiaZj- 
,,  asegtiVkndox|ue  Ibis  que  residían  en  esta  isla'á 
,,'su  ^ombra  ,-    se   háUabati    ricos*  j^  at^omoda-*. 
,,'dosyJsiendo  éSite*  el  jf/oderoso  y  suave  jiiag-»r 
,f  ne^ishio 'con  que  atraía   a   los  unos,   y  coii- 
j/ servaba   á   los   otros   en    abundancia  y  tran- 
jj  quilidad. — ^No    era    menos    la   que    experi- 
,yt  mentaban    los    naturales   en  el'  tiempo  de  sa. 
,^  gobierno ;   pues'  hasta: 'que   tenninó    con    su. 
,^iiítítírte*  (di    ano   de   mil   quinientos   veinte  y- 
,,-c nativo »,í   no    se'    notaron    ert   ellos   los   alza- 
,/mieintos  y  fugas-,^  c¡ué  en  el   de  Manuel  de 
„  Roxas  su   inmediato   sucesor,    ni    los   deses- 
„  perados    hcmicidios   que   en  sí   propios  exe- 
„»  cutaban  en  el  die  Gonzalo  Nuñez   de  Guz-. 

„  mj  n  ,  y   que   continuaron  despies. 

5^  Hablen  lo  querido  Velasqiléz' ausentarse  de^ 
,/Cuba  para  una  de  las  empi*esas  que^  dispuso 
„  contra  C<>rtés,  le  requirió  la  real  audiencia 
,,'se  separase  de  t^l  designio,  porque  su  pre- 
jfsencia  har:a  notable  falta  en  la  isla,  para 
„vnjantfcne1:  el  sosiego  de  los  indios  y  espa- 
„  fiolev«4 ,  que  le  amaban  tanto.  —  Ni  el  rey 
jy  formaba    menos    favorable    concepto    de   la 


•  (  9  )  Fernanama.  Este  uoinbre  lie  fue  dado  á  la  isln"" 
jP¿í:íl<íat«''^'0  rej^JJ.  Fernando  tona%sú)násu  real  .nombre^ 
«tt>lu^r    dei    de    Juana  ^ue*e  hatíiJI  dado  su    descubridor. 
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,/acreditada    conducta    del    adelantado;   puesss^ 
.,  ordenó   se  suspendiesen    las   comisiones    da-. 
^,  das  á  los  licenciados  Lebrón  y   Zuazo,  por 
5,  que   no   perturbase   el   estrépito    judicial    y 
^,  odioso   de   las   pesquisas  el  buen  estado  en. 
3,  que  tenia  las  cosas  de  su  gobernación  :   no. 
.,  impidiéndole   las   atenciones   que    empleaba, 
.,  esmeradamente  en  ella ,  extenderlas  y  apli- 
5,  carias  á  otras  providencias  del  real  servicio, 
,^  solicitando   con  dispendios  considerables  de 
.,  su  caudal,  como  afirma  el  cronista  Oviedo,. 
,j  y  con  fatigas   de   su    persona ,   Varios  d'íscu-  ^ 
abrimientos   y   gloriosas  conquistas,   que  ha-. 
„  bieiído    sido   muy   felices   v   opulentas   para.^ 
5,  la   corona ,  y  para  otros  individuos ,  fuéroi^„ 
5,  infaustas   para   él  y  para  su   hacienda,  que, 
,j  consun\ió    en    los   precisos    gastos   de   ellas  ,^^ 
5,  sin    que  sacase   ni  aun   el  honor  de  que  las, 
j,  recoconozcan  por  efectos  suyos.     Razón  que^ 
^j  sin    duda  alguna  movió  á  Herrera   para  de-/ 
j,  cir   que  en  este  famoso  varón  no  fué  iguala 
^,  la  dicha  á   la   sabiduría,    y    buenas  inten-v 
^^ciones  que    le    adornaban;    porque    cogié-, 
,,  ron  otros   el  fruto  de  su  bien  encaminado», 
proyectos  y  grandes  erogaciones;    no  alean-,. 
O,  zando    de   la  piedad    del   rey   en   vida   mas,. 
,,  qué    la    merced    del    adelantamiento   de   la. 
¿j  isla,   por  el   tiempo   de   ella,   y   en  muerte. 
.,  la  honorífica   expresión    de  sentimiento  que., 
.,  hizo  su  inagestad,   con  que  calificó  lo  bie»- 
5,  servido ,   que   se   hallaba  de  este   vasallo ,  ^  ¿ 
„  digno   á   la   verdad   de    mayor   premio."         ,, 
14.     Principió  Velasquez  á  poner  en  plan-^ 
tí^  su  población   el  año  de  mil  quinientos  doce, 
fundando    la    primera  villa  de  españoles,   em 
Ib. costa  del  noíte*,  y  e»^  territorio  de  la  proi*í.i 
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^itx^la  qne']í)s  nativos  llamaban  .5^ríitff2^;.  pot 
i<)  que*  Vcliif^í^uez  deiioniinó  a  dicha  Yi1la 
^.  S.  de  ^  Asunción  de  Baracoa  ,:De  ipodo 
€\\\e  esta  villa  se  r'ep<?tü^fp4^X  ,^lgunVtieii).p|> 
-cabeza  de  \sl  isla,  ..  -  f»..  yct»  t^ni  •  ^ 
15.  Adelantada  la  Tilla  de  Bai-acoá  el  aáp 
Vipwiente  de  mil  quinientos  trece,  dispuso 
\elasquez  que  Panfilo  de  Níirvaez  y  el  It- 
«enoiado  Bartolomé  de  las  Casas  '  que  des- 
pués fué  obispo  de  Chiap.a)  saliesen  ton  su^ 
iicieutf  núfffro  de  gitiite.  á  Teconocer  Ijci 
ijucribr  de  la  ÍSI4  <  ^^  >  P»^^  ^P  coiise- 
curncia  disponer  y  arreglar  su  pob^tioij. 
Estos  comisionados  p^ir  el  examen  que,  hi- 
siéron  en  virtud  de  «u  encardo,  calculuron 
ijue  la  isla  tendria  tomo  docitutos  piil  ha- 
.Ititantes ;  ratificaron  la  idea  que  se  tenia  dje 
su  ferac:idad ;  y  hallaron  que  los  naturales 
ia   tenjian    dividida    en    varias    provincias,   de 

-'frr- , : ^ ; : : 

(10)     Panfilo  .de   Narvaez  ,    hotiiLre   intrigante    y   ambi- 
Ni«so  ,    estaba  *  recien    llegado    ele   Jamayca    cóm  treinta  h<»m- 
*^fes.    de  donde   pasó    á    esta    isla     atraido    de    la    fama    que 
ya    corria  de  la  expedición  de  V«las<juez  ,    de   quien  merecí» 
tstimacion    particular ,    resultando     de    este    proceder    ^o  9a 
teutajas   á    Velasqwez   y  á    la   isla.     Cuando  -salieron   ai    des- 
cubrimiento   todos  marchaíban  á  pie,  y  solo  Karvaez  iba  ei^ 
.una  yegua  alta  y  tan   brava,   que  apenas   la  id  oh  taba  <uand(» 
^pru.cipiaba  á  corcovear    con     grande    espanto   de   ios  indios ^ 
qie,     no    habiendo    visto    jamas    v  uadrú>/edo  ,tan    grande,   1# 
''Jhiraban    intimidados.     Se    reflcre  por    alguno*    antiguos  xjtie 
-iabiendo    llegado  á   uo    pueblo,  en     que    determinaron    piisar 
Jk  noche,    los  resolvié  oii  sorprehender   y    robar  mu Itittd   de 
^jhíIíds  ,  que  se  juntaron  al  efecto,  pero  atacando  sin  dire<u  ion 
*'y  con  los  alarido!!;  qre  aíxrstumbraban  ,  riespeitaron  los  espafio 
les,    y    hablen  o  Narvaez  dispuesto,    aunque  con  dificultad, 
^ue   le   ensillasen  la   yegua,    y    \e   j^usi^s^en  u»  c:nto  de  caa- 
Vabeles    en   el  arzón  de   la  «illa  ^  monte  en  ella  én  camisa, 
''y   con   d'iv   cpatr-;    i  árreitís  ,  íu^    ta.    él  efq.'air.ttr  qv»    se    r.pio- 
^txx    «le  Jos    indios ,    que    huv(  ron  '^•»it«»  ^  «luv^s  legUi» 

'    '        '.  •      fi        ■ ■ 


m 

ta»  cuaíJs*  recSfiociéro-n  nueve  'qi5e  sé  distifíC 
'guiíin  con  ios  nombres  de  Biracoa ,  B  ya^ 
'quitiri ,  M'itaca ,  Buy  amo ,  Ca:',n  fg'úry ,  Ja^:  ui!^ 
^^ueyha  ,  'Háhdha  y  Haniguénica.  '  Ost^fvítr'oá 
que  estas  provincias  no  erkn  gbbefiíafds  j^ot 
'un  SQberáCíió  ;^  siiio  |)ór  'caciques  particulares, 
%uya  'sola' ^voluntad  parece  que  era^  la^le^. 
Los  pueblos  estaban  formados  de  casas  hechas 
'groseramente  de  madera  y   paja,   6  pencas  d% 

f'  nano:  fas  silías  'étn  qíie  descansaban  era%. 
emasiado  grosera^  y  i  de  hech'ra  •%xtra=ordií- 
''Iiaria  ;  en  las  ieasas  de  l<)s  más  infeHfes  sfe 
•fee nta;^iaii .  eh'  trozos'  de  '^madera  ^  sus^'  c-amaís 
"co  n  si  sti  an  en  u  h  as  es  p  ec  i  es  de  r  ede  s  '  t  ex  i  d  tís 
*de  algodón,  que   llamaban    hamacas  \^   las   cu-rf- 

les    las'   colgaban    por   dos   extremos   en    puii»- 

'tos  opuestos ;   y    de  estos   mi'^mos  texidos   hí- 

*cian    ciertas   piezas    con    que   cubrían   ^ii    hc^ 

-nestidad  :  ■  su    nlimifn'to   mas' común  se  rednciíi 

■  "á~  granos ,   raice?i y*  con   que*  hacian  ij  se  'kirre- 

*el    cazabe,   ptces,    guaniquin^ges;  *higilcuias^ 

^hutías  ó  ¡utías   &c.     Para  proveerse  de  iuVgí) 

^acostumbraban    frotar    un    pedazo    de    madra 

'contra   otro:     sus    armas    eran    unos    dardos   6 

¿lauzajs' de    madera    endurecida    al    fuego,   e^ 

4  cuya    punta  .  ftxaban     un  '  dien^te    de    pescad». 

*  No  se  halló  é'il  toda  la  isla   especié  xilgnna  t9e 

^  ga  íi  a  do .  "  í*a  r^  J  a  pe  se  a '  y  trá  ii^  to  a  lo  s   c  á  j  4s 

^se  s.rvian   de  canoas,   eHhuecada)S  con  pedeu- 

■nal,   porque  desconocían   el    hierro:    y   según 

'se  j  noto    vivían    las    unas    provincias    con    ii\s 

^SQferaáí  ei¥.  perfecta   tranauiliJad.  * 

«afi^>  ):■■  i^g.  »  Por  el  año'de  mil  quinientos  eatotjcé^^ 

;^D^  .qiié   Ip^    pobladores   habiau    reconocido   la 

^i*4'«* »    si    exce5f)U*^'nos  alguna,  parte  de  lo  mas. 

occidental  iiaciaf  el  cayo  de  S.  Aatt)nio¿r€tó'*. 


M^kk»'Yh}:títc\MCZi  'í»on'  acuerdo  de-JIarvaez  jj 
fiupTiiiSt  prinripak  s  de  sa  séquito , ,  cstablécpf 
Algunas. ■  pobhi^iqn^s ,i  á  fin  de  repartir  y,  ^líl- 
tivtai-íila-ytiijraí;  yip-ürajmas  animar  á  lo^  eu- 
ropeos á  qi4^  se,  empéuasen  en  sus  det^rmi* 
«!toiontfs^)^S'en^piu^n.dó  indios  naturales  ( i  1  )5 
fíiira  que  jccfur  sus  trabajos  personales  con?- 
p»ra.s<í>n  ú  la-  einpresa.  Con  este  objeto  .dis- 
puso el  estaTjleoimieiDto  de  cinco  villas,  dos 
á¿u    la   parte  del  sur  ,    que  nombró   Santiago  y 

£:ini4a'd  ,  Giwíjs  par^ge^  prefirió;  á  causa  de 
be©  <e|paÍLoTeS|  qn>  Jauíjay-ca ,  i^la  situada  há- 
4:íia  aí^upj  ^bfítOi^  y  ea  lel  centro  deterjninp 
i^  íuiulfVeion;  del  Bayarao,  puertb  del^Príi^- 
4iipeí,   yr.Sancti-Espiritüs.  .       .    .,,., 

n;. ,  <:  11,  .Seguidamente  se  fundó  la  villa  de 
iS..  Juan  j  de  .  los  llemediüs  ,-  á  ía  parte  del 
^ort^:  ^-y  ^eljveiíjte  y  cinco:  de  julio  del  año 
j¿e  n^ilí.q-ui^ieutos  :íiuince  la  de^p.  Cristpl^l 
íjáe-ia  Pajbqna,  ep.  la,  xíosta  del  suJc,  qerca  del 
<Batítbaj[v6,5  p^Jyo  -nombre  <}ebió  ponérsele,  por 
vS^r-así  r€\\^  ¿ese  mismp  dia  es  lá  celebridad 
¿df ;  h5.  Cristóbal;  sin  embargo  de  que  en  esta 
-ifía-..  se  celebrar  á  diez  y  seis  de  novicmbr^ 
ijioft  especial  índultq  ^de  la  silla  apostólica-, 
jfaiíin.  de  -no', embarazar   su,  festividad   con 'Fu^ 

^Kírr      (    ;üi>i   I   .tq»..     ;;,i     .,    ^..-^ r^ 1.,.     \m 

{ílj  Í^^áS'*éh¿rr^icnc]\í's  hubieran  ri^ft  sin  <hida  m^ 
ijMt)Vcchí)íiaí  á  loa  iwdif^-y  cdropotís  ,'  si  no  hubiera  sido  pvr 
-íu  cnteldaíl  con  que  aqi*l  os. .initlioes  fuep;oTi  tratados  pí»r 
.algunos  de  sus  patouosj  <i'ya  coiiducta. tiránica  fi>«  lo  que 
♦üibyoTmcnté  contribuyó' á  !a  dírspoMácion  de  la  isla  de  sus 
•|>rimitivo$  naturales.  .  F»  constante  que  ios  trabajos  en  que 
.?ío¿  empleaban] eran  4ah  -ppnüs<>$  ,  jr  tap  ^ef^ios  para  aquella 
;  gente  di- a  osti  murada  A  ,  tales  fatigas  ,"  c;ve'  el  qut  no  pere- 
V«Ta  en  el  serví. io  dé''uri  Un-erafio  '"fncoifiendero,  se  tiab» 
;te''  tniiéntc  désesp^ado  ,  iíí*  «migrahá  á  «tío  iSUtlo*  4íJb  *Bí«lO 
;?V«,M.exa  pt^9ibl^  <,._..  #    .    .y    jy.^:iL:.  iu'Avq'- 


íe  ^antia^o,  pati-^ii  de  España  y  de  la  isí'e;, 

£l  genitivo 'de  la  Habana  parece  natutal  que 
se  la  diese  á  causa   de   haber  sido   la  funda-» 
cien  en  ía  provincia,  que   I05   nativos   distin* 
guian   ce lí    la   misma   denominación. 
'        18.     La   Habana'    tiene   la   dicha   de   qti« 
étiite    vanas    personas    diistinguidáá  que   con- 
currieron  á   &a    establecimiento    y    población, 
como  fueron    Francisco  de  Montejo    (  despuee 
adelantado  de  Yucatán),  Diego  de  Soto,    Se- 
bastian Rodriguez,  Juan  de  Na:j¡^jíra,  Ángulo, 
Pacheco,    Roxas ,    Santa    Cl?r«i    y    MarfkiezV 
algur\ps  de  los  cuales  contribuyéroft  ál   descu» 
'brimieiito  y  conquista  de  Nueva  España,  con^ 
curriese   también.  Fray  Bartolomé  de  las  Caí» 
sas ,   varón    apostólico   y  obispo  santo,    cuyoA 
gloriosos   epítetos    le    prodigan   con    toda  juí» 
ticia   los   historiadores   mas   célebres  Herrera^ 
rDávila  y  Totquemada.     A  éste   varón  exena*-^ 
"Splat",    áe    grata    memoria    eiitre   los   hombres 
.Sensibles,   y  cuya   virtud  es   modelo   acabado 
"de  cátidad,    le    deben    los    indios  beneficios 
^indecibles.     Por  la   salud  de  los  indios  corrid 
'todas  las  Américas  fcomo  su  protector,   nóni- 
*brado   en    mil  quinientos   diez   y  seis   pof  él 
'cardenal    Cisneros ;    pasó    cuatro   veces   hasta 
^Alemania ,    á  verse  -<JOft  el  ea^perador  ;   repa^ 
4Í€2   y    siete  el  Océano  en   tiempos  tan   difi- 
ficiles;   se   expuso   mil  veces   á  persecuciones^. 
;l¿bló   la   verdad    á    los  Tnx)narcas;    la    defen^- 
'  s-dió:  en  los  tribunales;   disputó  con  los  sabio^^ 
tom^batió  á  los    poderosos,   y   escribió    doctsw 
obras   en   honor  dé  la  jiisticia.     Este  hombre, 
.justo    abogó    por   la   libertad    de    los    indio¡í;> 
-ise^ opuso  á  los  r^,9artlroientos  y  encomiendas; 
•pot  sa  inñuxo  sCf  estabieciéroa  audiencia»  ea 
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América,    y    lleva    la-    primera   á   la   tslci   Jí* 
Santo  Oomingo,   con  el  fin   de  provetr  á  fus 
naturales'  tic  un  recurso  inmedraio    contra   lo* 
déspotas j    y    de    un  freno    eficaz   contra   suk 
iiolentíiás.     Se    afiritiít^  pcn*    alg.ufios    ebcritoí>' 
res    de    crédito    que    el    có  igo     dé     indias 
fué    un   resultado    de   los    clamores   de   CasasV 
T    uno    que    tengo   á   la   vista    dice    que    las- 
leyes  que  contiene  no  son  sin&  tas  conclusiojws 
tíe  ¿os  escritos  de  Casas.     Este  venerable  varod» 
tenia  tanto-  i*ppério  en  el  corazoa  de  los-  in>' 
dios !►  en* fuerza  de  su  caritativa  conduetaí  coit 
fcquéllos'  infelices ,   que  los    españoles^  i-p-dnÓCk 
salieron   á  descubrir  la  isla ,   casi    siempre-  se 
Tallan  de  su  nombre,,  para  lograr  cuanto  de- 
fecaban    (de    los    indios.     Estos   coiíocian   muy 
bien   que   cuantas    providencias,  se    daban    en 
su    favor ,   procedían  del  influxo  de  las  Gasas; 
así   hiciéronj  un    concepto  muy  elevado  de  sú 
persona.     La  veneración  y  respeto  que  le  trf- 
fcutaban   era    la   misma    que  á  sus  sacerdotes; 
temían   y  reverenciaban    sus   cartas ;   haciendo 
juicio   era   mas   que   milagio  que  por  ellas  se 
-pudiese   saber  y   penetrar   lo-  que   hacían    \&s 
ausentes.     Y  en  efecto,,  no  era  menester  ma!íí^ 
•diligencia  sino  mandar  un-  indio   con   un"  jtó,-- 
j)el    viejo,   atado  en   una  vara,   envíándoles-^' 
íecir  que  en    aquella   carta   se   contenia  qufe-  § 
todos   se   estuviesen   quietos ;   que  ninguno  se' 
ausentase,    porque    no    les    harian    mal:   qi»e' 
tuviesen  de  comer :  los  niños  prevenidos- papa.' 
cecibir  el    bautismo;    y    la    mitad  .del    lugír 
xtesembavazacia   para   que   se   alojasen    los»  el-^ 
pañoles  y  su  comitiva;   añadierrdo   que  sÍ"kV) 
.lo  hacían  se  enojarla  el  padre,   y  al  iríséantie 
%^o*sevAlianaba,   poAjue  ^a  amenaza  erá^k 
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mas   grave   y  terrible   que   se  If^s  :podkk  hace^x 
k  aqneliüs  miserables.     SíMTíejante  caso  suceii6 
íil  entrar  1)5   españole*  eo   la   provincia  de  1^ 
Habina ;  pues  habiéndose  retirado  sus  morado- 
res de  los  pueblos  á  los  campos,    el  P.  Casas 
ínandó    los    papelea    que  acostumbraba,    pro- 
«letiéndoles  la  paz.,  y  todos  eo  consecuencia 
^e  restituyeron  á  sus  hogares,  mandando  diea 
y  ocho  mensageros  escogidos  da  entre  los  su-f 
getps  principales,  p  ira  recibir  á  los  espanüles; 
pero  Narvaez  faltando  á  la  fe  c^f  su  palabrai 
Jos   hizo    arrestar    y    ah  di  a   siguiente  ^,ueri^ 
¿^uita^les   la   vida;   lo    q.u^   ^\fy^  M  c^^^c.^t4 
á  ruegos   del  P.   Caías»-   -■•;,i.j<>,^o{)  ¿,  (i<^ijiíisa 
19.     Nuestros  historiadores  ^rrate  y  Urru* 
lia  convienen  en  que  la  villa  de  S.  Cristóbal 
jde  la    Habana   se   fundó    primeramente  en   1^ 
jcosta  del  sur,  é  inmevliaciQQer,  del  Batabanó, 
y   el    primero   de   ios    dichos   lo   prueba   muy 
detenidamente  con  diferentes  pasages  de  So- 
lís ,    Herrera    y    Gómez,    en    sus    respectiva^ 
obras;    y    til   mismo   es    de    sentir,   siguiendo 
á   Bernal    Diaz    del   Castillo,    que    la    trasla- 
ción   de    la    Habana  á    la    banda    del    norte, 
en   el   puerto    que    se    decia.  de   Carenas,   s^ 
^Verificó  el  aüo  de  lyi'ú  quinientos  diez  y  nuevev 
,JLos  motivos   de  se-mejante   determinación  pa^ 
.^lece   que  fueron  á  causa  de  lo  mal  sano  d^ 
♦  ^unto  en   que  se  iiailaba ,  y   el  aliciente  qu^ 
'  4<9frecla  la  posición  en  que  en  el  día  se  hal.'a^ 
» jpara  el  comercio,   guerra  y  navegación ,  quf 
^á  principiaba  á  hacei-se  por  el  canal  de  Ba^ 
*iama:    y    como  el    adelaní^ido    Diego    Velasy 
t^ueZ   tomaba   inferes   tan    vivo   en   lo  relativa 
á  Nueva  España,  no  es  de  extrañar  que  del» 
JjMTouftívse    una  .tóslaci^n    que    halagaba   su|^ 


lícás*  con^  respectos  diverso^  '  AVre^Sl^aí^e-  Vá 
tircunstanciu  de  que  ciu-mio  se  determinó 
pa^ar  fa  villa  de  S.  Cristóbal  al  punto  eñ 
íjiie  irétunlmente  existe,  se  encontniba  en  ^ 
lili'  f)rirjcipi  /  de  j3oblacif)n.  Así  k)' percibe 
'Al  rate    del''  contexto    dé  Gomará. 

'20.  Es  innegable  que  ademas  de  loíf 
expurstosmotiyos  que  induxéron  á  Vehisqiick 
*á  pasar  la  Habana  á  este  punto  septentrio- 
nal, en  que  se  baila,  pudo  tei^er  también 
"Ctrós ;  que  fB  no  >e  le  ocurrieron  en  aqutllíi 
lépoc^,  fué  porque  erii  iiitpoMble  qué  sin  la 
*e5rpert'eñc^*a  de  áConteeimi'entos  posteiioresí, 
pudiese  formar  el  llerp  d'é'  la  idea  que  te 
'determinó  á  deslgriio  tan  importante.  Pi  rt> 
Há.  en  esté  concepto  puede  asegurarse  i\ue 
ia.  excelente  colocación  cíe  esta-  plaza  á  ht 
%oca'  del  seno  Mexicano ', ;  cercanía  del  canat^ 
%'  ijí^ediacion  á  la  parte'  neptentriomal  áél 
'cr>jífrnéríte  americano,  no  solo  lia  cnhtribuicfo 
•al  belieíicio  de  la  corona*  y  comercio*  nacid- 
^Thal  ,^  ¡Segtin'  l6  ha  p- nnitida  s ti'  régimen  e^ 
itis  distintas '^ocas,'  sino  q»le  a^símismó  ha  pr<?- 
"^diicIÜo^  béneñcirts  ,<>que  , '  aunque  acaso  miiá- 
'tíos-  cómo  secundario'  ,  han  c. inspirado  a  ^^ 
nVisma  utilidad'  génénJ.  Di  curriendo  ArratJe 
%itf^e  este  'párticulai-,  trae  los  siguientes  p*-!- 
*Sífges  qife  extracto  casi  a  lá  letra.  El  aítj 
iife'mil  seiscientos  réintfc  y  dos,  habiendo  na(i- 
'friigádó'  en  los 'cayos  de  Mata^uméc  la  alii.4- 
•  rauta  y/  él-  galeón  nombrado  !a  Margarirré^ 
^'dc  la  armacía  del  marques  dtí  Cadereyta ,  ¡^e 
4ogró  sacar  toda  la  plata  y  oro  qué  condti- 
'ci'ait,  por  la  actividad  y  celo  de  Fráncis(^ 
^'iflez  Milian  ,  vecino  y  reidor  de  esta  cit!' 
Sladriy  de  este  servifio^  ccfotíió  ht  tmpomxS* 
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ic}a.  eT  t^obierno  soberano  ,   spgivTi  se  enti^nó^e 
jdel  doctísimo  Solórzano.  —  Algún  tieiiipo  des* 
pues,    ]»orqne   acaeció    antes  áe  mil   seisciea-» 
tos  jtreinta,  fracasaron   en   la  costa  de  la  Fio- 
,rida  doá  galeoraes  de  los  del  cargo   del  maes-^ 
tr:-  de    campo   Antonio    de    Otayza^    y   st;gua 
¿i parece   de  mtí  real  despacho,  se  ijaJvó  liasta 
parte  de  la  artillería^   por    el    auxilio   que   se 
prestó    de    este    puerto,  —  En    el    año    de    mil 
seiscieivtos    noventa    y    ocho     peligró     en   las 
ensenadas  de  Cibarimar,   cinco,  ^eguas  á  barv 
lo vento    de   esta    plaza,    la    alniíranta   c^í   los 
galeones   del   almirante  general  P.  Gerónim<;> 
de    Jibara,    que   iba   a   icargo   de  P.  Bartolomé 
ale    iSoto    Aviles;    debiéndose  á   la    vigilancia 
con    qije   4^   este  puerto   se    acudió  á  su    so.- 
_l20!ro  el  salvamento  del  tesoro  que  conducía, 
^jf   que  apenas    se    perdiese   otra   cosa   que   eí 
jnavíp  y  algunos  pertrechos. — A   fines  de  mil 
setecientos  doce  se  perdieron  ,  a  causa  de  ugi 
lecio  temporal,  en  el   parage  llamado  Jayma-;- 
jiita.  cuK'o  leguas  á  sotavento  de  este  puerto, 
la    almiranta   de    Barlovento,   que  mandaba  D. 
Piego    Alarcoxk    y    Ocaña,    con    otras    cinco 
embarcaciones    mercantes,    que    de    Veracru^ 
^^asaban    para    España ;     y    por   el    pronto    so- 
„corro   de   esta    cmdad    se   salvaron    un    mil  loa 
\    seiscientos  mil  pesos ,  perte.iecíentes  al   so- 
berano y  al  comercio,—  Habiendo  experímen- 
,|ado  igual  desgracia  en  los  placeles  del  caoal 
de  Bahama  ia  fragata  8.  Juan,  perteneciente  á 
^^a   araijada  de  Barlovento ,    por   el   año  de  mik 
Setecientos    catorce ,   la   que    iba    con    situaJo 
^   Santo    Domingo   y   J*ueíto-Rico;.  dió    aviso 
^u    una   lancha    a    Oote   puerto,   de    londe   se 
4l^aivk)i^>u  »uxl^^>  COI  tai  ct;l^^^^^^>  ^^^  na 
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^Mo  «B  tólvó  la  grnte  y  cati(Me« ,  tíinro  qoete 
recog^iéron  los  pertrecho»  y  equipages.  —  En 
el  ano  de  mil  seteci«ntos  quince  Tiaufragó  en 
la  costa  de  la  Florida  la  flota  de  Nueva  Españn 
del  cargo  de  D.  Juan  Esteban  de  üvilla  ,  y 
l»s  navios  del  capitán  de  mar  y  guerra  D.  Aní- 
tonio  Echevcrz ;  y  sin  embargo  de  que  pélU 
dida  tan  consideiable  necesitaba  para  no  con- 
sumarse, prontos,  grandes  y  etícaces  aaaitlio», 
.proporcionó  este  puerto  buques,  víveres ,  bu- 
zos y  demás  o^e  concurrió  á  hacer  menos 
desastrí^a  la  catástrofe  sucedida.  Y  como  stB 
cantinuase  el  buceo  dai  tesoro  de  las  embarpa- 
«iones  sume?rgidas  ,  advirtieron  la  concurrencia 
de  algunos  piratas  ingleses,  que  atraidos  del 
oro ,  hacian  esifuerzos  por  extraerle  ;  pero  dan'- 
do  oportuno  aíviso  á  este  puerto ,  salieron  fuer- 
zas suficientes  par»  ahuyentarlos. —  En  el  infor*- 
tunio  acafecido  el  diez  y  seis  de  julio  de  mÜ 
setecientos  treinta  y  tres  á  la  flota  del  teniente 
general  D.  Rodrigo  de  Torres,  que  naufragó 
toda  ,  ájexcepc ion  de  un  navio  ,  en  los  citados 
cayos  de  Matacumbe,,;RO  fueron  menos  activo» 
los  excedientes  que  se  dieron  por  este  gobierno*, 
J)ara  sakar  la  gente  y  tesoros  que  conducía. — 
iAdemas.4e  lo  referido,  es  inconcuso  que  la  feliz 
situación  de  este  puerto ,  también  ha  contribui»- 
do  para  los  prontos  y  oportunos  avisos  de  Es- 
|)aTia  á  varias  partes  de  América ,  y  viceversa  ;  y 
jpara  di^intos  armamentos  y  expediciones  qufe 
se  han  espido  conducentes  al  buen  gobierno  del 
•estado.,  KiQmo  adelante  i*e  podrá  observar  en  Iób 
correspondientes   lugares  de  esta   obra. 

21.  Diego  Veíasquez  ,  y  los  demás  pri- 
iHeros  jpobladores  miraiban  en  los  principo» 
t^n    CA€ii^<»    género   de  .frediltfcioo  á  ;Bara«' 


'■   42 

<;©a  ,  sin  duda  movidos  de  haber  sfílo  ftquBk 
su  primera  fundación;  y  también  fué  la  prt- 
.mera  que  en  la  isla  obtuvo  el  título  de  ciudad , 
para  erigirse  en  obispado ;  bien  que,  á  causa 
de  su  mala  situación  ,  se  trasladó  la  catedral 
á  I9,  villa  de  Santiago  ,  dándole  también  el 
título  de  ciudad  y  armas  (12).  íoii  r  r;rví 
22.  El  genio  activo  de  Velasquez  ,  al 
cinismo  tiempo  que  no  descansaba  en  poner  en 
práctica  todos  los  medios  q\ie  le  sugeria  sa 
infatigable  imaginación  para  el  buen  gobierno, 
arreglo  y  crece  de  la  población ,  ateij^ia  tam*. 
bi^n  á  nuevos  descubrimientos  y  conquistas  ul>* 
tramarinas.  La  natural  y  ventajosa  sittuacion 
de  la  isla  contribuye  sobremanera  á  que  sus 
pobladores,  navegando  los  mares  adyacentes-, 
ílescubriesen  muchas  tierras  ignoradas.  Fran- 
cisco Fernandez  de  Górdobíi  lo  hizo,  de  Cabo^ 

( 12 )     Hablando   Arrate    sobre    este  particular  de  armapr 

se  explica  como  sigue,,... .quiso  el  cielo  que  esta  isla. 

fuese  también  conocida  por  la  isla  de  Santiago  y  del  Avé- 
María,  gonzando  la  primera  nornenclatura  por  su  patrón,  el 
qjie  lo  es  de  toda  la  monarquía  española ,  y  la  segund^ 
que  le  adquirió  la  eotrañada  devoción  de  los  indios  natura^ 
les    ( aun  entre   tas  obscuridades   de   sus    errores  gentílicos  -) 

á  la   Santísima  Virgen  nuestra  señora Por  esta  causa  ó 

vazon  (sigue  diciendo  Arrate  ),  aunque  ho  dudo  hlJ^^^irth 
tamhien  la  del  titulo  de  su  i(,-lesla  catedral ,  discurro  que 
Habiéndose  determinado  señalar  blasón  de  armas  á  esta  isla  , 
-para  que  las  usase  en  sus  pendones  y  selles,  se  dispuso  «1 
Jaño  de  mil  quinientos  diez  y  seis  darle  un  escudo  partida 
por  medio  ,  en  cuyo  superior  cuartel  estnviese  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora  con  manto  azul,  purpurado  y  oro,  puesSo 
sobre  uña  luna  ,  con-  cuah-o  ángeles  en  campo  corlor  de  cielo 
Gon  nubes:  y  en  el  inferior  la  imagen  de  Santiago  en  campo 
verde,  con  lejos  de  peñas  y  árboles,  y  encima  una  F,  y 
trna  I  á  la  mano  derecha,  y  una  C  á  la  izquierda  í,  que 
St)n  las  letras  iniciales  de  los  nombres  Fernando,  Isabel  y 
Carlos  ;  y  á  los  dos  lados  un  yugo  y  unas  flechas  ,  y  baxo  ók- 
estas  figuras  ,  colgíunlo  do)  pie  del  escudo  un  cordero  ,  manf- 
lfi?Stándosa  que  el  p^  n^cipal  (.mbre  de'  Cttbi  e»»  Mávtá  Síifitísftnatf^ 
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Catoche ,  de  donde  traxo  las  heridas  que  se-» 
JLáron  el  libro  de  sus  días.     Juan  de  Grijalba 
prosiguió   por   orden    de   Velasquez  el   descu-- 
brimiento  de  Campecke   y    Nueva   España;  y- 
en  consecueucia  de  estas  expediciones,  cuyas 
líoticias  mas  inflamaban  y  halajTaban  el  dése© 
y  esperanzas  del  adelantado,  dispuso  el  apres-»^ 
to  de  una  armada  con  la   idea   de   penetrar  y 
sujetar  la  Nueva  España ;  para  cuyo  mando  y 
dirección  tuvo  por  conveniente  nombrar  al  in- 
trépido Hernán  Cortés ,  natural  de  E3Ctrema,du- 
ra,  escr^ano    en    la   isla   Española,   y  uno  de 
los   secretarios   de  Velasquez ,   quien  salió   ea 
consecuencia    para   aqíiel   -destino :    y   auncftie 
después ,  poco  satisfecho   Velasquez  del  nom- 
bíamiento  de  Cortés,  envió  á  Panfilo  de  Nar- 
\fiez  cc^n   nuevas   tropas   para   que  le  relevase , . 
Cortés  -tuvo  la  destreza  de  eludir  los  designios 
•le    sas   contrarios ;' y   lograr    por  este   medio 
eternizar  su  memoria   entre   los  moítales,   coa; 
hacer  efectiva  la  conquista  del  Anakuac  y  impe-*^ 
rro  el  mas  opulento  y  poderoso  de  las  indias,- 
y-  el    mas   rico   del    universo. 

23.     Las    controversias   y    resultas    sobre^ 
los  derechos  de  la  conquista  de  Nueva  Espa-^ 
uá  influyeron  tanto  en  el  ánimo  de  Velasquez ^i 
que  al  fin  ocasionaron  su  muerce  sucedida  por^ 
el   año  de  mil  quinientos  veinte  y   cuatro ,   coa* 
sentimiento   general    de   los    habitantes   de   la^ 
isla  ,   sucediéndole  interinamente    Manuel   de 
Roxas  ,   nombrado   por   la  real   audiencia    de 
Santo     Domingo ,   á   cuyo    distrito   se    sujetó 
Cuba ,   con  acierto  y  real   aprobación  ,    segua 
se  explica  Urrutia*;'  hasta  'tíTllegada  de  Goa- 
aalo  de  Guzniau,  nombrado  por   el   rey^  coa 
«lependencia  inmediata  d^  la  %)rte. 
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B4^,  Pof  lo  que  he  podido  cntéder  de  la 
l^ctursa  de  varios  documentos  relativos  al  pri- 
mitivo establecimiento  del  gobierno  eclesiástico 
ele  la  isla,  saco  por  consecuencia  que  en  el  año 
dje  mil  quinientOíS  diez  y  ocho,  baxo  el  pontift- 
c^do  de  León  X.  se  erigió  en  Baracoa ,  en  vir- 
tud de  auto  suyo ,  la  primera  catedral  dedicada 
á-la  Asunción  de  Maria  Santísima ,  consignán- 
dole á  este  obiipado  la  isla  de  Jamayca ,  y  de- 
clarándole sufragáneo  del  azobispado  de  Santo 
I>omingpt.  Pero  la  nueva  erección  debió  sub- ; 
gistir  muy  corto  tiempo  en  la^' ciudad  dp  Bara- 
coa; pues  el  auo  de  mil  quinientos  veinte  y  dos 
se  Fiubo  de  trasladar  á  Santiago  de  Guba,  como 
indiqué  de  paso  anteriormente,  por  bula  de 
Adriano  VI.  que  yá  ocupaba  la  silla  pontiñcia^ 
j  en  esta  última  ciudad  se  hizo  efectiva  la, 
«receion  con  la  referida  dedicación  por  el  pri-, 
n^er  diocesano,  que  lo  era  el  ilustrísimo  senor 
I^;  F.  Juan  de  Ubite,  á  quien  como  tal  se 
le  dirigió  dicha  bula ;..  la  que ,  aunque  yo 
no  la  be  visto ,  sé  que  corre  traducida ,  se- 
gún establecen  dos  historiadores  que  tetigo  á  la 
▼ista.  En  esta  mencionada  erección  se  creá- 
Ipn  seis  dignidades ,.  diez  canonicatos ,  seis 
raciones  y  tres  medias,  seis  capellanes,  seis 
acólitos  y.  demás  dependientes.  En  las  demaa 
ciudades  y  villas  se  establecieron  beneficios, 
curados ,  y  se  hicieron  otras  obras  conducen- 
tes al  culto  ^  las  que  se  i^ciuiráa  ea  el  curso 
4e  esta  obra. 
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OBRO  TERCERO* 

SUMARIO. 

I 

I.  Carácter  di  los  primero f  naturaie%  d$ 
h  islüf  y  furor  (fue  los  precipitó.  2,  Refie»^ 
xion  sobre  lo  dicho.  3.  Continúa  el  misnm 
asunto.  4.  Sigue  el  carácter  de  los  indios* 
5.  Poligamia  de  que  usaban.  6.  Su  gobiern9é 
7.  Su  creencia  religiosa.  S.  Na  usaron  arh^ 
iropojagia^, » «, ; . ,. ,-  <  P 

'■'*■  1.  &egun  la  general  opinión  de  cuantos 
kaa  escrito  y  hablado  acerca  del  carácter  de 
los  antiguos  naturales  de  esta  isla ,  parece 
cierto  (jue  eran  dotados  de  mansedumbre  y 
generosidad,  como  lo  demostraron  en  el  re- 
cibimiento y  cortejo  que  hicieron  á  Cristóbal 
Colon  y  sus  seguidores,  cuando  se  desembar-^ 
cáron  y  examinaron  su  interior.  El  padre  Tor- 
quemada  (oap.  24  y  25)  favorece  tanto ^  lo« 
dichos  primteros  habitantes ,  que  celebrando 
su  policía  civil,  y  otras  generosas  propieda- 
des, que  les  eran  características,  dice  que  siT 
trato  y  sinceridad  manisfestaba  ser  de  gente 
de  la  primera  edad  del  mundo,  6  estado  de 
\9k  inocencia ;  bien  al  contrario  de  lo  q^e  se 
escribe  de  otras  naciones  barbaras-  dé  esta 
parte  del  globo  y  de  las  otras.  Arrate ,  det- 
pues  de  elogiar  las  bellas  cualidades  que 
distinguían  a  estos  indios ,  se  explica  del 
fuodo  que  sigue  :  „  No  puedo  negar  que 
¿Qsl4ciésoa  la»  eKpuesta%  caii^^kdes  por  puM- 
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iíinim«s,    ó   demasiado    inclinados     al    ocidí  y 
descanso  ,  buscando    por    remedio     contra    la 
indispensable  necesidad   del   trabajo    la  última 
desesperación   de  ahorcarse  ( i  )  •;   pues   afirma 
el  Inca  se  hallaban  diariamente  las  c^sas  des- 
p6blada-5   de  vivientes,  y  llenas  de  cadáveres; 
de   que   hasta   ahora    (  se    entiende   el   tiempo^ 
eiV  que   escribió   Arrate  )  se  conservan   osarios*- 
en   alfTunas  espeluncas  ó  cuevas  del  contorno;' 
adonde    debian    también    de    retirarse  á  quitar 
p^r  -sus   mismas  manos  las  vidafí.     Pero  al   fin,.* 
como  hombres  apasionados  ó  fi-enético^  i'ién-»* 
dose   comp^elidos   á  trabajar    mas  de    lo    que 
perAiitia  su  flaqueza ,  ó  habían  tenido  por  cos- 
tumbre ,  los   hizo  su  ceguedad   dar  en    seme- 
jante  despecho,   el    que   aoiqíiiló  muchediim- 
bre   de  habitadores,    que   poblaban    la  isla ,  yí 
de  que   apenas  quedaron    algunas   pocas    reli- 1 
qnias  én    Guanabacoa   y  el    Caney.'*  j 

2.  Cualquiera  que  pare  la  atención  en  \ 
e¿e  modo  de  expresarse  de  D.  Félix  de> 
Arrate,  no  podrá  menos  de  conapadecer  esos} 
excesos  desesperados,  que  coadyuvaron  á  ia  » 
aoiquilacion  de  los  indios;  mucho  mas  ú  sef) 
censidera  el  poco  ó  ningún  conocimiento  que.') 
en  su  mísera  situación  tenian  del  Evangelio  j  s 
y*  aun  mas  todavía  si  se  notan  las  siguientesJ). 
palabras  del  yá  citado  obispo  de  'ClúapiL  ,t 
hablando  de   la   isla   de  Cuba;     „  Después  de- 

(  1  )  Ahorcarse.  Esté  despecho  de  los  indios  se- 
procuró  remediar  con  un  real  decreto  ,  que  me  parece  des- J 
pechado  en  mil  quinientos  treinta  y  uxio ,  en  el  cual  dis-  ^ 
.ypnia  el  soberano  que  los  pusiesen  en  perfectfi  libertad* 
y  los  dexasen  cultivar  por  si  mismos  las  tierras;  pero' 
jai     aun     esta    determinación    fué    suñcieijie    á    contener    <?t* 
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-que  tó9os  los' indios  d©  la  tierra  de  ejífii  fite: 
fueron  puestos  en  la  servidumbre  y  cálaM- 
idad  de  los  de  la  Española .comenza- 
ron unos  á  huir  á  los  montes,  otros  á  abo*- 
.oarse  de  desesperados ,  y  ahorcábanse  maridos 
-y  raugere»,  y  consigo  ahorcaban  los  hijosi; 
/y  por  las  crueldades  de  un  español  muy  ti- 
<  rano  que  yo  conocí  se  ahorcaron  mas  de  do- 
.  cientos  indios.  Oficial  del  rey  hubo  en  esta 
risla,  que  le  dieron  de  repartimiento  trecieit- 
'  tos  indios,  y  4  cabo  de  tres  meses  habiaa 
lUiuertCj^en    los  trabajos,  de   las   minas  (2)   Ití» 


f  (  2  )     Minas.     La  siguiente  nota  del  Patriota  Amervan^. 

ntímero    ciuitro  ,~     la      copio    inmediatamente    cmisiderándold 
eportuna     en    este    lugar.     ,,.La    existencia    de    estas   min^fe 
'  puede   comprobarse  con  lo   que  acerca  de  ellas  dice  D.  Feliz 
,  Arrale   y   D.   Antonio    López.     El    primero    hablando    de   los 
^minerales  de    esta  isla  dice;    que  á  los  principios  de  su  po- 
blación    se    sacó     macho    oro  en  distintos    parages   de   ella^ 
]>rincipalmente    en.  los    límites     del    territorio   de  Jagua,     y 
'cercanííis  de  la   ciudad  de  Trinidad:    á"  lo   queparece  aludid 


indios  á  Colon ,   de  que  en  Cubil- 
el   cetitro   de     la  isla  ,   había  mucl^o 


^la  noticia    qi>e   diéro«   le 

nacaa,.    esto    es^  hacia 

oro;  el  cual,  como  afirma  llenera  en  sus.  decadas ,  era. 
•de  tan  buena  calidad  ,  que  excedía  en  pureza  f  dulzura  al 
.de  Cibao  de  la  isla  de  ^Santo   Domingo;     y    que  hubo  aiíE> 

en   que  rindió  tanto  ,  que  el    quinto    solo    que    topó    al  rey 

llegó  á  seis  mil  pesos,  Pero  ,como  se  aniquilaron  los  natu- 
ria les  ,  continúa  Arrate  ,  y  se  entregaron  los  pobladores  k 
<  otras  Ofc.upsciones  y  grangerías,  faltó,  quien  se  dedicase  ¿i 
^este  exercicio  ;  bien   que  aun  hoy    en  los     ríos    de    Holguiji 

y  del  Eocambray  se  saca  alguno  muy  acendrado  ,  que  induce 
"á  creer  existen  en  aquellas'  montafias  minas  de  cstu  itióta^y 
^e  donde  en  glób'ulos  ló  arrastra  el  impela  dé  las  lluvias* 
'D.  Antonio  López  que  taiíto  viajó  por  esta  isla  ,  animad© 
♦siempre  del  deseo  de  imponerse  á  fondo  y  con  exáctitufi 
'de  las   particularidades  de  eÍ!a  ,  asegura ,  como  testigo  Oculaip 

é  ■  inteligente  ,    que  no  solo  existe,  sino  que  abunda  él    orp- 

en  el!a ;    y  adm.ivndo     de    ver   la    gran     cantidad    de  granos 

¿  Acaso   ha    transitadb 
que    nó    hava    tocaA  ' 


*eue  hallaba  en  los  rios  ,'  exclama 
'«gurñy  por  lo  interior  de  esta  isla 
esta    verdítd  í    ¿  Ooatitos   1)1151*31%  sti- 


^ 
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éódentos  y  «etewta ,  que  no  le  quedaron  á© 
todos  sino   treinta,  que  fué  el  diezmo.     Deí- 

Ímes  le  Rieron  otros  tantos  ,  y  mas ,  y  también 
os  mató  ,  y  dábanle  y  mas  mataba  ,  hasta  que 
se  murió ,  y  el  Diablo  se  llevó  el  alma.... 
Después   acordaron^  de  ir  á   montear  los   in- 

«lios y  así  asolaron  y  despoblaron  toda 

aquella  isla,   la  cual  vimos  .|)oco    ha. ,, 

9.  Es  preciso  conocer  que  anuque  la 
mayor  parte  de  los  gefes  españoles  hubiesen 
sido  dotados  de  bondad  y  desinterés ,  muchas 
veces  se  verian  violentados  á*  ceder  ^^  6  á  lo 
menos  á  disimularlas  acciones  crueles  de  ínu- 
chíos  de  sus  compafieros  de.arnias,  gran  pnrte 
de  los  cuales  eran  hombres  «in  principios , 
algunos  criminales  ,  sedieritos  de  oro  ,  y  ca- 
paces    de     atrepellar ó    ir>as  bien    dicho, 

3e  sufocar  los  escasos  remordimientos  de  sus 
(conciencias  Y  desengañémonos,  la  experien- 
cia enseña  que  lomis^no  habrian  hecho  lug 
subditos  de  cualquiera  otra  nación  europea, 
como  nos  lo  demuestra  la  experiencia  en  se- 
mejantes circunstancias.  Díganlo,  si  no,  los 
infelices  4ndios  orientales ,  y  otros  muchos  de 
nuestro  hemisferio  ,  q^e  deploran  los  acaecí- 
míen  tos  de  sus  respeotivos  paises.  No  hay 
femedio   la  ambición  humana  siempre  ha   sido 

JH^TTtn    .  ■      -  II  I  i|  i|  ■„ 11    11  I  '  '      -ll" 

»e  en  los  arroyos  ,    donfie   con   pocas   horas    de  trabajo ,  se- 

£  arando  la  tierra  y  la  ar^a  del  oro  que  encuentran ,  lográis 
^  )  suficient»  para  altmeiftarse  uua  semana  ?  A  veinte  y  íloi 
.quilates,  dice,  llega  el  ,  oro  que  counmmente  se  colecta  efi 
globulillos  del  tafnafio  de  granos  de  mostaza ,  y  algunos  tftii 
«ruesos  como  los  de  pimienta  de  Holanda,,  €n  los  rio»  qi|« 
^aftan  las  inmediaciones  de  Villaclara_,  lomas  del  Escambray 
Sancti-Spiritus ,  Puerto  del  Prícipe  y  Bayamo ;  pero  coo 
«^pecialidad  ^n  las  márgenes  del  rio  Holguin  ,  que  dess^u» 
Ji  i»  OIMU  44  iMfl^*^  ccKca  4e  Ja  babia  de  Nij>e. 
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Be  títLfvmíeii ,  que  aquellos  que  por  atf  ífw 
Borancia  ó  debilidad ,  no  han  sabido  y\VkÍ 
precavidos ,  han  sufrido  en  consecuencia  \^i 
ataques ,  violencias  y  desprecios  de  los  rnaJ 
expeHos  y  atrevidos.  Los  espaTióles  europecs, 
es  menester  confesarlo,  kabia  mucho  tiempd 
que  llevaban  á  jnal  el  despotismo  que  lóá 
gobiernos  lejanos  de  la  metrópoli  exerciád 
en  las  Amérlcas ,  y  se  condolian  dé  Ja  suerte 
de  los  infelices.  En  México ,  que  compara* 
tivamente  era  donde  el  pueblo  mas  sufría  de 
los  europeos,  ^  éstos  se  dedicáhan  expon* 
éneamente  á  reparar  la  calamidad  y  públicái 
indigencia;  como  se  evidencia  de  innumeVa^' 
bles  monumentos  dedicados  á-  el  amparo  de 
la  jniseria,  y  á  el  aumento  de  los  conoci- 
jiiientos  útiles ,  cuyas  fundaciones  las  mas  soií' 
proyectadas,  costeadas  y  dotadas  por  euro» 
peos  ;  pero  acaso  me  distraygo  de  Jo  priii:^ 
¿ipal   de  mi  argumento ,   que   reasumo. 

4.  l^os  indios  de  esta  isla  se  dice  qué 
¿ran  naturalmente  graves,  aun  en  sus  mo* 
íiientos  de  tristeza ,  y  lejos  de  poseer  aquella 
Vivíicidad  de  la*  naciones  europeas,  parece 
que  la  despreciaban,  Sü"  trato  era  modestó 
y  respetuoso ,  y  no  hablaban  sino  la  preciso. 
Su  '  subsisten.cia  dependía  regularmente  de  lo 
que  adquirían  con  su  trabajo  personal.  Pierq 
é^s  notorio  que  esta  pintura  conviene  poco 
-¿las  ó  menos  á  todos  los  habitantes  origina» 
rTos  de  estas  Indias.  Yo  en  lo  que  tengo 
visto  he  notado  tama  conformidad  respectqk 
¿e   las  propiedades    que  acabo   de   expresar^ 

Íiie  no  dudo  que  pueden   muy   bien  aplicase, 
loj^;  de   otras  muchas,   ó    las  mas  partes  da 
América  j   aunque  es  verdad-  q^i&  uü^^irm  eoarr 
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lumbres  difieren  itifinito ,  como  se  puede  oh^ 
gerv^r  por  la  experiencia  de  lo  que  otros  han 
^serito ,  y  yo  haré  por  indicar  en  lo  que 
resta   de   este   libro    ( 3    . 

5.  La  poligamia,  debió  ser  lícita  entre 
ellos,  del  modo  que  lo  era  entre  otras  nari 
ciones  y  tribus  americanas,  y  en  corrobora<.^ 
cion  de  esta  costumbre  citaré  un  pasage, 
que  me  hizo  leer  un  sugeto  recomendable^ 
doctor  de  esta  universidad,  en  una  histt)ria 
de  América  que  habia  traducido  del  latin^ 
y  cuyo  autor  creo  que  e»  Se^'úlveda;  el  que 
dice  que  los  antiguos  habitantes  de  ¿ata  isl» 
ér^n  extremadamente  dados  á  la  lascivia,  y 
que  los  mas  poderosos  sostenian  todas  la» 
mugeres  que  podian.  Cuando  algún  príncipe 
se  casaba ,  prosigue  el  autor ,  ó  bien  cuaL- 
quiera  otro  hombre  poderoso ,  habia  la  cos- 
tumbre de  que  el  dia  de  la  boda  franquease 
la  novia  a  todos  los  convidados;  la  que  des- 
pués de  haberlos  recibido  sucesivamente  en 
el  lecho  nupcial,  salia  en  público,  y  sacudía 
al  brazo  derecho,  con  la  fuerza,  desembarazo 
y  energía  posible,  dando  á  entender  con  esta 
ceremonia  que  habia  desempeñado,  bien  sus 
funciones, 

6.  Por  lo  que  he  podido-  indagar  en  el 
estudio  de  los  pocos  autores  que  se  me  han 
proporcionado  acerca  del  gobierno  que  regia 
entre  Tos  primeros  habitadores,  deduzco  que 
«• .  ■  ,  ,»  ■         ■ L— .-  ■  II     f 

(  3  )  A  mí  me  sucedió  repetidas  veces  en  la  misma  ca- 
l^ital  de  Nueva  España  estar  diciendo  á  cualquier  indio  ladina 
varias    cosas  ,    y   después   de  haberme  explicado  lo  suficiente  ^ 

la  úai-a  respuesta  que  me  daba  era:   señor de  maner» 

^ue  me  vaia  en  la  necesidad  de  abandonarle  ó  repetirle  el 
ipismo  apunto ;  y  entonces  su  mas  común  respuesta  c»  r 
9«f¿en  s«¿e.    Tal  cs^Ja  fuera*  de  s«  apatía-  .fjiíf-¿  4»>í*>«¿jÁ* 
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la  isla  debió  estar  disidida  en  varios  «stado? 
gobernados  por  sns  respectivos  caciques  6 
reyezuelos,  como  mas  arriba  apunté,  de  cu- 
yas, leyes  recíprocas  y  particulares  no  tengo 
la  menor  noticia  que  pueda  establecer  como 
verdadera,  y  solo  infiero  por  el  sentir  de  otros 
en  este  particular,  y  por  el  respeto  y  su* 
misión  con  que  el  pueblo  miraba  y  obedecia 
á  sus  caciques,  que  acaso  siempre,  ó  las  mas 
veces,  la  voluntad  de  estos  baria  la  ley*  En- 
tre ellos  parece^que  la  edad  «e  miraba  como 
{^ficienle  para  adquirir  respeto ,  influencia  y 
autoridad :  y  mirádolo  bien  no  es  extraijo , 
porque  la  edad  enseña  experiencia ,  y  la 
experiencia  es  el  único  fundamento  de  sabi- 
duría entre  los  pueblos  salvages.  También 
parece  cierto  que  entre  estos  habitantes  pre- 
valecia  la  paz ,  en  la  que  no  influiria  pocc^ 
su  natural  suave   y   deferente.  ^ 

7.  Tampoco  se  cuenta  de  ellos  que  hu- 
biesen tenido  sacrificios  sangrientos,  como  se 
observa  de  otros  pueblos  y  naciones  ameri- 
canas, y  como  han  exercido  casi  todas  las 
'naciones  de  la  lierra ,  antes  que  las  ilunúpase 
el  Evangelio:  y  las  pruebas  de  esta  aserción 
se  hallan  multiplicadas  en  millares  de  auto- 
jes.  En  .un  anónimo  que  tengo  á  la  vista 
«e  dice  que  en  el  imperio  romano  «e  solia 
•frecer  á  los  dioses  una  primavera  sagrada; 
es  decir ,  cuantos  niños  joacian  en  la  estación, 
Dionisio  de  Alicarnaso  (  Lib.  1.°}  cuenta  la" 
emigración  de  los  italianos,  cuando  se  deter- 
minó inmolar  á  Júpiter  y  á  Apolo  el  diezmo 
fie  la  nación.  El  autor  indicado  con  la  au- 
toridad de  Strabon  (  Lib.  3.  °  )  dice  que  I09 
españoles  del  Duero  satri^caj^n  á  los  homV 
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^rt9  de  ciento  en  cientD ,  llaman  do  á  estofa 
sacrificios  hetacombes  ^  y  ofreciendo  las  manos 
derechas  al  dios  Marte,  Los  montañeses  í^acri- 
Bcaban  á  este  mismo  dios  los  prisioneros  hasta 
con  sus  caballos.  Los  andaluces  aprendieron 
los  mismos  sacrificio^  de  los  fenicios,  y  el 
¿e  los  niños  de  los  cartagineses.  Pero  aun- 
que es  así  que  los  primeros  indígenas  de  esta 
isla  no  acostumbraban  este  género  de  sacrifi- 
cios^ se  hallaban,  sin  embargo ,  llenos  de  ba- 
yas supersticiones;  pues  aunque  confesaban 
un  Dios  remunerador  y  la  inmortali^dad  del 
alma   (3),   sus   fanáticos   sacerdotes,  que  se-. 

f"  uli  entiendo  llamaban  bekíquesy  se  preciar 
an  de  conversar  con  espíritus  malignos,  in- 
culcaban en  el  pueblo  groseras  extravagan-? 
cias,  y  ridículos  temores.  Por  esta  causa, 
d¿ce    Urrutia,    se    prestaron    gustosos    á    re- 


(  3  )  Inmortalidad  del  alma.  Una  de  las  veces  que 
el  almirante  Colon  visitó  la  isla  de  Cuba,  dispaso  que  se 
dixese  misa  en  tierra ,  á  la  que  asistió  un  cacique  viejo  j 
de  capacidad,  con  gran  devoción  y  reverencia,  y  reconociendo  ^^ 
por  las  ceremonias  que  se  practicaban  con  el  almirante  ,  que 
'^net  debia  ser  el  superior ,  le  regaló  una  güira ,  y  puesto  e« 
cuclillas  junto  á  él ,  le  hizo  un  discurso  qutreu  sustancia  decia 
que  los  tenia  horrorizados  con  su  poder;  pero  que  entendie- 
ee  que  en  la  otra  vida  estaban  separados  dos  lugares,  adonde 
íbaR  las  almas ,  el  uno  alegre  para  los  buen«s ,  y  el  o^* 
obscuro  y  lleno  de  tristeza  para  los  malos  :  y  que  si  el  aU 
mirante  vivía  en  la  inteligencia  de  que  habia  de  morir; 
y  de  que  según  acá  obrase  se  le  trataria  ali^  ,  procurar» 
np  hacer  mal  al  que  uo  se  lo  hiciera..  Añadió  que  le  b*- 
bia  parecido  muy  hien  aquello  que  se  acababa  de  executar  , 
porque  discurría  que  era  modo  de  dar  gracias  á  Dm  Ta- 
da  esto  entendió  el  almirante  ,  por  medio  de  los  interpretes., 
admirando  al  mismo  tiempo  el  sabio  razonamiento  del  btíe» 
^ej<>>.  <iue  con  la  respuesta  se  convirtió  todo  en  lágrpr 
;,  y  entre  los  so.^zos  ,  afiirmaba  ^ue  Á,  no  teaer  naug^é. 


eias, 

•Hjof  pe  fuer»  cott^^os  casLlianos. 
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ci\>\r  ét  "Evangelio ,  abju rafi do  Wú  t^u^naa-  * 
cia   A   falsedad   de   su   doctrina. 

8.  Poro  quien  ignora,  repito,  que  todas 
las  naciones  en  su  infancia  íian  tenido,  j 
rniAchaíi  todavía  conservan  iguales^  y  -auiv  mafi 
crasos  rerrores  ?  Es  constante  en  todos  loi 
escritores  -  que  de  cualquier  modo  tratan,  de 
nuestros  primitivos  isleños,  que  éstos  siempriSr 
íletestárori  la  antropofagia ,  y  consiguiente- 
mente aborrecieron  á  los  de  las  islas  CaribeSf 
que  observaban  Ja  horrible^  costuujbre,  de  alir 
nientaríy^  de  sus  semejantes;  y  aun  de  los 
mexicanos  se  asegura  que  no  couiian  carne 
humana,  como  muchos  se  persuaden;  pue« 
en  caso  de  babef  tenido  costumbre  tan  abo* 
minable  ^  no  habrían  perecido  tantos  de  haní- 
bre  en  el  asedio  de  México  ,  donde  los  mon- 
i^ones  de  muertos  entorpecian  el  tránsito  de^ 
\oH  vivos:  bien  que  se  dice  la  contrarip  de 
otras  provincias  ele  América,  en  que,  por 
gusto  6  por  necesidad,  se  alimentaban  de 
carne  humana,  á  imitación  de  muchas  par-i 
tes  de  la  ilustrada  Europa,  como  sucedió 
en  Numacia  cuando  su  riguroso  sitio;  y  co- 
mo cuenta  Strabon,  describiendo  las  costum- 
bres primeras  de  las  islas  Británicas.  Se-: 
juej antes  uso»  refieren  otros  autores  de  las 
Ilaciones ^  del  Asia;  y  d^e  los  groseros  habi- 
tadores del  África ,  no  es  extraño  igual  pr<J^ 
ceder  tan   horrendo  á  U  humanidad. 
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1.     _Oific¡l  'empeño  seria  determinar  cotí 
toda   exáctitud|¡jla  serie   de  los   primeros  go^ 


bernatk)res  que  tuvo  la  isla  dft  Ciíba  ^  y  *ftUÉ 
teiüefites  en  la  Habana.  Yo  tengo  á  la  visW 
los  tres  autores  acreditados  Arrate,  Urrutia^ 
y  el  ílustrísinno  Morel,  y  aunque  todos  ellos 
tratan  sobre  este  particular,  no  están  acordeí> 
entre  sí.  El  último  de  Jos  tres  citados ,  á 
cuya  opinión  adhiero,  es  de  sentir  que  s^)lo 
se  sabe  ciertamente  que  los  primeros  mi  iris- 
tros  superiores,  que  sucesivamente  mandároi» 
la  isla ,  tuvieron  su  residencia  en  Santiago» 
de  Cuba-,  por  ser  la  ciudad  mas  populosa 
que  entónces  hft)ia :  por  su  inmediación  a  \k 
Española,  y  por  ser  asiento-  de  la.  catedraL- 
Entonces  en  ésta,  y  en  las- demás  villas  nom- 
braban un  teniente,  cuyo  carácter  fué  el  de 
Pedro  de  Barba.  Y  parece  que  este  régimen^ 
durarla  liasta  el  año  de  mil  quientos  treinta 
y  ocho,  en  que  Hernando  de  Soto,  gober-' 
nador  de  la  isla,  y  adelantado  de  la  Florida^ 
después  de  haber  arribado,  y  mantenídose 
algunos  dias  en  la  ciudad  de  Cuba,  p^asó  á^ 
ésta,  y  por  su  ausencia  dexó  en  ella  coa 
el  mando  de  la  isla  á  Doña  Isabel  de  Bo* 
badilla,  acompañada  de  Juan  de  Roxas  (  I  '^ 
según  el  Inca  citado  por  Arrate.  Pero  sea 
de  esto  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es  que  el  go- 
bierno general  de  la  isla  se  trasladó  insen- 
siblemente de  Santiago  de  Cuba  á  la  Habana^ 
y  que  desde  entonces  se  ponia  en  aquella 
ci-udad  un  teniente,  que  lo  era  general  dé 
los  lugares  de  tierradentro ,  con  su  asistencia 
ordinaria  en   la  villa  del  Bayamo.     Esto  duró' 

^ — • ^ i .m 

(  1  )  De  este  Juan  de  Roxas  sienten  algunos  que  antea 
de  Hernando  de  Soto  haUia  desepipeñado  el  gobierno  de 
ia 'Habana  por  algnn  tiempo':  y  no  hay  di^da  que  tuxo 
'<Íl^o4>ie(iio  di>5<  6  tT«s  v«co6  coid|  la^a:  ^niente»  "    <  »^-^ 
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Jiasta/e}  afió.  í^e'  «aiil  seiscientos  siete,  en  qvté 
fe  isla  isla  se  dividuS  en  dos  gobiernos ,  *cora^ 
¿iré^  eiLMugar  cor reipo odíente^  .v«¡ 

f/  ■■  .2;:  ;Desdep;a(jueílos  ?|>riniero9  tiempoá  'Sj^; 
#mpezárron i  sD  sentir  ataques.,  saqueo»  é  ini^ 
candios  de  piratas  eti  vario>s  pui>tos  de  la  isla:? 
jt  en  el  aTÍ>  de  mil  quinientos  treinta  j  ochor 
íué  la  Habana  sorpréhutíndida  por  .un  corsaria 
fr^ioces,  que  la  recluxo  a  .las  llamas;  y  ester 
fea  caso  estimuló  a  Hernando  de  Soto  á  re«¿ 
parar  los  daños  Gausadi)s  por  el  incendio^ 
desde  el  momento  de  su  7iegada  Y  para 
xbífendeda  de  invasiones  semejantes,  hize 
ab^ir  los  cimientos  del  castillo  de  Ja  Fuejrz.a 
por  dirección  del  capitán  Mateo  Aceytuno^ 
4  quien  dió  su  castelanía.  Panfilo  de  Nar-á 
v»aez  ,  después  de> haber  perdido  un  ojo,  per-» 
dio  también  la  vida  en  Florida,  -cuyo  ade- 
lantamiento «übituvo,  y  .pava  el  cual  se  habilitó. 
<^i  .Cuba  ,,  instaurándole  JHernando  jde  ,6ot» 
jor    disposición   soberana.  >.5i>yiá 

3^.  Por.  el  año  de  mil;  quinientos  cua- 
lienta  y  cinco  principió  el  gobierno  el  licen- 
ciado Juan  de  Avila,  según  escribe  D.  Lucas 
ternandeiz  de  Piedra  Hita,  en  cuyo  tiempo 
se  adelajitó  ,el  crédito  del  puerto  de  la  Ha- 
bana, con  la  escala  -que  principiaban  á  ha- 
cer las.  naves,  que  ya.  pasaban  éon;  riquezas 
4e  Nujcva  España  para  la  pemnsula.  Yá  en- 
%^nces  el  castillo  de  la  fuerza  imponía  res- 
Iteto  a  las  incursiones  de  piratas,  y  daba» 
f^guridad  á  jasi  embarcaciones ,  que  anclabaai 
m  la  bahía-,- ^- -a 'los  que  se  avecindabaB  baxo 
¿6' su   influenciai  "  , 

^1'^.  A  este  gobernadpr,  .sucédió*'ét  li^enw^ 
«MaSd  Amiomo/  (1^;  (¿bay.éz^/  que  «priucipió.  án» 
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juiatido  en  mil  qninientps  cuarenta  y  svetS;- 
;€l  cual  viendo  que  la  ciudad  estaba  falta  oé 
^aguas ,  y  que  la  habla  con  abundancia  á  Ip, 
distancia  de  dos  leguas  en  el  rio  que  los 
indígenas  primitivos  llamaban  CasiguaguaSj 
y  los  españoles  la  Chorrera,  propuso  a.í 
rey  conducirlas  de  aquel  parage,  y  se  Ip 
.concedió  por  cédula  de  diez  y  seis  de  mayo 
de  mil  quinient<js  cuarenta  y  ocho  ,  facultan- 
.do  el  establecimiento  de  arbitrio  de  :dsa  de 
zanja ;  el  que  se  conservó ,  sin  embargo  dp 
haber  cesado  el  #iotivo  de  su  establecimiento, 
^como  Sicede  ordinariamente  con  toda  exac- 
ción establecida.  En  aquel  tiempo  el  conier- 
cio  era  aun  escaso ,  y  los  bienes  de  los  que 
se  llamaban  poderosos  consistían  en  hacien- 
das ¡de  ganado,  que  principiaban  á  fomen- 
tarse, y  algunas  labranzas,  y  algo  de  elí^- 
^b^  ración    de  minas. 

5.     Sucedió  a  este  gobernador  el  T)x.  Gon- 
zalo  Pérez  de  Ángulo ,   quien   según    el    dic- 
tamen   de   nuestro    hisoriador    Urrutia ,  fué  el 
primero   que   residió   en   la    Habana  la  mayor 
'parte    de   su    gobierno :    trasladándose   á   esta 
villa  ú   su    imitación  los  demás  gobernadores, 
llevados   del   concurso  y  comercio  de  las  flo- 
tas,   que    diariamente     progresaba.     En    este 
tiempo  se  aumentó  tanto    la   cria   de  ganados 
y    labranza,    que   daba  provisión    á    las   expe- 
diciones de  Tierra  Firme,  aun  trayéndose   los 
primeros   ganados  de  España;   y    también  dió 
.  semillas   para   sus    poblaciones.     Esta    extrac- 
^cion    estimuló    á   muchos,    que    con    grandes 
^rentajas  >e   dedicaron   á   este  fomento,  y   al- 
glanos    particularmente    al    de    caballos,   que 
permutaban   por  otros  efectos i  en  calidas  de 
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tropas ,  ó  con  otros  motivos.  Pero  habiéit- 
dose  al  fin  provisto  la  Tierra  Firme,  como 
las  demás  provincias  de  América,  de  todas 
estas  especies,  minoró  la  referida  extracción. 
Juan  de  Hinestrosa  gobernó  miicbo  tiempo 
como  lugarteniente  del  propietario ,  por  ba- 
ber   salido    éste   á   visitar   la   comarca. 

6.  Diego  de  Mazariegos ,  que  babia  mi- 
litado en  México  contra  los  indios,  vino  á  go- 
bernar er^a  isla  el  año  de  mil  quinientos  cin» 
cuenta  y  cuatro,  aunque  su  título  fué  despacba- 
•do  en  Valiadolid  á  veinte  y  uno  de  ijíárzo  de 
mil  quinientos  cincuenta  y  uno.  E:i  su  tiempo 
'volvieron  los  franceses  á  saquear  y  quemar 
parte  de  la  villa  de  la  Habana ,  no  obstante 
el  castillo  de  la  Fuerza  que  la  defendía;  pero 
el  gobernador,  si  no  pudo  evitar  esta  violen- 
cia,  hizo  á  lo  menos  todo  lo  que  pudo,  pai> 
reparar^  los  perjuicios  ocasionados.  Iguales 
insultos  sufíiéron  durante  su  gobierno  otras 
'ciudades  y  villas  de  la  isla:  tanto  que  él 
^diocesano  de  Cuba  se  vio  obligado  á  desam- 
parar su  capital ,  y  residir  en  el  Bayamo ; 
•io   que    causó    algunos  embarazos  entre  la  ju- 

•  risdiccion  eclesiástica,  y  la  real  que  allí  exer- 
cia  el  teniente  gobernador.  Mazariegos  tuvo 
algunos    disturbios   con    el   ayuntamiento  de  la 

'Habana:    los   que,    según   se   explica  Urruti^í, 

babian    principiado  desde  su  antecesor  el  Dr. 

Ángulo,   á  causa  de  que  el  ayun  amiento  in- 

"formó   contra  él   á  la  real   audiencia:    y   para 

'dexar   desarmado   e:^te   cuerpo  te  proliibió  q've 

*  eligiese  jueces  ó  alcaldís  ordinarios.  Esta 
determinación     fué     resistida    por    el    ayunta- 

'miento  contra  Ángulo;  pero  cuando  Maza- 
riegos   tomó   f'^l  sí  (ns  varas  de  Citas  justicia* p 
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para    la   residencia    que   se   le    cometió .    las 

jetjvo,  prohibiendo  sn  elección  ,  y  refuri- 
ciien  lo  toda  ia  jurisdicción  contenciosa  en  á 
y  su  Uniente:  basta  que  por  executoriales 
de  la  real  audiencia  de  Santo  Domingo^  vol- 
TÍ'^  el  ayuntan  iento  á  exercer  sus  funcione^ 
electivas.  En  este  nríisnio  gobierno  se  toma- 
ron providencias  muy  activas  para  la  efectiva 
^construcción  del  cauce,  por  donde  debiau 
yenir  las  aguas  de  la  Chorrera,  para  proveer 
al  vecindario ,  las  flotas  y  galeones.  Hasta  en- 
tonces el  agua  (j^e  se  gastaba  era  de  un  arroyo 
^1  otro*lado  de  la  bahía,  á  la  parte  del  sur^ 
'pero  no  siendo  suficiente  y  proporcionada»  al 
abasto  público ,  se  acordó  en  cabildo  cele- 
.brado  el  veinte  y  ocho  de  diciembre  de  mil 
quinientos  sesenta  y  dos ,  convocar  á  los  ve- 
cinos pudientes  para  costear  el  cauce  con- 
cluctor  de  las  aguas,  providencia  que  surtió 
-buenos  efectos,  y  que  añadida  al  derecho 
de  sisa  sobre  las  carnes  y  xabon ,  produxo  \m 
bastante  para  empezar  la  obra  por  el  año 
de  mil  quinientos  sesenta  y  seis.  Este  go- 
bernador hizo  visita  a  la  ciudad  de  Cuba, 
y  durante  su  ausencia  gobernó  Juan  de  Roxas 
en  calidad  de  su  teniente.  En  el  gobierno 
de  Mazanegos  se  crearon  algunos  oficios  de 
república  para  la  administración  de  justicia 
en  las  villas :  y  cerca  de  Jagua  se  traba- 
jaban minas  de  oro ,  aunque  con  po^o  rer^- 
dimiento;  y  en  esta  elaboración  se  empleaban 
negros;  pues,  según  estoy  instruido,  desde 
el  año  de  mil  quinientos  veinte  y  tres  había 
habido  permiso,  para  que  se  introauxesen  tre- 
cientos, acaso  con  el  ñn  dq!  qye  stíplieseü  la 
escasez   que  se   experioi^ntal:^  ¿e  los  indios. 
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*qije  éUdá  vén  mas  se  disminulati ;  y  es  rei 
guiar  que  á  esos  trecientos  les  siguiesen  irt-i 
mediatamente  otros  suplementos ,  con  el  misi 
ino  fin  indicado.  A  principios  del  gobierno 
de  Mazariegos  ó  fines  de  su  antecesor  sé 
tundo  el  pueblo,  ahora  villa,  de  Guunabacoa, 
una  legua  distante  de  la  Habdna,  con  el  fiA 
"de  reducir  á  unioa  y  policía  los  indios  qué 
Vagaban  poi*  los  campos ;  y  en  -cabiido  céJ- 
lebrado  á  veinte  y  cuat'-o  de  enero  de  mÜ 
qumientos  setenta  y  seis,  sp.  les  destin')  uri 
jreligioso   franciscano   para  que   los  doctrinase. 

7.  A  Mazariegfos  sucedió  García  Osori3 
'¡ea  el  ano  de  mil  qumientos  sesenta  y  cinco  y 
quien  tuVo  desavenencias  ruidosas  con  el  cas- 
*tellano  dé  la  Fuerza,  el  que  siempre  se  sos-^ 
tuvo  apoyado  en  instrucciones  y  fuerzas  qué 
le  autorizaban. 

8,  Osorio  fué  relevado  en  el  año  de  mil 
quinientos  sesenta  y  seis  ó  sesenta  y  ocho  por 
Pedro  Melendez  de  Avilez  ,  caballero  del  or- 
den de  Santiago,  y  adelantado,  que  era,  de 
la  Florida ,  cuyo  encargo  no  dexó ,  sin  ein- 
'bargo  del  nuevo  gobierno  que  se  le  conferia. 
Por  lo  que  no  viniendo  personalmente  al  re- 
levo de  Osorio ,  lo  hizo  á  su  nombre  el  Dr. 
B.  Francisco  de  Sayaz ,  quien  por  elección 
del   adelantado  y  aprobación  soberana  gober- 

"Só  la  isla,  como  su  lugarteniente.  Después 
"varió  Melendez  los  nombramientos  de  gober- 
'badores,   ó    tenientes    en    la    Habana,   y   pot 

tiempos  tuvo  á  Diego  de  Rivera  y  Cepero ,  á 
'Pedro  Melende¿  Marques,   su  sobrino,  á  Juan 

Alonso  de  Navia,  y  á  Sancho  Pardo  de  Oso- 
'xio.-^Darante  el  gobierno  de  Melendez  sé 
•»  ádeiUntiáf on  lí^i   ayt^ntamientos  con  la  creación 
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de  nuevos  regidores,  y  el  de  la  Habana  con 
el  miiiisierio  de  hacienda^  Para  éste  nombró 
el  rey  oficiales  reales ,  que  al  mismo  tiempo, 
eran  regidores  preferentes  en  asiento,  voz  y 
voto,  según  real  cédula  de  diez  y  siete  de 
febiero  de  mil  quinientos  setenta  y  tres,  la 
que,  a\inque  no  la  be  visto,  la  cita  Urrutia 
en  los  cuadernos  de  su  obra  que  publicaba. 
En    este   tiempo    usó   el   ayuntamiento   la  fa- 


cultad de  mercedar  tierras;  y  se  concluyó  en 
la  Habana  el  bospital  real  de  S.  Felipe  y 
Siintiagg,  que  noy  es  el  de  S.  Juan  de  Dios. 
También  se  finalizó  la  parroquial  mayor ,  cuyo 
patrono  titular  era  S.  Cristóbal,  y  su  situa- 
ción la  misma  que  tienen  en  el  día  las  casas 
tíe  gobierno.  A  fines  del  gobierno  de  Me- 
lendez  vino  á  la  Habana  el  oidor  D.  Alonso 
Cáceres,  de  Juez  de  residencia  y  visitador, 
por  la  real  audiencia ;  y  bailándola  en  la  ne- 
cesidad de  ordenanzas  para  su  r^^imen  po- 
lítico y  económico ,  la  formó  municipales ;  las 
que  participó  al  ayuntamiento,  y  éste  las 
adoptó,  haciendo  algunas  adiciones,  y  sub- 
isecuentemente  tuvieron  real  aprobación. 

9.  El  año  de  mil  quinientos  setenta  y 
seis  vino  á  gobernar  D.  Gabriel  Montalvo, 
alguacil  mayor  de  la  inquisición  de  Granada, 
y  caballero  del  orden  de  Santiago ;  quien 
ademas  del  gobierno  de  esta  isla  traia  otros 
encargos  relativos  á  Florida.  Este  gobernador 
llegó  al  Bayamo,  y  nombró  por  su  lugarte- 
niente á  Diego  de  Soto,  viniendo  después 
^  \?  Habana.  En  su  tiempo,  ó  &  fines  dfe 
^H  antecesor-,  se  empezó  á  fundar  el  convento 
de  S.  Francisco;  no  obstante  la  oposición  que 
por  falta  de  iicenciafi  bi^jp  el  vjijrocesano.  ItPor 
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aste  tír?mno  se  recibieron  varias  cédulas  para 
la  pubiicaci  ,1.  de  !a  bula  de  la  santa  cruzada, 
nombrando  primer  tesorero  de  elia  a  Barto- 
lomé Morales,  a  quien  eligió  el  ilustrísimo 
Satazar  comisario  de  ésta  (2  ),  y  se  trató  de 
coustruir  galeras  para  escarmentar  los  pira- 
tas en  sus  correrías  á  los  pueblos  y  hacien- 
das  de   la   isla. 

10.  El  capitán  Francisco  Carreño  tomó 
el  mando  en  el  añ(>  de  mil  quinientos  setenta 
y  ocho ,  y  en  su  gobierno  se  hizo  efectiva 
en  la  Habana  la  fundación  ^Jel  convento  dd 
predicadores;  porque,  aunque  antes  *nabia  el 
rey  concedido  permiso  para  ella  en  Cuba,  y 
aun  cedido  para  el  efecto  unas  casas  que 
pertenecian  al  real  fisco ,  nunca  se  puso  eu 
práctica    la    fundación.     También     trató    este 

fobernador  de  formalizar  las  medidas  y  pesos 
el  público .  y  en  su  tiempo  se  pidieron  de 
España  maderas  de  varias  clases  para  la  fa- 
mosa fábrica  del  Escorial  y  se  conduxéron  ex- 
celentes caobas,  ébanos,  guayacanes  y  quie- 
Í>rahachas. 

11.  Este  gobernador  fué  relevado  por  el 
licenciado  Gaspar  de  Torres  en  mil  quinien- 
tos ochenta,  y  durante  su  gobierno  se  re- 
hováron  los  insultos  de  piratas  por  estas  islas, 
obligando  á  los  vecinos  de  Santo  Domingo 
á  pedir  guardacostas ;  y  como  pendia  igual 
pretensión  de  los  de  Cuba ,  destinó  el  rey 
dos  galeras  al  puerto  de  la  Habana  ^  3 ). 
En  este  tiempo  tuvo  su  origen  la  sisa  de  la 
piragua,   que  se  impuro  sobre  ganados,    pie- 


(  ^    )      Urrutia  ,    época  2.» 
43)    Urrutia/,  époc^€Íta<la» 
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dras  de  tabaco  y  molinos ,  para  costear  las 
piraguas,  lanchas  ó  guardacostas,  que  ahu- 
yentaban los  piratas:  y  el  vecindario  de  la 
Habana  se  aumentó  de  manera,  que  de  ca- 
torce á  diez  y  seis  mil  almas,  que  acaso  en- 
tonces habitarian  la  isla ,  la  mayor  parte  se 
hallaban  en  la  Habana  y  sus  inmediaciones: 
donde  yá  se  empezaban  á  dedicar  á  las  siem- 
bras de  tabaco  y  cafia,  con  el  auxilio  per- 
sonal de  los  negros  á  falta  de  indios,  como 
queda  apuntada  También  concedió  el  rey 
á  la  v.j¿la  de  la  Habana  la  correduría  mayor 
Me  lonja  para  sus  propios,  cuyo  ingreso  por 
remate,  se  distribuía  en  gastos  del  común. 
En  este  tiempo  habían  adquirido  huma  in- 
fluencia los  castellanos  de  la  Fuerza ,  cuya 
fortaleza  era  el  depósito  de  tropas  para  los 
guardacostas,  con  dependencia  inmediata  de 
dichos  castellanos.  Así,  según  aseguran  ótrOá 
que  escribieron  antes,  se  creó  insensiblenjen- 
te  un  gefe  militar,  distinto  é  insubordinado 
al  gobierno ;  haciéndose  respetable  á  la  vi- 
lla, y  dando  celos,  y  causando  disturbios  con 
la  complicación  de  sus  facultades  y  las  del 
*  gobernador. 

12.  Gabriel  de  Luxan  comenzó  á  gober- 
nar por  el  ano  de  mil  quinientos  ochenta  y 
cuatro,  y  sus  discordias  con  Diego  Fernandez 
de  Quiñones ,  castellano  de  la  Fuerza  ,  fueron 
tnntas,  y  tan  contrarias  á  su  tranquilidad  y  ho- 
nor ,  que  se  vio  hasta  depuesto  del  gobierno 
por  la  real  audiencia  del  distrito,  aunque  des- 
'pues  se  le  volvió  á  repont  r  en  el  mando.  En 
'  el  intervalo  que  medió,  desempeñó  el  gobierno 
Pedro  Guerra  de  la  Vega.  Tales  alborotos, 
forzosamente    desfavorabfes    a ^  decoró' dé   la 
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jn-agistratura ,  estimularon  á  el  ayuntamiento 
á  que  representase,  con  el  fin  de  que  se 
unieran  los  dos  empleos  dé  gobernaüpr  y 
castellano  de  la  Fuerza  en  un  mismo  indi- 
viduo ,  y  el  rey  condescendió  á  pretensión 
tan  saludable.  En  el  gobierno  de  Luxan  hubo 
algunas  .tentativas  de  enemigos  sobre  esta  pla- 
za, aunque  sin  ningún  suceso ,  por  la  activi- 
dad y  oportunas  disposiciones  del  gobernador. 
Según  se  explica  Arrate  en  el  capítulo  diez 
y   siete   de   su    obra,    durante    este    gobierno 

.resolvió  el  cabildo,  en  aciAírdo  de  treinta  y 
uno  de  enero  de  mil  quinientos  ü(inenta  y 
seis ,  elegir  por  su  patrono  y  protector  á 
S.  Marcial  obispo,  debiendo  celebrar  anuí?!*- 
mente  su  fiesta ,  y  guardar  su  dia;  todo  con 
olíjeto  de  que  el  santo  lograse  por  su  interce- 
sión el  exterminio  de  las  hormigas^  que  tala- 
ban los  campos,  y  destruian  las  labranzas.  / 
13.  Por  el  año  de  mil  quinientos  ochenta 
y  nueve  principió  su  gobierno  el  maestre  de 
campo  Juan  de  Texada ,  caballero  del  orden 
de  Santiago  ,  y  superintendente  de  las  forti- 
ficaciones de  las  plazas  marítimas  de  Indias. 
Este  gobernador,  según  se  expresa  Urrutia, 
con  lucia  un  real  despacho,  que  le  nombraba 
capitán  general  de  la  isla ,  con  las  mismas 
jurisdicciones  y  facultades  con  que  los  vire- 
yes  exercian  semejante  empleo ,  y  se  le  or- 
denaba habita^  en  la  Fuerza.  Así  queda 
creada  la  capitanía  general  con  precisa  resi- 
dencia en  la  Habana.  Así  mismo  traxo  por  sa 
teniente  al  licenciado  Juan  Francisco  Gueva- 
ra, y  las  órdenes  de  construir  los  castillos 
del   Morro   y   de    la    Punta;   para    cuya  direc- 

*  cion  vino  el  inéjenie^p  Juan  Bautista  Autonelij 
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y  se  dispuso  que  Nueva  España  cóT>tríbuyí^ 
para  los  costos  de  las  obras,  y  >ueldos  de 
la  guarnición  ,  que  habia  de  constar  de  treU 
éientos  homb^^»s  en  las  tres  fortalezas.  Cuén- 
tase que  cuando  se  construía  el  IVI;  rro  pas» 
Antoneli  un  dia  á  la  altura  de  la  Cabana, 
dixo  á  los  qne  le  acompifiaban  qut  la  Hab- 
ana seria  del  que  dominase  aquel  punto; 
y  desde  entonces  se  pensó  en  el  estabie- 
cimifnto  de  una  nue^a  fortaleza  en  aquel 
parage. —  Concluida  la  fortaleza  de4  Morro. 
se  le  ecrabó  en'^nia  piedra,  a  la  ,entrada  dej 
rastrillo  la  siguiente  in,siri|vt-ion,  que  periuíií» 
necio  hasta  el  aüo  de  mil  setecientos  setenta 
y  dos,  en  que  se  destruyó  con  la  fortaleza^ 
que    Abemos    en     el    dia    reedificada :    gober«- 

IsANDO  LA  MAGESTAD  DEL  SEKOB  D.  IEL1Í»B 
SEGUNDO,  HICIERON  ESTE  CASTILLO  DEL  MORU- 
RO EL  MAESTRE  DE  CAMPO  TLXADA  Y  EL  IN'^ 
GENIERO    ANTONELI,    SIENDO    aLCAYDE    ALONSO 

SÁNCHEZ  DE  TORO  AÍJO  DE  1589,  Durante 
este  gobierno  obtuvo  la  Habana  el  titulo  dé 
ciudad  ,  aumeutandole  el  ayunta«iiento  hat^t^ 
doce  regidores ,  y  dkndole  por  armas  un  es- 
cudo, que  consta  de  una  corona  en  su  parte 
siiperior,  y  sobre  campo  azul  tres  castillos  de 
plata,  alusivos  á  la  Fuerza,  Morro  y  Punta, 
y  una  llave  de  oro,  que  indica  serlo  de  las 
Indias.  El  primer  documento  por  donde  cons^ 
taba  la  gracia  del  escudo,  según  queda  ex^ 
plicadc ,  debió  extraviarse,  y  dar  motivo  á 
recurrir  á  la  corte ;  donde  se  ratificó  la  mis*, 
ma  gracia,  por  real  cédula  fecha  en  Madri(j 
á  treinta  de  noviembre  de  mil  seiscientos  se*» 
senta  v  cinco,  en  cuyo 'tiempo  gobernaba  l¿ 
isla  D.   Frauciseo  de   Oi   * 


O  i^j  oiK  ^  La?  coac esioo 
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de  riu'dad  á.  la  villa  de  la  Habana  esfeá  con^ 
cedida  en  términos,  que  le  hacen  bastante» 
honor ,  y  esto  me  ha  movido  á  copiaría  in». 
Hiediatamente: — „D.  Felipe  por  la  gracia  de, 
^  Dios  rey  de  Castilla  ^c.  Por  cuanto  teniendo  con<m-. 
„  sideración  á  lo  íjue  los  vectJios  y  moradores  de  la  vi^ 
fj  lia  de  S.  Ciistóbal  de  la  HaBaní ,  me  han  servido  eri 
jf  su  defensa  y  resistencia  contra  los  eneinigos ,  y  d. 
„  que  la  dicha  villa  es  de  lis  principales  de  la 
„  istd ,  y  donde  residen  mi  gobernador  y  oficiales  de. 
,i  mi  real  hacienda ,  deseo  que  se  ennoblezca  y  au-' 
¿viente:  por  la  presente  quiero  y  es  mi  volu?7tad^^ 
i,  que  ahora,  y  de  aquí  adelante" para  siempre  Ja-j 
„  mas  la  dicha  villa  sea ,  y  se  intitule  la  ciudad-.. 
:„  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana ,  de  la  dicha  isla 
jf  de  Cuba;  y  asimismo  quiero  que  sus  vecinos  gocen 
^  de  todos  los  privilegios ,,  franquezas  y  gracias  de. 
¿.,  que  gozan  los  otros  vecinos  de  semejantes  ciuda- 
,,  des ,  y.  que  ésta  pueda  poner  ti  dicho  título ,  y 
„  lo  ponida  en  todas  las  escrituras ,  autos  y  lugares 
jf públicos,  y  asi  se  lo  llamen  los  reyes,  que  dcS' 
pues  de  mi  vinieren  ,  á  las  cuales  encargo  quer 
amparen  y  favorezcan  á  esta  nueva  ciudad,  y  la 
guarden  y  hagan  guardar  las  dichas  gibadas  y  pri^' 
vUegios;  y  mando  á  todos  mis  subditos  y  natura-' 
les  de  mis  rey  nos ,  y  de  las  dichas  Indias ,  asi 
eclesiásticos  y  seglares  de  cualquier  dignidad,  pre- 
^  eminencia  ó  calidad  que  sean,  le  llamen  é  inti- 
J^,  tulen  á  la  dicha  villa  la  ciudad  de  S.  Cristóbal 
^  de  la  Habana ,  y  que  ninguno  vaya,  ni  pase  con- 
„  tra  este  mi  privilegio ,  el  que  hagan  guardar  to-^ 
„das,  y  cualesquiera  justicias  de  estos  dichos  mis 
„  rey  nos  y  de  los  de  nuestras  Indias,  como  si  en 
j,  particular  fuera  dirigido  á  cualesquiera  de  ellos  ^ 
„  d  quien  fuere  mostrado  y  pedido  su  cumplimiento  ; 
j,  de  lo  cual  mandé  dar  la  presente ,  firmada  de  mi' 
„  mano ,  y  sellada  á  20  de  diciejnbre  de  1592v— 
„YO  EL  REY.-— Yo  Juan  Vasquez,  secreta^. 
)^rio   la  hice  «sq^ibir  vpr  -su mandado" — Durante? 
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k^e  gobierno  acordó  el  ayuntamiento  la  cons- 
trucción de  casas  capitulares,  en  cabildo  cele- 
brado á  tres  de  noviembre  de  mil  quinientos 
noventa,  dexanJo  las  que  lo  eran  para  cárcel  y 
carnicería  (  4  ) ;  y  el  gobierno  protegió  de  vá* 
rií)s  modos  las  fnndaciones  de  ingenias  de  azú- 
car: acaso  con  perjui  o  de  otros  objetos  de 
necesidad  é  interés.  También  se  ac»iv6  y  fina- 
lizó la  obra  de  la  zanja,  á  que  contribuyó  mu* 
cbo  el  citado  Antoneli ;  y  según  se  expresa  un 
curioso  antiguo^  la  obra  tuvo  de  costo  total 
-algo  njas  de  ti-finta  y  cinco  mil  pesos ,  siendo 
así  que  su  tasación  llegó   k  cuarenta  y  seis  mil. 

14.  A  Texada  siguió  en  el  gobierno 
D.  Juan  Maldonado  Barrionuevo  en  mil  qui- 
nientos noventa  y  seis,  cuyo  teniente  Ron- 
quillo tuvo  en  el  desempeño  de  su  empleo 
algunas  controversias  con  el  eclesiástico,  re- 
sultando en  consecuencia  hasta  el  extremo  de 
excomuniones  y  otros  recurs(s.  En  est«  tiem- 
po se  habían  inutilizado  las  galeras  que  «er- 
«rian  de  guardacostas,  y  se  trataba  de  subs- 
tituirles dos  f-ragatas;  pero  com-o  esta  deter- 
minación no  llegaba  á  la  practica ,  los  pira- 
tas se  insolentaron  en  extremo;  aproximan- 
<i'»se  cuando  hallaban  oportunidad ,  basta  don- 
de   no    alcanzaba   el   canon   de   las  fortalezas. 

15.  El  caballero  gentil  hombre   D.    Pi  dro 

1  (  4  )  Casas  capitulares.  Es  la  casa  de  portales  si- 
tuada en  la  plaza  de  S.  Francisco ,  que  se  conoce  en  el 
dia  por  la  casa  de  Armona ,  la  misma  que  está  sirviendo 
de  fonda.  F*ta  fábrica  no  se  concluyó  basta  el  año  de  mü 
seiscientos  treinta  y  tres,  en  que  gobernaba  D.  Juan  Bi* 
trian  de  V  iamonte ;  desde  cuyo  tiempo  hasta  el  de  mil 
setecientos  diez  y  ocho  faé  habitación  de  gobernadores  ,  y 
«Sespiies  dc\  teniente  de  rey  ^  sin  embargo  que  ea  elia  te* 
»»   «1  cabildo  sus  sfsioues»     ..  í^.<    .'^  cj  ¡m  iriíri-^  w 
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Vaídes  txJmó  ^©¡sesión  de  la  capi tanta  g^errerai: 
«1  año  de  mil  seiscientos  dos ,  en  cuyo  go». 
bienio  persistieron  molestando  los  piratas,  y 
Valdes  con  acuerdo  del  ayuntamiento  luz© 
ver  á  la  corte  la  necesidad  de  armadillaj^ 
que  contuviese  los  excesos  que  se  experi*» 
mentaban;  principalmente  en  Cuba,  que  casi 
se  despobló,  retirándose  el  diocesano  y  de* 
fnas  magistrados  al  Bayanio.  Pero  el  obispo^ 
yendo  á  ha<3er  la  visita ,  fué  sorprehendido 
V  preso  por  el  pirata  Giroi^,  como  cuent» 
^1  señar  Morel  en  la  vida  Vie  este  ^pbispo; 
f  añade  que  el  pirata  le  oonduxo  á  su  bord© 
atado  y  descalzo ,  donde  le  detuvo  ocbenta 
¿ias  5  hasta  que  Gregorio  /Ramos  le  rescaté 
con  docientos  ducados,  mil  cueros  y  cinc* 
arrobas  de  carne;  matando  últimamente  á  Gi" 
ron.  Este  obispo  hizo  pretensiones  por  trasi» 
Jadar  la  catedral  á  la  Habana,  viendo  sa 
poca  seguridad  en  Cuba;  pero  esto  nunca 
aubo  de  tener  efecto.  Tan  repetidas  inva» 
«iones  obstruian  el  pogreso  de  la  p:>blacionj^. 
€^ue  por  este  tiempo  llegaría  de  diez  y  ocho 
áL  veinte  mil  habitantes ,  con  arreglo  á  im- 
presas y  manuscritos  que  conservo.  Pero  si 
no  tuvo  efecto  la  traslación  de  la  catedral, 
por  no  creerse  conveniente  ,  se  tomaron,  em*- 
pero,  otrasiiaedid  as  políticas,  mas  conducen- 
tes á  4a  población  ,  gobierna  y  seguridad  de 
Ja  isla.  Dispuso  el  gobierno  supremo  qoe  el 
4e  esta  isla,  se  di  i.liese,  por  su  rt^al  cédula 
^^  ocho  de  octubre  de  mil  seiscientos  siete, 
4í!)iBO  ap  Hité  en  el  párrafo  primero  de  e*te 
Pfero,  ordenando  que  el  gobernador  y  capitán 
¿^í^eral  permaneciese  e.n  la  Habana,  por  ser 
€l  puerto  mas  pjporunte ,  y  %ue.  oa  Cuba  s^ 
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treaR€  «n  ^ol)ernador  capitán  á  guerra,  |>ara 
lo  que  se  floniHró  á  Juan  de  Villavcrde  ,  cas- 
tclÍRMo  (|UO  tTH  del  Morro,  á  quien  se  le  en*- 
cfrrgó  Ír  d-efensa  de  l'^s  piratas  en  términos 
<le  sn  jurisdiecion.  —  El  Dr.  Urrutia  ,  que  tuvo 
-el  ^n:íto  ,  la  oportuni  lad  y  la  obligación  ,  si  se 
•atiende  á  en  facultad ,  de  hacer  estudio  de 
"Cuanta*  reales  órdenes  se  expidieron  para 
esca  isla  ,  se  expresa  del  modo  que  á  la  letra 
copio:  „  Kn  la  división  de  gobiernos  [5) 
\^  se  dio  á;  la  capitanía  general  solo  la  Ha- 
„  baña  g  Guanaffiícoa,  numerándole  como  poi- 
^,  felados  los  puertos  de  Matanzas,  Bahíahon* 
„  da  y  Marren  y  <ion  el  territorio  de  ochenta 
,,  1eg\ias  por  sotavento ,  "hasta  el  cabo  de 
„  ^.  Afrtonio ,  y  de  cincuenta  á  barlovento. 
\y,  A  el  tVe  Santiago  se  designó  todo  lo  orien- 
>,  tal  ,  'hasta  punta  de  Mayzí  ;  y  por  lo  in- 
„terior,.  hasta  incluir  la  villa  de  Pu^erto  del 
',i  Príncipe.  I>exó  acéfalas  en  la  isla  á  la 
5,  ciudad  de  Trinidad ,  y  villas  de  Sancti- 
'j,  Spfrrtus ,  y  S.  Juan  de  los  Remedios:  por- 
j^que,  aunque  reservó  expresamente  aplicar 
„  éstas  con  mas  conocimiento,  y  se  recopiló 
„  así  en  las  leyes  de  estas  Indias,  nunca 
„  resolvió  en  ella. —  Quedaron-  eir  su  virtud 
„  iHsubtwdinados  estos  tres  puehlos ,  y  go- 
,,,  ber nados  por  los  alcaldes,  que  anualmente* 
^,  elegían  sus  ayuntamientos,  los  que  exer- 
,y  cian  funciones  militares,,  negándose  á  los 
5,  preceptos  de  uno  y  otro  gobernador.  Las 
„  atenciones  y  muertes  de  los  primeros*  dié- 
jyron  causa  á  ia  falta  de  remedio:  hasta  que 
w ^ .- : . 

•<  5  )     En    la   citada    real   cédula    de    ©ció    úe  octubrc- 
%^  mñ  seiscterítos   siete.  ^  '    ^-^ 
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^,  ocurrfenclo  el  capitán  general  D.  Francisco 
„  Venégas  á  la  real  audiencia  del  >  istrito, 
„  obtuvo  real  provisión  de  nueve  de  julio  de 
^,  mil  seiscientos  veinte  y  uno  en  que  orde- 
.,,  nó  S.  A.  reconociesen  dichos  pueblos  á  la 
,5,  capitanía  general ,  como  antes  de  la  divi- 
.fysiortf  oyendo  para  ella  las  apela-ciones  mién" 
„  tras  determinaba  la  real  persona.  Así  que- 
3,  dó  la  juris  liccion  territorial  de  ésta  exten- 
5,  dida   hasta   Puerto   del   Príncipe  exclusive.'* 

16.  A  Valdes  substituyó  en  el  empleo  de 
gobernador  el  caballero  D.^'Gaspa^r  Ruiz  de 
Pereda  por  el  año  de  mil  seiscientos  y  ocho^ 
en  cuyo  tiempo  se  ordenó  de  la  corte  al 
gobernador  que  informase  acerca  del  esta- 
blecimiento del  convento  de  S.  Agustín,  que 
se  habia  principiado  en  la  Habana;  parece 
que  a  consecuencia  de  haberse  opuesto  el 
gobernador  á  la  prosecución  de  dicho  esta* 
bleci miento  ,  por  carecer  de  licencias  reales 
para  el  efecto :  las  que  creo  que  jdespues  de 
algunos  años  se  consiguieron ,  á  instancias  de 
Ja   orden    y  provincia   de   Nueva   España. 

17  El  sucesor  de  Pereda  fué  D.  Sancho 
de  Alquiza,  ánjtes  gobernador  de  Venezuela 
y  de  la  Guayana.  Principió  su  gobierno  ea 
esta  isla  por  el  año  de  mil  seiscientos  diez 
y  seis,  y  traxo  particular  encargo  para  acti- 
var el  trabajo  de  las  minas  del  Cobre,  cuya 
superintendencia  estaba  anexa  á  la  capitanía 
general  de  la  Habana;  aunxjue  después  se  le 
inhibió  de  este  encargo,  agregándole  al  go- 
bierno de  Cuba,  con  el  fin  de  que  la  pro- 
ximidad del  superintendente,  redundase  en 
beneficio  de  las  minas.  Consta  que  el  cobre 
qué  se  extraij,,  era  de  calidad  tan  ex-celeaí* 
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te  y  qne  ningún  otro  le  excedía  en  las  fun- 
diciones de  España;  para  donde  se  condu- 
cían hasta  dos  mil  quintales  anuales.  El  go-  _ 
bernador  Alquiza  murió  á  los  dos  años  de  su 
gobierno  ,  y  le  sucedió  interinameite,  por  real 
provisión  de  la  audiencia ,  el  sargento  mayor 
Gerónimo  de  Quero,  castellano  del  Morro; 
y  desde  entonces ,  creo  que  á  petición  de 
éste ,  se  declararon  dichos  castellanos  suce- 
sores en  el  gobierno  militar  de  la  isla,  por 
muerte  del  capitán  general :  y  este  honor  les 
duró  hasta  -  mil •'setecien tos  quince,  en  que 
se  creó^'para  esta  plaza  teniente- rey  ó  cabo 
subalterno,  á  imitación  de  Santo  Domingo  y 
Cartagena,  donde  ya  había  iguales  empleos, 
(  18-  É\  propietario  D=.  Francisco  Vené- 
gas,  comandante  que  había  sido  de  galeo- 
nes ,  llegó  á  la  Habana  en  mil  seiscientos 
veinte,  con  el  encargo  de  establecer  la  ar- 
madilla,  y  para  este  fin  tfaxe  consigo  al-* 
gunos  buques;  pero  su  muerte  acaecida  á  loff 
cuatro  años  de  gobierno,  dexó  incompletas 
sus  tareas.  En  su  defecto  gobernó  lo  polí- 
tico interinamente  el  Dr.  Damián  Velasquez 
de  Contreras,  y  lo  militar  Juan  Esquibel  Sa- 
avedra ,  alcayde  del  Morro ;  y  según  se  ex-í 
plica  Arrate,  también  gobernó  lo- militar,  des- 
pués de  Esquibel,  Cristóbal  de  Aranda,  hasta- 
<|ue  vino  D  Juan  Francisco  Abad  de  Riva- 
Martin  ,  provisto  gobernador  y  capitán  gene- 
ral por  la  real  audiencia  del  distrito;  aun- 
que parece  que  éste  mandó  pocos*  meses, 
pues  el  mismo  año,  que  fué  el  de  mil  seis- 
eientos  veinte  y  cinco,  tomó  el  gobierno  nue- 
vamente el  Dr.  Velasquez  de  Contreras,  eiw 
•íHitud.  de  un   real  despacho»  ^^ 
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19.  En  elaño  de  mil  Seiscientos  veinte  f 
seis  vino  á  este  gobierno  D.  Lorenzo  de  Ca^ 
brera ,  caballero  del  orden  de  Santiago ,  y 
castellano  de  la  fortaleza  de  santa  Catalina; 
el  que  por  haber  permitido  que  se  vendiese 
en  la  Habana  un  cargamento  de  negros:  por 
la  pérdida  de  una  flota,  y  otras  acusaciones 
que  le  hicieron,  que  se  hubieron  de  con- 
siderar de  gravedad,  ocasionó  la  visita  del 
licenciado  D.  Francisco  de  Prada ,  que  traía 
instrucciones  de  lo  que  debia  executar,  se- 
gún el  mérito  de  su  conoct?iiiento ;  de  cu- 
yas resultas  remitió  al  g(ibernador  báxo  par- 
tida de  registro  para  España,  gobernainlo  él; 
lo  político  interinamente,  y  lo  militar  el  aU 
cayde  del  Morro  Cristóbal  de  Arana,  hasta 
el  arribo  de  Viamonte,  electo  gobernador. 
En  este  gobierno,  ó  en  el  del  inmediato  an- 
tecesor, se  dispuso  por  la  corte  que  los  deu- 
dores de  real  hacienda  no  sean  nombrados 
alcaldes  ordinarios ,  ni  tengan  voto  en  ellos. 
y  parece  que  por  sospechas  que  tuvieron  do 
invasión  ,  se  determinó  hacer  una  cadena  de 
tozas  ó  tocones ,  que  de  la  Punta  al  Morra 
Ciérrase  la  entrada  del  puerto.  Idea  que  pa^ 
rece  bien   extravagante. 

,20.  D.  Juan  Bitrian  de  Viamonte  prin- 
cipió á  gobernar  el  ano  de  mil  seiscientos 
treinta,  en  cuyo  tiempo  se  proyectó  la  cons- 
trucción de  dos  torreones,  uno  en  la  Chor- 
rera y  otro  en  Coxímar,  aunque  estos  fuer- 
tes no  se  rediixéron  a  práctica  hasta  el  añ® 
dtí  seiscientos  cuarenta  y  seis,  en  qne  varios 
vecinos  costearon  su  importe,  y  recibieron 
las  gracias  de  la  corte.  También  se  aere- 
ante la  guar'úcioa  de  la  plaza  ^  y  se.  crea 
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fi¿stdlaní>   para   la   Fuerza,  cuyo  «mplevo  ht^ 

bin    corriíio  algún  ti^uipo  anexo  a  la   rapitanía 

ííeneral.     Por   este   qjismo  tiempo  se  pensó  en 

lili    fundación    del    convento   de    Santa  Ciara^ 

Es   el    cas(^    que    una  buena   n»uger ,   á    quie^ 

$e  eonocin  por  el   noiii])re  de  la  hermana  Magt 

íJalená   de  Jesús,    habia    formado  una  etppeci.q 

de    beaterio,    donde  adipilia  vírgenes    á   clau-r 

siira ;   y    este   proc;©  ler   debió    de    merecei    \% 

atención    y    piedad    del    ríy,,.y    de    alguno^ 

particulares;    de    dónele    re>suitó   fu-ndarse    ui^ 

jiicnusterio    deítmonlas    de    Santa    Clara,   co^ 

f<  ndo,vllque  se  habían  colectado  dt; I  vecindario. 

C' n    este    motiyo   vinicrqn    cuatro   iijonjas  á^ 

Cartagena,    y    quedó  fíl    monasterio    fujidadQ 

íion  aprobación  ,  hacia  el  afiO  de  mil  seisciei^iy 

íiüs   cuarenta    y    cuatro.      En    la   eiorte    parec^ 

<]ue    se    tuvo    recelo  de  que  los  holandeses,    4 

alguna  otra  naeiop",   intentaba  invadir  esta  pl^p 

^a  ;    y  esto. dio  lugar  á  que  el  gobierno  su prcj- 

«no  determinase,  cppfiidqr^ndo  el  estaco  valer 

tudinario  de  Viampntp,  rem<vverle   para  la  prj^i- 

sidencia  de  la  isla  de  í^anto  Domingo,  s.ubstitii^ 

yéndole  en  ésta  D.  Francisco  Riafio  y  Gamboa^ 

por  el  ano  de  mil  seiscientos   treinta  y    cuatrc^. 

21.     Este  nuevo    gobernador   perfeccionó 

icl    reglamento   de   arbitrio   de  arni^diiía,   qu^ 

Venégas    habia   dexado   incompleto:    y    en   sa 

.jtiempo    se   erigió    en    la    Habana    el    tribun;^ 

,de   cuentas   con  un  solo    contador,   que    revV 

sase  las  caxas  reales   de   esta   isla,    de   Put-rtOr 

Jíico  ,  Florida,  armada  de  barlovento  ¿ce;  p^r 

^•o    sea   que   este   contador  tuvo  desde  su  crear 

íxion  todas  las  dichas  incutnbenpias,  ó  que  desr 

pues  se  extt'niliéroií^    lo   cierto  es  que  se  nom- 

tf.ó  otro ,  cojí   el  to  d^  que  f^lt^iííiat^p^  «í^ugr 
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dándose  uno  en  esta  ciudad ,  y  saliendo  el  otr« 
á  visitar  las  cuentas  de  las  demás  caxas.  Con 
esta  disposición  se  evitaron  demoras  y  eniba* 
razos,  que  resultaban  del  régimen  que  se  iiabia 
observado  hasta  entonces.  También  comenzó 
á  residir  en  la  Habana,  con  facultad  real,  un 
comisario  de  la  iujjuisicion  de  Cartageua, 
yá  generalmente  abolida ,  que  celase  de  la 
santa  fe;  y  creo  que  para  su  subsistencia  se 
suprimió  una  conongía  de  Cuba,  percibiendo 
el  inquisidor  sus  rencas.  Yá  los  obispos  iban 
tomando  gusto  á  permanece!»:  en  la  Habana, 
y  hasta  otros  individuos  del  cabildo  eclesiás- 
tico seguían  la  misma  costumbre;  para  lo 
que  se  hubieron  de  tomar  serias  providen- 
cias. Por  este  tiempo  se  había  aprobado  que 
el  provisor  hubiese  heclio  demoler  un  prin*- 
cipio  de  convento  de  la  Merced  ,  que  se  ha- 
bla comenzado  á  edificar  en  la  Habana,  de 
cuyo  suceso  hace  mención  el  Dr.  Urrutia 
en  la  época  cuarta  de  su  obra :  y  D.  Pedro 
de  la  Roca  construyó  á  la  entrada  del  puerA 
to  de  Cuba,  un  castillo  que  denominó  S.  Pen- 
dro de  la  Roca,  aunque  generalmente  se  le 
dice   el   Morro. 

2C.  D.  Alvaro  de  Luna  y  Sarmiento, 
caballero  del  orden  de  Alcántara,  tomo  el 
gobierno  de  la  Habana  en  mil  seiscientos 
treinta  y  nueve  ,  y  concluyó  el  castillo  de  la 
Chorera ,  dos  leguas  ix  sotavento  del  puerto, 
según  creo  que  dexo  indicado,  y  el  torreón 
de  Coxímar ,  que  viene  á  estar  una  legua 
■á  barlovento,  cuyas  obras  se  llevaron  al  cabo, 
taxo  la   dirección  del  ingeniero  Juan  Bautista. 

23.  El  expresado  Lu  la  fué  relevado  de 
mi  jBanda  en   luil  .seiscientos  cuarenta  y  siete 
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por  el  mae«?tre  de  campo  D.  Diego  de  \ir 
lia  Iva  y  Toltdo,  caballero  del  urden  de  San- 
tiago ,  quien  «penas  hubo  empezado  á  des- 
plegar  sus  disposiciones  para  el  gobierno  , 
cuando  dexó  el  mando  en  manos  de  su  su- 
cesor el  maestre  de  campo  D.  Francisco  Gel- 
der ,  por  el  año  de  mil  seiscientos  cincuenta, 
24.  Este  nuevo  goberna-vor,  viendo  que 
la  ciudad  estaba  al  irrta,  y  expuesta  a  una 
invasión  por  la  paUt  de  tierra,  propuso  á 
la  corte  abrir  un  canal  por  el  extremo  in^ 
tenor  de  la  balií#,  el  que  ,  dirigiéndo>e  hacia 
el  norft,  se  coaiunicase  con  el  uváv ;  pero 
este  pensamiento  no  ni,er.eció  apr<ibacion  :  y 
aunque  yo  no  t'ato  de  entrar  en  el  examen 
de  los  beneficios  ó  perjuicios  que  liubifTa 
traido  &u  execucion  ,  dtbo  decir  que  á  lo  me- 
nos, la  ciudad  se  íiabria  extendido  basta  suíí 
márgenes,  y  casualmente  goi^aríanios  de  la 
amplitud  de  que  carecemos.  He  dicho  casual- 
«ieiite.,  porque  mucho  después,  cuando  se  hi- 
cieron las  murallas  de  tierra,  se  creyó  sm  duda 
que  Id  ciudad  quedaba  de  bastante  extensión  ; 
y  la  experiencia  ha  demostrado,  que  no  pu- 
üiendo  viyir  cómodamente  en  ella  todos  loS 
/que  cabiiau  en  aquel  caso,  han  tenido  que 
ir  fabricando  y  extendiéndose  extramuros^ 
h<tsta  el  proyectado  canal.  En  aquellos  dias 
los  gobi madores  de  América  no  temían  sin 
sobrado  fundamento  la  visita  de  alguna  po- 
tfcucia  extraiigera,  cuando  sabia»  casi  eviden- 
temente que  el  protector  de  Inglaterra  Oli- 
\u.r  Cromvvel,  no  obstante  hallarse  en  paz  coa 
España,  trabajaba  por  mas  aumentiir,  y  me- 
jor estabicer  su  rntlüxo  y  c<nii.ereío  en  Amé- 
jrica.     Así  fué   que   por   el  auo   de   mü.  seis* 


iíénto^  dnéttenta  y'  cinco  sallo  3é 'Xoncfra^- 
una  escuadra  con  varios  transportes ,  que  á 
pretexto  de  dirigirse  á  aquietar  sus  colomas, 
tentaron  la  toma  de  Santo  Domingo:  y  aun- 
que es  verdad  que  no  lograron  su  intento , 
sí  consiguieron  apode- rarse  deJamayca,  cuyo 
tumbo  tomaron  desde  Santo  Domingo.  El 
gobernador  y  los  vecinos  se  defendieron  te* 
tiazmente ;  pero  batidas  las  débiles  fortale*- 
zas,  muerto  aquel ,  y  dispersos  éstos,  tuvié* 
ron  que  retirarse  á  ios  campos,  donde,  aun* 
que  continuaron  la  defensa,  emigral^an  tnu* 
chos  á  la  isla  de  Cuba,  cuando  se  ofrecia 
oportunidad  ;  lo  que  engrosó  su  población 
íiasta  de  veinte  y  ocho  á  treinta  mil  almas  j 
que  se  consideraban  entonces.  En  este  tiem- 
po recibió  la  ciudad  de  Cuba  un  refuerzo 
de  ciento  cincuenta  soldados  venidos  de  la. 
península ,  y  algunos  pertrechos  de  guerra 
de  Nueva  España.  —  A  Gelder  sucedió  en  el 
gobierno  interinamente  el  regidor  D.  Ambro^ 
sio  de  Soto,  para  lo  político,  y  el  castellano 
del  Morro  D.  Pedro  García  Montañés,  para 
lo   militar. 

25.  En  mil  seiscientos  cincuenta  y  seis 
vino  á  gobernar  el  maestre  de  campo  D.  Jua^ 
Montano,  en  cuyO  tiempo  continuaron  la  de- 
fensa de  Jamayca  los  españoles  que  perma*- 
necian  en  aquella  isla ,  acaudillados  poir  los 
dos  animosos  hacendados  D.  Francisco  Proen- 
¿a  y  D.  Cristóbal  de  Isaái,  quienes  por  sa 
valor  y  fidelidad  consiguieron  el  aprecio  y 
J'istinciones  de  la  cortee;  dando  al  mismo 
tien^p  órdenes  'á  varias  plazas  de  América 
para  que  los  auxiliasen ,  y  aprontando  ea 
España  uáa   p-fand^   éxpedieioit  con   el   mis^ 
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iflo  oh]c!Í6',  \iéro  al  fin  ^sta  ftítrt  fd'mlTá 
Suerte  de  nialigrarse,  y  los  restos  (!e  Jos 
janiaycanos  tuvieron  que  evíicnaf  últlmamefi- 
te  la  isla  ,  pas&ndase  k  ía  de  Cuba ,  despuei 
de  una  larga  y  vfgdrosa  porfía  cóftifrá  su» 
ínvasoies:  3^  con  sremejante  atenida,  qiid  al- 
gunos ía  caícúlan  de  mas  de  ocho  mil  almas, 
liego  á  tener  mayor  aumento  esta  población^ 
de  suerte  que  se  reputaba  en  el  tiempo  in- 
dicado como  de  cuarenta  mil  individuos;  aun- 
que á  costa  de  haber  perdido  la'  importante 
colonia  de  Jam{*ca,  que  tan  títil  ha  sido  á 
la  Gran -Bretaña,  como  ruinoáa  ál  comerció 
es.pañoI.  D.  Juart  Montailo  murió  desde  el 
mismo  afio  de  su  llegada,  y  su  Vacante  \t 
Ocuparon  D.  Diego  Rangel,  én  lo  político,  y 
el  álcayde    D.  José  Aguirre,  en   \o  militar. 

26.  El  maestre  de  campo  Ü.  Juan  de 
Salamartca,  del  orden  de  Santiag'o ,  empezó 
á  gobernar  en  mil  seiscientos  cincuenta  jr 
ocho,  desde  cuyo  tiempo  se  extendieron  mu- 
cho mas  las  incursiones  de  piratas  en  todas 
las  costas  de  la  América  española  ;  tanto  qué 
los  pueblos  qne  no  contaban  con  fortalezas, 
\  buenas  guarniciones,  vivían  atemorizados, 
siempre  en  la  expectación  de  una  visita  de 
aquellos  ladrones ,  y  esto  aun  en  tiempos  cfé 
paX.  La  corte  de  España  llegó  á  quejarse  ¿ 
Tas  de  Francia  é  Inglaterra  sobré  tales  agi'e- 
siones,  y  se  te  contestó  que  aquellos  hom- 
ares no  estaban  autorizados  por  ellas  en  sus 
funciones  de  piratas;  y  que  así,  procediese 
^!>páñá  contra  ellos,  deí  modo  que  lialía^ 
Gonveiiiertie.  Én  aquella  época  se  htibiaft 
establecido  varios  franceses,  Con  indiferencia 
*ié  Ibs  espinó heí,  en   h,  Má  de  la^  Tot-tugí^r 
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los  que  fueron  progresando  y  cimentándose, 
de  manera  que ,  cuando  los  españoles  vol- 
vieron en  sí ,  yá  no  pudieron  arrojarlos.  Al 
contrario,  los  franceses  ya  como  cazadores, 
ya  como  plantadores  ó  labradores ,  pasaban 
á  las  costas  inmediatas  de  la  isla  de  Santo 
Domingo;  y  manejándose  á  veces  como  in- 
dependientes ,  0tras  veces  ^omo  sujetos  a  la 
compañía  francesa  de  las  Indias  Occidenta- 
les ,  y  otras  como  subditos  del  gobernador 
francés  de  la  Tortuga ,  se  fueron  fomentando 
hasta  apoderarse  del  occidí'.ite  de  la  isla. 
Estos,  ó  gran  parte  de  ellos,  los  dé'*  I  a  Tor- 
tuga ,  é  ingleses  establecidos  en  Jamayca ,  con- 
vinieron en  u  úrse  y  favorecerse  para  inun- 
dar los  mares  de  corsarios  contra  las  pobla- 
ciones naciente^  españolas.  La  obra  que  corre 
en  castell:ii)o  traJuci  la  del  ílauíenro,  é  inti- 
tulada Piratas  de  América,  trae  infinitos  he- 
chos de  estos  piratas;  y  entre  ellos  se  cuenta 
el  sucedido  con  un  gobernador  de  la  Haba- 
na, y  un  francés,  famoso  pirata,  llamado 
Lolonois.  Este  infame  ,  después  de  haber  es- 
tado en  Campeche  á  riesgo  de  morir  en  una 
<le  sus  correrías ,  pudo  escaparse  ,  dexando  á 
¡todos  en  la  persuacion  de  que  realmente  era 
muerto,  y  pasar  á  la  Tortuga ;  donde  armán- 
dose nuevamente,  se  dirigió  á  la  isla  de  Cu- 
ba, donde  aconteció  el  pasage  apuntado,  que 
trascribo  :  „  Fué  Lolonoi-  á  la  parte  septem- 
3,  trional  de  la  isla  de  Cuba,  donde  hay  una 
5,  pequeña  villa,  que  se  llama  de  los  Cayos, 
«  en  la  cual  se  hace  gran  negocio  en  taba- 
5,  co ,  azúcar  y  pieles.  Creia  Lolonois  coger 
^  allí  algo  ,  mas  por  dicha  de  algunos  pesca- 
,j  dores   ^ue  le  yiéron ,  y  se  escaparon  de  su* 
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„  tiránicas  manos,  fueron  por  tierra  á  la  Ha- 
„bana,  y  clix^^ron  al  gobernador  que  el  pi« 
,,  rata  Lolonois  ,  habla  llegado  con  dos  canoas 
„  para  arruinarlos;  lo  cual  dificultó  creer  el 
„  <;obernador,  pues  le  habían  escrito  de  Cam- 
5,  peche  su  muerte;  pero  á  instancias  deles 
„  impetrantes,  envió  un  navio  con  diez  pie- 
„  zas  de  artillería,  y  noventa  hombres  arma* 
y,  dos,  con  orden  de  no  volver  sin  haber  ani- 
5,  quilado  los  piratas;  para  cuyo  efecto  les 
,5  dio  un  negro  que  sirviese  de  verdugo,  para 
„  ahorcar  á  todSs,  excepto  á  Lolonois,  que 
3^  debia'conducirse  vivo  á  la  Habana.  Llegó 
„  el  navio  á  la  villa  de  los  Cayos  ,  de  lo  cua4 
„  los  piratas  estaban  yá  advertidos,  y  eri  lu* 
„  gar  de  huir  le  buscaron  en  la  Rivera  Es- 
,,  tera ,  donde  estaba  ancorado.  Forzaron  los 
j,  piratas  á  algunos  pescadores  de  noche,  para 
„  mostrarles  la  entrada  del  puerto,  con  espe- 
55  ranza  de  obtener  bien  presto  un  mayor  bá- 
„  xel  que  sus  canoas.  Vinieron  á  las  dos 
5,  horas  de  la  noche  cerca  del  navio  de  guer- 
5,  ra,  y  la  centinela  dixo  ¿de  donde  vienen? 
„  y  sí  no  habiaii  visto  piratas.  Hicieron  res- 
5>  pender  á  un  prisionero  que  no :  lo  cual 
„  los  hizo  creer  se  habían  retirado ,  sabien- 
«  do  su  llegada.  —  Experimentaron  bien  presto 
3>  lo  contrario ,  porque  al  alba  los  piratas  co- 
yy  menzáron  á  combatirlos  con  sus  dos  canoas 
33  de  una  y  otra  parte,  con  tal  ímpetu,  que 
33  aunque  los  españoles  se  defendieron  cuanto 
33  pudix'ion  ,  tirándoles  algunas  piezas  de  ar- 
53  tiüería  ,  los  rindieron  con  espada  en  mano , 
y,  obligándolos  á  huir  á  las  partes  inferioreé 
,5  del  "navio.  Lolonois  los  mandó  venir  uno 
ii^^'  nno-  arriba,   v   los  ibu  así  hacienda  cor taf 


^,  ía  cabeza.  Habiendo  de  este  modo  muerto 
,,  una  parte,  salió  el  negro  verdugo  gritando 
a?  y  'ogando  que  no  lo  matasen ,  que  diria 
,5  á  Lolorjois  cuanto  gustase:  hízolo  confesar 
„  cuanto  quiso,  mas  por  eso  no  dexó  de  ma- 
5,  tarle  coa  el  rpsto ,  a  la  reserva  de  uno, 
;,  que  fué  de  correo  al  gobernador  ,  con  las 
„  siguientes  razones  :  A  o  daré  jamas  algún 
y,  cuartel  á  español:  tens^o  firtne  esperanza  de 
^  execufar  en  vuestra  persona  lomismo  que  en 
I,  los  que  aquí  enviasteis  <:on  el  navio,  con  el 
^  cual  os .  figurabais  hacerló^^comnigo  y  mis 
„  compañeros ;  \o  que  turbó  al  gobernador, 
„  oyendo  tan  tristes  congo  insolentes  nuevas^* 
JEl  asesino  Lolpnois  murió  al  fin  tragicamenti^ 
en    Nicaragua. 

27.  En  la  descripción  de  este  suceso  se 
advierte  sumo  descuid),  ó  falta  df^  previsión, 
en  el  comandante  español  y  gente  de  sg. 
bordo;  lo  que  inclina  a  dudar  de  la  verar 
pidad  de  la  relación :  bien  que  una  vana  con- 
fianza puede  tanto  á  veces,  que  oculta  has tfi 
ia  idea  de  los  futuros  mas  consecuentes  y 
presumibles.  Este  mismo  autor  trae  otro  ata- 
que hecho  por  el  famoso  pirata  ingles  Juai;i 
Morgan  en  la  villa  del  Puerto  del  Pruicipe, 
-el  que  el  Dr.  Ürrutia  extracta,  y  yo  no  debo 
pmitir,  por  la  simple  duda  de  si  será  ó  uo 
d^^l  modo  que  se  describe.  El  caso  fué  que 
Morgan  ,  queriendo,  atacar  la  Habana  con  sus 
4<)ce  buques,  hubo  de  desistir,  temeroso  d^ 
sus  castillos,-  y  á  persuaciones  de  algunos  de 
sns  oficiales:  entonces  se  dirigió  á  la  costp, 
H?ias  próxima  de  la  villa;  pero  estando  la 
flota  cerca  de  tierra,  se  arrojó  á  el  agua 
^n  español  prisioaero,    }[    notició   el  intentó 


íe  !osf)í ratas,  con   cuya  noticia  todos  trataron 
de  prepararse,   y   poner   en    salvo  sus  íruebles 
mas   preciosos.     Elolíalde  ordinario  cor grtgó 
cchocientos   hombres,   que  se  Ijaii^roñ    arna» 
dos,  y  trató  defsperar  ios  piratas,   per    doft- 
de   debían    venir,    y    formó     ademas   algúnáe 
cmboscfidas.     l.oh  piratas  ,   después  d«  vencer 
algunas   dificultades    del   rammo  se  presenta» 
ron    delante    de    los  nuestros ,   y    éstos  (iefilá- 
ron   un   destacamento  de  caballería,   creyendo 
que  los   barian  J)uir ,    y    entonces   dar   sobre 
ellos   px)r   la    espalda ;    pero    sucedió    tan    al 
contrario ,  cjue   el    enemigo  adelantó   éf)  buen 
orden    sobre    los    españoles ,    que    auntjue  «sfe 
defendieron    algún    tiempo ,   viendo   muerto  el 
ftlcalde  y  á  muchos   del  pequrfio  exército,   hu- 
yeron  los    demás   á  ios   montes,    dexando    el 
campo  á  loa  advenedizos.     Estos  entraron  en  la 
villa,    donde   hallaron  alguna  resistencia  desde 
las  casas-    pero  amenazados  por  los  piratas  de 
que  darían  fuego   á   la   villa  ^   cedieron    k   loa 
conjuros.     Luego    que  los  piratas  se  sefureá^ 
ron    de   la  población ,  encerraron    á   los   habi- 
tantes de  ambos    sexos   en    las   iglesias,   y   pi- 
llaron cuanto  pudieron  hallar,   no    dispensan- 
do   ni  aun    las   haciendas  adyacentes;   y  mal- 
tratando  tanto    k   los    rendidos,    que    muclios 
murieron    de   hambre. — ^^ Cuando  no  encontra- 
ban   masque  robar,   dixéron    á   los   espan<íles 
que   si    no   rescataban    la   villa   y  sus  persona* 
se    los   llevarían    á   Jamayca;   con  estos  temo- 
res   nombraron    los   ntiestrcs   cuatro    de    entre 
SÍ,    que   saliesen    en   solicitud  de  contribucio- 
nes;   los    que   regresaron    diciendo  que  no  ha- 
bían   encontrado    ni    rastro    de    los    suyos ,   y 
pidiendo  el  térinino   de   íjuince^  dias  para  s^ 
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tisfacer  los  qtie   sé  les   demandaba.     Moi-'gah 
no  oyó   mal   estas  promesas,   pero   poco  des- 
pués   llegaron  del  monte   algunos   piratas,  que 
conducían  un  negro,  que  habian  prendido  con 
unas    cartas ,    en    las   que   el   gobernador  de 
Cuba  avisaba   á   algunos   españoles,   que   en- 
tretuviesen  á   los   enemigos,   mientras  él  en^ 
viaba   prontos   socorros  ;   lo  que  visto  por  Mor- 
*gan   deliberó  llevar   á   la   costa  cuanto    habig. 
hurtado  ,  -é   intimó  á  los  prisioneros  que  al  dia 
siguiente  le  habian   de  dar   cuanto   pedja,    so 
ipcna  de  executar  sus  amenazad ;   y   como  estos 
tío  pudieron  satisfacerle,   les   pidió   quinientos 
bueyes  ó   vacas  con  bastante  sal  para  salarlas , 
Sy   estipuló    que    se    las    Levasen   á   la   costa, 
partiendo   éi ,    y    llevándose   en   rehenes    seis 
sugetos    de   los    principales.     A  los   dos   dias 
yá  estaban   allí  con  el   ganado  y  sal,   entónr 
ees  dispuso    el   pirata   que   le  ayudasen  a  mar 
tar  y  salar-^    y?  evacuada    que   se   habo    es^| 
^©peracion  ,   puso   en   libertad   los  seis   detenir 
•dos,   y   dio   la  vela   para  una  isla,  donde  exá^^ 
minada    la   presa,    vieron    que    no  pasaba   d« 
cincuenta    mil    pesos    en    moneda   y   alhajas-j 
Jo   que  les  ocasionó  bastante  sentimitínto,  pof 
considerar   que   no   tenian   suficiente  para  paT 
gar  las    deudas   de   la    expedición  contraidaf 
en  Jamayca.  i 

28.  El'ilustrísinio  D  Pedro  Agustín  Mof 
reí  en  la  relación  de  su  visita  eclesiástica, 
hecha  por  los  años  de  mil  setecientos  cincuenta 
y  seis  y  cincuenta  y  siete,  refiere  otra  irru^)* 
cion  peor  que  la  antecedente,  per jjetrada  en 
Cuba  á  fines  del  año  de  mil  seiscientos  se- 
senta y  dos ,  gobernando  aquella  ciudad  1>. 
^edro   Morales,     Yá   Cuba   hubia  sufrido  otra* 


yioíencias  de  enpmipo  ,  como  .arrtenornrieTite 
creo  que  dixe ,  y  eso  había  dado  lu^ar  á 
que  se  ampliase  su  castilla,  y  se  refi^rzase, 
kí  gnamicion  ;  pero  esto  no  fué  bastante  para> 
estorbar  que  el  citatlo  a*;o  ne  presentasen  ea 
la.  mañana  del  catorct  de  o  tubre ,  sej^un  Mo* 
íel ,  del  diez,  y  sei-  de  idem  según  Arrate,  y 
del  quince  de  dicien  bre  del  mismo  año,  se» 
gnn  Urrutia,  diez  y  ocho  velas  de  varios  ta» 
Bianos  a  la  vista  del  puerto,  y  con  inten- 
ciones hostiles.  Al  niomentp  se  dio  aviso  al" 
gobernador,  que  impuesto  de  lo  que  suce*» 
Q¡a,  mandó  tocar  á  rebato,  para  que  las  tro-' 
pns  se  Tt^ogieseü  á  sus  respectivos  cuarteles; 
Á  esta  providencia  era  consiguiente  que  se  re-' 
ft)rzase  el  Morro,  sitiíado  en  la  boca  del  puer- 
t'» ;  pero  este  c-astülo  permaneció  con  veinte 
y  cinco  hombres  indisciplinados ,  y  un  capitaa 
poro  experto.  Tampoco  se  tomaron  provi- 
drncias  por  otros  puntos  importantes  de  la 
C'  sta,  lo  que  er^  muy  natural ,  á  fin  de  evi¿ 
tar  un  desembarco  inmediato.  Ei>4retanto  los' 
expresos  del  Morro  continuaban  participando 
las  operaciones  enemigas ,  que  según  ellas 
parece  que  intentaban  echar  gente  por  el  pa-' 
rige  nombrado  de  Aguadores;  con;  cuyo  mo« 
tivo  muchos  vecinos  se  presentaron  al  go-sr 
bernador,  cfreciéíidose  á  ir  á  encontrar  el 
e«<emigo;  lo  que  per  entonces  no  se  resol-», 
vio  ,  sin  embargo  de  que  á  las  doce  deí 
niismo  dia  empezó  éste  á  desembarcar  sus 
tripas,  consistentes  en  ochocientos  hontbres^ 
sin  el  menor  obstáculo  de  parte  nuestra y^ 
y     díespues     de    haberse     tormado,     se     diri- 

ñló   á    la    ciudad.     A    tres;  cuartos    de     legu*. 
^  eiia  Íes   c<ígi6   la  noche   eu  un .  sitio  ii«* 
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pid  de  monté,  pero  corto,  n amblado  las  LaV 
gunas,  doaie  acamparon.  Los.  oficiales,  que 
se  hallaban  en  la  plaza ,  instaban  por  salir 
con  trecientos  hombres  escogidos  á  sorpre- 
hender  al  enemigo,  creyendo  conseguir  la 
victoria,  fundados  en  la  práctica  que  teniaa 
4el  terreno;  pero  sus  instancias  fueron  vanas, 
porque  el  gobernador  se  mantuvo  iuííexíbie 
ea  n.o  acceder  á  sus  instancias. ^ — -Este  gefe 
}>arece  que  dudaba  de  las  intenciones  hos- 
tiles del  enemigo,  y  que  estaba  persua-. 
dida  de  que  su  venida  era  ■  con  objeto  dife- 
l^nte,  pues  al  otro  dia  cuando  supo  que  se 
4cercaba  armado  á  la  ciudad  ,  manió  formar 
las  tropas,  con  precipitación,  y  montado  á 
caballo,  se  puso  á  la  cabeza  de  ellas,  y  ea 
desj6rden  y  confusión  se  dirigió  á  la  altura 
de  Santa  Ana,  situada  á  la  parte  del  este,^ 
por  (Jonde'  se  acercaba  el  enemigo..  Allí  mau-^ 
dó  colocar  un  canon  ,  y  formar  una  trinchera 
de  cueros,  y  en  esta  repentina  prevención 
hizo  consistir  la  defensa  de  la  plaza ,  de- 
xando  la  gente  en  pelotones.  Puco  tiempo 
después  se  avistaron  ios  dos  campos  :  el  con- 
trario ,  cuando  se  hubo  asegurado ,  y  reco- 
nocido el  desorden  y  malas  disposiciones  que 
leynaban  en  el  nuestro ,  se  dividió  en  dos 
columnas,  que  moviéndose  en  dislintas  di- 
fecciones ,  parecían  envolver  á  los  españoles : 
Ibs  que  sin  acordarse  que  lo  eran,  levanta- 
ron la   voz   diciendo:    qué   nos  coy^tayif.. 

i^omos  perdidos  I  Y  entre  tanta  confusión  se 
<)y6  la  voz  del  gobernador,  que  mandaba  re- 
tirar, haciéndolo  él  fuera  de  la  ciudad,  y 
ios   demás    donde   quisieron. 

3^*.    Los  ingleses  entrároa;iíwnediatana€a- 
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té  ten  !íi  eiudad,  y  sin  pMiífa  ¿e  tféín^V 
destacaron  docientos  hombres  á  tomar  el  cas- 
tillo del  Morro ,  al  que  hallaron  con  las  puer- 
tas abiertas,  y  totalmente  abandonado.  El 
capitán  y  tropas  que  fe  guarnecían ,  sabiendo 
fa  p«?rdida  de  la  plaza  ^  y  viéndose  sin  tí- 
veres,  ni  para  veinte  y  cuatro  horas,  tomái 
ron  el  último  partido  de  la  fuga ;  embarcán- 
dose en  canoas,  con  que  atravesaron  la  bahía  ^ 
y  se  escondieron  por  los  montes  inmediatodt 
He  aquí  el  modo,  deshonroso  á  la  nación v 
con  que  se  peídió  una  ciudad ,  capaz  de 
haberse  defendido  ,  y  ahuyentado  el  séxtupla 
dé  los  enemigos,  que  lá  invadieran.  Cuén- 
tase que  el  comandante  de  las  tropas  in* 
glesas,  luego  que  entró  en  el  Morro  y  vio 
sfus  circunstancias ,  dixo  que  él  solo  con  sn 
perro  y  su  escopeta  habriá  sido  capaz  de 
ttefenderle.  —  Enseñoreados  ios  enemigos  det 
territorio,  trataron  de  firoceder  al  desporjo; 
y  no  contentos  con  haber  hecho  de  la  ciu- 
dad el  mas  exacto  escrutinio,  se  difigiéíoil 
también  á  las  haciendas;  pero  la  presa,  siti 
embargo,  no  correspondió  al  cúmulo  de  con- 
veniencias que  aglomeraban  en  su  idea.  Re'* 
dúxose  todu  á  las  campanas  de  las  iglesias^,, 
ár  la  artillería  del  Morro ,  á  una  nave  dé  re- 
gistro ,  otras  dos  embarcaciones ,  y  algunos 
negros  esclavos.  Los  muebles  preciosos  y  de 
valor,  se  habian  ocultado  con  tiempo  por  sus 
dueños ,  viendo  la  omisión  del  gobernador*:' 
y  los  ingleses ,  no  pudiendo  indemnizarse 
^e  los  gastos  de  su  empresa ,  desahogaron  su 
^)Jera  volando  el  castiljo,  del  Morro,.  arruL-r. 
nando  la  catedral,  y  haciendo  algunas  muertes 
de  españoles ;   y  fenecidas  -^t^  y  otras^  Hoifeti- 
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iidades  indispensables,  se  embarcaron  al  mes-, 
de  su  llegada.  —  Urvíitia  dice  •  6  )  «jue  la  au- 
diencia de  Santo  Domi ng.)  coinetif*  al  !i<:  n- 
ciado  D.  Nicolás  Muñoz  el  exnmen  de  e  t? 
suceso,  el  que  obró  la  deposición  de  Mora- 
les; y  que  el  rey  tuvo  á  bien,  con  serneia¡.t^ 
novedad ,  encargar  el  gobierno  al  maestre  de 
campo  D.  Pedro  de  Bayona,  á  quien  man- 
dó dar  docientos  soldados,  v  provisiones  de 
guerra;  y  que  en  este  s  gundo  gobierno  se 
reedificó  el  Morro,  se  resguardó  mas  la  en- 
tirada  del  puerto  con  las  forClezas  de  Santa 
Catalina,  la  Punta  y  la  Estrella;  y  Á^  amu- 
ralló en  la  ciudad  el  convento  de  S  Fran- 
cisco,   para    resjruardo    de   la    población. 

30.  En  el  año  de  mil  seiscientos  sesenta 
y  tres  empezó  á  gob^^mar  el  mac^stre  de  campo 
x).  íl:)drig{)  de  Flores  y  Allana,  caballero  de • 
Alcántara,  cuyo  gobierno  fié  de  corta  dura- 
ción ;  pues  el  año  siguiente  de  md  seiscientos 
sesenta  y  ciatro,  vino  a  g  )bernar  el  maestre 
de  campo  D.  Francisco  Oreion  y  Gastón ,  go- 
bernador que  habia  sido,  de  Gibraltar  y  de. 
Venezuela.  Estos  dos  g  bernad ores,  especial- 
mente el  último,  cuyo  g^nio  militar  era  no- 
torio, activiron  la  constricción  de  las  mura- 
llas de  la  Habana,  temerosos  de  alguna  ten- 
tat  va  de  ingleses,  que  p  )sesionados  de  Ja- 
mayca ,  calculaban  el  modo  de  derivar  otrasi 
venta] a.s ,  con  el  apoyo  que  aquella  isla  les 
x>.frecia.  Bien  que  dichas  murallas,  del  modo 
que  se  construyeron,  mas  las  considero  ade-, 
cuadas    a    la   cir(!unvalacion     de    un    poblado^ 
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que  á  la'  defensa   de   una   plaza  atacada  dSíl 
artíHería    (  7  ). 

31.  A  Orejón  sucedió  en  el  mando  él 
maestre  de  campo  D.  Francisco  Rodríguez 
de  Ledesma ,  caballero  del  orden  dé  Santiai 
go ,  que  empezó  su3  funciones  de  goberna- 
dor  en  mil  seiscientos  setenta ,  en  lo  qué 
convienen  los  autores  Arrate  y  Urrufeia ;  aun»- 
que  no  falta  quien  le  postergue  algunos  afios\ 
no   sé    con    que   fundamento.     Ledesma    cori-i. 


(  7  ^  De  que  la  muralla  se  trabajaba  en  tiempo  d^ 
!•&  enunciados  gobernadores  ,  no  me  queda  la  menor  dur^ 
■fundado  en  documentos  antiguos  que  concibo  irrefragables^ 
pero  yo  debo  exponer  en  obsequio  d»  la  crítica  de  mis 
lectores  ,  lo   que  escribe  el  Dr.   Urrutia  sobre  este   particuia». 

,,  Estos  insultos  ( esto  es ,  los  de  varios  invasores  <te 
América  )  movieron  á  Ledesma  á  que  tratase  de  amiiraUar 
"iu  Habana;  lo  habia  mandado  el  rey  (por  real  cédula  dfe 
21  de  enero  de  1656^  aprobando  la  imposición,  que  pan^ 
este  fin  se  hizo  de  medio  real  en  cada  cuartillo  de  vino 
que  se  veiidiese  al  público;  pero  parece  que  no  se  exé- 
icutó  por  alguna  quejar.'  Repitióse  la  orden  (por  real  cÁ- 
,dnla  de  9  de  mayo  de  1672^  y  se  reiteró  (por  la  de 
18  de  abril  de  IGtS ) ;  mandando  que  para  ello  se  í.  a- 
^xesen  de  ñléxico ,  por  cuatro  años,  veinte  mil  pesos  ^n 
*cada  uno  f  y  que  los  vecinos  prcc^irasen  ayudar  con  do 
que  pudieran.  Ofrecieron  algunos  peones  y  materiale»-^ 
ccn  los  que  se  comenzó  la  muralla  por  Za  parte  del  sur  , 
'donde  se  halla  hoy  el  arsenal.  Asi  lo  comprueba  una  iris- 
'Cri¡)cion ,  que  se  lee  debaxo  de  cvir tas  armas,  en  una  i'á- 
pida    del    Jtanco    del  primer  baluarte ,  de  eUa  ,   y   4»f e  :    uev- 

NANDO  Í.A  MAJESTAD  EEI.  REY  NUFSTRO  SE5ÍOK  CARLOS  II.  Y 
SIENDO  GOBERNADOR  V  CAPiTAN  GENERAL  DE  ESTA  CI'  DAD  k 
iSLA  EL  MAESTI  E  DE  CAMPO. D*  FRANCISCO  KODI.IGUEZ  CE  L^B- 
DESMA  ,  CAB..LLFHO  DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO,  SE  DIO  PRINClrlO- 
A      ESTA       MIRALLA        EN       T.  FS      DE      FEBRERO       DE      16  7  4." De 

irot^o  qtíe  pesada  la  autoridad  de  esta  relación  cop  To  qué 
describe  Arrate,  y  otros  manuscritos,  en  que  me  fimdo', 
.deduzco,  que  esa  parte  de  la;  n'.uvaJla  ,i  c/.  se  eflipezó  :^ 
fon<iar  ba;>iendo  yá  otra  principiada  ]>or  otro  lado,  r  ^ 
subsiiti;yo  i)or  la  que  estaba  principiada,  a'caso  creyéndola 
^efectuos^.  «  .     ...  í    ¡.^  *    *.:  r  ^ 
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tínu6  con  mayolr  ardor  las  obras  de  fortifi- 
cación, á  cuyo  costo  contribuyó  en  parte  d 
arbitrio  de  sisa,  algunos  auxilios  pecuniarios 
de  Nueva  España,  y  otros  iguales  del  vecin- 
dario, que  miraba  gustoso  adelantar  su  estado 
de  seguridad ;  y  por  este  procedimiento  fran- 
co y  patriótico,  recibió  de  la  corte  repetidos 
agradecimientos.  Así  mismo  se  armaron  aU 
gunos  baxeles  para  mayor  resguardo  de  las 
costas,  y  de  España  remitieron  otros,  coa 
prevención  de  que  se  formase  una  armada, 
que  impusiese  respeto  á  los  eJ^trangeros.  —  En 
sfeste  tiempo  reedificaba  la  catedral  de  Ouba  el 
tlustrísimo  D  Juan  Bernardo  Alonso  de  los 
Kios,  con  auxilios  del  vecindario ,  y  parte  de 
lo  conducido  de  la  abadía  de  Jamayca  ;  bien 
que  su  conclusión  no  se  efectuó  hasta  el  go- 
bierno del  ilustrísimo  D.  Gabriel  Diaz  Vara  y 
Calderón. — También  se  abandonaron  las  minas 
de  cobre,  por  su  escaso  producto;  tal  vez  por 
ignorancia  -í  abandono  de  los  que  corriaa 
con  su  elaboración,  y  algunos  de  los  escla- 
vos empleados  en  las  minas,  se  dedicaron  á 
las  murallas.  — Por  este  mismo  gobierno  de- 
sembarcaron ochocientos  franceses  en  la  parte 
ori.3ntal  de  la  isla ,  mandados  por  un  tal  Fran- 
quinay,  parece  que  con  intenciones  de  sa- 
quear la  ciudad  de  Cuba ;  pero  hubieron  de 
retirarse  sin  hacer  daño  alguno.  Alguios 
opinan  que  se  acobardaron  al  oir  una  voz 
española  que  llamaba  á  el  arma ;  y  esto  fué 
bastante  para  que  se  entregasen  á  una  fuga 
desordenada.  Yo  ignoro  la  exactitud  de  este 
ttuceso. — También  aconteció  en  este  gobier- 
:|io  el  gran  terremoto,  que  experimentó  Cuba 
H^r  ci  año  de  xsúl  seiscientas   setenta  y  cineo* 
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^  esta  pensión  ns^tural  están  Quietos  lofliai^ 
Imitantes  de  aquella  parte  de  la  isla;  de  inof 
do  que  siempre  se  ven  expuestos  á  perder  e|. 
reposo  del  espíritu  con  estos  momentos  de  trif 
bulacioi),  que  ocurren  cuando  menos  se  aguar- 
daban. Yo  no  he  experimentado  ninguno  d# 
los  sucedidos  en  Cuba,  pero  sí  presencié  dcf 
é  tres  durante  nii  estación  en  México,  f 
confieso  que  es  cuando  me  he  visto  mas  conr 
fiiso.  En  el  momento  que  la  tierra  comienza 
á  extremecerse,  todos  dexan  despavoridos  cua- 
Jesqufera  ocupaÜon  en  que  se  hallen,  y  au^. 
los  enfermos  se  lanzan  asustados  del  1er 
cho  ;  y  salen  como  frenéticos  por  las  callef 
y  plazas ,  pidiendo  níisericordia.  Los  cua^ 
drúpedos  se  abren  de  piernas  para  a$ega«> 
rarse  sobre  la  tierra:  las  casas  y  torres  par 
rece  que  se  desploman  :  los  techos  cruxen ; 
los  suelos  se  abren;  y  todo  parece  conspir 
farse  contra  la  vida». .Los  mismos  efectos  ent 
tiendo  que  sentirán  los  habitadores  de  Guba^^r 
A  mí  se  me  ha  informado  que  aquella  ciur 
dad  padeció  un  temblor,  creo  que  en  mil 
seiscientos  setenta  y  nueve,  cuya  trepidacipiji 
duró  como  media  hora;  y  se  continuó  por 
intervalos  durante  cuarenta  dias,  causando  su 
furia  terribles  estragos  en  las  casas,  é  igle- 
£Ías  de  la  ciudad,  cuyas  ruinas  causaron  aU 
gunas  muertes.  La  Habana  tiene  la  fortuné 
de  contarse  hasta  ahora  exenta  de  estos  sa- 
cudimientos tremendos ;  así  como  la  part€ 
occidental  de  la  isla. — Ledesnia  infornió.á  la 
corte  de!  doblez  con  que ,  sin  embargo  dé 
la  paz ,  se  manejaba  el  gobernador  de  Ja* 
mayca ,  fomentando  piratas ,  que  aparentaba 
perseguir;  j    en    retribución  8^  J^  prpv^^ 
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tfé  epaten  tea,    para    que   armase  contra  eíloSi^ 
Por  este  tiempo   se  pensó   mudar  la  villa  áé. 
S.   Juan    de    los   Remedios   del   Cayo   á  otro 
Jugar   mas    seguro. 

32.  D  íspues  de  Ledesma  gobernó  la  Ha*» 
baña  el  maestre  de  campo  D.  José  Fernan- 
dez de  Có-rdova  Ponce  de  León  ,  del  orden 
He  Calatrava  y  del  consejo  de  S.  M.  Este 
ató  pnncirpio  á  su  mando  en  mU  seiscientos 
ochenta,  y  en  él  se  continuaron  con  em- 
peño las  obras  de  fortiiicacion :  y  en  mil 
seiscientos  ochenta  y  tres  ck»nsiguió  algunas 
ventajas  contra  franceses  la  galeota  guurda^ 
íBOstas  de  este  puerto  nombrada  la  Vírgeií 
del  Rosario  y  S.  José ,  por  influxo  del  señor 
Córdova  y  varios  vecinos  patriotas ,  que  con-*- 
tribuyeron  al  buen  éxito  de- la  campaña.  Por 
muerte  de  este  gobernador  ,  acaecida  en  mil 
seiscientos  ochenta  y  cinco,  tiiandáron  inte^ 
jinamente  el  licenciado  D.  Antonio  Manuel 
de  Murguía  y  Mena,  lo  polítieo,  y  el  capi¿ 
tan    D.   Andrés  de  Munibe ,    las  armas    (8). 

33.  En  mil  seiscientos  ochenta  y  siete 
tomó  ei  mando  D.  Diego  de  Viana  é  Hino^ 
josa,  del  orden  de  Santiago.  Desde  el  año 
de  mil  seiscientos  ochenta  y  cuatro  habia  con- 
seguido licencia  la  villa  ele  S.  Juan  de  loé 
Hemedios  del  Cayo  para  mudar  su  situación  j 
l^jos  de  la  costa ,  donde  ao  se  viese  á  cada 
paso   insultada  de  piratas    (  9  )  ;    y   esta   deter-»- 


y,  (  8  )  Arrale,  y  otros  manuscritos  fe -hacientes. 
í*«>  (  9  )  Bl  ilu&trísirao'^Morel,  en  la  relación  de  su  visita 
eclésiásti  a,  t|ue  dexo  citada  ,  hace  relación  de  la  nm- 
danza  de  la  villa  de  S.,  Juan  de  los  Remedios  j  y  en 
ella  dice  que  las  primeras  lineas  de  la  fundación  de  la 
tilia  de   ^ai>ta    Clara   s€    debe»  á  la    sencillez   del  P.  Josfr 


(  ^ 
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TOwaciou  habla  causado  discordias  y  diyígiofjj 
Tíes  entre  los  vecinos,  pjies  unos  dpi nabaii. 
permanecer  ea  el  mismo  lugar  fundados  eá 
que  las  hostilidades  de  los  piratas  habían  cal* 
ir>ado,  y  otros  pretendían  que  se  llevase  á 
«fc  ■  I  ■  -.   I  ■ 

Gonz.Tlfz  de  a  Coz,  cura  -bcrK fíriado  'le  S,  Juan  de  l%6 
PtmííHios;  aunque  el  principal  motivo  fué  los  insuttoe 
de  'pifjtas.  Este  paHi-e  tomó  la  mana  de  creer  que 
fnui-hos  de  sus  feligreses  estaban  energúmenos,  y  Io0 
«xroizaba ,  persuadido  de  que  entines  h^iblaban  los  de- 
monios ,  y  aseguraban  que  aquella  villa  debia  hundirse^ 
{>(>r  ló  que  es  narsuadia  que  la  abandonasen.  Dic9 
til  ritadoj  Morei  que  así  logró  que  tnuchos  le  siguieses. 
Entre  las  providencias  que  tomó  para  e!  efe  to ,  las  caale$ 
Topin  á  la  letra  el  referido  preludo ,  se  encuentra  una 
q"e  inrluye  e'  sig'iiente  f  agmento  ,  que  traslado  gobio  dig- 
no de  eterna  memoria. — „  Certifico  j  doy  fe  y  verdadero 
testi,  ionio  para  donde  convengu  ,  corao  estando  yo  Bxirtolfj'^ 
tn¿  del  Castillo  ,  notaiio  público  del  juzgado  acies\á$tir9 
<ír  la  villa  de  S.  Juan  de  ios  Remedios  del  Cayo,  hoy  qite 
se  contaron  cuatro  de  sttiemhre  á  laa  nueve  ó  diez  rfa^ 
dia ,  en  (a  santa  iglesia  parroquial  de  esta  dicha  villa^ 
estando  el  beneji-iado  José  González  de  la  Cruz,  cura  r^^- 
tor  de  la  parroyuial  de  esta  dicha  villa ,  vicario ,  jueíí 
tdesiástico  .  emisario  del  santo  oficio  de  la .  inqmsicion  ^  y 
comisario  de  la  santa  cruzada  en  ela,  exorcizando  ;  míí 
deincnio  de  los  muchos  que  dixo  tema  una  negra  criolla 
de  esta  dicha  vi'la ,  llamada  Leonardo  ,  vetima  de  esta 
villa  :  el  cual  demonio  dixo  que  se  llamaba  .  Lucifer  ,  ^ 
que  estaba  él  y  treinta  y  cinco  legiones  apoderadas  cíeí 
cuerpo  de  la  dicha  negra ,  á  quien  el  señor  beneficiado 
Tiizo  hacer  un  juramento  y  que  es  de  tenor  siguiente:-^ 
„  Vo  Lucifer  juro  á  'Dios  todo  poderoso  ,  y  á  la  San- 
„  tísima  Virgen  Ma  la^  á  S.  MigueJ  y  á  todos  l9S 
„  santos  del  cielo,  y  á  voz  que  obedeceré  en  todo .  To 
„  que  n^e  han  de  mandar  los  ministros  de  Dios  -en  sb 
„  nombre,  para  honra  suya  y-  libcftad  de  esta  criat^iri^^ 
„  y  si  por  ventura  quebrantare  este  juramento ,  quieco 
„  que  Satanás  sea  mi  mayor  contrario ,  y  que  se  me 
„  atírecienten    mas    mis    penas',    setenta    veces    mas     de    lo 

„ 'que    deseo,     amen.. ;.. 

Fste  documento  está  fírm  >.do  en  el  di^i  y.  mes  citad*^ 
el  año  de  mil  seiscientos  o.henta  y  d'>s ,  siendo  testigos 
Jos  alcaldes  Poxas  ,  Monteágiido  y  otros  ,  que  'parece  qtte 
^^aso  daban  ^  ascenso  á'  las  :¿enúiU£C<^  del  padre    cura. ;    Jx 


c/ 
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éfeeto  la  tí'aslacion ,  aunque  ésto»  no  conve* 
¿íáfi  en  el  lugar  á  que  nabia  de  executarse. 
El  éura  de  aquella  villa  se  inclinaba  á  que 
la  traslación  se  hiciese  al  lugar  nombrado  dei 
Copey,  y  ésto  con  tan  extremado,  empeño^ 
que  dio  lugar  á  que  se  le  reprehendiese  sti 
tttanéjó  imprudente.  El  señor  Viana  y  el 
obispo  mandaron  de  acuerdo  que  se  pasase 
la  villa  al  nominad)  sitio  del  Copey,  y  para 
ello  expidieron  los  respectivos  despaclios;  sin 
embargo  de  que  no  surtieron  efecto  ,.  por  las^ 
parcialidades  de  los  vecinos.  Los  ma^s  cons- 
|)irároft  eri  que  el  parage  mas  conveniente 
era  el  hato  llamado  de  Santa  Clara.,  EL  obis- 
po y  gobernador  defirieron  á  la  súplica,  que 
isobre  lo  referido  se  les  hizo ,  comisionando 
'«1  primero  al  cura  González  ,  y  el  segundo 
ill  capitán  y  alcalde  ordinario  Manuel  Rodrí- 
guez de  Arziniega.  En  este  nuevo  proyecta 
volvió  á  suceder  la  discordia,  porque  el  al- 
calde y  sus  partidarios  querian>  establecerse 
*en  Sabana  Larga,  cerca  del  hato  de  Santa 
Clara,  y  el  cura  prefería  el  Guanal,  situado 
>en  el  cuerpo  del  mencionado  hato.  Fára  di- 
Irimir  esta  controversia  el  obispo  y  goberna- 
dor facultaron  á  D.  Cristóbal  de  Fromista , 
•éura  y  vicario  de  Sancti-Spíritus  ,  y  al  contador 
Di  DiegO)  de  Peñalver,.  residente  en  aquella 
.villa.  Así  lo  dispusiéroa  á  los  quince  de  oc- 
jkubre  del  aña  de  mil  seiscientos  ochenta  y 
'Hueve;,  pero  sin   efecto^  por   haber  expirado 

^  ánmediatannente  el  gobierna  de  Viana. 

-'  34      Su    sucesor    e\    maestre    de  Campo 

«1>.    Severrno   de   Manzaneda    y    Salinas,    del 

/Í6rden     de     Santiago,     en    vista     de    lo    que 

se  tenia  ixiwfado  .y   de  otros  iftforme:>,  provi- 
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denció  á  Teinte  y  cinco  del  mismo  hiés.  I4 
primero,  qne  en  consecuencia  de  las  órde- 
nes recibidas  de  la  corte,  y  de  lo  decidido 
por  ániiías  jurisdicciones,  -se  pasasen  todoé 
ios  vecinos  del  Cayo  á  ía  ntieva  población 
de  Santa  Clara,  baxo  de  varias  penas  que 
estableció;  y  lo  seg^iyndo,  que  los  cabildos  de 
ambas  villas  se  reduxesen  á  uno  compuesto 
de  los  alcaldes  y  regidores  mas  antiguos  dd 
ellas.  —  Remitida  esta  diligencia  á  Villa-Ciara^ 
fueron  comisionados  el  capitán  Luis  Pereá 
áe  Morales,  alcalde  ordinario,  y  el  alférea 
inayor  tas] íar  Rodríguez,  para  la  exociijcionj 
Inmediatamente  pasaron  al  Cayó,  y  echácoi| 
bando  para  que  todos  se  mudasen  á  la  .nue.4 
va  villa  en  téVmmo  de  quince  días  desde  la 
publicación  y  que  fué  á  veinte  y  n«e*e  de 
diciembre  del  mismo  ^ño :  y  el  día  que  s« 
cumplió  el  plazo  volvieron  acompañados  de 
éuarenta  hombres  armados  de  machetes,  ían^ 
zas ,  escopetas ,  carabinas  y  hachas ;  y  en- 
caminándose á  la  iglesia  hicieron  oración ,  if 
dieron  principio  al  estrago  por  la  casa  mas 
inmediata,  siguiendo-  la  destrucción  á  tiierro 
y  fuego  en  todas  las  demás ,  hasta  reducirla 
^oda  á  escombros  y  cenizas;  á  excepción  de 
la  iglesia,  y  la  casa  de  un  regidor  de  la 
nuevíí  poblaciort.  Pespues  de  estas  atrocida- 
des, |rrohibiéron  baxo  graves  penas  que  nin-» 
l^uno  reedificase  su  casa:  que  á  ningún  ve-* 
ciño  de  los  destrnidos  se  admitiese  en  las  ha^ 
ciendas  adyacentes ;  y  que  ni  aun  se  sem- 
brase en  la  tierra.  Dexáron  aquellos  infeiliGes 
privados  de  habitaciones,  y  de  bastimentos; 
expuestos  á  la  inclemencia,  y  sin  recurso 
de  mantener  la  vida.    J5"¡^^  '^apto  XW^\  .^ 
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liostílidades ,  que  de  sus  mismos  conpatriotaS 
sufrieron  estos  infelices ,  la  providencia  les 
ministró  remedio^  Un  vecino  de  aquel  pue- 
blo  nombrado  Jacinto  de  Roxas,  despreciando 
temores  y  respetos  humanos ,  hizo  frente  á 
tanta  sinrazón.  Pasó  á  presentarse  al  gober- 
nador y  obispo ,  haciendo  ver  el  atroz  é  in- 
justo tratamiento  que  se  les  habia  dado  en 
sus  |)ersonas  y  bienes ,  como  si  hubiesen  sido 
iin  pueblo  de  rebeldes ;  y  proponía  ocurrir 
hasta  la  corte.  El  obispo  defirió  á  su  ins- 
tancia,  y  el  gobernador  hecíxio  cargo  de  lo» 
perjuicios  gravísimos ,  que  podrían  sobrevenir 
por  el  abandono  de  aquel  puesto,  dirimió 
las  diferencias  y  alteraciones ,  hasta  entonces 
ofrecidas ,  mandando  que  ambas  poblaciones 
subsistiesen  hasta  la  resulta  de  la  corte.  En 
ésta  se  aprobó  la  deliberación  ,  y  la  isla  logró 
tener  un  pueblo  mas.  Y  he  aquí  los  prin- 
cipios de  la  fundación  de  Villa  Clara.  —  En 
el  gobierno  de  MaMzaneda  tuvo  principio  la 
fundación    de    Matanzas    (10),    cuyas   prime- 


.,  (  10 )  Matanzas.  La  etimología  de  este,  nombre  se 
cuestiona  entre  los  anticuarios  de  la  isla.  Unos  defienden 
<jtie  proviene  de  la  matanza  de  indios ,  que  hicieron  los 
éonquistadores  en  aquel  territorio ,  dando  por  supuesto 
qu/2  el  nombre  propio  Yumuri  viene  del  mal  castellano 
cu  que  se  lamentaba  un  indio ,  aí  tiempo  que  le  martiri- 
Zibaxi  ;  y  otros  <reeu  en  sentido  contrario,  que  el  refe» 
rldo  nombre  trae  su  origen  de  la  crueldad  alevosa  que  en 
el  principio  de  la  conquista  practicaron  ciertos  indios  coa 
unos  españoles  ,  que  se  valieren  de  el  os  para  que  en  sus 
canoas  los  pasasen  de  una  parte  á  otra  de  la  bahía.  Dí- 
cese  que  en  medio  de  ella  se  amotinaron  los  indios ,  y 
anegaron  con  los  remos  á  los  españoles  :  siete  pudi^^ron 
librarse  de  aquel  peligro  ;  pero  fu^  ron  presos  ,  y  conducidos 
á  un  pueblo,  don^e  los  ahorcaron  ;  excepto  uno  que  es- 
mj^ó  lia$ta  otro  pitfj)l9  f   cuyo  cacique  le  acogió  y  conservó 
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tas  fíneak  !í:e  tvWzáfo^  'el  sáhtido-  ^leT.-'á'é  oéi 
tubré(íeíiiílseiscieñtdá  noventa  y  tres,  y  co» 
íTtéhzándose^ pdr  la'plaza  de  armas,  signiéroh 
ins  cállcí$,"ií^lesia-y  demas.  Ejíta  función  sé 
•autorizí)  con  la  asistencia  del  señor  IVlanzar 
Tieda,  'y  otras  muchas  perdonas  de  distinciom 
í)os  ó  tres  dia&  "despuetí  bewíixo'  el.  lúgat 
deái'gnado  para  lá  Í£flesia  el  ilustrísimb  señor 
a>.  Diego  Evelinó  de  Gompostela,  y  dixo  niisÉ 
<6n  él ,  erigiéndose  una  criiz  para  el  efecto*^ 
y  también  bendixo  la  primer  piedra,  qu^ 
íiabiá  de- servir -'para,  el  edificio,  colocándola^ 
^1  y  éí  gobernador.  Así  fué  pVinfcipíada  estf 
ciudad  >  poniéndole  por  nombre  S.  Carlos  Al^ 
tó'zar  de  Matanzas.  El  dia  siguiente  á  está 
•ceremonia  pasaron  todos  al  parage  nombrado 
'Punta  Gorda,  y  practicaron  las  mismas  dili*- 
■gencias ,  pOr  lo  respectivo  á  un  castillo,  que 
iiabia  de  construirse,  y  se  le  denominó  S.  Se- 
terino  ^  en  honor  del  gobernador ,  qne  así  sfe 
jlamaba. — -Durante  este  mismo  gobierno  ex"- 
perinientó  Cuba  varías  alteraciones  escandan 
íosa^ ,  entre  su  gobernador  Villalobos  y  el 
Hcenciado  Roa,  teniente  auditor  por  la  reafl 
audiencia,   para   pesquisar  los  procedimiento* 

Tiasta  la  llegada  de  Narvaez  á  la  prcívíñéia  de  la  Haban* 
JEi  referido  cacique",  precedido  de  trecientos  hombres,  que 
traían  algurvjs  presentes,  salip  á  recibir  á  ^los  españole^, 
llevando  de  la  mano  al  j^isionero  ,  y  enderezándose  á  Naj*- 
vaez  y  al  P.  Casas,  les  dixo  haber' tratado  aquel  hombrr 
tomo  á  hijo,  por  mas  de  tres  «fios  que  le  había  conservado;, 
y  qu?  nunra  Iiabia  accedida  k  las  sugestiones  de  otros  ca- 
ciques,  qne  pretendían  que  le  inatase.  L^  transformación 
«íe  eíite  castcllaiío  era  notnble  ,  en  los  áfíos  de' su  cdativerioii^ 
apenas  producía  una  oración  «i  qae  no  mezclase  vocqp 
i¿¿¿gnas_j(^  .sentábase  en  el  snelo  en  cuclillas,  y  con  tfi 
Tora  y  manos  bacía  los  mismos  "iñbvinVieñtbs  (jue  Ic© 
indios.    Tal  es-  lár-'ftiefzá  tie*la^*íx^ufl>ftref^  í*    \,''.#      -. 


m 

'<#e  Villalot)Os ;  ctiya  determinación  dividió  \o% 
vecinos  (11)  en  dos  partidos ;  que  descara* 
damente  se  decían  Roistas  y  Filia lobis tas  ^ 
llegando  hasta  hostilizarse ,  y  perseguirse  de 
muerte  los  dos  gefes  de  las  facciones.  Última- 
mente Villalobos  pudo  superar  sobre  su  con- 
trario, que  huyó  hasta  Madrid,  á  indemni» 
zarse  de  los  excesos  que  habia  cometido ;  y 
lodo  lo  que  pudo  conseguir ,  fué  salir  dester- 
fado  al  Puerto  de  Santa  María ,  donde  murió. 
Villalobos  quedó  con  la  zozobra  de  que  Roa 
podria  causarle  daño  en  lar-  corte ;  también 
iemia  el  efecto  que  producirían  los  n^alos  in- 
formes, que  se  hablan  elevado  contra  su  con- 
ducta; y  en  verdad  que  sus  presentimientos 
oo  eran  vanos ;  porque  la  audiencia  de  San- 
to Domingo ,  en  vista  de  ellos.,  le  depuso 
de  su  empleo,  nombrando  por  juez  pes- 
quisidor, con  el  gobierno  interino,  al  oidor 
D.  Diego  Antonio  de  Oviedo  y  Baños :  y 
Villalobos  apesarado,  enfermo  y  viejo  sobre- 
vivió   pocos   dias  á  su   degradación. 

35.  D.  Diego  de  Córdova  Lazo  de  la 
Vega  empezó  á  gobernar  en  mil  seiscien- 
tos noventa  y  cinco ,  y  en  su  gobierno  dice 
Arrate  que  no  solo  quedó  concluido  el  re- 
cinto de  la  puerta  de  la  Punta  hasta  la  Te- 
tiaza,  sino  también  desde  dicha  Tenaza  hasta 
S.  Francisco  de  Paula.  Por  este  tiempo  se 
edificó  el  tercer  monasterio  de  carmelitas  des- 
calzas ,  dedicado  á  Santa  Teresa.  He  dicho 
el  tercer  monasterio ,  porque  yá  lo  estaba  el 
de  Santa  Catalina ,  que  no  tuve  presente , 
para    colocarle    en   su   lugar   correspondiente, 

4  M — : — ■ ' ^ 

'      1 11  i    üustriw|^o  Mtrel;  Tinción  citoda*  ^* 
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Ségntl  estoy  itístruido  el  señor  Evelina  (12> 
Contribuyó  con  su  protección  y  hienes  i  j» 
fundación  de  este  monasterio;  á  cuyo  efecto 
tauíbien  vinieron  monjas  de  Cartagena  átí 
Indias    en    mil    sctecieutos    uno.  . .  ,;il  y^   j.j    na* 


*  (IQ^  Baxo  el  mando  de!  citado  Obispo  hizo  mu- 
«hos  proírresüs  el  estado  erlesiástico  de  la  isla.  Co* 
íirreglo  á  doci. mentes ,  que  ,  tengo  presentes  ,  el  señojp 
F.\eino  erigió  la  iglesia  auxiliar  del  Ángel:  Ihs  hermitaa' 
dte  S.  Ignacio  de  l.oyoia  y  S.  Isidro :  el  colegio  de 
S.  Ambrosio  para  nifios,,  -y  el  de  S.  Francisco  de  Salefe 
para  niñas.  Erigió  lambien ,  r£0  que  veinte  curatos  eu 
el  campe»  se  le  deije  también  mtioha  parte  en  el  san- 
tuario de  la  Virgen  de  Re jfla,  jurada  patroua  de  la  balííai 
As  mismo  parece  .  que  tuvo  parte  muy  activa  en  lá 
fabrica  del  oratorio  de  S.  Felipe  Ne  y  ^  que  es  ahora 
colegio  de  capuchinos.  Y  en  suma  la  piedad  de  este  obispo 
está  bien  siíímficada  en  la  siguiente  relación  del  Dr.  Urrutia  ^ 
que  traslado  literalmente.  ,,  Inflamado  el  sefio'  Evebno 
i^  de  haber  podido  un  tercero  franciscano  ,  'lamado  Juai^ 
„  de  la  Cruz,  auxiliar  en  una  casa  particular^  y  ,  con 
,y  limosnas  ;del  publico,  á  muchos  enfermos  destituidos^ 
,,  empreheridic  una  hospitalidad.  Tocó  que  los  que  salian 
,,  del  hospital  de  S.  Felipe  y  Santiago,  por  falta  de  on* 
„  valecencia  recaian  y  morían  alguno*  por  las  <alles ;  s« 
„  inflamó  tanto  que  decia :  si  supiera  que  mi  corazón  era 
jy  de  oro  me  lo  habia  de  arrancar  del  pecho  para  poner 'o 
i,  á  los  pies  de  nuestra  señora  de  Belén ,  patrona  que  hn 
„  de  ser.  de  este  hospital,  y  com-patrono  S,  Diego.  Pro- 
„  yectó  seis  camas  dotadas,  y  oont'ibuir  con  diez  mií 
^,  pesos ,  dando,  dos  mil  cada  año.  Llegó  á  esta  ciudad 
„  el  duque  de  Alborqueque,  que  iba  de  virey  á  M<-x;co'^ 
„  y  le  interesó  en  que  le  mandase  dos  tres  religioso»  ^ 
„  belemrtas  ,' de  los  que  allí  hübtah  fundado  la  religión  def 
¿,  venerarde  Betanoourt.  Consiguió .  que  viniesen  fray  Fran# 
fy  cisco  de  S.  Antonio,  y  fray  Francisco  del  Rosario,  y 
„  después- con  trtu. o  de  prefecto  fray  Martin  de  la  Natividad 
„  y  fray  Ambrosi©  de  S.  Patwcio^  con  el  de  vire  prefecto. 
¿^  Obtuvieron  real  cédula  de  aprobación,  y  comenzároa 
^^  á  fal)r¡'ar  su  convento  pidiendo  al  públi  p  limosna.  Entrp' 
^  otros  iii.e  ia  negaron  fue  uno  D.  Juan  Francisco  C^ravallo^ 
fj  sugeto  aiaudaJado ¿  mas  pasando  éste  después  por  donde 
„  abrian  sns  pobres  cimientos,  se  llegó  á  vfrlos,  movió» 
„  á  la  piedad,  y   dispuso  se  hipieseí»   mayores,  cuyo  yosto 


f'  35;  Al  referido  gobernador  sticeíi6  eú 
ei  año  de  mil  setecitntos  dos  í4  maestre  dé 
campo  I>  Pedro  Nicolás  Bénitc^z  de  LiigoJ 
quien  murió  al  poeo  tiempo  de  su  iitgresó 
en  el  gobierno;  ocasionando  con  su  vacante 
algunas  desavenencias  por  el  interinado  del 
mando  de  las  armas.  Hasta  que  se  declara- 
pprtenecerle V  eomo  castellano  del  Moíro,  á 
D.  Luis  Cliacon^  natural  de  esta  ciudad.  Ea 
ló  político  gobernó  el  auditor  D.  Nicolás  Clii* 
rinos,    «amblen  .  natfirar  de    la    Habana.  ■: 

^'  '37.  En-  mil  setecientos^ seis  comen-zó  á 
¿^bernar  eí  iíiariscal  de  cumpo  D.  PeMro  AU 
varez  de  ViLarin  y,  quien-  debió  morir  el  mis- 
mo año  de^  su  arribo;  pues  se  ven  en  él 
gobernando  ,.  por  su  faUeci  miento  ,  los  re- 
feridos interinos  Ghirmos  y  Chacón;-  no  obs-r 
tante  que  el  primero  se  halíuba  nombradcy  oidoír 
de.  Santo    Donúngo.  .  .iyj^lv^;? '' 

S3v  A  principios  del  año  de  mil  setecien- 
tos cebo  se-  recibió  de  gobernador  al  cv)ronel 
D.  Laureano  de  Torres ,,  del  orden  de  San- 
tiago, maques  de  Casa-Torres,  y  ex-g^bfe-r- 
na  ior  de  la  Fiorida."  Este  gefe  hizo  construir- 
«m  bal'.iarte  en  ía^  me  iá  distancia  ^qué  bay 
ente  ia  Punta  y  la  Fuerza  (  13),  el  que  se 
considvíró  de  macha  importancia  para  la  de-» 
ofensa  de  la  plaza;  y   después  se  deniili)  cuan* 

,^  pajíána.  Hteoio ,  y  vdiJ»  que  no  le  lleg'.  á  treinta  inil" 
},  pesas,  por  los  a«X:i;oi  dn  otros,  man  jÓ  Cavavallo  á 
„  traer  de  M  ^ieo  las  camparías-  para -su  torre  ,- seis  blaa-. 
*,  'Iones  de  plata  i-  y  utí  -  viso  para  el-  altar  mayor.  Mi  iá 
„  este  bienhechor,  y.  les  dexü  mía  herencia  de  mas  de 
,4  treinta  mil  pesos." — fie  rantiUitado  toda  este  relario^y 
para  dexar  explicada  la  fundacton  ueí  hosj^itai  de  C'onn 
taieceucia.  -,    .--vi    .,       ;,     ^ 

i  líJ  ^     Arrate..  Cap.     11..  .htúm^i  ^L  ¿\, 


tío   el  -goberrador  D.   Diomsio  Marti mez,»*^ 

ffuia    la    nvuralla.tle   la   Pimti   por    la    misoMi 
uireccion    que  ocupaba  el   baluarte.     El  mari* 
ques   de   Casa- Torres    tuvo    muy    graves   desrj 
avenencias    con,  el    teniente    auditor   D.    Jos^ 
Fernandez   de   Córdova;    las  que  dieran  lugar, 
sabido    el    asunto    en    Kspatia  ,   á    que   se   co- 
metiese   la   pesquisa   al    oidor    D.    Pablo    Cu- 
bero,  el   que   murió   al   tiempo   que  entendía 
en  ella,  y    estando  suspenso  Torres.     El  ayun- 
tamiento  con    esta   novedad,    dio   el   gobierno 
de   las  *arinas   á  )D.    Luis    Chacón,    y   el:  po- 
lítico, 3por    falta, de   auditor,   á   los   alcaldes 
ordinarios    D.   Agustin.  de  .Arrióla  , y   D.  Pedro 
Orruitiner.,    que  continuaron  gobernando.,   pa- 
sando  á    Espaiia   el   marques   de   Casa-Torres 
y   el    auditor   Fernandez  de  Córdova.     La   va- 
cante  continuaba   hasta  vfin es  del  año,   tiempo 
de  reelecciones  de  alcaldes,  -y   esta   Qcurrell-^ 
cia  suscitó  debates  peligrososi,  en   que  hubié-- 
ton   de   intervenir  Chacón  y  el  diocesano  Val-T 
des,    lo   ;cual   yo   no   explico   por   n^   hallar-, 
me  bien  instruido   en   los    indicados   sucesoa^j* 
y  lo  único  que  sé  es  que  de  resultas   de  estos 
incidentes  dispuso    la   corte  jque  se  uniese  el 
gobierno  militar  y  político  en  el  temen  te- re  jr.- 
Tampoco  estoy  impuesto  en    todo  lo  aconter 
cido   en    España ,   respecto    á    la   discordia  d^ , 
Torres   y   su   auditor;    aunque  creo  que  el  pri-« 
mero   tuvo    decisión  mas.favorable;  .  pues  se  le 
vé    restituido   á   su    gobierno   durante  el  inte-^ 
rinado   de   Cliacon  ,    y   del  otro   no  se  vuelver 
á    hacer   mención   por    ninguno  de  los  que  han- 
escrito  de  los  tiempos   á   que  aludo.  —  Foresta 
tiempo   se   perfeccionó    el,    protomedicato    de 
^stA  ciudad,    con   ]»    íMira   4«    gonteuer  lo»' 
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«iesórdewes  ^ue   se  experimentaban ,   de   mu* 
¿h«>s   individuos    desconocidos,    que   se   intro- 
ducían   á   curar  como  médicos  con  grave   per- 
jiiicio   de    la  salud,  pública..    Esto   motivó    al- 
gunas representaciones  ,   en    las   que  creo  tuva 
mucha  parte  el  ayuntamiento,   y   el  rey  con- 
deseen  ii)    al  establecimiento,   del    protomedi- 
cato    c:)ii   las   mismas  prerogativas   y  jurisdic- 
ciones que  los  de  Lima  y  Méxio,  como  apa- 
rece deL  título  que  se  libró    al   Dr.   D.   Fran- 
cisco  Teneza   en    despacho  de  nueve  de  julio 
de     mil    setecientos    nueve,  V-]ue   oreo   exísle 
colocado .  en    el   libro  capitular  del  afuv  de  niU 
íáeteclentos  once.     Debo  añadir   que  yá  por  el 
año   de   mil   seiscientos   treinta  y  cuatro  iiabia 
habida   otro   protomédico  en  esta  ciudad  ,    que 
creo   que   lo   fué  un  tal  Muñoz  ,   graduado   en 
Sevilla,   y   aunque   exerció   su  título   con   fa- 
cultades y  amplitudes  legalmente  concedidas, 
murió    dexando    su    ministerio    vacante ,   hasta 
los   dias   del    referido    Teneza. — También    se 
fundó  en  mil  setecientos   once,  la  casa  de  niños 
expósitos,    que  vulgarmente  se  dice  la  Cuna, 
cuyo  piadoso   establecimiento  se  debe  princi- 
palmente  al    ilustrísimo   señor    D.  fray  Geró- 
nimo de  Valdes,  quien  compró  unas  casas  en 
que    fabricó   capilla   y   viviendas   para   el   ca- 
pellán  y   amas   que  habían  de  criar  los  niños; 
teniéndole   todo  de   costa   diez  y   seis  mil  pe- 
sos,  según    el  informe   que   hizo  al  rey  sobre 
lo   actuado;   de   quien   consiguió  que  por  una 
vez    se    hbrasen    doce  mil  pesos   sobre    el  ra- 
mo  de    las    vacantes   de    los   obispos  de  Nueva 
España,   destinados  al  fomento   y   subsistencia 
de  esta  casa;   cuyas   constituciones  dispuso  la 
.éorte  que  se  formasen   por  el  señor  Valdes  > 


e\  gübernador  y  ayuntainiento ;  á  ^uiefi  or^ 
donó  arbitrase  medios  para  ])erpetu<»r  oí)ri| 
tan    pía  y    necesaria   en    la   sociedad.  h- 

39.  El  mariscal  de  campo  D.  Viceiitü, 
Raja  se  encargó  del  gobierno  y  capitanía  ge- 
neral el  ano.  de  mil  setecientos  diez  y  seis^ 
encargándole  por  la  corte  que  pusiese  en  exe-*-' 
cucion  lo  determinado  sobre  tjue  el  teniente- 
rey  optaste  á-  la  vacante  de  los  gobernadores^ 
como  cabo  subalterno ;  para  lo  cual  se  le  en^ 
tregó  cédula  de  quince  de  diciembre  de  niflí 
settícientos  quir  )e ,  qye  Urruiia  insertaren  lo 
sustancial,  y  yo,  he  creido  uel  paso  hacer  la 
mismo.  En  ella,  se  previene  9,  que  por  falta ^ 
j^íkusencia f _  0  enfamedad  del  gobernador,  tenga  el 
,,  mando  p.alif ico  y.iniUtar  de  esta  plaza  el  teniente-, 
„  rey  en  la  misma  forma  que  él  le  tiene ,  sin  la 
„  menor  diferencia, —  Y  considerando  así  mismo  los 
„  graves  in':nnvenientes  ,  que  de  dividirse  .las  dos  Juris-^ 
f,  diccianes  política  y  miUtar  y.  con  ocasión  de  faltat' 
,;  gobernador  dé  rsta  plaiá ,  se  han  seguido ,  po^ 
,;  las  competencias  que  se  han  suscitado ,  como  'varias 
,-,  veces  lo  ha  acreditado  la  experiencia  ,  y  particur- 
„  lamiente  cuando  el  año  de  mil  setecientos  doce, 
t,  se  co?i?Hoviá  €n  parcialidadey  esa  ciudad  ¿^c,:  dcf 
„S€ando  ocurrir  al  reparo  de  ton  perniciosas  con-^ 
„  secuencias  ^  he  resuelto  ,  á  consulta  ,  de  mi  Junt^ 
„  de  guerra  de  Indias  ^  de  veinte  ^  tves  de  octubre. 
,f  pasado  de  este  año  ,  que  por  falta ,  ausencia  o,  , 
f^  enfermedad  del  teniente  de  rey ,  r&caygci  el  mandó. 
,^  político  y   militar    de    ésa    plaza    en   el  castellano 

„  del  Morro  de  esa  ciudad y  por  falta  det 

;,  castellano  del  Morro ,  ha  de  tener  tolo  ti  mando 
i, -en  la  misma  forma  el  sargento  may  r  de  eitfé 
aplaza,  y  por  su  falta  el  capitán  de  infarUeriá 
f).was  antiguo  de  £lUi ;  de  suerte  que  por  ningún 
fycaso  se  lleguen  ó  dividir  Ins  dos  jurisdicciwies 
«  pfiMi ^ít  y   mlifar , :■  ppr^y^  S9i/i» .   km  .  <(  ^residir 
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.^^funidas  en  la  persona,  ^ue  según  la  gadruactft^ 
a  referida  gobernare  esa  plaza  Sfc.  Para  mejor  in» 
„  teligencia  de  lo  expuesto ,  debo  decir  que  esta  su* 
„  cesión  de  elecciones  se  varió  por ,  el  ^ño  de  mil 
f,  setecientos  sesenta  y  ocho,  en  que  se  dispone  ge- 
„  neralmente.,  que  en  ausencia  del  gobernador ,  -d  co-' 
„  mandante ,  ^ue  estuviere  destinado  para  el  mando 
„  de  una  plaza ,  la  maridará  el  teniente-rei/ ,  1/  en 
„  defecto   de  éste  el  oficial  de  mas  grado  ¿^c. 

40.  El  señor  Raja  desempeñó  muy  corto 
tiempo  él  gobierno,  pues  por  su  pronta  par-* 
tida  á  España,  le  reemplazó  al  siguiente  año 
él  teniente  coronel  D.  Go/iA'ez  de  Mazavet 
Ponce  de  Leorí ,  coino  cabo  subalterno:  y  en 
el  inmediato  de  mil  setecientos  diez  y  ocbo; 
tomó  el  gobierno  él  brigadier  D.  Gregorio 
Guazo,  del  orden  de  Santiago.  En  este  tiem- 
po se  estableció  nuevo  reglamento  en  las  tro- 
pas de  Ja  guarniciou.,  reformando  la  forma 
observada  hasta  .entonces,  y  Tjesultando  la 
nueva  de  un  modo  mas  militar  y  respetable; 
capaz  de  animarle  á  varias  expediciones  mi- 
litares ,  que  emprendió  con  vario  suceso  du- 
rante el  espacio  de  su  gobierno.  Las  obras 
de  fortificación  tambiem  parece  que  le  debie- 
ron su  atención ,  si  atendemos  á  la  siguiente 
inscripción ,  que  dexó  colocada  en  la  parte 
interior   de  la  puerta  antigua  de  Tierra,     rey- 

«NANDO  LA  MACESTAP  CATÓLICA  DEL  SEÑOIl 
FELIPE  V.  BEY  DE  LAS  ESPAÑAS  ,  Y  SIENDO' 
GOBERNADOR  DE  ESTA  CIUDAD  ,  E  ISLA  DE 
CUBA  EL  BRIGADIER  DE  LOS  REALES  EXER- 
CITOS  D.  GREGORIO  GUAZO  CALDERÓN  FER- 
KANDEZ  DE  LA  VEGA  ,  CABALLERO  DEL  ORDEN 
DE  SANTíACO.  AÑO  DE  1721.  Bien  que  pa* 
rece  no  haber  sido  Gua^o  el  que  concluyó 
esta    puerta,   coaao  -da  áe atender  .esta  otra 


im 


inscripción   colocada  en   su  media-luná:   RRy-* 

NANDO  LA  MAGESTAD  CATÓLICA  DE  CARLOS 
II  REY  BE  Las  ESPAÑAS  ,'  Y  SIENDO  GOBRR* 
NADOR  Y*  CAPITÁN-  GENERAL  DE  ESTA.CIUDA» 
E  ISLA  DE  CUBA  D  DIEGO  ANTONIO  DE  VIANA 
HINOJOSA,  CA3AtLFR:0  DEL  OKDEN  DE  SANTIAr 
GO,  VKINTE  Y' CU AtiiO  PERPETUO  DE  LA  ClUt 
DAD  DE  GRANADA,  Y  GENERAL  DE  LA  ARTIj» 
LLERIA  DEL  REINaDO  DE  Sí  VILLA  ,  SE  ACABO 
E->TA  PUERTA  CON  SU  PUENTE  LEVADIZO  ,;,Y 
Sy    MEDIA-LUNA    &•.    AÑO    DE  •  1688. í 

í.í  »..4i.;  E.  brigadier  D:  Ditmisio  Martinez 
de  la  ¥ega,  conienzó  sus  funciones  de  go- 
bernador y  capitán  general  de  esta  isla  por 
el  año  de  mil  setecitíutos  veinte  y  cuatro  ¿ 
en  cuyo  tiempo  >  set- suscitaron  nuevas  altera* 
ciones  en  Guba.  Ei  caso  fué  que  el  dia  diez 
de  mayo  del-  ano:,  de- veinte  y  och(A  el  te- 
iweiue  coronel  D.  Juan,  i  del»  Hoyo  se  pírise**' 
siunó  de  aq.uel-.  gobierno.  Pocos  meses  desí4 
pues  í.!  14  .  sériecibio  real  cédula  probibie^ndo 
su  admisión.  El  capitán  general  proveyó  desii 
de  luí  go  para  <la>  remoción ;  pero  el  ayun-* 
tamiento  no  acGedi<)  a  elka,  fundado  en  q^ie 
RO  ík^bia.  iuiK)varse.  Caüa>  uno  se  manteniá 
tenaz  en.  su  í)pi'nioq'^.  y  Jjob»  vabogadosr  eiiv  su»  . 
dictameires.  Diosa' onentxMportfiu.  á  la  chan-» 
ciibíría  del  distrito,  y»  se  confirmó  el  acuerdo  ^ 
ckíl  ayuntamiento,  hasta  la  resulta  de  la  corte^ 
E41  este  mterrrte  IÍh  entró  en  el  puerto  la 
armada  de  Brsrlovento ,.  mandada  por  frey  Dj 
Aitunio  de  Escudero.  Llevatla  este  del>eelo 
del'i  real  servit^ib  ,\'<y  i  si-n  ma»*autiridad;  que 
\sí    de   la    f'iecKay  intént/)    de!*poinrle  d(  1   emV. 


(14)     IlusU.simo    Morel.    (ReiáiioaiisiudaU     C^^^ 
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p1eo.  La  deliberación  era  llevarle  preso  en  sú 
capitana  á  Veracruz  (15).  No  surtió  efec- 
to,^ á  causa  de  que  le  sobro  el  valor,  y  le 
faltó  el  iuicio.  De  este  primer  jrólpe  se  libró 
impensadamente  el  goberrtador  Hoyo;  aunque 
no  del  segun'do ,  que  le  atraxo  su  desgracia. 
Luego  que  se  vio  libre  de  las  ?rmas  de  Es- 
cudero, salió  de  Cuba  con  el  fin  de  visitar 
los  lugares  de  su  partido  ;  en  éste  se  incluía 
entonces  la  villa  del  Puerto  del  Príncipe; 
donde  se  mantenia  muy  ageno  de  lo  que  se 
fraguaba  en  su  contrái.  AsíSiué  que  la  tarde 
del  veinte  y  cuatro  de  agosto  del  año  de  se- 
lecientos  veinte  y  nueve  se  tumultuó  el  pue- 
bla, dirigiéndose  armado  á  la  casa  de  su  ha- 
bitación ;  y  aunque  quiso  defenderse ,  hubo 
de  ceder  á  la  fuerza.  Prendiéronle  en  efecto 
y  con  un  par  de  grillos  le  remitieron  al  ca- 
pitán general  D.  Dionisio  Martinez ,  que  al 
fin  .  le  envió  preso  á  la  corte,  donde  cerrón 
el  círculo  de  su  vida.  El  gobierno  de  este 
infeliz  se  reduxo  á  quimeras  y  disensiones 
intestinas,  que  perjudicaron  aquel  cuerpo  so- 
cial. Mucho  se  hubiera  evitado,  si  la  reso- 
lución   de  la   corte  ,  no    hubiese    padecido  la 

^  desgracia  de  extraviarse ,  de  tal  modo  que 
después  de  todo  lo  ocurrido  vino  á  saberse  sa 

-contenido.  Kedúxose  á  aprobar  las  disposi- 
ciones del  capitán  general,  y  revocar  las  del 
ayuntamiento  y  audiencia.  Entonces  ni  las 
perturbaciones   de   Escudero,  ni   otras  inquie- 

,tudes  se  habrian  experimentado. — El  gober- 
nador D.  Dionisio  Martínez  debió    tener  mu-» 

*«ha  parte  en   las  obras  de  fortificación  de  esta 

.,  W  ,    I  «■    mim 

^J5)    IJustri&itao  Ídem,    idem.      c     --...c  */ 
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ciudad,  como  atesta  la  inscnpcion  qué  «fc 
l^e  sobre  la  puerta  de  la  Punta  hacia  la  parte 
interior,    cuya   copia  es   como    sigue:     REY- 

NANDO  EN  ESPAÑA  D.  FELIPE  V.  EL  ANIMOb'O^,^ 
Y  SIENDO  GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAR 
DE  ESTA  PLAZA  E  ISLA  DE  CUBA  EL  BRIGA- 
DIER D.  DIONISIO  MARTÍNEZ  DE  LA  VEGA,  SE 
HICIERON  ESTAS  BÓVEDAS  ,  ALMAGACEN  ,  TER- 
HAPLENES  Y  MURALLA  HASTA  S.  TELMO  :  SE 
i^CABÓ  LA  MURALLA  Y  BALUARTES  DESDE  EL 
ÁNGEL  HASTA  EL  COLATERAL  DE  LA  PUERTA 
DE  TIERRA,  Y  2)ESDE  EL  ÁNGULO  DE  LA  TE- 
NAZA HASTA  EL  OTRO  COLATERAL:  SE  PUSO 
EN  ESTADO,  Y  CON  RESPETO  LA  ARTILLERÍA: 
SE  HIZO  LA  CALZADA  ;  Y  EN  EL  REAL  ASTIV 
1.LEKO  NAVIOS  DE  GUERRA,  Y  TRES  PAQUÉ<Ít 
BOTES,  CON  OTRAS  OBRAS  MENORES;  Y  LO 
QUEDA  CONTINUANDO  POR  MARZO  DE  1730 
CON  220  ESCLAVOS  DE  S.  M.  QUE  CON  SU  ARHI 
TRIO    HA    PUESTO    EN    LAS    REALES    FABRICAS. 

42.  Ei  jínariácal  de  campo  D.  Juan  Fran- 
cisco Guemes  y  Horcasitas  tomó  el  gobierno 
y  capitanía  general  de  la  isla  por  el  aüo  de 
mil  setecientos  treinta  y  cuatro,  en  cuyo  tiem- 
po se  hicieron  algunas  reformas  en  las  ba- 
terías del  Morro ,  y  en  la  jiiiudad  hizo  deiiio- 
It-r  las  cortinas  que  desde  la  Tenaza  corriaa 
hasta  Paula,  haciéndolas  de  meicr  calidad  ;  j  í 
por  la  parte  de  tierra  hizo  otras  obras  ex- 
terioras, cuidadoso  de  la  guerra  declarada 
con  la  Gran  Bretaña.  También  hizo  fabricar 
en  el  parage  nombrado  Jel  Jagüey*  del  otro 
lado  de  la  bahía,  el  primer  almacén  de  pól- 
vora que  por  aquellas  costas  se  estableció; 
cuya  determinación  tuvo ,  temeroso  de  que 
Ott  flaateriai  ,Lan   pcl¡p;roso  estuviese  en  la  ci«-^ 

N  '      ■' 
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-á&d  y  c#rao  efectivamente  lo  estaba  cuari  do  e^ 
incendio  del  navio  Invencible,  que  acababa 
de  volarse  en  esta  bahía,  causando,  un  dia 
de  la  mayor  confusión  para  el  vecindario. 
A  todas  estas  obras  contribuyeron  generosa- 
meiite  con  sus  intereses  los  \ecinos  de  la  Ha-f 
baña,  siempre  dispuestos  al  fomento  y  segut 
ridad  de  la  patrii.  Al  señor  Gdemes  se  le 
ascendió  á  teniente  general  durante  su  go- 
bierno de  la  Habana ,  y  después  fué  remo- 
vido para  el  vireynato  de  Nueva  España, 
y  luego  se  le  honró  con  elCtítulo  de  conde 
de   Revil'a-Gigedo. 

43.  Al  referido  gobernador  sucedió  el 
mariscal  de  campo  D.  Juan  Antonio  Tineo  y 
Fuertes,  cuyo  gobierno  principió  en  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  seis,  y  terminó  por  sa 
pronta    muerte,   en    el  año   inmediato    (16), 


( 16 )  El  señor  Tineo  fué  el  primero  que  tuvo  M 
pensamiento  de  establecer  una  casa  para  recogimiento  de 
mugeres  disolutas,  como  se  percibe  de  la  contestacioa, 
siguiente.  -—  „  He  hecho  presente  al  Rey  la  carta  de  V.  S. 
■j^  de  1.  ®  de  julio  de  este  año  en  que  incluye  el  plaw  de  lá 
i,,  casa  que  ha  proyectada  para  cárcel  ó  recogimiento  de 
3f  mugeres  incorregibles ,  en  que  estén  separadas,  y  no  ex- 
„  puestas  al  escándalo  que  hasta  ahora ,  ti  causa  de  haber 
y,  habitado  j  por  la  estrechez  de  la  cárcel  de  esa  ciiidad, 
,¡,.  los  corredores  del  patio  en  que  están  les  presos^  Ha 
.,,  sido  agradable  á  S.  M.  la  actividad  y  cristiano  ce- 
,>  lo  de.V.  S.  en  punto  tan  esencial,  y  ia  aplicación  con 
ti  que  desde  Inego  se  dedicó  á  poner  en  planta  este  loa- 
,y  ble  pensamiento  :  para  que  puedd  mas  bien  conseguirse 
i,  se  ha  digitado  S.  í\f.  seit  dar  para  la  obra  dos  mil. 
),  pesos  del  p  imer  caudal  que  hubiere  ,  ó  produxesen  las 
,f  vacaites  eciesi'ísticas  de  ssa  islti ,  los  cuales  se  han  de 
,,  poner  á  disposición  de  V.  S.  en  virtud  de  las  cedidas 
f,  que  se  expedirán  por  el  consejo  :  no  limitándose  á  esta 
„.  detnostraeion  el  ¡ñadoso  ánimo  de  S.  M.  me  ha  mandado 
j,  prevenir  á  V.  S.  informe  que  cantilad  podrá  aúgnarse 
^  anualmente    para    ayudar    á,   la    m:xnutencmi  de    la  re- 


se¿\3n  se  expresa  Arrate ,  é  infero  <!e  rJÍrfl¿ 
manuscritos,  sucediéndole  interiiiaiDente  el  cp- 
ronel  D.  Dieg^o  de  Peñalosa,  como  teniente- 
rey  de  la  plaza.  Alffnnos  colocan  á  Peña- 
losa  inmediatamente  después  del  gobernador 
Martinez  ;  pero  es  de  advertir  que  éste  dexó 
de  gobernar  en  mil  setecientos  treinta  y  cua-  i 
tro ,  y  que  Peñalosa,  enipezA  sus  funciones  ^ 
de  teniente  rey  en  mil  setecientos  treinta  y 
ocho.  Y  concibo  q-ue  no  Itay  anacronismo  ea 
este  caleulo.  'Pr-ñalosa  pasó  después  con  ca-^ 
rácter  de  brigsmier  al  gobierno  de  Veracruz, 
y  el  de  la  Habana  le  obtuvo  el  mariscal  de 
campo  D.  Francisco  Gagigal  de  la  Vega ,  del 
orden    de    Santiago. 

44.  Este  gobernador  lo  habia  sido  de 
Cuba  y  principió  sus  funciones  de  goberna-r 
dor  de  la  Habana  en  mil  setecientos  cuarenta 
y  ¿iete  El  señor  Cagigal  ensanchó  la  ha- 
bitación de  la  Fuerza,,  haciendo  construir  Ja 
sala  de  recibo  que  mira  al  mar ,  la  que  ador- 
nó con  vari(  s  escudos ;   y    ademas    perfeccionó 


j,  fcrida  casa ,  y  en  que  fondo  jodrá  situarse  á  fin  de 
„  que ,  según  lo  que  V.  S.  expusiere ,  pueda  S.  M.  de- 
,,  terminar  en  el  particular  :  también  me  ha  mandado 
„  S.  M.  encargar  á  V.  S.  procure  oidenar  y  arreglar  el 
„  régimen  y  método  dé  gobierno  de  las  mugcres  que  se^ 
„  recogieren  en  üieha  casa;  de  forma  que  no  solo  s^  las 
„  emplee  y  ocupe  en  cuanto  pueda  conducir  á  distraerlas 
,,  de  sil  vida  licenciosa  ,  sino  tatnbien  en  labores  que  pue- 
f,  da  utilizar  Ja  misma  casa  y  y  contribuir  á  su  conser^ 
,f  vacion  y  aunttnto.  Participo  á  V.  S.  lo  referido  para 
„  su  inteligencia  ,  quedando  S.  M.  con  la  confianza  de  q»^ 
,,  seguirá  V.  S.  con  a  miviia  activid«d  y  diligencia  e  ío 
„  obra  tan  del  servicio  ú  Dios  y  bencfido  de  ese  público, 
jy  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  18  de  octubre 
,ide  1746. —  Fl  marques  de  ia  Ensenada  —  ^,  D.  Juan 
,%^,AntoniO  Tineo. 
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la  batería  de  la  Pastora,   que   encontró  prin- 


cipiada por  sus  antecesores ;  y  represento  so- 
bre llevar  á  efecto  una  fortaleza  en  la  altura 
de  la  Cabana.  Últimamente  pasó  al  vireynato 
de  Nueva  España ,  dexando  encargado  del 
gobierno  al  teniente-rey  interino  D.  Pedro 
Alonso,  por  el  año  de  mil  setecientos  sesen- 
ta ;  quien  desempeñó  el  gobierno  hasta  el 
siguiente  de  sesenta  y  uno,  que  le  eiitreg6 
al  mariscal  de  campo  D  Juan  de  Prado  Porto- 
carrero ,  de  cuyo  gobierno  memorable,  se 
dirá  con  extensión  en  el  libio  siguiente.  El 
interino  D.  Pedro  Alonso,  determinó  perpe- 
tuar su  nombre  en  la  Habana ,  dexando  en  la 
garita  de  la  puerta  nueva  de  Tierra  la  siguiente 
inscripción:  reynando  la.  magestad  de  gar- 
los III.  Y  SIENDO  GOBERNADOR  Y  CAPITÁN 
GENERAL  DE  ESTA  CIUDAD  E  ISLA  EL  CORO- 
NEL D.  PEDRO  ALONSO,  SE  CONSTRUYÓ  ESTA. 
OARITA.      AÑO    DE    1760.  ^ 
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«;^:oQo:^:egii      - 

V  1.  JLjI  sitio  y  toma  de  la  plaza  de  la 
Habana  debe  ocupar  lugaP  tan  distinguido 
en  su  historia ,  que  no  he  dudado  destinar 
un  libro  separado  de  mi  obra,  para  descri- 
bir evento  tan  señalado  por  todas  sus  cir* 
cunstancias.  Para  su  composición  he  -tenida 
varios  documentos  curiosos  de  aquella  época, 
que  si  no  son  suficientes  para  dar  una  re- 
lación pralixa  de  todos  los  acontecimientos 
que  ocurrieron ,  lo  son  á  lo  menos  para  dar 
de  ellos  una  idea  perceptible.  A  veces  no- 
tarán mis  lectores  que  me  explico  con  señales 
evidentes  de  temor ,  que  deben  disimularme ,  si 
consideran  que  nací  diez  y  ocho  años  después 
del  suceso  que  describo,  del  cual  existirán 
muiíhos  que  fueron  testigos  oculares,  capaces 
de  advertir  mis  mas  pequeñas  inexactitudes. 
Pero  acaso  no  ha  quedado  por  omisión  de 
mi  parte :  yo  me  he  dirigido  á  todo  el  que 
he  sabido  que  pudiera  darme  luz  en  este 
asunto,  y  aunque  algo  he  podido  aprove- 
cliar,  ha  sido  deduciendo  por  analogía  entre 
diversos ,  y  á  veces  muy  opuestos  informes» 
que  he  recibido  :  y  hasta  entre  los  manus- 
critos.curiosos  formados  en  los  d-as  de  aque* 
lia  guerra  hay   ngíables  diferencian,  í 
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'  •    2,     Parece   que   á  principios  del  ano  ¿& 
mil   setecientos   sesenta   y   dos ,   yá   se   teniaa 
en    la    Habana    fundados  temores   de   que  los^ 
ingleses   preparaban  armamento  para  la  inya-' 
sion    de   esta  plaza;   y   aunqvie  su  gobernador 
y  capitán    general,    que   era  entonces  elma- 
riscal    de   campo    D.   Juan    de    Prado    Porto- 
Carrero,    noticioso  de  tales  preparativos,   ha- 
bía  tomado    algunas    providencias   públicas   y 
secretas,   de    las   cuales   algunas   conducian   á 
saber   los   hombres   de   armas  del  pais ,   y  lo«.^ 
esclavos  capaces^^e   esta   ocupación  ,  no  dio 
crédito,    sin    embargo,   ,^  la,  realidad  de  I* 
invasión.  r]  . ,  'f 

3.  Hallábanse    aquí    de    tránsito    el    te- 
niente general  conde  de  Superunda  y  el  maris-, 
cal   de   campo  D.  Diego  Tabares ,   con    quie- 
nes  los   gefes    de    tierra    y    mar,   y   alguno» 
oficiales   de   graduación.,   tuvieron  varias  jun-v 
tas;    y   aunque  mucho   se   discutió  sobre  pre-. 
venciones   importantes    para    poner    la    plaza ; 
en   estado  respetable  de  defensa,.,  nada   se   re-' 
duxo    á    práctica;     ni    jamas    el    gobernador, 
m.ostró   estar,  convencido  de  la  venida,  de  los 
ingleses.  i 

4.  Dos   a.  tres  meses  duró  esta  reprehen-  ^ 
sible   irresolución  ;   hasta  que  el  dia  seis  de  ju-  , 
nlo   se   tocó    por  barlovento  una  armada  como    • 
de  docientas  cincuenta  velas,   queHodos  creye- 
ron el  armamento   enunciado  ;   excepto   el  go-  ¡ 
bernador  ,   que  supuso  ser  una  flotilla  ,    que  de 
Jamayca  hacia  por  desembocar.     No  obstante, 
sea    por    recelo    ó   diversión ,    pasó   al   Morro . 
aquella  mañana   á   observar    los    movimientos . 
de  la  armada:    y    como  cuando  baxase  á.  tierra  , 
eDcon^ró  la  plaza  sobre  las  armas  ,  por   órderr* 
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¿Teí  léniente-rey  D.  Dionisio  Soler,  desaprobó 
semejante  determinación  ,  graduándola  de  ni- 
mio recelo  ,  y  dispuso  que  las  tropas  volviesen 
á  sus  cuarteles.  Pero  después  de  mtdiodia 
avisaron  del  Morro  que  los  navios  arribaban 
sobre  la  costa,  y  que,  stgun  sus  operacio- 
nes ,  manifestaban  desembarcar  tropas.  En- 
tonces hubo  de  tocar  á  el  arma,  acaso  con- 
fundido  de  su  incredulidad. 

5.     La  consternación   fué   inexplicable  al 
clamor   de   las   campanas    y    estallido    de    los 
cañones,    en    medio    de   taniá   desprevención. 
Los   vecinos  acudieron   con   sus  armas  los  que 
las   tenian ,    y    los.  que   no   á    pedirlas    en    la 
sala   real :    en   ésta  se  hallaron  como  tres  mil 
quinientos  fusiles,    muchísimos  descompuestos; 
algunas    carabinas,     sables   y   bayonetas,    que 
se  distribuyeron ;    viniendo  á    quedar   por  úl- 
timo   innumerables    desarmados ,    á    falta    de 
aperos  necesarios.     Comenzaron    de   nuevo  las 
juntas    celebradas   por   el    gobernador,    su    te- 
niente rey ,    el    general    de    marina    marques 
del   real  Transporte ,   el   comisario  D.   Loren- 
zo   Montalvo ,    el   teniente   general    conde   de 
Superunda,   y   el    mariscal  de  campo  D.  Die- 
go  Tabares.     Encargóse  al  coronel  D.  Carlos 
Cciro  la  resistencia  del  desembarco  por  las  pla- 
yas de  Coxímar   y  Bacuranao,    donde   el  ene- 
migo amenazaba;  agregándose  á  su  regimien- 
to  de   EJiínburgo  el  resto    de  caballería  de  la 
plaza  ,    varias  compañías  de  infantería  de  exér- 
cito   y   milicia ,   y   algunos    lanceros  del  cam- 
po,   componiendo   todos    hasta    el   número  de 
tres  mil  hombres:    y    al    mismo    tiempo  se  dis- 
puso   guarnecer    de    artillería   la  Cabana. 
'     6.     Ei  di^  siete  amaneciér'on  en  ilíxea  so^' 


lis 

l&re  ét  puerto  les  fiajíéíés  énetíifgóí,  ñ^  fttolUK 

que  pudieron  contarse    hasta  ciento  cuarenta. 

Después  se  dividieron,  y  los  que  tonfiaron  par0^ 

^barlovento ,    rompieron  el  fut^go    ói  sde  el  me<^ 

iliodia   contra   los  fuertes  de  B;*curanaó  y  Co^¿ 

«ímar,    que    demolieron    sin    dificultad   por  sUt 

pequefiez    y    escasa    defensa;     y    continuároir 

Caliendo  el   monte  con  metralla  y  bala,  hasta 

efectuar    el    desembarco    de   ocho   á   die^e    mil 

íhombres,  parte  de  los  cuales  tomaron  la  vilíiif 

de    Guanabacoa,   sin    mucha   resistencia  el  aWÁ 

ocho ;    retirándola    á    la    Habana    el    coronel 

Caro ,    que    con   las   tropas   de   su   mando  lé 

faabia   defendido.  S  ■/ 

7.  Este    mismo    dia    fué  grande  la  edil** 

foja  del  pueblo,  causada  por  la  entrada  ení 
icha  Tilla  de  los  ingleses,  cuyas  bandera^ 
se  vieron  tremolar.,  y  por  el  mandato  del  go*' 
blerno-,  para  que  sin  pérdida  de  momento  sa* 
liesen  de  la  plaza  „par«,  los  campos  todos  \oé 
religiosos  de  ánriíbos  sexos,  y  las  mugeres  y  loai 
nitios ;  lo  que  se  executó  sin  permitir  en  larf 
puertas  de  Tierra,  ni  aun  la  salida  de  cria^ 
eos  precisos  para  la  conducción  de  equipages, 
Al  mismo  .tiempo  se  destacó  un  piquete  dé 
cien  hombres  al  mando  de  un  capitán,  parat 
«scolta    de    las   monjas. 

8.  Hicieron  arder  en  el  propio  dia  lorf  ^ 
barrios  extramuros,  -cuya  extensión  de  llamairf 
publicaba  la  miseria  cíe  innumerables  fami«^ 
üas  desgraciadas,  que  vieron  reducidos  á  cey 
nizas  sus  hogares.  Veíase  al  mismo  tiempo^ 
navegar  gran  parte  de  la  armada  británica? 
hicja  la  parte  de  sotavento,  con  manifiest©* 
des  guio  de  otro  desembarco  pcvr  aquel  riin^bt^  ,• 
Ifue  Uevs^ban  ios   despedidlo»  ée^l^  plassa;  J^ 

o     ,     » 
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de   esto  provina  que  algunos  padre»,   hijos   áf 
mandos ,    impulsados   de   la    nataraleza   y    deí 
amor,   saliesen   furtivamente   á   resguardar  los 
objetos    de    su   efecto;     pero   fueron    muchísi- 
mos  los    que,    ahogando   los    sentimientos  dei 
amar    y    la    naturaleza,     permanecieron    coit 
las    armas   en  la  mano,    dexando    á   la    piedad^ 
del  cielo  los  pedazos  mas  caros  de  su  catuio.    ] 
\;      9,     Desde  el  día  siete,  segundo  del  sitio^^^ 
se  habia   principiado   la.  fortificación  de  la  Ca- 
bana,  fronteriza   á   la    ciudad,    y    tan    domi- 
nante   que    las    balas    de  fu^'.    alcanzan    á    la 
plaza,  de    Armas,    como    lo   hicieron    ver    los 
ingleses.     Lo  interesante    de    aquel  punto  era, 
manifiesto;    y    se    comenzó    á   construir    en   él 
una   trinchera  ,    en    que  se  podían  colocar  ciea 
cañones;,  y.  habiéndose   montado,  luieve  de   á 
diez   y.  ocho   en  dí)s  baterías ,.  que    miraban  á 
los   caminos   de    Guanabacoa   yv  de   Goxímar^.. 
reformó    el    proyecto    la    junta    de   generales , 
mandando    destruir    la    trinchera ,     y    que    se 
baxase   la   artillería,    como   se.  executó  la  no-% 
che   del    dia   nueve ,.  coa  la   notabie   circuns- 
tancia  de    haberse    dado   fuega.  á   unas  casas ,. 
que   para   el ,  servicio   de   la   obra  estaban    si- 
tuadas  en-  la    eminencia ;    cuyas    operaciones 
alumbraron    á   los    enemigos ,     acaso     dudosos 
^de   su   empresa,    Iq^    primeros   indicios   de  su 
prosperidad.     El   pueblo    murmuró    altamente 
este   inesperado    acto-,    y.  entre   el    murmullo 
que   se   advertía,    sonaban  aveces   las  voces: 
trayQLon,    traycion.     Así  fué  que  desde  entón- 
cre^los^ ánimos  desmayaban,  y.  todos   concibie- 
ron  que   se    abria  el  camino  del  rendimiento; 
siendo    notorio,   hasta  por  los  menos  inteligen- 
Íes.,  que.  el  que  dominase  la  Cabaüix,  tambiea 
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flítminaria  !a  cindad ;  anrqne  la  junta  -pré* 
tfxtó,  que  siendo  imposible  conservar  aquel 
punto,  desde  otros  de  la  ciudad  y  de  If^ 
navios  seria  fácil  impedir  que  los  inglesesle 
tomasen 

10.  Cuando  la  armada  inglesa  amanecía 
el  citado  día  siete  en  línea  de  circunvalación 
s(  bre  el  puerto ,  se  tuvo  por  conveniente  co- 
locar en  el  canal  de  la  eiarnda  aseguradotf 
con  fuertes  amarras  los  tres  navios  Neptuno, 
Europa  y  Asia,  qué  hacian  á  manera  de  tre« 
castillos  de  res^iardo  á  la  cadena  de  grue- 
sos maderos  iierrados  con  que  se  cerró  la 
entrada.  Yá  se  vé  cuan  se  le  imposi litaba 
ía  entrada  á  cualquier  buque  enemigo  coa 
>as  baterías  de  tierra  ,  y  esta«  que  se  creyeron 
necesarias;  siendo  así  que  muchos  buques  jun- 
tos es  naturalmente  imposible  que  pasen  el  ca- 
nal :  pero  tratando  la  junta  áe  generales  de 
reformar  esta  disposición ,  determinó  el  dia 
nueve  que  echasen  á  pique  los  dos  navios 
Neptuno  y  Europa  ,  con  tanta  precipitación, 
que  algunos  marineros  hubieron  de  ahogarse; 
y  no  sati  ¿fechos  -aun  de-tan    brava   disposición^ 

-sentenciaron  dos  dias  después  el  navio  Asia 
ala  misma  suerte.  El  resultado  de  esta  sabia" 
disposición  fué  que  los  ingleses ,  suponiendo 
el  puerto  cerrado  ,  anclaron  á  lo  largo  de  la  • 
costa  con  toda  conüanza  sus  navios ,  desem- 
barcaron cinco  mil  hombres  de  -su  marma, 
y  1!  gado  el  caso  de  poseer  las  fuerzas  de 
tierra.,  entraron  su  armada  por  el  canal,  sin 
.el    menor   impedimento. 

11.  ^sa  errónea  disposición  se  da  la 
enano  con  la  que  al  mismf>  tiempo  se  tomó 
tie  encargar  ias  comandancias  de  tiefra  á  ©é- 

•         t 
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taálés  de  H  armada  con  preferencia,  á  los  ¿fe 
exército ,  que  no  pudieron  menos  que  resen- 
tirse del  agravio  que  se  les  hacia.  Dióse  la 
general  de  la  isla  al  capitán  de  navio  D.  Juaa 
Ignacio  de  Madariaga:  la  del  Morro  al  de 
la  misma  graduación  I>.  Luis  Vicente  de  Ve- 
lasco  ,  nombrándole  por  segundo  á  Di  Barto-^ 
lomé  Montes:  la  de  la  Funta  se  dio  á  D.  Ma« 
Buel  Briseno,  á  quien  luego  relevó  D.  Fer* 
pando  de  Lortia ;  y  asi  mismo  ocnpároii  casi 
todos  los  demás  puestos  los  oficiales  dé  aquet 
cuerpo.  Si  hubo  causa  necí»aria  para  estas 
disposdciones  impolíticas,  aun^.  no  ha  podida,, 
entenderse;-  y  sólo  se  inclina  el  juicio  de 
^gunos  iRaliciosos  á  creer  qjue  las  motivé^ 
9Í  objeto  de  imposibilitan  la  salida  de  Imr 
escuadra.  f 

12,  El  día  diez  batió  la  división  de  l»i 
^.rmada  inglesa  de  la  parte  de  sotavento  a}^ 
«astillo  de  la  Chorrera,  k  corta  distantciaf; 
4e  este  puerto,  con.  el  olyjéto  de  desembar?; 
^ar  tropas  por  allí,  y  hallaron  mayor  resis# 
^ncia  de  la  que  se  prometian ;  por  haber 
pendido  á  la  defensa  el  fiel  executor  D.  Luis  de 
j^guiar,  creado  coronel  de  milicianos ;  quien- 
les  disputó  el  intento  todo  el  dia  con  bas- 
ante suceso,  hasta  agotársele  la  pólvora  y 
ijnii nic iones ,  sin  que  llegase  ár  recibir  las  que 
36  le  remitieron  de  la  placía,  á  cargo  de  un 
oficial  de  G+iadalupe,  qu«  las  dexó  en  la 
Caleta,  ©e  suerte  que  por,  este  motivo ,  y 
ppr  orden  e^^presa  que  tuyo  para  ello,  retirrV 
su  gente  el  día  inmediato ,  con  no  poco  daño, 
4^  los  ingleses,  que  avanzaron  después  como 
tres  mil  nombres  hasta  la  loma  de  S.  Lázaro ,< 
4QpdQ   ¿ipifeTQQ  tj:ii>cberiMi    y    nuevo   camp^-- 
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ffteñto.  Tanfi^ien  ocuparon  y  fortifiGáron-  V^ 
altura  dé  las  cuevas  llamadas  de  T^ganana^-: 
donde  mootáron  tres  cañones  de  á  treiijt^ 
y  seis  y  dos  grandes  morteros.  Al  f^ropÍQ't 
tiempo  fondearon  en  aquella  ensenad*  do*. 
bombardas ,  y  con  el  fu«ejo  de  éstas  ayad^ig 
aquel  campo  al  de  barlovento,  ei}  que  sienapre) 
se  conservó  la  fuerza   principal.  o 

13.  Los  temcMres  que  se  tenjafi  de  que? 
los  ingleses  tomarían  la  altura  de  la  Cabala  ^ 
sé  vio  que  no  habian  sido  vano^  por  la  des-* 
gracia  acaecida  11  dia  once;  <eiíi  ,qm  j^mrt^, 
del  exército  ingles  hizo  varios  ni^vÁnii,e!Wtps^ 
hasta  sorprehender  en  uno  de  ellos  dMw  9,U 
tura,  ahuyentando  un  corto  destft<;*me«ío  4^: 
milicianos,  que  últimamente  se  b:?ibia  iiian-r, 
dado  allí  ,  baxo  el  mando  del  eapifbao  D.  P^r- . 
drp  de  M<i)rales  :  y  dfi  este  mordo  qued^  eF" 
enemigo  enseñoreado  jdel  jnjportasfate  p^egtí^  ' 
tm-  que  afianzó  3u    conquista, 

i  4.  Mandaba  el  leastilío  del  MorfQ  «pw  ♦ 
elección  de  los  gefes  J>*  Luis  Vicente  de  Yi^^ 
lasco  ,  digno  por  su  ^^alor  de  eterna  gí^atitnd^. 
y  de  igual  eooapasion  por  su  ^n  desgrfici^do..j 
Este  bizarro  eomandánte  no  perdone)  ffttigi^l 
e^  su  defensa,  oponiéndose  oportun^i  y  dé-^ 
nodadamente  á  los  designios  dej  eneijiigo  ;  f 
pero  íiuperaban  mucho  á  sus  proporciones  la^i 
que  éstos  adelantaban  diariamente  :  ^s»  le  cef"  ,- 
carón  de  ataques,  aunque  á  costa  de  mucfea^  j 
vidas,  baxo  de  un  fuego  continuQ,  Con  e^*» 
puerto  cerrado  á  nuestra  escuadra  pudiérpfiti 
escoger  pun?tos^-á  su  arbitrio,  en  q^e  situá»^ 
ron  CAUones  y  morteros  á^u  volur^tíid  .  L^*f 
balas,  bombas  y  granadas  eran  ince^ríÉes,  efe?» 
QatBago    de  Ls.  cortiiias.  in^si^fcdfi ,  .y^gl.idÉÍ» 
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lá'giiarñíctotí  ^correspondiente.  Dé  la  ciüdaífli 
se  proveía  gente  sin  intermisión,  y  no  es 
fácil  numerar  los  que  allí  murieron  desastra- 
damente Clamaba  Velasco  á  los  gefes ,  man 
niféstándóles  no  ser  posible  subsistir  sin  que 
se  ie  ayudase  por  el  campo,  inquietando  y 
destruyendo  las  obras  con  que  el  enemigo 
desmoronaba  las  murallas  de  la  fortaleza  ;  mas 
nunca  se  reduxo  á  la  práctica  una  razonable 
y  bien  Concertada  salida^rjírf.iffKW  hbí^iA'^iiu  «íi 
15.  El  dia  primero  de  ^uiio  determiné: 
ei  enemigo  batir  al  Morro  ^or  mar  ,  y  con 
este  fin  amanecieron  el  navio  de  tres  puentes 
nombrado  el  Cambridge  y  otros  dos  ó  tres  casi 
baxo  los  fuegos  del  castillo.  Se  aproximé 
el  primero,  ancló  con  la  mayor  arrogancia,  y 
rompió  el  fuego  por  donde  el  Morro  menos 
jugaba  yá  su  artillería.  Al  mismo  tiempo 
le  acompañó  con  el  mayor  tesón  toda  la  ar-' 
i;illería  y  morteros  de  la  Cabana  Pero  aquel 
castillo,  con  los  pocos  cañones  que  pudo 
manejar,  le  hizo  tanto  estrago  al  navio  ene- 
migo ,  quci  antes  de  seis  horas  de  combate 
le  desmanteló  y  le  mató  como  trecientos 
hombres,  dexando  el  buque  en  tal  disposi- 
ción que  no  volvió  á  servir  en  el  asedio, 
y.  últimamente  se  dice  que  dexo  la  quilla 
«h  cayo  de  Putos,  i^os  demás  navios  hicieron 
eus  movimientos  sin  empeñarse:  y  elcampo 
-de  tierra,  habiendo  echado  al  Morro  multitud 
de  bombas,  cesó  sus  fuegos,  dexando  biea 
puesto  el  honor  del  comandante  español  tj 
16.  Este  ataque  parece  haber  sido  una* 
retribución  del  que  dos  dias  antes  hábian 
dado  varias  tropas  nuestras  á  las  trincheras 
a&emigas.    -Ei  caso  fué   ^ue  sal^ió  el   coronel 
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D.  Alexa»idf*o  de  Arroyo ,  con  seiscientós  Iv^iat 
bres  de  tropa  reglada,  que  desembarcó  por 
ja  batería  de  la  Pastora,  y  al  mismo  tiem- 
po hizo  lo  mismo  7X)r  el  horno  de  Barba  ¿, 
^l  teniente  de  navio  D.  Francisco  del  Corral 
con  trecientos,  hombres,  de  macina.  Llevaban 
el  designio-,,  .acaso  temerario,  de  clavar  l^ 
artillería  enemiga  ;  pero  el  empeño  y  la  cons- 
tancia anduvieron  desiguales  en  los  caudir 
líos,  siéndolo  asimismo  las  fuerzas  ,  por  la  suf 
perioridad.  incomparable  de  los  contrarios* 
Así  fué  que  el  rtlultado  fué  quedar  prisione-» 
ro  el.  capitán  de  infantería  de  marina  D.Ma- 
nuel de  Frias ,  con  treinta  muertos  y  cuarenta, 
heridos  de  su  tropa ;,  y,  la  del  coronel  tambieii 
padeció  bastante ,  especialmente  los  grana- 
deros de  Ar^gpn  ,  que  habiéndose  empeñado 
demasiado,  perdieron  múchQs  las,  vidas  en  la¡;i> 
trinchera^   enemiga3^:í   ifi;;  i^b?'»;,  í 

17.  Estos  viendo  el  mal  éxito  de  su» 
tentativa  marítima  contra  el  Morro ,  dirigiéro» 
la     atencioa   á     fortificarse  en  sus    puestos,,  y; 

Í)lantáron     el    campo    de    sotavento     sobre    lá 
oma  de  Aróstegui    (  1  )    con  ánimo  al  parecec 
de   estrechar     mucho    mas    el    sitio ;    de   este 
campamento  se  emprendieron  varias  acciones^ 
en    las    que   siempre  fueron    rechazados. 
¿,:      18.     Los   regidores  D.    Luis   de  Aguiar  y  , 
Dw    Laureaiio  Chacón  ,  hechos   coroneles  mi-f 
licianos,   á  instancia  suya  tomaron  á  su  cargo 
el  impedir  las  correrías  y  hostilidades  de  esto 
cauípamenjio  ,  y   en  consecuencia  tuvieron  va-?, 
rios   reencuentros  de  lucimiento  y  honor.     El 

»?t ^ 

^■i-'>  (  1   )     Es  ia  pnisma  en  que  s£  halla  situado  el  ca^ tiH4  > 
ial^.Princip.e.  ^¿as)  J(^lí^    lUJ^U^l   .ci    J^   Oiíltéa    iii>k^ 
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fjfflittWó'  taVo  por  con  veniente  ailÉuftfse  en  íi 
Horcón  ,  y  desde  allí  pasar  á  desalojar  los 
enemigos  á  diferentes  partes  á  que  avanzaron  ^ 
tomándoles  casi -siempre  prisioneros ;  y  viendd 
«los  perjuitios  que  hacían  desde  Taganana , 
la  noche  del  diez  y  ocho  de  julio  ,  les  acó-* 
metió  en  sus  trincheras  ,  con  sus  tropas  com- 
puestas de  gente  del  pais  y  negros  esclavos, 
y  les  hizo  considerable  mortandad  ,  hasta  po- 
nerlos en  fuga  ,  clavándoles  de  paso  los  ca- 
ñones y  morteros  ,  y  haciéndoles  diez  y  ocho 
prisioneros  ,  incluso  un  ofic'oil  ,  que  remiti6 
á  la  pla^sa  con  los  demás  trofeos  de  su  ac- 
ción:  por  la  cual  dio  el  gobernador  la  li- 
^bertad  en  nombre  del  rey  á  ciento  cuatro 
negros  esclavos  ,   que    asistieron    á  ella. 

19.  El  regidor  Chacón  se  situó  con  tropa 
^semejante  en  el  Jubajay  ,  cuatro  leguas  k  so- 
tavento ,  y  desde  allí  impidió  á  los  enemigos 
él  tránsito  á  los  pueblos  de  Santiago  y  Be- 
jucal ,  donde  se  hallaban  las  monjas ,  y  á 
tos  ingenios  y  potreros  de  aquel  rumbo,  de 
donde  intentaba  el  enemigo  [>roveerse  de 
«ames  ;  y  no  solo  los  contuvo  con  su  cons- 
tante oposición ,  sino  que  repetidas  veces  se 
adelantó  é  hostilizarlos ,  donde  sabia  que  se 
situaban. 
Si  '  20.  A  esos  mismos  individuos  se  debió 
q«e  los  enemigos  no  hulnesen  podido  man- 
tener un  cordón ,  que  impidiese  la  comuni- 
cación con  la  plaza;  de  manera  que  siempre 
pudieron  entrar  víveres ,  salir  caudales,  y  to- 
Jlo  lo  demás  que  se  ofrecía ,  sin  casi  ningún 
embarazo ;  á  lo  que  también  contribuyó  la 
4ropa  del  coronel  Caro  acampada  en  Jesús 
tel  Monte  y  ^.  Juan:   pero  teniendo ^ste ia 
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oVdfeti  ñe  no  etittlEii'  e»  ótrít  opefaciori ,'  ig\3^ 
la  de  irse  retirando,  según  se  lé  acercase 
el  enemigo,  no  pudo  menos  que  manejarse 
siempre  en  consecuencia;  de  suerte  que,  *3i 
fexcepcion  de  algunos  eiMíuentios  aíortunádos., 
dtbidos  .al  valor  del  coronel 'Gutiérrez,  todo 
lo  demás  se  d^ó  a  dichos  regidores ;  baxo 
tuyo  mando  se  ♦reunió  mucha  juventud,  del 
pais ,  procurando  señalarse  en  los  émpeñoft 
tnas    aventurados. 

21  TambiiBi  de  los  vecinos  y  ñaturaleé 
de  Guanabacoa  hubo  algunos  que  denotaroa 
su  ardimiento,  oponiéndose  á  las  excursiones 
de  los  piquetes  (]ue  se  desptendian  del  campo 
-de  barlovento.  El  teniente  Diego  Ruiz  per#. 
dio  la  vida  en  el  empeño  de  atacar  una  par- 
tida ventajosa  á  la  suya  ;  y  otro  guerrillero^ 
conocido  por  el  nonábre  de  Pepe  Antonio, 
llegó  á  hacerse  respetable  á  todo  el  exércitp 
por  su  extremada  osadía:  y  ya  se  hallaba  eii 
el  pie  de  mandar  trecientos  hombres  xleter- 
minados,  y  casi  todos  armados  á  expensas 
del  enemigo,  cuando  fué  llamado  á  Jesús  del 
Monte  por,  el  coronel  Caro,  que  le  quitó  lo 
mejor  de  su  gente,  y  le  censuró  sus  accio-r 
nt's  ,  loables  para  todos  los  demás ;  de  cuya? 
resultas  murió  aquel  buen  patriota  de  la  pe-  ^ 
sadumbre,    al  -cabo   de  cmco    días. 

22.  Él  diez  y  seis  de  julio  se  retirároql 
de  Guanabacoa  los  ingleses,  agregándose  a| 
exército  acampado  desde  la  Cabana  a  Coxímar. 
Durante  su  residencia  en  aquella  villa,  saquea* 
ron  los  teuiplos  y  otras  haciendas  particulares^ 
extendiendo  sus  correrías  á  S.  Miguel  y  Santa 
María  del  Rosario;  dv'  donde  tomaron  todo 
)b  interesante  que  puliéiioa  í^ndueir. 
P 
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^,    es,     Híibianse   acercado   al  Morro  pops  él 
baluarte   de   Pina  y    y    tenían   á   el   abrigo   de 
las  peñas  un  destacamentp  de   cuarenta  ó  cin- 
•lienta  hombres ,   haciendo  continuo  fuego  de 
fusil.     Contra   esta   guardia   mantenía  la  suya. 
él  castillo,   en   puesto  avanzado  sobre  la  ^star 
cad^,    alternando   de   todos   los    cuerpos    que 
guarnecían,  la  fortaleza:   y   estas  tropas  abur- 
ridas  de   ver    el   estrago    que    sufrían    de   laa 
"bombas  y  granadas  del  enemigo ,    de  que  niOf 
rían    diariamente    muchos ,    chamaban  por  salir 
á  la.  campana,   donde    pudieran  dar  y  recibir 
cpn    esperanza»    de.    alguna    ventaja;    ademas 
que    la   necesidad   yá    parece    que    lo    pedia> 
porque    el    enemigo    trabajaba    en    minar   el 
Morro ,  sin  oposición  desde  el  dia  diez  y  seis, 
en   que   D    Luis    de  Velasco  ,    quebrantado  de 
ta  inmensa  fatiga,   y    de   un   golpe  que  recibid 
en    la    espalda ,    baxó  á  la  ciudad    á    corarse, 
acompañado  de  Montes,   su.  segundo  y,  á   quie-- 
nes  substituyeron   D.  Francisco   Medina  y   D. 
Manuel  de  Córdova;   con    cuya,  madanza  que- 
dó   el    Morro    en.  tatal    inacción ;    y    tuvieron^ 
oportunidad    los   conj:rarijos  para  adelantar  un 
hornillo    en    el    ángulo     del   caballero   de    la, 
ñaar,     Por   otro   lado,  parece,  que  el.paysana- 
ge >  yá   aficionado   á    Velasco,    repugnaba    ir^ 
a   morir  infructuosamente  baxo..  las  órdenes  da 
otro  que  no  fuera  este  gefe ;  aunque  habi'.níio 
vuelto   Montes  al  tercer   dia ,.  y^  graduado  de. 
teniente    coronel    y    comandante   de   la   com- 
pañía de  alternación  ,,  se  determinó  por  los  ge- 
fes  otra  salida ,   qiie    se    efectuó    el,  día   veinte. 
y   dos,   baxo  las    órdenes  de  Juan  Benito  Lu- 
jan ,    quien    conduxo   mil   hombres   de   Tierra- 
deatro,.  y    parxlogi   y.^iíioreixQ^  de  la.  plaíia^ 
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f^s  qne  deaeml^arcáron  por  la  Pastora.  Pero 
los  ingleses ,  Djjoderados  á  tiempo  de  la  altu- 
ra., cayeron  sobre  los  nuestros  antes  que  pu- 
diesen incorporarse,  y  se  hizo  un  destrozo 
tan  sangriento  ,  que  axinque  éstos  cedie- 
ron al  mayor  numero,  «tuvo  el  enemigo 
que  pedir  tregua  para  retirar  los  muertos ;  y 
al  executarlo  dix^'^ron  los  ingleses  a  los  nues-« 
tr.s   que  ¿os  españoles  eran  valientes  y  jtero  sin 

24.     Restablecido  Veíasco   (•  2 ) ,  volvió  aa 
Moiro    el   dia  vJPínte  y     cuatro  de  julio,   lie- 

(  2  )  Cuando  regres/í  D.  Luis  Velasco  al  Morro  ^ 
después  de  su  alivio  ,  recibió  del  general  ingles  la  si- 
guiente carta,  cuya  contestación  es  la  que  sigue  des* 
pues.  Algunos  lugares  de  ellas  están  casi  ÍTiinteligibles'¿ 
pero  no  he  querido  alterai'los  en  obsequio  de  la  exácti* 
tud.  —  Carta  que  escribi»  el  general  de  las  tropas  inglc'^ 
gas   ;'i    D.   Luis  Velasro.  —  y,  M%ty    señor    min.     Tan    doloro^ 

^  me  será  no  tomar  la  fortaleza  que  tan  heroicamente  V.  S, 
f^  áíjiende  ,    como  el  que  su  esforzado    espíritu    le  pmiga   c» 

„  paraye  .de  .perder    la   vida    en    ella.     De    lo  primero  no 

„  me    asusto     tanto     como    de   lo    segundo  y     respecto    á    qne 

„  no  iynorfindo  la  triste  situación  en  que  V.  S.  se  ha* 
,,  lia,  le  acaudilla,  y  merece  en  mi  mernoria  sus  ruivat 
„  este  uoniñre  ,  toda    la  satisfacción    que    me    produciria    l«k 

.y,  toma  de  sus  cjiasi  extinguidos  baluartes ,  exei'cerá  en  mi 
„  ¡Cilio,  si  V.  S.  muer*"  en  ellos,  la  fttneion  mas  trsté 
„  que  pueda  ocasionarme  la  ttdversa  suerte ;  -consiJer* 
„  V.  S.  ,  para  no  experimentar  el  último  fin,  que  titne 
^  vibiado  todo  el  bastión  que  forma  frente  al  mar  ,  p 
„  ^xie  vof.ad<i  esta,  débil  parte ,  «e  entrarán  por  ella  la*  ^ 
,;,  tropas  líe  mi  mando  ,  que  noH<  iosas  de  tas  leyes  de  la 
gy  guerra ,  usarán  de  la  iihertad  que  les  prescribe  la  or* 
„.dtnanza  ,     sin    que ,  >ta'  vez  ,    los    <¡ficiales    puedan     bi'i^ 

.y,  rar  el  eungrieuto  rasgo  ,  q,ue  cada  toldado  llevare  dim 
„  bajado    en    el    coraron.  * 

„  El  esperanzarse  V.  S.  qtte  eon  solo  setecientos,  ú 
„  ochocientos  hombres  ha  de  estorbar  -el  irremediable  avan>-^ 
fj.ze,  es  un  pemamiento  que  soio  se  concede  á  los  hcmlres 
„  de    la    naturaleza    de    V,     S.  ,    ú  quien    doy    espirtu    romo 

-„  á  ciento;  pero  es  m^nuster ,  señor  O.  Luis,  qne  cr'píée 
,l%Jf'    S.     sn    capacidad     en    la    rejUxion   'do     que    tmnm, 
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"fando  consigo  de  voluntario  al  marques  Gon-^ 
zalez.  Apenas  hubo  llegado,  cuando  montó 
de  nuevo  la  artillería  y  todo  recobró  su  pri- 
mitivo; fervor ;  mas  yá  no  e&taba  la  opt-racioii 
del  hornillo  en  estado  de  reotediarse.  La  fra*^ 
gata  Peírla,  anclada  con  inmediacioni  á  la  Cav 
baña,   incomodaba    mucho   á   las    baterías    del 


I,  do    hombres    de    muy    distinta    complexión    á    ¡a  •  suya  ,  y 

,,  que    igual    á    la     tropa    que    diriye    es     la    que    respirar^ 

^  mis    soldados.  —  Desde   que  se  civilizaron  mas  las   gentes , 

y,  y    conocieron    del    alma     la    inmort(í¡¡,idad  y    st  graduó    de 

„  temeridad.  arrMsgada    lo    que  pndieí*^  ser  heroísmo  ;  á  es» 

„  te    distinguidísimo   grado  ha  llegado    V.    S.  en  la  aprobar 

,,  cioH    de     todos    cuantos    hemos    sido    testigos  de    stis  par- 

1,  ticulares    acciones ,    y  para  mi   las    hallo    en  V.    S.     con 

„  7nuchas    mas  ventajas    á    todos    aquellos     que    nos    pres" 

|,  ta     la    antigüedad.     No    espere     yá      V.    S^     mas    de    su 

ft  fortuna  ,  pues  no  puede   darte    mus,     habiendo    d'crratnado  , 

,,  sobre    sus.  arrestos   todo   el    caudal  de    «ttó  benignos  injlu- 

lloros:    no  pretenda  V.    S.  por   consigmente  mas  ,    que  eno' 

l,  jada    arroje     sobre    su    destino    la    lápida 7  de    su.  últiína 

„  desgracia.     So'<     entre    la    gentilidad  era   corona  la   glo" 

^  ria  póstunia  del    que    voluntariamente,    bnxo    el    veo   de. 

^,  la  patria ,    se     ofrecía    á    la    muerte  :     hoy ,    como     lleva 

^  dicho  ,    no  nos  es  peí  rnitido  ,    aquella  vanajfloria  :   ademan 

jg,  que    todas    las    muertes ,   que,  desde    la    hora    que    V.    S. 

j,  lea  ésta  ,  padecieren  sus  subalternps  ,  es  responsable   á  ellas 

j,  en      el     tribunal    de     Dios.     Es    la    razón    por    que    asi. 

j,  las    tropas    de    .tu    presidio,^  como     nniversalmente    todañ. 

f^  las    dornas    se    alistan    á    servir    á    sus    soberanos  ,    baxo.. 

„  las    reglas    de   defender  sus   amuin ,    hasta ,    afíueUos  tér-- 

j^,  minos    que    señala    la   ley    de    ellas;     y   no    es    á     V.    S, 

„.  cometido    alterar    el    estableeimievio    que    puso    el  lesgis- 

j^  lador.  — Del    esfuerzo    del    rendido    generalmente   labnt    ei 

,,.  vencedor    sus    triunfos ,    y    á  proporcicn    de    la    resisten' 

„  cia    que    sostiene      es.  aplaudido    el   agente    que    la    coU" 

„  quista.     Ni    V.  S.    puede  ascender  á  mas.  en  su  defensa  , 

f^  ni    yo    llegar    á    merecer    menos    con    motivo   de  sus  glo- 

^y.riqs.     El  aespirar  con  la  muerte  á  mas  di^Hnguidos  aplau- 

y^  sos    es    usurparle    á    su  soberano    de    un  tan    ilustre   ca- 

ff.  pitan  y    y    á  nú  de    la,    compiavencia  de   conocerle :  en   lo- 

^  primero   interesa     V.     S.    con    sn    conservación    las  refie^ 

^^  X iones  de  su  monarca  y    y  en  lo  segundo  consagrar  V.    S. 

^á^mi  ffusto  IcL   duke   idsü    %ue  me  ha  formado  la  es^-f 

C  ( 


125 

enemigo,  y  el  día  veinte  y  seis  IcrgráiDh  des- 
embarazares de  ella  ,  echándola  á  pique;  ea 
unos  manuscritos  he  leido  que  de  un  balazo  á 
ki  lumbre  del  agua,  y  en  otros  que  del  golpe 
de  una  bomba :  y  el  dia  treinta ,  después  del 
mediodia  se  rindió  el  castillo  del  Morro  ei» 
los   términos   que   explica    la    siguiente    reía*' 

fp  ranza  de  tralarlt ,  amarle  y  servirle.  Estoy  persuadido 
f,  que  si  el  rey  católico  fuera  testigo  de  cnanto  V.  S.' 
„  ha  actuado  ,  desde  el  dia  que  ronpi  el  sitio  ,  serta  el 
,,  primero  que  le  mandaría  capitular ,  sin  que  le  esti- 
„  muíase  otra  objeiW,  que  prese,  var  tan  ilustre  ,  y  des- 
„  iinyuido  oficial.  Los  honbres  como  V.  S..  no  deben  por 
„  ningún  caso  exponerse  al  riesgo  de  una  hala-,  cuando  no 
^  depende  del  riesgo  el  todo  de  la  monarquía:  conóz- 
fy  carne  V.  S.  y  hallará  verificado  cuanto  Uevo  expuesto, 
tren  cuya  eonsecuenvia  espero  en  todo  mañana  ver  á  F.  »?. 
1,  y  dcule  un.  abrazo^  para  lo  cual  dicte  V..  S..  en  las' 
ft  capitulueiones  todos  los  artículos  que  le  sugiera  el  ho- 
,,  ñor  que  corresponde  á  su  persona ,  y  á  la»  d^e  su  guarnid 
„  cioíi." 

Respuesta  de  D.  Luis  de  Velas  o. — Excmo.  seSor  :    „  3Í7t^ 
„  señor  mió:  doy  puntual  nspnesta   á  la   que    V.  E.  se  sir- 
9K  vio   dirigirme  esta   mañana  ,  y  á   la  propia   hora  que  pro~' 
M  metí   al  que  la  conduxo  ,  como,  noticiaria  á   V.    JS.  ,  y  cm^ 
,  y  pez  ando  ú  satisfuccer  á    su  contenido  ,.  comienzo  por    don»' 
„  de  V    E.  acaba:    los  tratados  de  capitulaciones  que  V.  E. 
,y,  me  manda    formar  ,    con  las  ventajas  que  me  produzca  el 
,,  honor  ,  es  uno  de  los  muchos  brillantes  rasgos  ,   que   V.   E. 
„  diKpensa  á  sus  cuasi  prisioneros,  manifestando  su  excelente 
„  bizarría,     que    superadas    del    enemigo    las    armas,    que-' 
,j  dan  las  suyas  rendidas  de  los  que  suyiéron   rontrastarlas  i 
„  de  esto  y  mucho  mas  es  digno  el   que  so;ítie7ic   con  nqueil^ts^ 
„  circustancifis  la   causa   de  su  soberano  ;   y    V    £.  mtsvio  se 
„  veria  preci§ado ,    aun    no   stiindo   cual   conozco  ,    á.  conce- 
f,  derlcs  toaos    los  honores  que  pretendiesen  :   dice  V.    E.  en 
„  la    suya  que    del  esfuerzo  del  rendido    labra   el    vencedor 
f,  sus    triunfos^;  pues    señor  permítame    V.   E.     que    acredite 
„  cu    honra    de    ambos  aquella  seitenci<i  ;     yo   no    soy    ca^ 
,f  paz  de    aumentar  ni    aun  una  pequeña  chispa    á  los  res~ 
„  piandccieutes    que  la  Europa  descubre  en  las  gloriosas  do 
,^xionfís  de    V.    E.  :  este  castillo  que  por  fortuna  defiendo  , 
,j,e.«    limitadísimo  asiinto    para    que    la  fama    le  coloque  t» 
n,f^,  número  U«  ¿cf*  heroicas  conquistus  f   que  V.  E.   ha  ícn- 
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cion  de  ©.  Bartolomé  Montes  :  — „  "Estando 
gy  comiendo  entre  doce  y  una  en  el  cwrpo  de  guar' 
„  dia  toda  la  oficialidad,  dio  parte  el  condestable, 
„  que  se  hal  aba  en  la  hatería  de  S.  Nicolás ,  de 
„  que  una  fragata  de  guerra  enemiga  se  *. cercaba  por 
„aque  la  parte  y  que  deseaba  súber  si  le  podria  ha- 
„  jcer  fuego ,  porque  al  mismo  tiempo  sondeaba  en  su, 
„  bote ;    en  cuya  inteligencia  ,   el  comandante  gefe  D, 

)>  seguido,  mas  yá  que  mi  deatino  me  jtiiso  en  él  y  me  es 
,f  preciso  seguir  el  término  de  iñi  fortuna,  y  dcxar  á  el 
,,  arbitrio  de  sus  nr^isos  la  decisión  ;  me  pide  V.  E.  csn- 
9,  sidere  tengo  minado  todo  el  has'ion^del  mar  ,  y  que  stt- 
j,  perado  por  sus  soldados  ,  sufrirá  mt  guarnición  el  rigor 
j,  de  la  ordenanza.  Estas  reflexiones  ,  señor  excelentísimo,  no 
,,  han  podido  menos  de  presentárseme  en  i,a  idea,  desde  el 
3i  primer  golpe  de  pico  que  oí  ;  pero  también  confesaré  A 
„  V.  E.  que  asistieron  á  la  memoria  ,  en  consecuencia  del 
yy  ánimo  que  hice  en  esperar  sus  efectos  ;  si  me  son  adver- 
,y  sos  toleraré  gustoro  ser  comp*'ehendido  en  la  rigorosa  ley  y 
,j  cuya  suerte  me  hallará  al  frente  de  m\s  tropas  ,  que  aun~ 
}»  que  tan  inferiores  en  él  número  á  las  de  V.  E.  pro- 
f,  meto  imtarán  en  este  caso  la  lon'dancia  de  su  capitán  , 
,1  y  no  po<  esto  quedo,  como  V.  E.  dice,  responsable  de 
,i  sus  muertes.  No  me  cuente  V.  E.  ni  aun  en  el  m  me- 
tí ro  de  los  dudadores ;  "hay  todavía  mncho  que  esperar 
ti  de  los  etccideates  :  no  estoy  en  ^  estado  de  desespe^ 
,y  rarion ,  quedan  aun  muchos  recursos ,  y  aun  todavía 
^M  gran  trecho  que  caminar  ,  para  llegar  á  aquel  esta-h  .  en 
,f  que  V.  E.  me  acredita  ;  no  ignoro ,  señor  cxcelentisim^ .  Zo«  ' 
,j  casos  en  que  mi  iglesia  manda  rendir  la  espada  á  la  fuer- 
^y  za  ,  pero  me  veo  aun  tan  distante  á  ia  infracción  de  este 
„  mandamiento  que  en  su  esfera  no  he  exáininado  vi  cir- 
ff  cunfereucia  ,  y  V.  E.  me  conté  nípula  ¡/á  en  el  centro  .  no 
i,t  aspiro  á  inmm'talizar  ini  nombxe  ,  soh  deseo  derramar  el 
y,  postrer  aliento  en  defema  de  rñi  fvhe^ano ,  no  teniendo 
„  pequeña  parte  en  este  estimulo  la  honra  de  la  na  ion , 
í»  y  amor  á  la  patria.  Esta  gloria,  se'iorj,  f}ue  en  nada  se 
jf  uniformará  con  aqu<Ha  gentil  barbaridad ;  en  lo  que 
>»  aqni  executo ,  todo  es  subsec7untfi  á  ^í'.perir  orden,  todo 
»  es  pura  oheiimria  cunnto  V.  F..  advierte  en  mis  resolu- 
if  Clones ,  protestan  'o  con  toda  verac  did  que  cualquiera  de 
yt  los  oficiales  de  li  plaza  que  hubiesen  determinado  á  igual 
yy  función  ,  procedería  con  el  mism/f  ardor  sino  mayor  fd 
t,  cumplí aiento  de  este  e  .cargo:  f^olo  conoceré  á  la  fo'-tu^ 
ff  na  por  protectora    cuando   me    traslade  á  seguro  puerto^ 
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^  Zuis  Vicente  de  Veínsco ,.  me  mnnd6  tomnse.  ^Lm- 
„  teqjo ,  y  pasase  <i  nbscrvnr  los  inotimienlos  de  aquelfa 
„  einbarcac'wu  ,  dándole  orden  de  hacerla  fuego ,  siein^ 
„  pi'e  que  se  acercase  al  tiro  del  cañón,  Estando 
„  divertida  yo  en  el  cumplimiento  de  este  orden  ,  vi 
„  que  la  expresada  fragata  se  puso  al  puyro  ,  y  sentí 
„  inmediatamente  que  el  /íornillo  ó  mina  ,  qtie  los  ene-* 
„  niigps  hahian  hecho  en  el  ángulo  del  caballero  db 
„  la  mar,   rebentó ,   volándose   entre  sus    ruinas  nueS' 


„  y  mientras  fluctuare  en  la  tormenta  ,  me  miraré  expuesto  m. 
^  zozobrar  ;  tendré  ^tenido  el  sacrificio  ,  que  c  la  verdad. 
„  cuanto  hasta  aquí  me  ha  aifudado  ,  ha  sido  á  imjndsoig 
„  del  cuidnda ,  y  á  solicitud  de r  afán  ¿pues  donde  está  esa 
„  decantada  protección  que  V.  E.  nota?  Acaso  ha  exp crimen* 
y,  todo  que  auxiliar  mía  esa  deydud  me  ha  dado  aliento 
„  para  librar  tius  el  esplendor  de  su  poder  los  avisos  de 
f,  SHs  pensarcientos  ?  Recorra  V.  E.  los  suyos  ,  y  encentrará 
„  que  cnanto  he  obrado  por  mi  parte  es  tan  natural ,  que 
j,  las  operaciones  mismas  están  publicando  lo  mentido  de  es~ 
fy  ta  deydad  y  solo  hallo  un  objeto  por  H  cual  tengo  que 
,f  agradecer  á  mi  feliz  estrella  ^  esta  es  la  alta  ho}tra  en. 
y,  que  m(í.  considera  de  poder  darme  ú.  reconocer  por  uno  de 
y,  sus  ajiasionados  servidores :  esta  dicha  me  e^ivunece.  tanta 
y,  que  recelo ,  *r?/~tor ,  romper  las  cadenas  que  hasta  hoy  han 
„  tenido  encarcelada  mi  modestia ,  jamas  pensé  ser  capaza 
yy  de  merecer  á  nadie  ni  un  diminuto  bosquejo  en  la  ma- 
yy-teria  que  V.  /''.  dexa  correr  tan  diftisamenle  sobre  la 
ji  pluma ;  cuando  pienso  scy  yo  el  sugcto  á  quien  se  dirigen, 
,i  aquellos  rasgos  los  enctuntro^  extraíios  ,  pero  cuando  re- 
jy  flexir.no  que  V.  E.  me  los  apropia  los  acepto  mios  •  tndof 
n  ios  que  jnicden  jactarse  de  haleí-  tratado  á  V.  E.  re- 
yy  rún  que  su  política  no  es  incompatible  eon  la  re;  dad 
f).  inflexible  ,  pues  halla.  V.  E.  discreto  medio  entre  Ut  ur- 
j,  banidad ,  y  el.  deu.érito  ;.  por  tanto  uo  extrañará  V.  E. 
ft  me  reconozca  condigno  merecedor  de  ella  ,  y  si  alguno  ex- 
ii  tt-añase  como  irueva  en  mi  esta  satsfaccion ,  durará  su 
»>  asombre  el  i'xilo  que  tardaré  en.  saber  tengo  á  V.  E.  por- 
ti  garante  de  ella  :  embebido  ,  señor  y  com  la  recreaeitm,  gustosa, 
>»  que  hace  patente  á  mi  memoria  el  noble  <niyinal  ,  me  o/- 
M  vidabíi  de  que  estoy  en  la  hora  que  ofrrci  á  V.  E.  res- 
»  pondcr  ,  y  no  hallando  término  que  una  ,  tu  solicitud  de 
r>  V.  E.  y  ia  mia  ,  quedo  con  el  dolor  de  -ffne  sta- en  ctc- 
)t  caso  p;'cfcref}fc  ai  deseo  d€  servirle  la  úlüma  del^-mivaciúm 
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.^tras  eentinefa^  avanzadas,  v  también  los  marinár^d 
„  destinados  en  el  orejón  de  la  iiiür  á  arrojar  ^ra^ 
\f  nadas;  de  los  cuates  se  salvó  uno,  que  introduxe 
,¡en  el  castillo  por  la  garita  de  Santo  Tomas ,  echan» 
„  dolé  un  cabo.  De  todo  io  dicho  di  cuenta  al  co* 
„  mandante ,  sin  apartarme  de  aquel  puesto ,  de  don* 
„  de  despaché  ó  D  Lorenzo  de  Milla,  capitán  del 
„  batallón  de  España,  á  (¡iie  recsnociese  si  el  hoini/fo 
„  había  facilitado  á  los  enemigos  brecha  accesible  para 
i,  introducirse ;  y  con  efecto,  habiéndole  r€c  nocido , 
„  me  respondió  que  la  brecha  no  era  accesible ,  sino 
„  e*  cnn  mucho  trabajo,  A  esteC'iempo  llegó  allí  él 
,,  comandante ,  vestido  con  su  piti-uniforme ,  y  espa- 
„  da  ^  y  enterado  de  todo ,  retrae edió  al  Morrillo  ,  á 
y,  cvya  guiirdia  dio  orden  df  recoser  las  escalas  de 
^,  cabo,  ó  cortarlas,  á  fin  de  que  no  saliese  del  cas- 
,,  tillo  tropa  ni  persona  alj^una ,  cuyo  orden  no  sé 
„  executó  con  la  puntualidad  que  se  requería ,  y  apé- 
,.  ñas  el  comandante  subió  ,á  aquella  rampa  Ae  la 
„  derecha  y  pasó  á  la  bandera  .  cuando  el  piquete 
„  que  dexaba  por  la  espalda  ,  y  guarnecía  el  orejón 
„  de  tierra,,  desamparó  aquel  puesto,  y  se  arrojó 
¡a  por  lai  expresadas  .escalas  A  las  emban  aciones  que 
^se  hu liaban  atracadas  al  Morrillo,  y  se  pasó  al 
if  castillo  de  la  Punta ,  á  tiempo  á  que  aun  no  ha* 
„  bul  empezado  á  verse  en  el  caballero  de  la  Tuaf 
„  enemigo  alguno*  Con  el  exemplar  de  es-C  pit¡uete , 
„  apenas  entraron  doce  soldados  ingleses  al  castillo,, 
¡•i  cuando  toda  la  marinería ,  artilleros  de  brigada 
,,y  otas  gentes  se  agolparon  de  tropel  ni  Morrillo, 
3,  y  se  arrojaron  fuera  del  Morro  En  la  cresta  de 
3f  la  rampa,  me  sube  de  la  batería  baxa  de  S.  Ni- 
,y  colas ,  estaba  Jiecha  una  ^cortadura  con  sacos  de 
,>  tier7'a  ,  y  al  abrigo  de  ella  aposte  do  un  piquete  de 
„  (unrentu  hombres  de  jnarina  con  sus  oficiales ,  d 
„  quienes  avisé  luego  que  vi  entrar  los  cuatro  sóida- 
y,  dos  primeros  ingleses,  á  efecto  de  que  avanzase 
¡f  dicho  piqu: te ,  ó  parte  de  él,  á  covt  verlos  ;  íq 
f,  que   no    pudiéj^on    conseguir   sus    oficiales,    ni    i^ue 
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„}ata^fn   la   cahfza    para   hacer  fueiró ,  siná  f^iéio» 
„  mente  dos,   ocultándose  los  demás,    no   solo  con  Im 
„  trinchera ,  si  tamhiem  fpetié.ndose  al  abrigo  del  hlin^' 
„  dage  ,  qvt  para   el  resjruardo  de  las  bombas  se  le» 
^i  había, puesto.     Viendo  la  inacción  de  aquella  tropa ^ 
,ry  que -ios  ingleses  te   iban  formando   sin   opositiovif 
,f  alffuna ,  dispuse  saiiese   á  ocupar  aquella  cortaduT($ 
,»  una    compañía    de   tíVemacion  ,   que  se  hallaba    con» 
„viigo  enotra  cortadura  al  pie  de  la  misma  rampa  g, 
„  y  en  ella  ¡inontados  dos  cañones   de  veipte  y  cuatro 
f,  mandados  por  D   Fernando  de  Párr^ga ,  que  habió, 
f,  sido  teniente    íie   granaderos  de  Aragón,  el  cual  só 
.,',  empeñó  de   suertP^  que    allí    perdió   la  vida      Esté 
,f,  intermedio   de  tiempo    el    comandante    le    ocupó   en 
„  poner  en  orden    la   tropa  en  la  bandera ,  y  en  tret 
„  cortaduras   que    hahia  en  aquella  cortina ,   animan*^ 
r,,  dolos  con  su  presencia,  á  fin  del  mejor  éxito   de  Iqt 
„  acción ,  con  la  satisfacción  de  que  el  marques  Gon^ 
„  zalez   y  yo   estábamos  á  la  mira  dt  la  avenida  d^ 
„Jes   enanigos ;    quienes  por  instar t:s  iban  aumentán*> 
.„  dase ,   no  solo  *obre  eLcaballent  de  la  mar ,  si  tam<^ 
„  bien  sobre  la  cortina    de    en    medio,,   por  donde  se^ 
.,,pasa  al  de  tierra ,  á  fn  de  batir  la  tropa  nuetra^. 
„  que  guarnecía    las   tres    cortaduras   expresadas;    en 
g,  donde   á  la  primera  descarga  recibió  el  comandante 
.^una   herida    de    muerte ,    y    le    retiraron  al  cuerpo 
„  de  guardia.    ^Casi  al   mismo  tiempo  recibí  otra   de 
„fnuerte<en  la  articulación  del  brazo    derecho,  y  de' 
f,  que  aun   hoy    en    el   dia    no    estoy    restablecido,  ni' 
,y  tiene    uso    el  brazo ;   y    vi  que  se  halUiha    con   do9  ^ 
„  heridas    el   marques    González,   muy   empeñado  corf' 
„  indecible  valor   de  defender  la  cortina   ó   trinchera* 
f,  expresada  ;  y  siendo  precio -retirarme ,  encargué  al 
„  mismo   capitán  Milla    (  que  era  el  mas  antiguo  de 
j,  la  guarnición  )  pusiese  una  bandera  blanca.,  y  man» 
„  dase  tocar  llamada  para  capitular ,   respecto   al  es* 
f,  tado  en  que  nos  hallábamos,,   con  el  prhnero  y   se» 
tigundo    comandante    heridos,    é    imposibilitados    de 
I,  poder  dar  disposición  alguna  ;  pero    mi  prevención 
^jTio   tuvo   efeUo,  y*^£l   núm^o   dt^nemigos    axció^^ 


^^  bastantemente  á  pasar  por  encima  cte  nueétra  iimiá'á 
„'tropa  ,  tomando  posesión  del  castillo  ,  habiendo  falle^ 
,,cido  distingos  oficiales    nuestros,  que  con  honor  rin,'^, 
f^ífiéron  las  vidas  en  obsequio  de  las  armas  del  rey**' 
^ -i  25.     Antes   de   las   tres   de   aquella   tarde 
se  vio   tremolar  el  pabellón   ingles  en  el  cas»* 
tille,   y   hallando   en    él    á    D.    Lur^í   Velasco^  * 
herido   de   una   bala  por  el  pecho,    le   distin-r 
guiéron    con    honores     correspondientes   á  sit 
mérito,   y    le   enviaron  aquella  tarde  á  la  ciu- 
dad,   acompañado    de   un    coronel    ingles,   á 
fin   de  que  se  curase;   pero  (¿endo    la  herida 
de   suma   gravedad,    murió    á    poco     mas    tle 
veinte  y  cuatro  horas  ,   habiendo  recibido  todos, 
los  consuelos  de  la   religión.     Los   pertrecnoá 
^e   guerra   que    los  rugieses   encontraron  á  sá 
ingreso  en  el  Morro  fueron:    ciento   dos  caño- 
nes   de   bronce   de    varios   calibres,   docientos 
dos  Ídem  de  hierro  ,   nueve   morteros  de  bron- 
ce ,    dos   de   hierro,    cuatro    mil    ciento    cin- 
cuenta   y    siete   fusiles  ,^    quinientas    granadas 
de   mano,    cuatrocientas   sesenta   idem   vacías' 
die   diversas   c/ilidades  ,   diez    y    seis  mil    cua- 
trocientas cuatro  balas   de  canon,  de   distintos 
calibres,,  treinta  quintales    de   bailas  de  fusil ^,, 
.ciento   veinte  y  cinco   mil  cartuchos  para  di-,^ 
<^os  ,   y   quinientos   quintales  de  p^dvora.  a 

26.     El  sentimiento   de   esta  pérdida  fué  ^ 
''general   é   inconsolable.     Tratóse   de-  demoler 
«L  castillo   á   vivo   fuego   desde  la  Pi:nta  y  de- 
mas  baki  artes   de  la   plaza  ,^  ayudando  el  navio 
Aquilón,    lo    que    efectivamente   se    puso   err 
práctica.     Nuestros   baxeles  se  habían  retirado^^ 
á  lo   interior  de  la   bahía,   temiendo  las  bom-'* 
bas   de   la   Cabana;    los   gefes   por   el    propia 
motivo  ocupaban  el  hospicio   de    S.  Isidro,   co- 
mo punto  el  n\^.s  x^x^x^áoy  jc  todo  se  oUser-i. 
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tmh^  ^omo  natural  consecuencia  de  la  ruima 
-que  amenazó  desde  el  principio,  y  que  yk 
se  acercjiba  á  su  téimjno ;  pero  aun  con  eso , 
y  haber  visto  anteriormente  extraer  cándale» 
para  ponerlos  en  salvo ,  á  consejo  y  exemplo 
de  algunos  mandones,  duraba  en  el  vecinda- 
rio la  resolución  de  continuar  la  resistencia. 
Con  semejante  empeño  se  llevó  la  atención 
á  mas  fortificar  la  parte  de  tierra ,  para  pre- 
caver un  asalto  ,  «n  caso  que  el  enemigo  le  in^ 
tentase.  Entonces  «e  formó  una  hatería  en  la 
Joma  de  Soto  ;;t  3  )  ,  que  por  su  situación  y 
altura  dominaba  el  terreno,  ia  que  que<ló 
concluida  el  día  cuatro  de  agosto  con  seis 
cationes  de  á  veinte  y  cuatro  y  cuatro  d© 
á   seis,   todos  de   bronce. 

27.  Sin  embargo ;  los  ingleses  ,  ^ue  ha- 
blan tomado  entretauto  los  caminos  de  Jesús 
del  Moate  y  ^1  jCerro  ,  se  retiraron  á  la  Cruz 
del  Padre,  después  de  dar  fuego  a  aquella 
parroquia  ,  y  á  todas  las  casas  de  campo  de 
sus  inmediaciones.  El  dia  cinco  entraron  do- 
t:ientos  -doce  fusiles  de  la  plaza  de  Cuba, 
con  algunas  municiones,  -otros  x^uinientos  lle- 
garon de  Jagua  el  dia  nueve,  y  el  diez  se  re- 
cibieron otros  mil  y  quinientos.  Con  tales  re- 
fuerzos mas  se  alentaban  los  espíritus :  al  mis»» 
mo  tiempo  que  los  ingleses ,  yá  sin  el  obs- 
táculo del  Morro,  pnigresaban  en  la  cons^ 
truccion  jde  sus  obras,  desde  la  eminencia  de 
la  Pastora  hasta  la  ^ruje  de  la  Cal)aíia,  mi- 
Tando  á  nuestros  baluartes,  y  a  los  castillos 
de  Fuerza  y  Punta.  En  ellas  montaron  cua- 
renta y  dos  cañones  de  todos  calibres,  y  gran 

fcW-iiiii»  II  I  I  ■■  ■ 

(  3  )     £9  la  misma  en   que  s^  haiU  situado  el  castillo 
4a  Atares.  .  -    ^ 


BoVcion  t!e  morteros:  con  cuyos  adelímtos^^  íf 
dia  diez  nos  requirieran  por  capitulaciones; 
y  para  mas  imponernos  respeto,  amanecieron 
el  once  descubiertas  las  baterías  ,  principiando 
con  un  fuego  copioso  y  continuado ,  que  dur6 
hasta  la  una  del  día,  en  que  mandó  el  gober- 
nador porier  bandera  de  paz  ,  para  efectuar 
los   artículos   de  las    capitulaciones. 

28.     No   esperaba   esta  novedad  la  gente 
del    pais ,    á    lo    menos   con    tanta   prontitud ,, 
pues  los   regidores  pasaron    á   inquirir  el    in- 
tento;   pero   acaso    se   graduar  ¿a    temeraria   la=* 
continuación   de   persistir   defendiendo  la  pla^ 
za ,    en   el  estado  pasivo   á   que  yá  se  miraba- 
reducida;   y   el    dia   subsecuente  mand^  el  go- 
bernador  recoger   las   armas  de  los  cuerpos  wde 
guardia  y  cuarteles ,   y    salió  el  sargento  mayojf^ 
ae   la   plaza   D.  Antonio  Ramirez  de  Estenos^ 
autorizado   para   acordar  los  capítulos  que  pro- 
pusieron   el   gobernador-  y    gefe    de   marina,, 
cuyo   resultado  es   como   sigue: 

artículos  be  capitula  CIO ]^ 

convenidos  entre  SS.  EE,  D.  J\  Pocock,  ca^ 

bullera  de  la  orden  dtl  Muño  y  y   ti  conde  de 

Albemarle ,  comandantes  de  (a  escuadra,  y  del 

■■  exército  de  S.  M.  B.  por  sus  partes  i  y  pot 

,  SS\    EE.     el    enarques   del   real    Transporte-^ 

^^rtümandante  en  gefe  de  la  encuadra  de  SAL 

r^'-C.  y   D.  Juan  de  Prado,    gobernador  de  Ict 

-'.  Habaana ,  para    la   rendición   de   la  plaza^  i^j 

navios  españoles   en   sii  puerto,  * 

ARTICULO   I.  ^ 

La  guarnición ,    en   que   ademas   de   Iq   tropa  de' 
iá  infantería,  artilleros  ^dragones,  se  comprahsndcm 
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tai  Utfict^s^' été  tos  lugares  de  Ia.  isla.,  salaran  ^phr. 
la  puerta  de  Terra  el  dia  veinte  del  presente  me^, 
íi  antes  no  llegare  socorro  capaz  de  hacer  levantar 
el  sitio,,  con  todos  los  honores  militares,  armas  ai 
tmhro ,  tambor  batiente,  banderas  desplegadas ,  seié 
cañones  de  empaña,  con  doce  tiros  cada  una,  p 
otros  tantos  cada  soldado ;  y  los  regimientos  sacaráh 
también  las  caías  militares  de  su  pertenencia ,  y  ade*- 
mas  el  gobernador  seis  Carros  cubiertos,  (jice  no  será 
permitido   registrar   en  manera ,    ni   pretexto   al^ntí, 

^„  Las  puertas  de  Tierfa  i  y  Fmtn  sércín  entren 
^.gndas  á  las  tropas  de  S.  M,  B.  mañajuí  trece *dc 
„. agosto  á  las  doce  del  dia,  á  cuyo  tiempo  tendrán. 
i,  efecto  los  artículos  de  capittdhciow  siguientes,  lot 
irqut  se  seguirán^,  raiijicatán.  *'>iv  e\...  ;„ 

li-fi-'.;  o?.  •■'      •  -. '  V'.-*  -vt»'  e 

„  ha  gnamieion  eom^  fiesta  de  tropas  regladas  u 
¿j^dragones,  éstos  desmontados,  dexando  sus  caballos 
npara.  el  servicio  de  S:  M.  B  ,  en  consideración  de 
j»  la  vigorosa  y.  brava  defensa  del  castillo  del  Moito 
g^  y  de  la  Habana ,  saldrá^  por  la  puerta  de  la^un^ 
f,  ía ,  con  do&  piezas  de  cañón  ,.  y.  seis  tiros  para  cad^ 
,,  uiw ,  y  el  dicho  número  para  cada  soldado,  tam» 
g,.bor  batiente  con  banderas^desplegadas ,  y  todos  L^- 
„  honores  militares;  la  caxa  ínilitar  negada  :  ai  go» 
,^bernador  se  le  concederán  todas  las  falúas,.  í/MO 
^yfueen  necesarias  para  conducir  sus  f f¡u ipiles ,,.^ 
^jef  etos  á  bordo  del  navio  destinado  para  éi :  toda^ 
,„ tas  ^ milicias  asi  fuera  de  la  c>udad  como  dentro ^ 
^entregarán  sus  urtMisá  los  comisarios  df¡^  ^  Illf\  JEL 
t0  qui;   se   nombraránr  para   recib'rias,      j  ^^    ,  A^\cvi.i)r\.» 

.,    .::  ^.^»  ,A    v,:V     ARTICULO  II.  ,  ,,>,-.•.» 

Shic  á  la  expresada  ¿mrnicionU  U  perinítiréí. 
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^car  áe  .esta  ciudad ,  todos  los  haberes  equipajes  y 
dinero^  y  transportarse  con  ellos  á  otro  lugar  de 
Ja  isla,  á  cuyo  fin  se  permitirán  hagan  veifíi-r  y 
•entrar  libremente  en  ella  las  cabalgaduras,  y  carrua* 
ges  correspondientes  á  su  exportación.,  entendiéndose 
le  mismo ,  con  los  demás  ministros  de  S.  M.  C.  <rm- 
plcados  en  la  administración  de  justicia,  intendencia 
de  marina,  comisaria  de  guerra,  y  manejo  de  real 
hacienda ,  «fue  Mijan  desde  luego  el  partido  de  salir 
de  la  ciudad, 

RESPUESTA   AL,  II.   ARTJCUIX>. 

„A  los  oficiales  de  la  citada  guarnición  ^  se  les 
^permitirá  lltvar  consigo  todos  sus  efectos ,  y  dinero 
g,  á  ¿ordo  de  los  na¡víos ,  que  se  destinaren  ú  costa 
„  de  S  M.  B,  para  transportar  la  guarnición  at 
ij puerto  fnns  intnediato  de  España;  el  intendente  de 
„  marina ,  comisario  de  guerra ,  y  los  empleados 
^  en  el  manejo  de  los  caudales  de  S,  M.  C  luego 
„  tfue  entreguen  sus  cuentas ,  se  fes  dará  permiso  para 
''\U  salir  de  la  isla ,  jí  lo  quisieren  executar. 

ARTICULO    III.  , 

0ue  la  tropa  de  marina ,  y  las  tripulaciones  de 
ios  navios  que  existen  en  su  puerto,  y  hun  servid^ 
en  tierra,  gozarán  en  su  salida  ios  mismos  honores ^ 
^ue  la  guarnición  de  la  plaza,  y  serán  con  ellos 
restituidas  á  bordo  de  dichos  navios,  para  que  con 
^  el  geje  de  escuadra  D.  Gutierre  de  Hebia ,  marques 
del  real  transporte ,  comandante  general  de  las  de 
S.  M.  C.  en  esta  América;  luego  que  se  desemba^ 
race  de  él  con  todos  sus  haberes ,  equipages  y  dinero, 
pueda  pasar  á  algún  otro  de  los  de  la  dominación 
española ,  con  la  expresada  condición ,  de  que  en  stá 
navegación  hasta  lleg>r  á  él ,  no  atacará  á  ningunc 
escuadra  ni  navio  suelto  de  S,  M  B.  ni  de  sus  aHo" 
d9Sj,  ni-  tampoco  á  Iqs  embarcacionet  di  sus  súbditea 
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farticufoT^ ,'  jr  que  tampoco  será  atacada  por  nin^un<» 
escuadra  t  ni  navio  suelto  de  S,  M.  B.  ó  de  sus  alia* 
dos ,  y  que  sobre  dicha  escuadra  podrá  embarcar  li» 
h^eviente  la  tropa ,  y  tripulaciones  con  sus  oficiales  da. 
guerra,  y  mar  y  demás  htdividuof ,  que  de  ella  det 
penden ;  y  los  caudales  efectivos  que  se  hallen  en  est(^ 
ciudad  pertenecientes  d  S.  M  C.  con  los  equipages  y  ha^ 
bercs  en  especie  de  p  ata ,  oro  ,  ú  otra  cualquiera  de 
dicho  marques  y  demás  individuos  de  el  niiniterio 
de  marina ,  franqueándosele  asi  7HÍsmo^,  cuanto  sea  ne- 
cesario pata  su  conservación,  y  la  dé"  sus  navios,  y 
para  la  habilitación ^de  ellos  al  tiempo  de  su  salida 
de  los  ahnacenes  de  S^  M.  C,  y  lo  que  en  ellom. 
/{litase  por  lo»  precios  que  fuesen  corrientes^  en  el  paÍA 

T^        lli:SPUESTA     AJj   III.    ARTICUI.O;;    :  * :^ 

/  „  Et  marques  del  real  transporte  con  sus  oficiales  ,. 
n  marineros  y  oldados  de  marina ,  siendo  estos  una 
/íparte  de  la  guarninon  ,  serán  tratados  en  la  misma 
,y forma  que  el  gobernador  y  tropas  regladas;  todos >- 
f,  los  navios  que  están  en  el  puerto  de  la  Habana  ^ 
„  y  toda,  la  plata  y  efectos  de  cualquiera  especie  ^ 
„  pertenecientes  á  S.  M..  C. ,  se  entregarán  á  las  perso- 
uTias  que  serán  elegidas  por  el  caballero  D.  Jorge^ 
jFocockyel  conde  Albemarle ,  páj;a  recibir  lo»  i^y^   ' 

-fttt   ta\  ARTICULO    IV. 

t»i¿  Quede  toda  la  artilleria  ,  pertrechos  y  mumcionts. 
át  guerra  y  boca ,  peitenecientes  á  S.  M.  C,  á  ex-. 
cepcion  de  los  que  corresponden  noíoriajnevte  á  dicha<' 
escuadra  ,  se  hará  un  inventario,  exacto  y  puntual ,  coti 
asistencia  de  cuatro  sugetos  vasallos  del  rey  de  España  ^ 
que  nomkrará  el  gobernador  r  y  otros  cuatro  subditos  d< 
S.  M.  B. ,  que  elegirá  su  excelencia  el  señor  conde  dc* 
Albemarte  ,  quien  quedará  posesionado  de  todoj,^kaUí^ 
^c  á32¿b^s- soberanos  acuerdei}  oirá  C(^--  •  -^ 
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«liJSPtTKfíTA   Al.  I^.   ARTrCTJTO. 

•-'::.  ,,,Todn  la  artilhría,  y  cualquiera  especie  ¿le 
^j^' armas ,  munieiones  de  boca ,  y  guerra  serán  entre* 
„gadas  á  las  personas  que  nombrasen  el  almirante 
^y  general. 

ARTICULO    V. 

Que  respecto  á  hallarse  casualmente  en  esta  ciu» 
dad,  el  excelentísimo  señor  conde  deSuperunda,  te» 
niente  geneneral  de  los  exéreitos  de  S  M.  C.  y  vi» 
rey  que  acaba  de  ser  del  rey  no  dd  Perú ,  v  el  señor , 
J[).  Diego  Tavares  mariscal  de  campo  de  los  mismos 
¿reales  e<rércitos,  gobernador  que  fué  de  "Cartagena ,  . 
con  el  destino  de  pasar  á  España ,  serán  compre» 
^hendidos  con  sus  familias  en  esta  capitulación ,  dt> 
xándoséles  en  el  libre  goce  de  sus  equipnges ,  y  de» 
,mas  haberes  de  su  pertenencia  de  cualquier  especie  6 
clase  que  sean ,  y  facilitándoseles  embarcaciones  para 
su  transporte  d  España. 

RESPUESTA   AL    V.   ARTICULA.  •  *' 

„  El  conde  de  Superunda  teniente  general  de  lósi 
^^  reales  exéreitos  de  S.  M.  C.  y  Jüirey  que  fué  del 
p,  reyno  del  Perú ,  y  JD.  Diego  Tavares,  caballero 
„  del  orden  de  Santiago ,  mariscal  de  campo ,  y  go-  ' 
„  bernador  que  fué  de  Cartagena ;  serán  conducidtfs 
„  á  España  en  el  modo  mas  acomodado  que  los  na- 
c>  „  vit.s  permitan  conveniente  d  los  empleos,  dignidad^ 
,yy  carácter  de  estas  personas  nobles,  con  todos  sus 
prefectos,  plata  y  xriados  en  el  tiempo  /que  mfts  les 
„  conviniere, 

ARTICULO    TI. 

^ue  la  religión  €,  A.  R.  será  mantenida.,  y 
conservada  en  la  misma  conformidad  que  hasta  aqui 
ha  sido  exercida  ,  baxo  de  la  dominación  de  S.  M.  íG 
9in  jpon^rse  el  m^nQr  impedimento*  en  todos  a^sU&ít: 
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Mctos  pnhlUos^  f fte  son  propios  ¡ic  eHa  >  if^tré  ^ 
fuera  de  los  templos ,  m  ios  cuales  ^  y  laS  festividadéi^ 
que  en  ellos  se  solemnizan  i  se  gvnrdárá  la  vhnetatióH 
que  hasta  ahora  han  gozado ;  y  todos  los  eclcsiásti" 
eos ,  conventos  ,  .  monasterios ,  hospitales ,  comunidad 
des,  üniífersidddés  y  tóte^ios ,  PermáriecérSn  en  et 
libre  goce  de  sus  fueros ,  derechos ,  y  privilegios  con 
el  de  sus  bienes  y  rentas,  asi  mMlSli;  coíhó  raices, 
según   que  hasta  aqui  lo  han  obtenido, 

RESPUESTA    AI*    VI,    ARTICULO. 

,j  Concedido,"^  r:>   c^\A  í>íí  w^ip  *8.c^ 

!  /   ■..,   V.- V    .>v       wú..    L.        S\í»l^    ,*)     .Ifl     ,U 

ATTICULO    VII.     .    .       ;   V,  >  ... 

Siué  él  obispo  dé  Cuba^  conservará  igúaímeníi 
I9S  derechos ,  privilegios ,  y  prerogativas ,  que  domo 
tal  he  competen  para  la  dirección  y  pasto  espiritual 
de  los  fieles  de  la  religión  C. ,  nominación  de  pnrro"' 
eos,  y  de/has  ministros  eclesiásticos ,  que  son  necesa" 
rios  para  ellos ,  con  el  exercicio  de  jurisdicción  qué 
le  es  anexó ,  y  libre  percepción  de  rentas ,  y  pro-' 
ventos  correspondientes  á  su  dignidad ,  que  será  itímr 
bien  extensiva  á  los  demás  eclesiásticos  en  la  paróte 
que  les  toca-  de  los  decimales  j  y  démas  asignados 
jfara   su    congrua  sustentaciórt, 

Héspüesta  al  mü.  AJtTiétJÍd; 

3 

„  Concedido :  con  la  reserva ,  qué  en  el  nom" 
,y  hramiento  de  curas  y  otros  empleos ,  será  con  la 
„  aprobación  del  gobernador  dé  S,  M.  B. ,  que  man" 
„  daré  esta  plaza, 

Stttf  en  los  monasterios  de  religiosos  y  reñ'gióstts^,'' 
^  i^senfaté  el  gobierno  interior- me  hüsttt  aqu¿ ,  cóif 

R  *       ^ 


Uibordmacion  á  sus  legítimos  superiores^  según  el 
^stahleciinieato  de  nts  particulares  instituios,  sÍ7i  7*0* 
vedad.  jaigunB  ni  variación. 

RESPUESTA  AL  VIII.    ARTICULO» 


ARTICULO    IX. 

Smc  rfe/  mismo  modo  que  los.  caudales  efecti" 
^os ,  que  se  halan  en  esta  ciudad  pertenecientes  d 
S.  M.  C. ,  han  de  ser  embarcados  en  los  navios  de  la 
escuadra,  que  existe  'eh  este  puerto ,  para  ser  trans- 
portados á  España  todos  os  tabacos ,  que  aslmiS' 
mo  pertenezcan  d  S  M.  C  ;  y  que  será  permitido 
aun  en  tiempo  de  guerra  al  mismo  soberano  la  com'. 
pra  de  tabacos  de  la  isla ,  en  el  distrito  de  ella  ¿m- 
jeto  al  rey  de  la  Gran-Bretaña ,  por  los  precios  que 
corren  establecidos ,  1/  su  libre  conducción  d  España 
en  embarcaciones  propias,  6  extrangerus ;  y  que  para 
el  fin  de  su  recolección,  custodia  y  beneficio ,  conser- 
vará los  almacenes,  molinos  y  (.emus  oficinas,  que 
están    destinadas    á    estos   fines,    y    mantendrá    uqut 

Jos  ministios    que   sean  necesarios. 

'  '  ■  '  •  *v 

RESPUESTA    AJu    IX.    ARTICULO. 

4 


^  „p,    »J^egado 


ARTICULO    X. 


^iie  en  consideración  d  que  este  puerto  se  halla 
situado  oportunamente  para  alivio  de  los  que  navegan 
a  estas  partes  de  América  ,  tanto  espaíwla  ,  como  lyi- 
gl^sa ,  será  reputado  para  los  Vi^sallos  de  S..M.  C. 
a^KO  pjuerto  neutral ,  y  les  será,  permitido  entrai:  y. 
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tíilir  hbr ementé,  toftinr  los  refrescos  qite  necesitasen  i 
y  reparar  .sus  embarcnciones ,  pagando  todo  pi>r  os 
preveas  cTvientes ;  y  no  podrán  ser  nsuHndos ,  ni 
perturbados  en  su  navegación  por  las  embarcación efs, 
de  S.  M.  B.  ni  de  svs  vasallos  y  aliados ,  desdi  loa 
cabos  de  Catoche  en  la  costa  .de  Campeche  y.  de  S. 
Antónimo'" nt  ó^te  de  esta  isla,  y  ^ónda  de  la  Tor* 
tvga  husta  estt  puerto ,  y  después  de  él  hasta  ponerse 
en  la  al  tur  a  de  33  ^.  Nté.  hasta  que  ambas  mages» 
tadts    C.  y   B     acuerden   otra   cosa. 

liLA    OJ.^Jli     A 
HESPUSi^A  AI^.X.    ARTICUI^O. 

•     ...     .    .^,  ..S        ^»  .^'.r.v     f^ít!»-'-    -■•^,\  <■  >\  Í>  j    W'A 

Sue  d  tnáoé  los  vecinos  estantes  y  habitantes  ée, 
tsta  ciudad  se  (a  dexará  en  el  libre  uso ,  y  pose-- 
sion  pacifica  de  sw  oficios  y  empleos  joliticos ,  que 
obtengan  en  propiedad  ^  y  en  la  de  sus  caudales  ^  y  de^" 
Pías  bienes  asi  muebles ,  como  raices ,  de  cual<^uiev 
calidad  y  y  condición  que  seUn ,  sin  que  estén  obli» 
g  dos    á   contribuir   en  otros  términos,  que  lo  hadan 

é  s.  M.  a  _  . 

V)       KElSPfJlESlPA    AI-  v«i;    ATÍTTCtrLO. 

„  Concedido  :  y  se  les  permitirá  continuar  en  sitf 
u-oficios  de  propiedad,  tanto ,  cuanto  su  conductor 
„no  diere  motivo  pura  otra   cosa,"^^      .i..-»:j    ^í\v 

ARTICULO  xir.  a'^'íí^^aut 

■  .  Que  Á  los  mismos ,  les  serdn  conservados  y  guar» 
dados  los  fueros  y  privilegios,  que  kan  gozado 
liasta  ti  presente  y  y  serán  gobernado  en  nombre  de 
•^*\M.  B.  baxo  'de  iu$  nusmat  <«y«,   udmimstracion 
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4á  JM^cia»  M  candicianesi  con,  ^ue  la  kan  sida  a^ 
1^  t¡ct(ipoa,,  de  Iti  dominación  española ,  en  todos  los^ 
(¡junios  que  entre  «.  tuviesen,  nombrando  sus  juece^ 
j^mini^VQi   4c  justicia,  según  sus  usos  y  costumbres^ 


.O 


^,^!^M^^i49  ««^  ^^  q^^eceden}^. 

ARTICULO   XIII. 

•  ■'  ;    •  ....  -  ^. 

Síue  n  cualquiera  de  los  dichos  vecinos ,  que  no 
quiera  perman'xer  en  esta  ciudad,  le,  sfrá  pe^mi- 
tido  sacar  ¿ibrr?ne^  s^  cai^c^^^l  u  riquezas  ,  en  ttí 
especie  que  mus  le  convenga ;  vender  sus  bienes  rai- 
ees,  ó  deya^los  en  admini^trqciptf,  .yi^  transportarse 
con  ellos  á  los  d/ minios  de  S  M.  C.  que  eligies^^^ 
concediéndole  pt.ra  ello  el"  espacio  de  cuatro  añps.^ 
21  dándole^  emba)rcacione^  que  lo^  conduzcan ,  cmnpra'^ 
das ,  ó  Jletadas ,  con  los  pasap(^7;t€s ,  y_  resguardos  í/tf 
seguridad  necesarios,  y  el  poder  armarlas  en  corso 
contra^  m^ros  y  turcos  ,l*con  ¿a  expresj^  condición ,  de^ 
éo  emplearías  contra  vasallos  de  ^  M  B.  o  de  5W^ 
aliados,  ni  s^r  insultadas^  ni  vexadas  de  ellos;  y 
que  éste  y  los  dos  artículos  antecedentes,  comprthen- 
derán  áj  tq<fo^^  loj¿.  niin^strjp^i  de,  S:  Mt  C ,  asi  de 
tierra ,  como  de  marina ,  y  oficiales  de  la  tropa , 
qu(^  s^  halli^i}^,  Cusq^d^^^ ,  y^e^blj^ci^sco^,   familia   y 

misino   arbitrio   que  ^  l<^s^  o¡^^^   '^4^9Í^9h. 


KESPUES'M.  A\,  3UUÍÍ>.  AJiTIC  ÜLO. 

>i^A  %\  vffiiW^>  s<í>  l^perpilirÁ;  vendar    yu.   re- 
»y^''^^^fx  ^^^Af^t0s    d,„cuft(qui^ra  paruge.de  ios  domif^. 
íí^^^^A.^pmpl'^s^   Cíi  embarcaciones  a.,  su.  costa,  parm. 
>h^9^'i  m^^  ^<* .  l^  ^^M*.  ^a«,  pdSíipQlU^- conveniente? ;i 
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'^y  dwkm'^  enienehrM  ^ve  los  oftciafes ,  qmi  iiifte% 
„  ¡üfnes  vakes  en  la  isiu ,  jaezarán  de  este  beneficia 
t,  conctdida  Á  lo*   demos  ve€Ím>9^ 

2ue  d  éstos  wo^  set  tes  etmeará  la  mas  mínima 
molestia  por  haber  tomado  las  arwas  en  fuerza  de 
AM  fid^idad,  j(k  det-  Miar  (Uistadas»  aa»  milicia»  para 
kfs  casas,  oí:Mfrefiií€s  de  la  gu/erra:^  ni  ar  permitirá 
aa^««<^ji  nif  Qír<h  deséndenc  á  /ot  Usopn  inglesa,,  y  (ptts 
p,or  el  aoniímrist,  ger^vám  cutnplidatjmnter  lot¡  dañas  de-- 
rxfc/u>Jh,,  exa&pGionts  y  p^rogatirme  ;,  qn/t  hs  oifos  stt¿- 
díAos,  de  S..  d'L.  Mi  ;•  restitmíndemoí  srm  ci  mermr  ivtpe-» 
<i¿meMo,.mótnbsfu'azio  dfik aampo- óLla  cimdetd ,ex>n<  todxtA 
^Ms-  equipagfi^  y,  amadles:^  has  familias^  qaie  hMesa^ 
^¿{d^d^  eJla  CQU  motine^  dt  la^  pusesema  imtasion  ,  d^ 
hiendo  entenderse  comprehej\didas  en  los  pwcsentts^  ara^ 
ticuhs ;  y  que  á  unos,  ni  á  otros,  no  se  les  inro- 
mod  r(i»  cpn  a/ajmüenüp  dütr^ptas  en  sus¡eaMt3y  sino 
que  éste  se  hará  en  cuarteles,  según  se  ha  practicado 
(kírajB^  lok  dominaaixm'  espaitolm        fo^  tíA-'v*  ,, 

ííííSlPUKaxA  AJU.XIY.    ARTICUI.Gk    y" 

■  .^¿Ví    :  ^.   i^'y.'S  ... 

„  Concedido ,  á  excepción ,  que  en  caso  de  necc* 
„  sidud  de  acua  ttiár  las*.  lropa>9i,  se-  ha  de  dexar  á 
„  la  dirección  del  gobernador.  Todos  los  esclavos 
„  del  reys  seránr  eitíre^adm^'  &  la¿  persemis',  qttm-seráo 
,^  rvQmhradas^poKa  Tmcikirlosr  '    ^ 


A&XiGXJ]4D    XVi. 

Qhte  los  cándales ,  que  se  ¡tallan  detenidos  en  esta 
ciudad. ipeirtenecieníMs  di  c^mircié^tm.  dtí^€H¿d¿:ir,,de  los- 
registros   que   han    ido   llegando ,   en   que   son    intere- 
sa das  ^^ledid»^  las*  naei^ttem  de  ^Ití  B^j'Qptr,   síxlA^faci 
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¡itt;  á  los  nmeatres  encare^ados  de  efhs ,  e^  pamporte 
correspondiente  pura  hacer  libremente  su  remisión  ron, 
dichos  registros ,  sin  el  nesgo  de  ser  insultados  en  su 
viage, 

RESPUESTA   AL   XV,   ARTICULO 

„  Negado.  v 

ARTICULO   xvr.        '^  ^'^      r 

2ue  á  los  ministros  ,  que  hayan  tenido-^  ^íf  ^flpr***- 
go  el  manejo,  administración  y  distribución  de  la 
real  hacienda,  ú  otro  cualqui  ra  asumo  d  peculiar 
coinision  de  S.  M  C.  se  les  h^'a  de  dexar  en  el 
hbre  uso  de  todo»  aquellos  papeles,  que  sean  concer- 
iiientes  á  fu  resguardo ,  con  la  facultad  de  remitir- 
los ,  ó  llevarlos  d  España  para  ti  fin  expresado ,  y 
lo  mismo  se  entie  da  con  los  admiv  s  radores  de  /c 
real  compañía  establecida  en  esta  <:iudad,  y  sus  otros 
dependientes. 

RESPUESTA  AX  XVIi    ARTICULO.-  V.csr-^ 

f,  Todíis  los  papeles  públicos,  se  entregarán  »á 
„  los  secretarios  del  almirante  ,  y  general  para  revi' 
„  sarlos ,  'os  que  se  devolverán  á  los  ministros  de 
„  S.  M.  C  ,  sino  se  encontrasen  necesarios  para  el 
„  buen  gobierno  de   la   isla. 

ARTICULO    XVII. 

O  Slue  los  archivo'!  públicos,  permanecerán   en  pO' 

der  de  los  ministros,  que  los  tienen  á  su  cargo, 
sin  que  se  permita  el  menor  extravio  de  los  papeles, 
€  instrumentos  que  inchyen ,  j  or  el  grave  perjuicio 
que  en  ello  se  inferiria  á  los  derechos  del  común  y 
de  los  particulares, 

RE  PUESTA    AL   XVII.    ARTICULO. 

;,i^ltespond¿do    en    los   artículos  antecedentes*         > 
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ARTICULO    XVIIT. 

Que  á  los  oficiales  y  soldados  qu&  se  hallan  er^ 
los  hospitales,  se  les  tratará  de  la  misma  forma  íjiie 
á  la  guarnición  ,  y  en  habiendo  convalecido  ,  se  les  /a-» 
c Hitarán  bas;ages ,  ó  embarcaciones  en  que  transpor" 
tarse  á  donde  se  halle  el  resto  tíe  la  misma  guarni- 
('ion  y  con  todo  lo  necesario  para  su  mayor  sc(Turi^ 
dad ,  y  subsistencia  en  el  viage ,  y  entre  tanto  ,  se 
les  suministrarán  víveres  y  medicimis ,  según  pidan 
los  contralores  y  cirujanos  de  dichos  hospitales ,  a 
quienes ,  y  á  los  dernc^j dependientes  de  ellos ,  comprehen-^ 
derá  esta  capitulación ,  según  el  partido  que  prejirieren* 

BESPUESTA   AL  XVIII.    ARTICULO. 

„  Concedido ;  teniendo  el  gobernador  comisaridú 
,3  competentes  para  asistirlos  con  v>  veres ,  cirujanos  y 
„  medicinas  necesarias  ó  costa  de  S,  M.  C.  mientras- 
,,  estuviesen  en  los  hospitales» 


íAtíoV,ftv»vúo:>  V'.  •  ARTICULO    XIX. 

2ue  los  prisioneros  hechos  de  una  parte  á  otra , 
desde  el  día  seis  de  junio  que  se  presentó  la  escuadra 
inglesa  delante.de  este  puerto ,  se  restituirán  reciprO"^ 
camente  sin  rescate  alguno  en  el  término  des  dos  7neses , 
por  lo  respective  á '  los  que  se  lian  remitido  fuera  de 
esta  ciudad ,  á  otros  lugares  de  la  isla  ,  /)0»-  falta  de 
oportunidad  en  ella  para  su  custodia  ,  ó  antes  según 
fuesen  !le":ando, 

RESPUESTA  AL  XIX.^  ÍAÍITICULO. 

«       „  Este  articido    no    puede  ser  concluido' ,  hasí^' 
n  fiue  los  prisioneros  británicos  ^an  ^regadosy       ^  \ 


ARTICULO    XX¿ 

Slüe  estando  acordados  los  aiticulos  de  esfa  cw* 
pifulacion ,  y  dados  los  rehenes  de  una  parte  á  otra, 
para  su  cumplimiento ,  se  entregará  la  puerta  de  TierrH 
a  las  tropas  de  S.  M,  B. ,  para  que  ponga  una  guar- 
dia en  ella ,  con  otra ,  que  subsistirá  de  la  guarnición 
de  la  plaza ,  hasta  que  se  verifique  su  evacuación ;  sir» 
Tfiéndose  el  excelentísimo  señor  conde  de  Albemarle ), 
de  enviar  algunos  soldados  para  las  salvaguardias  Á- 
¡as  iglesias ,  conventos ,  casas  de  generales,  y  dema6 
vecinos  empleados,  (n 

RESPUESTA  AL   XX.    ARTICULO, 

„  El  número  de  salvaguardias  pedido  para  la 
t,  seguridad  de  los  templos ,  conventos  y  otros  para- 
„  ges ,  será  concedido  ,  to  defnas  de  este  artkulo « 
„  está  respondido  en  el  preliminar, 

ARTICULO    XXI. 

Swe  será  permitido  mi  gobernaddr ,  y  comandante 
de  la  escuadra ,  despachar  aviso  á  S,  M.  C.  y  á 
las  demás  partes  que  tengan  por  conveniente ,  con  em- 
harcaciones ,  á  las  cuales  se  confiera  seguro  pasaporte 
para  su  viage* 

RESPUESTA  AL  XXI.    ARTICULO, 

„  Coma  las  tropas  se^  han  de  enviar  6  España, 
n  es  por  demás  el  aviso, 

ARTICULO     XXII. 

Hue  en  atención  á  la  vigorosa  defensa  que  ha 
étecutado  el  castillo  de  la  Punta ,  será  comprehe  di  do 
ejyesta  capituLdon,  gozando^  sti  guarnición    de  lo^ 


145 

rñimns  hónWftVy'^  Kjúe  ia    de  íá    pfáta ,   y 
mür  por  juna  de  sus  brechas  man  cómoda. 


Concedido. 


ARTICTJrO     xxin. 


,á3tt«    cs^fl  -capiiulacínn    se    observará   precisa   g 

íitavi/merte ,  sin  r^erpretaci-Jn ,  y  sin  (/ve  valgo  pmm 
io  ■ontrario ,  pretexto  de  represalias  de  no  hwberse 
cumplido  algunos  de   los   artículos  antecedentes, 

RESPUESTA   AL   XXIII.    ARTICUI-O- 

■^  Concedida.  . 


Curríel  general  inmediato  á  la  Ht*hana  á  IC 
3e  agosto  de  1762 — J.  Pocock. —  Albemarle. —  Ufar- 
i¡ues   del  real   Transporte.-^  Juan  de  Prado^ 

Lo  que  se  contiene  en  esíos  artículos  respecto  Á 
la  escuadra ,  sus  nfiriules  ,  tripulaciones  y  guarnicio' 
nes  f  se  ha  hecho  con  mi  intervención ,  y  los  pro^ 
pongo  como  su  comandante  generad ,  y  á  consecuen*- 
cía  de  lo  que  se  ha  acordado  en  Junta  de  ayer.^^^ 
Habana  12  de  agosto  de  17t)2  —  El  marques  del  real 
Transpoite. 

Nos  conformamos  con  ^stos  artículos ,  que  son 
copia  fiel  de  -^us  originales ,  según  la  traduccimí  ere' 
cutnda  del  idioma  ingles  al  e^fañol  3  por  D.  Mi'*' 
guel  Brito ,  intérprete  público  de  esta  ciudad,  par 
S.  M.  C.  —  Habuna  12  de  agosto  de  17()2  -^jE^ 
PKtruuas  del   real    Transporte. —  Ji*.íin   de   Prado, 
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^^  É§,  El  día  trece  se  entregaron  las  piier-? 
üis  de  Tierra  á  los  ingleses  ,  después  de  se-r 
senta  y  siete  dias  de  asedio.  El  catorce 
tomó  ,^el  vencedor  posesioq  de  la,  plaza  ,  en- 
trandó  'lá  tropa  con   dos  piezas  de   campiaia^ 

Í[  baxo  de  sus  guardias  fixaron  en  las^  forta- 
ezas  sus  banderas.  El  día  quince  se  les 
entregaron  los  navios  Tigre,  Rey  na,  Soberano^ 
Infante,  Aquilón,  América,  Conquistador ,  S. 
Antonio  y  S.  Genaro ;  estos  dos ,  nuevos  ,  y 
aun  '-no  acabados  de  aparejar,  y  otro  tn 
grada  en  el  arsenal.  El  J^^ptuno ,  el  A^ia 
y  la  Europa,  ya  se  ha  dicho  que  se  echaron 
á  pique  á  la  entrada  del  puerto  ;  sin  qie 
sirviesen  para  impedir  la  de  los  buques  ene- 
migos, qne:  entraron  sin  obstáculo,  bástalos 
navios  de  tres  puentes.  Los  navios  Venecdor 
y  Castilla  estaban  en  la  Sonda,  esperando 
al  Tridente  y  fragata  Águila,  de  Veracri  z , 
que  se  libraron  por  oportuno  aviso.  Otras 
muchas  embarcaciones  que  estaban  en  bahía-, 
pertenecientes  al  comerció  ,  también  fueron 
tomadas ,  á  pesar  de  vanas  representaciones. 
^^  30.  La  salida  de  las  tropas  españ jlas 
se  efectuó  segan  lo  estipulado  ,  embarcándose 
por  la  puerta  de  la  Punta  el  dia  veinte  y, 
cuatro,  en  los.  transportes  qae  tenían  pre- 
parados los  ingleses,  y  el  dia-  treinta  se  hi- 
cieron á  la  vela  ,  llevando  el  gobernador  un 
navio  con    sola  su  familia. 

3L  Según  lo  que  se  ha  podido  con- 
<  prehender  ,  se  componía  el  armamento  que 
los  ingleses  traxéron  para  esta  conquista,  de 
diez  y  nueve  navios  desde  sesenta  hasta  no- 
venta^ cañones  :  trece  fragatas  desde  veinte^ 
hasta    cuarenta    idem:   tres    brulotes,  y   sei^ 
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bombardas;  todo  con  diez  mil  ochocientos, 
hombres  de  tripulación ,  y  dacientos  cuarenta 
transporte» ,  con  catorce  mil  soldados  ,  y 
cuatro  mil  negros  trabajadores^.  Se  asegura 
que  el  treinta  áe>  junio  se  hallaron  í  poco 
mas  de  siete  mil  hombres  en  revista  general 
de  la  tropa  de  tierra.  De  que  se  infiere 
habian  perdido  en  los  veinte  y  cuatro  días 
primeros  del  sitio  como  siete  mil  hombres»j 
los  mas  muertos  por  el  clima  y  los  com- 
bates ,  y  aliyuiu)s  por  deserción ;  cuvas  tres 
causas  disraiiiuj^ron  tanto  el  exército,  qué 
no  obstante  los  refuerzos  recibidos  de  Ja- 
niayca,  cuando  tomaron  la  plaza  apenas  ten- 
drían tres  mil  hombres  de  infantería,  siéndoles 
preciso  traer  nuevos  refuerzo*  para  sostener 
la   guarnición.  '^>     ••«'    '^"f     t''-'^' 

32.  £n  la  plaza  había  diez  *^  fi^te^  ba- 
terías con  ciento  ochenta  y  seis  cañones 
de  varios  calibres  y  un  mortero.  La  tropa 
reglada  consistía  en  cerca  de  tres  mil  hombre» 
sin  incluir  la  marina.  La  maestranza  era 
mucha,  y  trabajó  incesantemente  en  las  obraá 
de  foní  ti  cae  ion.  Y  agregando  las  milicias 
de  blaíícos,  pardas  y  morenos,  con  el  pay- 
sanage ,  que  descendió  de  varias  partes  de 
la  isla ,  pasarían  de  diez  mil  ho.nbres.  Ne- 
gros esclavos  se  traxéron  mutílios  del  campo, 
y  los  hacendados  sirvieron  francamente  con 
bestias,  carnes,  y  cuanto  se  necesitó  de  sus 
haciendas. 

33.  Posesionados  los  ingleses  dé  la 
plaza,  dispaso  el  general  en  gere ,  conde  de 
Aibemarle,  que  fuese  tropa  al  pueblo  de  San- 
^^^g^^  9  y  tainbi.'n  se  maiularon  a  Matanzas 
¿US.  fragata^»  de  guerra  ,  puya..^ciu4ad  áió  sia 
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dificiiUad  la  obediencia  á  los  ingleses.  Habla 
anticipadamente  volada  parte  del  castillo  de 
S.  Severi no  su  comandante  D.  Felipe  García 
Solís  ,  retirándose  á  Cuba   con  su   guarnición. 

34,  Ni  el  conde  de  Albemarle  ni  sus  sub- 
ditos pudieron  contenerse  desde  luego  en 
cometer  las  depredaciones  comunes  de  los  con-t 
quistadores  contra  los  que  tienen  la  des4 
gracia  de  ser  reducidos  á  la  fuerza.  Así  fué 
que  después  de  hacerse  cargo  de  las  caxas  rea- 
les con  porción  considerable  de  dinero,  como 
también  de  crecida  existencia  que  habia  de  va- 
rias corporaciones  y  particulares ,  exigieron 
ademas  grandes  donativos  del  vecindario,  que 
tuv^  que  pasar  por  cuanto  se  quiüo  deter- 
miinar.,  El  teniente  coronel  Samiel  Cleavet 
lan'd,  que  se  decía  comandante  de  la  arti-» 
lleda  de  la  isla  de  Cuba.>  not  quiso  perder 
su  derecho  de  campanas  ;  y  en  consecuencia? 
dirigió  al  ilustrísimo  obispo  [  que  lo  era  el 
señor  D.  Pedro  Agustin  Morel  de  Santas- 
Gruz  }  y  demás  curas ,  el  oficio  siguiente  , 
cuyp  original  tengo  en  mi  poder,  así  coma 
ios  demás  que  incluyo  en  este  libro,  eii  los 
cuales  están  las  propias  firmas  de  los  que 
van  suscriptos.  OJicio  de  dicho  teniente  co-. 
ronel  al  ilustrísimo  obispo  1/  señores  curas:- 
— -„  Según  las  re^^las  y  costumbres  de  guerra  observa^ 
,,jCÍa5  j)or  los  ojiciates  comandantes  de  artilkrui  en  todos 
^los  países  de  Europa ,  cuando  una  ciudafl^está  siitadcí, 
3,  y  se  rinde  por  capitidacion: 

,.  Manda  á  la  ciudad  de  la  Haban^any  sus  villas 
„  comarcanas ,  donde  la  armada  estaba  situada  ^  que 
,;  todas  tas  campanas  que  se  hallan  en  todrs  las  igle' 
,ySÍas,  conventos  y  monas  :er  ios  y  como  también  délos 
j,  ingenios  de  azúcar  ^  y  otros  metates  iguales  af  dé 
fj^umpunay  que  ^n  cuenta  de  elUís , -paira- qus  te  llevi^^ 


149 

ft_d  debido 'efecto  dicho  punto,  haciéndote^  hs  a^us- 
„tes  <fur  fueren  razonables,  para  tomar  en  cumoio  df 
u  dicho  metal,  •'   ■        > 

„  Habana  19  de  agesto  de  n62.-««*<S9ifitr4iP^ 
,,V€land,  L.  Calonel    of  artHkry.    .   .  >:hí)íín 

35.  Con  motivo  de  este  despacho  de 
Cleaveland ,  dirigió  el  obispo  un  oíicio  en 
el  mismo  dia  al  general  ingles,  pidiéndole 
cxplicaYiiones  sobre  aquel  procedimiento,  y  ai 
dia  siguiente  le  contestó  el  general  Albemari© 
„  que  siendo  b.^n  sabida  costumbre  de  la. 
guerra  que  los  comandantes  de  artillería  re- 
ciban una  gratificación  de  cualquiera  villa  ó 
ci'idad  sitiada  y  tomadla,  el  teniente  coronel 
Gleaveland  había  reclamado  aquel  derecho  con 
su  aniieñcia"  y  coiicluia-  diciéndoie  que  laí 
demanda  no  seria  desproporcionada.  El  obispo 
en  consecuencia  de  esta  respuesta ,  citó  á 
funta    para  el    dia  veinte  y  dos  á  los  curas  y 

£  relados  de  las  religiones,  la  que  efectiva- 
lente  se  celebró ;  y  en  ella  se  determinó' 
que  se  hiciese  saber  ai  comandante  de  ár« 
ti  Hería ,  que  asignase  las  villas  del,  sitio  de 
las  operaQÍx(;)nes ,  de  la  armada;  y  así  "míáínOf 
el  tanto  de  la  gratificación  correspondiente' 
á  sus  iglesias,  y  á  las  de  esta  ciudad,  para' 
proporcionar  lo  conforme;  cuya  diligencia 
practicada  por  .el  secretaiio  ,*  respondió  ^\ 
comandante  qué  con  respecto  á  las  villas  sq 
contraia  á  Guanabacoa  y  á  Ja  au;ciliar  ,d^ 
Guadalupe ;  y  en  cuanto  al  tanto  de  &u.  gr^ 
tificacion ,  las  iglesias  propondrían  la  cantil 
dad  que  equitativamente  pudiesen  contribuir  ¡^ 
para  cuya  resolución  se  convoca  nueva  junta 
para  el  día  veinte   y  citaU;^  4ííl  W^WÍ^-J^í^í^.i^^ 
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36.  Esta  junta  se  celebró,  y  en  ella  se 
resolvió  que,  atendidas  las  pocas  rentas  de 
las  iglesias,  y  la  ruina  que  habian  sufrido' 
en  la  invasión ,  se  señalasen  mil  pesos  al  co- 
mandante Cleaveland  ■,  y  se  encargó  la  di- 
ligencia de  conseguir  amistosamente  la  acep- 
tación de  aquella  cantidad  al  P.  D.  Manuel 
Rincón ,  prepósito  del  oratorio  de  S.  Felipe. 
Nery ,  á  quien  estimaban  los  generales  bri- 
tánicas. Pero  no  obstante  esta  estimación  los 
ingleses  graduaron  por  rauy  baxa  la  ofer- 
ta, y  respondieron  que  én  su  juicio  lo 
menos  que  debían  dar  en  gratificación  eran 
treinta  mil  pesos ;  lo  que  motivó  nueva 
junta  para  el  veinte  y  siete  del  mismo* 
bien  que  no  se  convocó  hasta  el  veinte  y 
©cho,  en  cjuyo  acto  recibió  el  obispo  la  si- 
guiente carta  del  conde  de  Albemarle  es- 
crita en  castellano:  —  „  Ilustmsimo  señor:  La 
¡t  cantidad  ofrecida  a'  oficial  comandante  de  la  art¿* 
„  Hería  de  S.  M  B  .por  las  campanas  de  la  ciudad , 
„  es  tan  despreciable ,  que  me  ohliqa  o  mostrar  mi 
„  disgusto.  Con  que  para  hacer  acomodación ,  dirro 
^  9M<?  puede  V.  I  para  todas  I  rs  iglesias  entregar  a 
„  dicho  oficial  diez  mil  pesos;  y  espero  por  este  oficio 
„  merecer  atención. — B  L.  M  de  V.  I.  su  mayor  sí-r- 
„  vidor — Alhemarle.  Habana  27  de  agosto  de  1762/* 
Leida  que  fu^  esta  carta  se  acordó ,  atendida 
la  imposibilidad  de  que  las  iglesias  pudiesea 
contribuir  la  suma  señalada ,  que  se  saliese 
~k  recoger  limosna  del  vecindario,  y  noticiar 
del  resultado  al  general  para  el  treinta  y  uno 
de  dicho  mes;  de  todo  lo  cual  le  avisó  el 
©hispo  por  medio  de  un  oficio,  cu\'a  eopia 
autenticada  por  el  secretario  D.  Manuel  Ma- 
,£aña    tengo    á    la   vista.  >  ío  .iísq 

37.  £i   díH    treinta  y    uno    señalado  Éé 
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í^f^lebr'S  nueva  junta  sobre  el  mismo  asunto, 
y  se  vio  que  s6lp,se  kiibia  juntado  (W  Üt 
niosiia  la  escasa  suma  de  ciento  tres  peso^ 
cuat''o  rea.es,  que  juntos  con  los  mil  pt-sos 
anteriores  componían  mil  ciento  tres  pesos 
y  cuatro  reales,  lo  que  se  comunicó  al  ijje- 
neral  ingles,  advirtiéndole  no  ser  posible  díit 
mayor  cantidad ;  pero  este  no  contestó  palabra, 
y  después  se  presentó  el  comandante  de  ar- 
tillería requiriendo  que  se  le  entregasen  las 
campanas  ;  y  aunque  se  señaló  el  dia  cuatro 
de  setiembre  paií  la  entrega,  ésta  no  se  ve- 
rificó, por  haberse  colectado  en  calidad  de 
préstamo  los  diez  mil  pesos,  que  se  le  dieron 
el   seis    del   mismo    mes.  ..s^íU\  v« 

38.  Aun  no  pararon  en  esto  las  preten- 
siones del  general  ingles  en  cuanto  á  la 
iglesia  y  su  pastor.  Seguían  mas  adelante 
con  otros  respectos  diferentes ,  que  no  debo- 
omitir  en  esta  obra.  El  veinte  del  mencio*^ 
nado  agosto  también  celabraron  junta  lo»^ 
curas  y  prelados  de  las  religiones  á  citación- 
de  su  pastor,  á  causa  de  una  insinuación, 
del  teniente  general  británico,  gobernador  in- 
terino de  la  plaza,  á  fin  de  que  se  le  asig- 
nase una  iglesia  para  el  exercicio  de  la  re- 
ligión angbcana,  y  después  d^  discutido  el 
asunto,  resolvió  el  obispo  pasar  oficio  á  dicho 
gobernador  exponiéndole  que  el  proyecto  de 
su  instancia  no  se  contenía  en  las  capitula- 
ciones, las  que  prometían  conservar  los  uso» 
y  fueros  de  nuestras  iglesias,  y  que  si  S.  E/ 
se  hallaba  con  otros  fundamentos  que  justi- 
ficasen su  pretensión  ,  lo*  comunicase  para 
resolver.  En  consecuencia  de  este  oficio, 
recibí:')     el   obispo   el    dia    trei|lta   de   agosto 
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ano  del  éonde  de  Albemar^e,  escrito  eir 
idioma  ingles,  cuya  versión  literal  es  asir 
„  Habana  y  agosto  30  de  1762.  —  Muy  rf.verendo 
jt  LORD  :  Deseo  y  pido  que  V  S.  mande  proveer  para 
„  las  tropas  h  if anteas  una  iglesia  en  que  celebren  los 
„  divinos  oficios ;  e  bien  que  se  les  señale  tua  alterf 
„  n  itivamente  con  los  católicos  >  para  tales  ho  as  d 
,,  mañana  y  tarde ,  en  que  éstos  no  usen  de  e  la. 

„  ínstn  asimismo  en  que  se  me  dé  razón  de  todot 
„los  templos,  conventos  y  7nonasterios  de  cualquiera 
.,,  denominación ,  que  se  hallen  ( omprehendidos  en  la 
^*t  jurisdicción  del  obispo  áe  Cuba  como  de  los  supe- 
„  riores  y  ojiciales  públicos  que  les  pertenezcan,  - — 
„  Soy  con  t;ran  respeto  y  estimación  ,  v  uy  reverendo 
/f  lord,  de  V  S.  el  mas  obediente  humilde  servidor-*^ 
„  Albemarle  ** 

39.  El  obispa,  visto  pof  la  íttitecedente 
que  los  ingleses  no  desistían  en  sus  desig- 
nios indicados ,  dirigió  la  que  sigue  al  ge- 
neral británico j  quien  en  respuesta  remitió 
la  que  inserto  á  continuación.  En  ella  se 
flotara  mucha  inexactitud  en  el  castellano; 
pero  he  tenido  á  bien  copiar  letra  por  letra 
la  original  que  tengo,  escrita  acaso  por  al- 
gún ingles  poco  versado  en  nuestra  lengua, 
ó  por  el  mismo  Albemarle;  pues  la^  firma 
de  su  puñ )  se  halla  al  pie,  del  rriifímo  mo- 
do que  en  las  demás.  —  Carta  del  obispo. — 
„  Excelentísimo  señor.  Muy  señor  mió:  he  tenido 
i,  la  honra  de  recibir  la  de  V.  E.  de  treinta  del  7nes 
,,  próximo  pasado.  Su  contenido  se  reduce  á  dos  pun- 
3,  tos :  el  uno  sobre  asifrnacion  de  ¿silesia  á  las  tropas 
j,  británicas  para  celebrar  los  ¿ivinos  oficios ,  ó  que 
j,,  tengan  una  alternativa  con  los  católicos ,  para  ta'es 
f,  horas  n  mañana  y  tarde ,  en  que  éstos  no  usen  de 
„ella:  y  el  otro  en  orden  á  que  se  dé  razón  á  V  E^ 
¡y  de  tollos  los  templos ,  conventos  y  jnon asterias  de 
2,  cualquiera   de'é^minaHon ,    que  se  halleu  comprehen'-^ 
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i,(fidóien  iú  jurlítdicc'on  del  óhisfifí'dé  ^e  ^¡i^á\ 
„  como  de  los  svperiotes  y  oficiales  ijiíe  les  pepfenct- 
^^  can.  —  Én  cuanto  á  lo  primero  debo  decir  d  V  E.  qúk 
„  el  eicelendnmo  señor  J.  Eliot ,  en  visita  qve  lé  m^- 
„  red  la  tarde  del  diu  dtez  y  nueve  de  fiiismo  ntésí^ 
„  me  hizo  insinuación  de  parte  de  V.  É  sobre  estb 
„  asunto.  Reservé  satirfacetie  y  como  lo  eiecnte  eñ  eí 
\,  próihno  siguiente,  seg  7i  parece  de  la  copia  que 
>,  incluyo  d  V.  E. ,  para  ^ve  sirva  de  satis/hccioA 
j,  ai  enunciado  particular ;  añadiendo  quedar  con  él 
yy  mas  inexplicable  sentimiento  de  no  poder  deferir  4 
„  la  instancia  de  V  E.  ,  por  no  ser  conforme  a  lak 
^ymdiimas  de  la  iíMis^ion  católica;  cuyaconservaciofí 
,y  indemne  se  afianza  en  la  capitulación  y  articuló 
i,  serto ;  y  V.  E.  verhálmente  se  ha  dignado  rati- 
jyficdrmefá  con  expresiones  muy  vivas ,  y  propias  deí 
i,  carácter  y  givindeza  de  V.  E  ,  sobre  que  contení'^' 
„  poróneamente  manifesté  ñ  V  E  mi  especial  gratis- 
,y  tud.** — „  Por  fo  re  pectivo  á  h  segundo  ,  pongo  pré' 
„  senté  á  V.  E  que  hnhicndose  tratado  de  mis  deré^ 
„  chos ,  privilegios  y  preros,ativas  ^  nominación  de  pát-^ 
'„  róeos,  y  demás  ministerios  eclemá uticos  pertcnecien-^ 
j,  tes  á  mi  dignidad,  se  respondió  tn  ti  articulo  pré^ 
„  liminar  del  séptimo  número ,  que  se  concedia  con  lá 
^  reserva  que  en  el  nombramiento  de  curas  y  oiro^ 
;,  empleos  y  será  con  la  aproba,cion  del  gobernador  dú 
,y  S.  M  B  ,  que  mandase  tsta  plaza  " —  En  las  vé-i 
jyferidas  palabras,  no  encuerítro  alguna  que  compre'"' 
,',  henda  la  rozón  que  V  E  me  pide ,  y  as'  drhtf 
y,  ceñirme  á  su  literal  sentido,  como  lo  executnré  | 
„  puntualmente ,  siempre  que  llegare  el  caso  Ademas 
j,  de  que  nunca  podria  yo  darla  con  la  'generalidad 
J,  que  se  pretende,  res¡  ecto  d  que  a  jurisdicción  dH 
j^  obispado  de  Cuba ,  que  al  presente  corre  á  mi  cat'^ 
y,go  y  se  extiende  á  Jodu  la  isla  ,  dominada  pot 
^  S  M.  C.  en  la  mayor  parte  de  su  terreno  y  puc' 
¿  blos ,  y  de  éstos  nunca  pudiera  yo  noticiar  lo  tmúi 
Jni9nÍ7no  á  V.  jB.  ,  sin  cometer  gravUimo  atentado., 
i,  y  SU)  ciarme  á  una  reprehnsioH  muy  severa.'* — „  xV» 
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yl  me  parece  tampoco  que  el  ánimo  de  V,  E.  sea  éste ^ 

\,  sino  (¡-e  su    zns/nuacio^  proa  da  de  que,    contó  le-r- 

„cien  venido  á  este  pais ,   no  se  halli:    V    E.  con  ías 

¡f  noticias   correspondientes   á  estos    asuntos  " —  V.   E. 

y,  en  fin  se   persuada  á  que  no  deseo  otra  cosa  qU'  iom- 

*^,  placerle  ,r/  guardar  con  V.  E.  una  buena  arfnonia  ,  ¿o* 

.,,  ffre  que  recuerde  la  quiet  d  de  es  os  moradores  ;  pero 

j,  al  mismo  tiejn¡,o  se  servirá    V,  E.  hacerme  la  justLna 

f,  de  que  en  todo  debo  oi>rar  con  la  mas   seria  rejieiion  , 

^jpara  no  faltar ,  ni  en  un  ápice,  a!  soberano  res¡iitó 

.,  de  las  dos  suprejuus  magestadcs ,  que  en  I    consíitueion 

\,  presente  venero ,  y   cuyas  regalías  procurare  cou  todo 

„  esfuerzo  mantener  il  sas ,  fixando  ^ara  ello  la  vista  en 

„  las  capitulación' s  y  articulos ,  como  autorizados  con 

,t_sus  reales  nombres ,  y    que  me  servirán  de  norte  seuuro 

,,^para  el  acierta  dt  mis  operaciones  " — ^  Si  en  alguna 

„  faltare   or  excediere ,  se  servirá    V.    E.   con  amiuosa 

„  llaneza  advertírmelo ,  en  ¿I  supuesto.de  que  mts  yerros 

„  procederán  de  entendimiento  ,  pero  no  de  voluntad. — 

„  Nuestro    Señor   guarde    a    V.   E    muchos   ajios :    de 

„  este  su  palacio,  y   setiembre    2    de    1762.  —  Exce-^ 

„  lentísimo  señor.  —  B.  L.  M.   de   V   E.  su  mas  seguro 

„  servidor  el  obisho  de  Cuba,  —  Excelentúimo  señor. — 

„  conde     de     Albemarle.  —  Respuesta     del     conde.  — 

^  Ilüstrisima  Señor.  —  Señor :   recivi  una  Carta  muy 

,^Jargo    de    ü.    Y.    pero    sin  ser  respuesta  a  la  mía  ,\ 

„  ignoro    de   haver   leido    Capitulación  p  rticulor  que 

f,  he  hecho  con  la  YgUsia ,  pero  ci<rto  es/oi  que  nin-^ 

„  triina  que  puede   excluir    los    Vasallos  de  su  Mages- 

n,tad  Británica  de  su  culto  divino;  y  por  la  misma 

3,razou  sr   U.   Y.  <no  mi  assigne  una   Yglesia ,   tornare 

3,  la    que   mejor   me  pareciere,  y   siérrase  de  acordar 

„  que   todos   tmpleos   6   dignidades    Eclesiásticos    han. 

„  de    recivir    mi  aprobación  ,,  y     también    sera    mejor 

,,complr   con    lo    que  pide,    q-iie    cansarse   con  escri- 

,,  vir   Epístolas   tan    largos  —  Dios  guarde   a    U.    V.' 

,^  muchos   años.     Habana  Setejubre   y    4    de    1762. — ^ 

,,'  Ylustrisima  señor  —  B    L.    M.    de    ü.    F. v,«?fi.  ^m»- 

0^S€gurp   Servidor.  —  Albemarle,  .  .^uiV-  v*  «i, 

o'     (j: 
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iO.  "RedWílB  que  hubo  é\  obispo  la 
«ontestafion  antecedente  ,  consultó  los  pre- 
lados,  y  envió  á  decir  al  conde  que  puee 
estaba  resuelto ,  eligiese  la  iglesia  que  mejor 
le  pureciese ,  para  desocuparla;  y  él  elidió 
}a  dr  S.  Francisco,  á  cuya  entrega  accedió 
priKlenXemente  el  padre  vicario  provincial  F, 
Andrés  Menendez.  Pero  el  general  persistió 
en  sus  otras  pretensiones,  como  se  observa 
en  la  siguiente — „  YxusTRrsiMA  Señor:  Dzas  ha 
j,  que  S7  pilque  una  lista  de  todas  'os  beneficios  Ecle* 
,,  siasticas  de  la  dq^acion  de  U  Y.  :  y  nna  vez  vías  rr- 
j,  pito  mis  deseos  dé  tenei'la  sin  perdida  de  tiempo  — - 
„  Tengo  noticia  que  el  colegio  de  Jesuítas  ka  recivido 
,,  en  su  orden  un  oficial  ingles  d  sjjedido  del  Servicio 
„  del  Rey ,  para  sus  malos  procederes  ,  apenas  creo  que 
„  tal  cosa  se  han  hecho  sin  mi  licencia.  —  Aquella 
„  orden  no-  esta  en  mucha  reputación  ai  n  en  Espa» 
,y  ira ,  y  en  Portugal  y  en  la  Francia  están  total» 
,.  mente  erpu^sos.  —  No  se  que  ordenes  recivire  de  mi 
ft  corte  tocante  a  ellas ,  especialmente  si  represento  su 
^ falla  de  respecta  a  mi  Persona,  que  representa  la 
,,  del  R^y  mi  amo  en  esta  lugar.  —  Si  ellos  no  están 
„  enter'  mente  dehoxo  de  la  Jurisdicción  df  U  Y., 
^  remitente  el  Rector  de  tilas  acá  —  Dios  guarde  ^c. 
„  Habana  Setembre  25  de  4762. —  JB.  L  M,  ^.7 — 
,»  Al  bemar  le  "—A  esta,  carta  le  contestó  el  obis- 
ipv) ,  que  en  cuanto  á  la  razón  que  segunda 
vez  se  le  pedia,  había  satisfecho  anterior- 
mente, afinque  nada  se  le  habia  contestado, 
por  iü  que  nunca  se  pondrian  de  acuerdo : 
y  qué  cun  respecto  á  los  jesuitas  era  todo 
falso,  porque  los  de  este  colegio  no  podiaa 
admitir  persona  alguna  ;  siendo  esta  facultad 
privativa  del  provincial   residente   en  México, 

>■       41.     Entre  varias  ocurrencias  de   aquellos 
4lias ,    ¿ucedidají  con   oñcial^B    ingleses  y  los 
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y&einos  de  ISi  Habana  eclesiásticos  y  secnlareg^ 
merece  particular  mención  la  acontecida  con 
^l  obispo,  según  explica  esta  carta,  que  para 
«obtener  satisfacción   dirigió  al.  general  ingles. 

-fci-.'  „  ExcELEHTísiMO  SEÑOR,  Muy  stñoT  mio :  entre 
y,  cuatro  y  cinco  de  la  tarde  de)  dia  de  ayer ,  estuvo 
^  á  visitarme  de  parte  de  V.  E  una  persona  ,  cuyo 
¿  nombre ,  apellido  y  nación  ignoro.  Solo  sé  ijiie 
jc;  habla  español ,  aunque  ron  resabios  de  ertrangero^ 
^y  que  trac  en  las  orejas  unas  argollitas  de  oro,  á 
„  usanza  de  mugeres.  Reparé,  qut  en  la  conversación 
f,  fne  trataba  de  usted.  Advertile  el  modo  distin- 
ugu^do ,  que  dchia  usar  conmigo^  Respondióme  que 
,^  siempre  me  dria  usted.  Rejlcííoné  entonces  qiu  esta, 
„  terquedad  podría  fundarse  en  tener  algún  grado  ^ 
„  que  mereciese  tratamiento  de  señoría.  Pregúnteselo  ^ 
^, y, contestó '  diciéndome  no  hallarse  con  otro ,  que  el 
„  de  tirar  bombas  en  nombre  de  su  soberjuno.  Con- 
f^dnuó  por  fin  su  tema ,  despidiéndose  con  voces 
^  altas;  y  porque  en  todo  lo  referido  ha  faltado  al, 
^  respeto  debido  a  mi  dignidad ,  y .  es  muy  Justot 
^  sea  corregido  conforme  á  *w  erctso ,  ocurro  á  lek 
^satisfacción  /  de  V.  E.  áfc."  Ksta  carta,  que, 
jamas  tuvo  correspondiente  satisfacción,  está, 
techa  á  22  de  octubre  ,  y  su  copia  auten* 
feicada  por  el  pro-secretario  B.  D.  Antonio, 
Sánchez    dé   Or\ea. 

42.  Este  mismo  dia.  fecibió  el  obispo 
nuevos  reclamas  en  que  el  conde  de:  Aibe-. 
marle ,  como  gobernador  y  capitán  general 
de  la  isla ,  insistían  en  que  se  le  diese  razoa 
de  todas  las  órdenes  y,  bencñcios  eclesiasti* 
^p^y.  para  saber  y  ser  juez  competente  (  son 
palabras  de  su  carta  )  de  los  srgetos  nom^ 
ferados  por  el  obispo ,  y  poder  dar  su  con-' 
sentimiento    on    preferencia.      Pero   el   c^bispa- 
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«üpohi^ndnlé  qútB  ni  antes  ni  Hfespneá  del  co*i* 
st^ntimiento  para  prtíferencia  poJin  ser  juer 
CDuipetente  de  los  üiigetos  non)bradí).s ;  á  caa«4 
sa  dé  que  ios  eclesiástico»  son  exentos ,  seguí* 
t*>'vios  los  derechos,  de  lá,  potestad  layca,  fi 
sus  privilé^iosr  pfTni^necían  indemne»  en  esti 
ciudad.  Añadíale  que  la  listn  pretendida^ 
para  nada  era  conducente  en  la  aprobación^ 
siendo  así  que  solo  el  electo  dehe  obtenerla^ 
á  menos  que  se  le  objeten  algunas  faltas^ 
que  le  hagan  indigno  de  la  graoia ,  cuyo  co** 
nocimrentOí  toca^l    prelado.. 

43:  Por  este  tiempo  yá  donriaH  tiuevaé 
eontéstacíones  sobre  un  presente  que  el  ge-^ 
^eral  ingles,  como  conquistador,  esperab» 
de  la.  iglesia ,  y  podrán  ver  mis  lectores  ea 
la  siguiente  copia-,  >  que  traslado  de  su  origi- 
nal que  también  fué  d/4rigido  en  castellano. — ► 
„  Ilustrisima  8eñok:  Mucho  siento  el  hallarme  com, 
,^  la  necesidad  de  recordar  a  V.  V,  de  lo  que  deit. 
„  a^er  pensado^  dias  ha.  A  savtr.  —  Un  presente  de 
,1  la  Ygldsia  a  el  General  de  un  Exercito  com^uis" 
„tadora:  lo  tnrnos  que  U,  Y.  puede  pensar  a  o/hr- 
,,cvt  par  esta  donativo  es  Cien  mil  pesos  Mis  dt- 
,í  seos  es  a  vivir  en  tinicho  óoncordia  con  fl  Y.  f- 
„  la  Yi^lesia  ,  lo  i^ual  he  manifestado  én  cada  oca-< 
^  ston  kastá  aora.  Espero  el  no  tener  motivos  parm 
¿  deviar  de  mis-  inclín ationes'  por  desquida-  alguna  dó 
„  su  parte.  —  Dios  •  guarde  kc.  —  fíabana  Octukrú 
,^  19  de  1762  —-B  L.  M:  ífc-^AlbemaHé.-^ 
Este  nuevo  insidente  multiplicó  las- angustia» 
del  obispo,,  que  jama»  e>pet6  exSccíon  de 
^sta  nueva  naturaleza,,  coma  en  respuesta  que 
conservo,  se  lo  s'gnificó  al  general;  Tambierií 
te  celebró  con  este  motivo  nueva  junta,  eiV 
€^ue  se  consideró  el  atraso  que  sufría  la  igle— 
ftÍ0^  y  su  JLmposd)iUdad  .para  .semej^n^  46^^ 
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tivo;  y  de  todo  di 6  pfirte  el  obispo  al  sre- 
nerai ,  p«ír  carta  de  veinte  y  uno  dv'  <K!tu^ 
bre.  Y  parece  que  aun  desconfiado  del  buen 
éxito  <3e  este  asunto,  escribi")  también  al  ex- 
celentísimo señor  Jorsre  Pocock ,  almirante 
de  la  escuadra  británica ,  suplicando  su  me- 
(}iacion  en  el  asunto;  advirtiéndole  que  ade- 
mas del  atraso  de  la  iglesia,  aquella  demau.la 
^e  oponia  á  lo  capitulado.  Pero  este  general, 
aunque  respondió  al  siguiente  dia,  veinte  y 
dos  de  octubre  ,  desde  su  navio  el  Namur, 
ofreciendo  su  mediación,  s^  mostraba  muy 
satisfecho  de  la  conducta,  que  respecto  á  la 
iglesia  observaba  el  general  de  tierra,  baxo 
cuya  protección ,  y  la  de  la  Gran  Bretaña, 
Bada   consideraba    que    habría    que    temer. 

44,  Atendidos  los  referidos  acontecimien- 
tos, y  comprehendido  el  espíritu  de  los  con- 
quistadores,  no  parece  extraño  que  el  dia 
veinte  y  nueve  de  octubre  pasase  el  general' 
Albemarle  al  obispo  un  oficio  escrito  en  in- 
gles ,  que  yá  indicaba  claramente  las  inten- 
ciones que  alimentaba.  Su  traducción  es  como 
sigue:  —  „  Octubre  29  df.  1762.  —  My  lord:  El 
„  articulo  séptimo  de  la  capital aeion  declara  erpre- 
„  sámente  que  i  nombramiento  de  curas  y  otros  o/?- 
„  cios  eclesiásticos  haya  de  ser  con  el  consentimiento 
^y  aprobación  del  gobernador  de  S,  M.  B.  Por 
„  esta  razón  he  *  demandudo  repetidamente  una  lif'ta 
,,  de  los  oficios  eclesiásticos ,  u  de  los  nombres  de  los 
^  que  gozan  de  ellos ,  para  informarme  de  alguti 
„  modo  del  carácter  de  aquellos  que  V.  í.  pueda  fe» 
j,  comendarme  para  mi  aprobación.  Para  hacer  esto 
„  me  hallo  autorizado  con  los  articiilos  de  la  capi» 
„  tulaciori ;  y  si  V.  i.  no  me  remite  inmediatamente 
j, /«  lista  requerida,  yo  habré  de  declarar  púbiica- 
.-„  mente  a   K   J»    j¡>or    violador   de    ella,     Soj   uqtA 
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'¿superior  á  V.   I.  ^  y  fe  haré  conocer  al'  mismo  paso 

j,  que  adheriré  vienudam  níe  d  la  capitulación  ,  ijue  el 
j,  a /miran  e  y  yo  hemos  ^firmado. —  SÍ  K.  /.  volun" 
f,  ¿ariamente  la  viola,  es  preciso  que  sufra  sus  con-» 
„  ''eatencids.  Mi  tiempo  et  demasiado  pnciso  pura 
„  t72trar  en  disputas  de  pápele*'  con  V.  1.  sobre  me- 
„  nudencias ,  y  asi  no  puedo  responder  á  los  demos 
,,  asuntos  de  su  muy  'arga  y  tediosa  carta.  Al  </m/í- 
,,  ro  tampoco  deferir  ó  abogados  asuntos  que  puedo 
„  termincif  por  mi  propia  autoridad  —  Soy ,  My 
,,lord ,  ¿(c.  —  Albemarle. — ^^  Ei  obispo  en  carta  que 
le  dirigió  á  dos  de  noviembre  ípsistió  en  sus 
aserciones,.,  y  eA  ajgunas  Uneas  de  ella  le 
I  decia  que  ,^  había  deterininado  comunicar  este  punto 
„  d  ambas  cortes ,  y  juntúmente  el  del  donativo  de 
„  la  iglesia  f  y  novedades  sobre  la  de  S.  Francisco, 
,f,y  hospital  de  S.  Juan  de  Dios,,  con  tus  demás 
„  ocurrencias  t .  para  que  informados  los  dos  sobera- 
¡t^nos,.  con  testimonio  de  lo  obrado,  se  sirvan  diri^ 
„  mir  estas  controversias ,  y  que  mediante  ellos ,  sé 
„  execute  sin  alteraciones  lo  que  fuese.de  justicia,* 
Esta  determinación  acabó  de  exasperar  el 
ánimo  de  Albemarle,  que  sin  mas  detención 
que  la  muy  precisa ,  expidió  el  siguiente 
decreto ,  que  se  publicó  y  executó  sin  per-, 
dicta   de   momento :    ' '^»^  »•'  «HrwiT.  g»)  tj  uV^vw  ^. 

POR  SU  EXCELENCIA   JORGE  ^   CONDií 

DE  AfLBEMABLE,  VIZCONDE  BüRY  ,  BARÓN  DE  ASH-. 
'.■FORD^,  UNO  DEL  MAS  HONORABLE  CpNSEJ^O  PRIVADO* 
X  .t)E   Sü    MAGESTAD  ,    CAPITÁN  ,    CUSTODIADOR  ,     Y    ÓO- 

BERNADOR  DE  LA  ISLA  DE  JERSEY,  CORONEL  DÍÍ* 
^  REGIMIENTO  DE  DRAGONES  PROPIO  DEL  REY, 
/comandante     en     CEFf.    DE     LOS  ,  EXERCITOS     DE    SUt 

MAGESTAD  ,    CAPUJAN     GElirBRA4>>  V' GOBERNADOR '-DB«' 
-ítA    ISLA    DE    CUBA.:   ;    'l\  ('•'•?     t        '      V'  "      *'\"i''«' 

ev.-.   -c-  «  ^    í-    ■    :  \^'.-  '  ■■■  ■''^'  ^  '  ■    '''      'Jv  V  ,4 

x\%    ,„  Pon^  CHíiAto ,  ,en  W  mrticttlo^  séptimO'  de\l»imn, 
s^pituíaci^n  f,   no  se  ka   de  hacer  promoción,  algftíia,. 

I 


'J;f¿  Ta  iglesia  sin  la  aprobación ,  y  consentimieñtp 
'„  del  gobernador ;  su  excelencia  el  señor  conde  de  Albe* 
jyinarlej  habiendo  en  varias  ocasiones  demandado  al 
'„  señor  obispo  una  lista  de  los  eclesiásticos  en  su 
„  diócesis,    á  fin   de  que  su  excelencia  se  haga  capaz 

„  de  juzgar  del  mérito  de  tales  personas,  que  se  re" 
„  cotniendan  por   los  preferimientos.      V   ^'^^^ 

„  Y  por  cuanto,  el  señor  obispo  en  una  manera 
t,  no  muy  respetable ,  siempre  h4  negado  el  cumplir 
„  con  la  dcha  demanda  de  su  excelencia ,  y  en  und 
„  carta  del  día  dos  del  presente ,  no  sólo  ha  negado 
„  absolutamente  el  enviarle  la  lista  demandada,  peré 
,t  amenazándole  con  un  modomfj.imi>erÍJSo  é  i  egl' 
,,timo,  dicifndole  que  daría  la  queja  á  las  cortil 
„  de  la  Gran-Bretaña,  y  España  de  la  irregular  i' 
,*>  dad  de  la  demanda ,  como  brecha  de  la  capitula'f^ 
;,  don ,  é  hizo  mención  en  la  misma  carta  de  dm-í 
„  bas  co>'téS ,  y  de  ambos  reyes  oberanos  respectivos, 
j,  con  un  modo  muy  sedicioso ,  olvidándose  el  ser 
,,  solamente  sujeto  á  la  Gran  Bretaña ,  y  conside* 
„  rándose  como  sujeto  A  su  magestad  católica  nt^ 
,t  obstante   la  capitulación.  * 

„  Por  tanto ,  su  excelencia  el  conde  de  Albe- 
,f  marle  consideró  que  es  absolutamente  roccesario ,  que 
gf  el  señor  obispo  sea  mudado  de  esta  isla ,  y  en- 
f,  viarle  á  la  Florida  en  uno  de  los  navios  de  guerra. 
„  de  su  magestad ,  á  fin  de  que  la  tranauilidad  se 
„ preserve  en  e  ta  ciudad,  y  qur  la"^  armonía ,  yí 
„  buenas  corresnondencias  se  mantengan  entre  los  súb- 
^  ditQS  antiguos  itf  modernos  de  su  magestad,  lo  cual 
„  el  señor  obispo  en  una  manera  tan  Jiagrante  ha 
g^procurado   interrum^^ir. 

,  „  Su  excelencia  con  gran  repugnancia  se-rhalló 
„  obligado  d  usar ,  para  este  acto  de  autoridad , 
M  de  el  poder  con  que  esta  vestido ,  no  sol.  mente 
ttpor  la  conquista,  sino  también  por  el  artíaifo  un- 
j,  décimo  de  la  capitulación;  pero  no  obstante  los 
¿,  procederes  tan  irrefrulares  de  el  .sen  r  obiypo  su 
^excglcncia^  se  determina    continuar  su  protCLcion  á-. 
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^  ia  iínitsia ,  ^  á  preservar  sus  tniemhros  en '  t0^o$. 
^,  sus  derechos  y  privilegios ,  como  estipulado  por 
f,  los  artículos  de  la  capitulación ;  aunque  estos  ar^ 
^  ticulos  no  han  sido  rigorosamente  cumplidos  por 
„  parle  de  ale^unos  d-  los  majristrados  dentro  del  dis^ 
„írito,  y  jurisdicción  de  esta  ciudad  de  la  Ha* 
;,  baña.  —  Firmado,  Albemarle. — Habana  en  S  dé 
,,  noviembre  de  17¿2.  —  Por  mandado  de  tu  cxc€* 
„lencia — Firmado   J.    Hale,  secretario 

45.  No  se  eximieron  las  demás  clases 
de  la  ()o1ílácÍGn  de  sentir  iás  despóticas  detér- 
ininaciuttes  del  vencedor;  pues  aunque  e» 
verdad  que  alg/fnos  se  personaron  para  que 
de  todo  el  vecindario  se  colectase  para  el 
ingles  un  donativo  de  docientos  mil  pesos^^ 
infinitos  lo  resistieron  ,  unos  por  atraso  en  sus 
negocios,  y  los  mas  por  desafección.  Tam- 
bién otros  sufrieron  violencias  de  distinta 
naturaleza  ;  pues  bastaba  la  menor  sospecha, 
6  resistencia  á  sus  órdenes,  ó  á  veces  la  de* 
fensa  del  mismo  decoro,  para  ser  juzgado» 
con  la  rapidvíz  de  im  consejo  de  guerra  ,  sitt 
que  valiese  ni  la  inmunidad  eclesiástica , 
que  en  nada  se  respetaba  ;  y  á  ocasiones 
ni  aun  los  últimos  consuelos  de  la  religiori 
se  dispensaban  á  los  que  llevaban  á  la  horca? 
Pero  acaso  mi  pluma  se  desliza  en  ofensa 
de  una  potencia  por  otro  lado  grande  y  genei» 
rosa  ,  como  lo  ha  significado  ep  estos  últimos  i 
días  -  y  nada  se  remedia  ,  ademas ,  con  ha- 
cer descripciones  odiosas  de  sucesos  aconte- 
cidos y  y  que  sólo  duraron  basta  el  seis  de 
julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres,  día  en 
que  llegó  el  excelentísimo  señor  conde  de  Ri- 
ela, enviado  para  restaurar  la  plaza  en  cum- 
plí n  ion  to  de  los  tratados  de  paz  acabados  de 
^iebrar.     Yá  ios  ingleses.^  y  ta^biei)  ios  e^» 
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|>Sñble9 ,  "estaliáft  persuadidos  de  •estó'  i^suífti* 
tado,  y  acaso  algunas  acciones  a  que  di6 
lugar  semejante  persuasión  motivaron  la  pu- 
blicación  del   siguiente   bando:    '  .    \  • 

^í)R')stí^  ÉxfcíÍLElSíCÍA  EL  HOKORA'^éLr 

-.    GUILLERMO       KEPPEL,      MAYOR      GENERAL,      CORONEL 

DE     UN     REGIMIENTO    Di;    INFANTERÍA  ,     COMANDANTÍE- 

,     BN.    GEFE    DE   LAS    TROPAS    DE     S.    M.     Y    GOBERNADOR- 

\'M  ÍIeÍtA     CiyDAD     DE    LA     HABANA     &C.     &cl      .i    ^ry 

"^       i.  Por  cuanto  hay  razones  de  cree  ,   que  breve  st 
^yvérijicará  una  pciz  general;  poré^Le  se  ka  convenidéí 
/,  3/0  en  algunos  artículos  prel¿7n¿nares-  entre  los  tninis^ 
^  tros  plenivotenciarios  de  la  Gran-Bretaña  ^  Francia  i 
yf  y  España.      V  sin    embargo    de  que   <n   dichos  ur* 
g,  ticulos   se   registran    proposiciones    de    restaurar    á 
^  S.    M.    católica    la    conquista    hecha    por     S.    Mi 
,,  británica  en  la  isla  de  Cuba;  hasta  que  tal  resiau-- 
j,  ración   se   ordene    efectivamente ,  y   sea  firmada ,    y 
^,  sellada    la  paz  entre  las  cortes  de  Londres  y  31  a ' 
jp  drid ,  y   que   en   debida  forma  sea  notificado    S.    E, 
^,  el  señor   gobernador    de    esta    ciudad ,    con    órdenes 
^  expresas  de  S.  M.    de   hacer  entrega  de  dichas  con- 
„  quistas   ó    S.   M.    católica.     Los    vecinos    indispen- 
„  sablemente  se  han    de   considerar  como  subditos    de 
„  la    Gran-Bretaña,    en    conformidad   aja   capitula- 
se, cion    htcha    entre    S.  E.   el  conn'e  de  Alhemarle ,  y 
f,  Jorge   Pocock  ,   caballero  del  orden  del  Baño  de  la 
,y  una  parte  ,    y   el   marques   del  real    Transporte ,  y 
^  D.  Juan    de    Prado    de  la  otra  ,   cuya  capitulación 
„  ha    de   continuar    en    toda   fuerza    y   vigor ,  hasta 
j,  que  un  gobernidor  y  guarnición  española,  se  tnvie 
,,  de  España  por  S    M.   cat-lica ,  y  arreglado  ñ  las 
,,  órdenes    que    vinieren    de    la    corte    de    la     Grun- 
^.,  Bretaña,  tome  posesión  de  li  Hab  na,  y  su  juris- 
,j  dicción.  —  Wm.   Keppel. —  Por  mandado  de  S.  E.  , 
^  Henrique  Pt  ingle.  —  Desde  la  re.statiracion  em- 
pezó ^1  engrandecimiento   de  ^ la   Habana,  á 
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ffwe   PC  dedicó   eV  supremo   gol>ierno,   coríor^ 
ciendo   con    maytir   ejctension    la    inipr  rtancii». 
de    la   posesión    de   esta  isla:     siendo    de  non 
tar    que    los    mismos    ingles' s  con    sos   ope^^ 
racioTií  s     hostiles    nos    indicufon     los    punto* 
cfíie    habíamos    de-f\>Ttrficar;   »-^i^    hacerlieí 
iníiccciíible    á    viva    fuerza    una    pla5!a  ,   coyd 
dosninio     les    daba    la    soberanía   de    las    pri- 
fiuras    y     mas    excelentes     posesiones    de    la 
E-paíia   americana.     El     tnonarca     Carlos    III. 
quedó  plenamente  satisfecho  del  honrado  pro- 
cedimiento  del  ^^'ecindario    de    la    Habana  ^    y 
eso  le  impulsó    a   manifestarle  su  gratitud    del 
molo  que  aparece  en  el  siü^uiente  documento:. 
" — cERTiFtcAcioN.  —  „/>    Igíiítcio   de  Aj/a/ü  ,  escribfi^ 
„  nn  de  S.  M  teniente  de  mayor  de  gobierno  ,  ^  guerra 
„  de  esta  plaza,   é   isla   de    Cuba,     de     muy    ilutre 
„  cuhildo ,    y    ayuntaihienfó'  "de"  ista   ciudad     de     la 
^  H tbana»  y  su  jurisdicción',  como  mejor  puedo,  y 
„  leho  f  certifico,  doy  fe ,  y  verdadero  testimonio,  que 
^  en  el  bando  expedido   ;  or  cí  rícele  i -simo  }>ehor  conde 
„  de    Riela  ,   goh  mador  ,  y    capitán   general   de   esta 
„plíizn,   é    isla,     á    los    ocho     del    presente    ints ,    y 
^  publicüdo  por  ná  ,  el  infrascripto  escribano  ,  el  pro- 
^,  pió  dia ,   enasta  el  "cipitulo    de    leil  orden  de  'Hez 
^,  y   seis  de  abril  de  este  corriente  año  comunicada  á 
„  su   excelencia  pnr  el  excelentísimo  seriar  baylio   frey 
„  D    Julián  de  Arriaqa ,  secretario  de  estado ,  marina 
„  é  Indjas,  que  su  teior  a  la  letra  es  el  siíruiente — • 
„  CAPITULO  DE  REAL  CEDEN  — Cua\do    V    cxcelcncta 
„  sea    recibido     en     el    cabildo     de   la    ciudad   de   la 
„  Hdbanxt   pura   el  gobier  o    de   ella^    deberá    V.  er»' 
^  relcacia  íHunif esta  ríe  la   gratitud,    que    ha   merecido 
^á  S.  M.  la  fidelidad ,  y  celo,  que  hu  he  ho  notorio 
i,  todo   u  vccindf^rio ,  y  demás  vasallos  de  aquella  isla 
t,en    el  padecido   asedio,  y   aun    después 
—  ,j  Es  confjrme    al    capitulo    de    real    orden  preiyy' 
u  $erto ,  (jue  corrí  abocado   €n  di  cuaderno  corritnU-' 
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'¡^éé  bandos,  t¡i¿  para  en  mi  poder,  é  ^u€  me  réi 
g,  mito ,  cuyo  original  para  en  ^el  de  S.  excelen* 
„  cia  ,  de  cuya  orden  hice  sacar  el  presen  e.  —  Ha* 
0  baña  y  julio  veinte  y  nueve  de  mil  setecientos  sc- 
^  senta  y  tres  —  EN  TESTIMONIO  f  DE  VERDAD.-^ 
^Ignacio  de  Ayala,  escribano- teniente  de  mayor  d^ 
^  gobierna»  '  ^ 

.i  i> 

I  ' 
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^.  'j'^  ^  •;,. .  ^  .;*¡     .o\ic 

-i^vi^t   M  -n;^»:OQO;^;c-  I    .  y^  ,;v 

(.;,.;•     '^""^■-■-  --^'^  '         '^.^•r-  .,..^\    ■.:.l 

.i.'y>\^  Confieso  qne  me  será  difi cultoso  rom*. 
|)er  con  acierto  por  medio  de  la  historia  per* 
feneciente  á  los  tiempos  qne  acabo  de  bos-^ 
quejar  ,  y  solo  mj  intrepidez  ,  estimulada  del 
ansia  de  ser  iiltil  á  mi  patria  ,  seria  capaz 
de  persuadirme  á  empresa  tan  arroiada.  Yo 
conozco  que,  aun  hvbiéídome  franqueado  al- 
gunos archivos,  que  vanamente  he  s/jlicitado, 
para  rectificar  y  enriquecer  mis  ideas ^  r\<  ha- 
bria  sabido  p  ntar  con  la  debida  propiedad 
los  acontecimientos  que  son  notorios  á  una 
gran  porción  de  los  actuales  habitantes  de 
€ste  pais  ;  entfe  los  que  existen  algunos  q<ie 
todo  lo  presenciaron  ,  y  á  distintas  deter?iii- 
naciones  públicas  concurrieron,  por  sus  funrio- 
nos  en  la  socidad.  Y  siendo  esto  efectiva- 
mente así ,  cómo  podré  vanagloriarme  de  acer- 
tar, cuando  ni  aun  se  me  ha  franqueado  cuanto 

pudiera  haberme   ilustrado  ? Sin   emb  tr- 

|p ,  DO  lAe  han  faltado   amigos  sabios  y  ge« 

t 
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«¿rosos  (  1  ) ,  que',  dedicando  todo  sn  apre- 
cio á  mis  deseos,  me  han  proporcionado  las 
ijjteresantes  noticias  que  he  procurado  coor- 
dinar ,  y  que  presento  al  público  con  el  duíui* 
de  que  carezcan  de  toda  la  extensión  que  él 
merece,   y    yo  quisiera   franquearle. 

2.  Dixe  al  finalizar  el  libro  anteceden- 
te que  en  el  ffí)bierno  del  excelentísimo 
señor  conde  de  Hiela  comenzó  el  engrande- 
cimiento de  la  Habana ,  y  esta  aserción  es 
tan  evidente  como  lo  ensena  el  crece  que' 
se  percibe  de  svi^  cotejo  con  la*  épocas  pre- 
•  ceden  tes  á  la  guerra  referida.  D  rante  este 
gobierno  se  acaloró  la  erección  de  las  nuevas 
fortalezas  de  S.  Carlos  de  la  Cabana  y  Atares^ 
y  se  puso  en  obra  la  reedificación  y  aumento 
del  Morro.  Se  dispusieron  y  executáron  di- 
visiones, reformas  y  erecciones  de  hospitales. 
Se  dotaron  provisionalmente  nuevos  ministroíí'' 
del  tribunal  de  cuentas ;  y  todo  el  ramo  de 
real  hacienda,  ó  sea  hacienda  pública,  que 
hasta  entonces  habia  corrido  al  cargo  de  ofi- 
ciales reales,  recibió  vi uevo  impulso  y  distinta 
forma,  con  el  nombramiento  de  un  inten-^ 
dente  ,  que  entre  otras  disposiciones  estable- 
ció el  método  de  aduana  ,  que  empezó  ,  crea 
que  el  quince  de  octubre  del  año  de  sesen- 
ta y  cuatro  ,  á  recibir  los  derechos  de  su 
nueva  planta  También  se  concluyó  un  re- 
glamento de  policía  á  veinte-  y  tres  de  se- 
tiembre de  mil  setecientos  sesenta  y  tres, 
y  después  se  confirmó  por  real  cédula  de  diez 

(  1  )     Lo»  afectos  de  mi  reconocimiento  están  clamand» 
que  manifieste   sus  nombres  apreciables  ;    pero    el  respeto  de 
su  delicadeza  me  contiene  ea    loi^  limites    de  una    for:ftada-- 
moderación,  ,    ¿L^tít    ?>i;¿# 
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y  nueve  de  noviembre  de  mil'  setecientos 
sesenta  y  nueve.  Y  no  se  limitaren  á  lag 
indicadas  las  reformas  que  se  llevaron  a  efec- 
to ,  en  conformidad  de  las  órdenes  y  celo  de 
Carlos  III. 

.3  El  excelentísimo  señor  conde  de 
O-Reilly,  como  inspector  general  nombrado 
al  intento  ,  organizó  y  reduxo  á  un  estadér 
respetable  las  tropas  veteranas  y  milicias  de 
la  isla.  Con  respecto  á  las  últimas  fué  su 
primer  cuidado,  desde  luego,  la  división  deí 
los  barrios;  dar  nombre  á  ^'is  calles,  y  na- 
tíierar  las  casas;  requisitos  que  no  existieron 
hasta  entonces;  y  de  este  modo  consiguió 
venir  en  conocimiento  de  que  en  esta  ciudad 
sólo  podia  levantar  un  batallón  de  miliciat 
disciplinadas  de  hombres  blancos.  En  este 
íoncepto  formó  sus  listas  ,  dividiéndolas  por 
barrios  :  hizo  el  estado  general :  convocó  k 
su  casa  los  individuos  de  la  primera  compa- 
ñía (2  i:  nombró  tenientes,  sargentos  y  cabos 
veteranos :  pasó  su  revista  personal ;  y  segu- 
ro de  su  totalidad,  les  destinó  horay  parage, 
donde  debieran  concurrir  diariamente  a  disci- 
plinarse.—  Esto  mismo  verificó  con  las  demás 
compañías;  esto  practicó  con  los  demás  pue- 
blos ;  de  suerte  que  en  poco  tiempo  logró 
ver  lealizadas  sus  idea»  ,  manifestando  vastos 
conocimientos,  y  las  disposiciones  mas  ingenio- 
ijas  para  la  milicia.  —  Cuando  hubo  conipte- 
tado  los  dos  batallones  de  milicias  blancas 
de  la  Habana  y  Guanabacoa  ,  conociendo 
que  su  fuerza  no  era  suficiente  para  ía  defen- 
sa de  esta  capital,   aun  agregado  el    regimien- 


%2>  )     InstruccioDCS    dadas    por    el    genera)    31<míaiv9. 


to  fixo  y  demás    de   Ja    guarnición^  y  vien<W* 
el    incGiiveniente   de.  aumentar     mas  cuerpu»; 
de   milicias,   por  escasea  de  blancos  en  a(|ue*/ 
lia  época.,    concibió  el   proyecto  de  crear  doari 
batallones   mas,  uno  de   pardos  y  otrodemo«kit 
renos     Estos    íuércn    consiguientemente    ins-r» 
trnidos   y    regimentados    de  una   njanera  ines-^i 
perada  :   los  eátiniuló  por  premios  patuitos ,  y^ 
los  condecoró   gon  xli^tinciones  honoríficas;   d€»> 
cuyas   ideas   verdaderamente   originales,    hace; 
recordar  uno  de    los  mas    célebres,    escritores 
de  la  América  ;|^  ideas  ,    según    se  explica  ua 
•    política ,   que   tal    vez    no  habria   adoptado  eL 
mismo  autor   en  las  actuales  eircunstacias.^  '_,\<i 
-      4.     Gomo    desde     que     el    citada    conded 
tuvo  á    la    vista   el    padrón    general  ,   conoció, 
que  por  la  cortedad  del  vecindario    no  poJia^- 
proceder  ^    los    sorteos ,  sin    hacer  entrar  ea:r 
ellos  hasta   los    casados  y    otras   clases  ;  tomó»»; 
desde   luego  el  partido  de  verificar  los  alista-: 
mientosy  por  considerar ,  este    recurso   el    ma$^ 
suave   para   conseguir  sus  intei»cioaes,,   como,» 
efectivamente    las   coosiguió.     Yo  supongo,  y. 
creo  no  equivocarme   en     mi   suposición ,   que, 
no  seria  la   mente  del  conde  autorizar  las  ve- , 
jfticiones   que    experimentan     los    ciudadanías* 
en    el   dia,  viéndose  sorprehendidos  en   medio 
c^e  las  calles  públicas   por  los  sargentos  y  ca-    ^ 
bos  comisionados   para  la  recluta   de  milicia- 
nos.    El   entendimiento   mas  estólido  concibe 
diversos    modos     de    aumentar   el  número  qe 
voluntarios    por    medios    menos   violentos ,   á 
fin    de  mantener  siempre  completa   la   fuerza 
de    Ips    batallones.     Porgue,    la     verdad   sea  . 
cficfta  :   ese   epíteto   de    voluntarios  jcott  *^^e" 
se  distinguen  Ips  oiilici^AOs  de  Jf¡\f  .«etefiá^M* 


es^"  un  verdadero  insulto,  que  se  hace  á  los 
vecinos,  siendo  así  que  son  atraidos  al  ser-^ 
vicio  á  viva  fuerza.  Y  muchos  que  piensaa^ 
con  honor  hacen  muy  bien  de  resistirse  á'} 
ser  alistados,  por  no  verse  expuestos  a  sufrkrl 
«I  mal  trato  que  reciben  de  sus  g-efes  vetera-^t 
nos  ,  con  especialidad  de  los  cabos  y  sargentos^l 
El  hombre,  y  esta  es  una  verdad  eterna,! 
quiere  ser  tratado  con  decora  en  todos  losf 
tangos   de   la   sociedad.  7f>t   í<  > 

5.     Deseoso  yo  de   examinar  las  id^as  y 
operaciones  del  general     comí'?    de     O  RíMiíy 
sobre   estos  particulares  con  la  atención   posi-^ 
ble  ,    me  dirigí  al  inspector   general  actual  (  3  )j 
brigadier    D.    Juan  Echeverri  ,    á   fin  de   que 
me    franquease    las     noticias     suficientes     del 
archivo   de   la   inspección  ,   y    encontré    á   es- 
te individuo  con  tan    prontas  disposiciones  de 
satisfacer   mi   objeto,   que   ordenó  al  secreta- 
rio -  que    satisfaciese    mi    pretensión.     Pero   el» 
citado     conde     nada     habia     dexado    archiva^ 
do  de  cuanto  aquí  executó ,  como   se   deduce 
de  ia   siguiente   certificación,  de   que   me   se  i 
dio    copia :  ,♦ 

D.   PASCUAL  XIMFNEZ  DE   CISNEROS,^ 

CABALLERO  DE  LA  ORDEN  CONSTANTINIA^A  DE  S. / 
JORGE,  BRIGADIER  DE  LOS  EXERCITOS  DE  S.  M./ 
TENIENTE  DE  REY  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  V  CIUDAD 
DE  S.  CRIIOBAL  DE  LA  HABANA,  INSPECTOR  GENERAL 
»E  SU  TROPA  ,  GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL 
INTERINO  DE  LA  MISMA  ISLA  Y  PLAZA  ,  JUEZ  SUB- 
DELEGADO    DE     LA    RENTA     DE    CORREOS.  '/ 

.  L    9>  Certifico :    que   habiéndome  pedido  el  excclentU^ 
^Mtno   señor  come  de  Riela    ios  papelts   (¡ue  el   ins^ 

(3)     Escnb»    tp  jonie    de    1818i  * 


\^jí^ctor  fíenerai  D.  Alexandro  de  O-ReUíy  hdtús 
„  establecido  con espondientes  á  ia  formación  del  re* 
„ pimiento  de  la  Habana  y  demás  cuerpos,  y  dis» 
ft  tiibucion  de  ¡os  ocíales  sueltos ,  he  procurado 
^  buscarlos  entre  todos  los  documentos  yuf  me  entre» 
„  ífáron ,  ¡/  no  hay  ninguno  que  verifitue  tales  asun^ 
tffoSf  ni  t a  poco  consta  por  los  índices  que  paran 
„  en  nú  poder  ,  de  que  es  probable ,  que  el  referido 
„  D  Alejandro  O-Rcitly  se  los  llevase ;  y  para  que 
,f  conste  lo  firmo  y  sello  con  el  de  mis  armm  en 
„  in  Habana  á  veinte  de  junio  de  mil  setecientos 
t,  sesenta  y  cinco.  —  Es  copia.  —  Echeverri. 

6.  Como  ^)r  la  paz  que  se  acababa  de 
celebrar  á  fines  de  mil  setecientos  sesenta 
y  dos  (4  y  cedió  España  la  Florida ,  tüví- 
'I        .     ■    I  '■ 

(  4  )  Piz  celebrada.  Esta  paz  se  íirm  en  Versa- 
Ues  ,  y  en  fuerza  de  su  tratado  la  Francia  y  la  Inglaterra 
se  restituyeron  gran  parte  de  sus  conquistas ,  y  prome- 
tieron ser  amigas  en  lo  sucesivo  j  y  pa  a  que  esta  amis» 
tad  fuese  mas  permanente  Luis  XV,  cedió  á  la  Graq* 
Bretaila  todo  el  vasto  continente  del  Canadá  con  Quebec  , 
su  capital ,  y  el  famoso  establecimiento  del  Cabo  Bretoa 
para  continuar  la  pesca  del  bacalao  en  la  isla  de  Terra-' 
jiova  Por  esto  decia  el  Jorl  Bolimbrok  á  un  amigo, «uyo? 
notad  que  todas  tan  guerras  de  nuestros  inylescH  son  yuenoM 
de  mercaderes.  Los  artículos  del  tratado  de  dichas  pa  es 
eian  diez  y  seis,  y  á  España  se  referian  los  tres  siguien- 
tes :  ].«>  „  £í  rey  de  la  Gran  -  fíretaña  restituirá  Á  la 
„  F.spaha  todo  lo  que  ha  conquistado  en  la  isla  d^ 
f,  Calta ,  con  la  plaza  de  la  Habana  ,  eu  el  mism^  f«- 
„  tado  eu  que  se  hallaba.*'  —  2."  ,,  En  consecuencia  Wa 
„  esta  restitución  S.  M.  C.  cede,  y  da  al  rey  de  Juyla* 
y,  teira  todo  h  que  la  E>j)aha  posie  en  la  América, 
„  Septentrional ,  al  este  ó  sudtteste  del  rio  Mui^ipi ,  ó  6in» 
f,  la  Florida ,  cott  la  condición  de  que  te  conserve  é  lo» 
,f  habitantes  la  facultad  de  practicur  la  reliyion  católica « 
f,  y  que  Lús  que  quieran  salir  de  aquellos  paij¡e< «  pue^^ 
„  dan  hacerlo  con  toda  seguridad ,  con  sus  muebles  y  efee-- 
,,  tos:  y  S.  M.  C.  podi á  transportar  de  alH  toda  la  ar-^ 
„  tiUeria  y  demás  cosas  pertenecientes" — 3«  „  El  rey 
,f  de  J'ortuyal  ^  aliado  de  la  Inylateira  ^  será  coupreheu" 
ff  dido  en  los  p^eíntes  artículos.  Y  en  consecucíin  cesarán 
ff  las  hostilAdadtn  entrt  las  tremas  portujfUusas  y  es^^ualas^ 


J^ínoí^  esa  nueva  emigración,  que  contribuyó 
k  el  aumento  de  la  población  de  esta  isla , 
con  las  familias  que  vinieron  de  aquel  des- 
graciado pais  ;  que  ha  tenido  que  sufrir  por 
ñu  localidad ,  y  escasa  protección  del  gobier- 
no, diversos  acontecimientos,  que  han  obstrui- 
do su  fomento  ,  y  ocasionado  el  trastorno  y 
extravío   de   sus  naturales. 

7.  En  mil  setecientos  sesenta  y  cinco 
tomó  el  gobierno,  de  la  Habana  y  capitanía 
general  de  la  isk^fel  mariscal  de  campo  D. 
^iego  Manrique ,  cuya  raii*>rte  acaecida  á 
Jos  pocos  meses  de  su  arribo  ( 5 )  dio  lugar 
á .  que  ocupase  su  vacante  el  teniente-rey  D. 
Pascual  Ximenez  de  Cisneros ,  hasta  la  llega- 
da del  excelentísimo  señor  baylío  D.  Anto- 
nio María  Bucarely  el  diez   y  nueve  de  mar- 

„  tanto  por  mar  romo  por  tierra  ;  y  todas  las  plazas  y  tierras 
„  del  dominio  portugués  serán  restitttidas  en  el  estado  en 
„  que    se    hallaban    cuando  fueron    conquistadas.'* 

El  año  de  1 783  por  el  nuevo  tratado  que  se  firmS 
también  en  Versalles  á  20  de  enero  ,  volvió  la  Florida 
á  incluirse  en  la  monaiquía  española,  en  virtud  del  ar- 
tículo III.  que  traslado  inmediatamente:  ,,  S.  M.  B.  ce- 
de á  S.  M .  C.  toda  la  Florida  Oriental , .  y  consiente 
áe  buena  voluntad  que  conserve  la  Occidental  ;  bien  en- 
tendido ,  no  obstante ,  que  se  conceda  término  de  diez 
y  otho  meses  ,  contado  desde  el  dia  de  la  conclusioa 
de  este  tratado  ,  á  los  subditos  británicos  establecidos  ea 
dicha  Florida,  como  también  á  los  de  la  isla  de  Menorca, 
paia  vender  sus  bienes ,  recuperar  sus  caudales,  transportar 
sus»  efectos  y  personas  sin  ser  molestados,  ni  con  mo- 
tivo de  religión  ,  ni  otro  alguno  ,  como  no  sean  deudas  , 
ó  causas  criminales  ,  y  también  se  les  concederá  facul- 
tad de  llevar  todos  los  efectos ,  que  les  puedan  pertene- 
cer,  como  también  toda  la  artillería,  y.  otros  bienes  de 
S-    M.    B- 

(  5  )  Al  cadáver  de  este  gefe  se  le  dio  sepultura 
en  á  Iglesia  de  S.  Francisco  el  dia  catorce  de  julio  del 
año  'de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco  ,  el  mismo  año 
4e    su    llegada    a    esta    capital. 


20  de  mil  setecientos  sesenta  y  sfein.  Este 
gefe  se  dedicó  con  esmero  á  la  consiruccioa 
•de  las  fortificaciones  qné  habia  comenzado  d 
conde  de  Riela,  y  durante  su  gobierno  ^  con- 
cluyó el  Morro  y  castillo  de  Atares,  según  mai- 
iiifiesta  la  siguiente  inscripfcion  gtabada  en  una 
losa,  que  se  halla  colocada  en  una  pared  de 
k  capilla   de  la  Cabana:     reynando   en    la9 

ESPAÑAS  LA  CATÓLICA  MAGESTaD  DEL  SEÑOR 
D.  CARLOS  III.  Y  GOBERNANÍ)0  ESTA  ISLA  EL 
CONDE.be  RICLA,  GRANDE  DE  ESPAÑA  Y  TENIENi- 
TE  GENERAL   DE  ^OS  REALES  EXERCJITOS,  SE  DIO 


i 


PRINCIPIO  EN  EL  AÑO  DE  1763  A  ESTE  CAS*- 
TILLO  DE  S.  CARLOS,  AL  DE  ATARES  EN  LJL 
LOMA  DE  SOTO,  Y  A  LA  REEDIFICACIÓN  Y 
AUMENTO  DEL  MORRO.  —  SE  CONTINUARON  LAÍ 
OBRAS  DE  ESTE  CASTILLO,  Y  SE  CONCLUYE^ 
RON  LAS  DEL  MORRO  Y  ATARES  DURANTE  E4 
GOBIERNO  DE  D  ANTONIO  BUCARELY  Y  ÜRSUA^i 
TEjNIENTE  GENERAL  DE  LOS  REALES  EXEKCITOSl 
—  SE  ACABO  ESTE  CASTILLO  ,  Y  SE  TRAZO  EÉ 
DEL  PRINCIPE  EN  LA  LOMA  DE  AROSTEGÜI  Eíl 
EL  GOBIERNO  DEL  JNÍÍARQUES  DE  LA  TORRE  | 
MARISCAL  DE  CAMPO  DE  LOS  REALES  EKER* 
CITOS,  AÑO  DE  1774  PROYECTADO  Y  DIRl'^ 
GIDO  TOrio  POR  EL  MARI>CAL  DE  CAMPO  « 
INGENIERO  DIRECTOR  DE  LOS  REALES  EXER- 
CITOS      tt.      SILVESTRE       AéARCA. Es      de     nOf» 

tar  que'  aunque  en  el  gobierno  del  marque! 
de  la  Torre  se  trazó  el  castillo  del  Principe  ¿ 
ya  allí  le  liiíbia  provisional ,  como  lo  da  á 
entender  la  siguifnte  inscripción,  que  se  halla 
é¥i  üíi  escudo  de  armas  reales  ,  colgado  e# 
eí  cuarto  del  otiWal   de  guardia  á   lá  entíada^ 

del  casti  lo.  RFÍYNANDO  EN  LAS  FSPAÑAS  LA 
MaGESTAD    DEL    SEÑOR  D.  CARLOS    lil.    Y    SIEN- 
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imO  G®1^ERNAT>0R  Y  CAPITÁN  GENERAL  DB  ESTA 
rpLAZA  E  ISLA  EL  TENIENTE  GENERAL  F.  D.  JVN- 
•TONIO  MARÍA  BUCAKELY  Y  URSÜA  SE  FXECÜTO 
ESTE  FUERTE  PROVISIONAL  DEL  PRINCIPE,  BAXO 
XA  CONDUCTA  DEL  BRIGADIER  DE  INGENIEROS 
J),     SILVESTRE    ABARCA.      AÑO    DE     1771. 

;%,.  8.  El  señor  Bucarely,  atendiendo  también 
/al  mejor  régimen  de  poacía,  ordenó  y  firmó 
4JU  bando  de  buen  gobierno  á  siete  de  abril 
de  mil  setecientos  sesenta  y  seis.  Su  con- 
ducta pública  se  dice  que* fué  tan  justificada ^ 
que  jamas  le  faltó  aquella  [wudencia  política^ 
/que  arregla  la«  accioue*  ae  un  magistrado 
exacto  en  las  obligaciones  de  su  ministerio, 
Yivia  en  un  continuo  cuidado  por  el  despa* 
<ho  'é  iiHegriddd  de  las  causas  judiciales, 
procurando  tener  cerca  de  sí  los  mas  rínte-» 
4;ros  y  acreditados  consultores:  también  se 
^segura  que  casi  diariamente  permanecía  una 
6  dos  horas  en  pie ,  dando  audiencia  verbal  á 
toda  velase  de  personas  ,  en  la  que  procuraba 
rconciliar  y  cortar  con  la  mas  dulce  disposi- 
'tio«  toda  desavenencia;  y  muchas  veces  se 
gloriaba  de  haber  tranzado  pleytos  de  mas 
4Íe  cuarenta  años.  Por  esto  cuando  el  sobe*» 
fano  le  nombró  virey  de  Nueva  España  el 
año  de  setenta  y  uno,  el  ministro  de  Indias  , 
que  era  entonces  el  baylío  frey  D.  Julián  de 
Arriaga,  le  escribió  ,  comunicándole  de  órdeit 
especial  de  S.  M.  gue  pasase  á  aquel  destino^ 
satisfecho  de  qiie  no  había  liegüdo  á  la  corte  la 
Vías  leve  querella  de  su  gobierno.  El  ayunta- 
miento de  la  Habana,  suplicó  al  rey  que  se 
le  dispensase  el  sindicato  acostumbrado,  y  aun- 
que no  se  accedió  á  esta  solicitud ,  tampocü 
se   presentó   ni  una  sola  querella^   cuando  se> 
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^brióla-resiílfincia.  También  estoy  informado 
de  que  se  dedkó  k  proteger  algunas  ikindacio* 
nes  y  prácticas  piadosas,  entre  ellas  se  debe 
contar  el  aniversario ,  qu«  en  el  tiempo  de  su 
gobierno  acordó  el  ayuntamiento  á  la  yírgeik 
del  Rosario,  en  memoria  de  la  restauración  d^ 
la  plaza :  y  el  día  quince  de  octubre  del  ano  de 
de  sesenta  y  ocho  atifíoó  la  idea  que  se  tenia  de 
su  sensibilidad,  cuando  se  le  vio  á  caballo  por 
las  calles,  remediaiido  pronta  y  generosamente 
la  miseria  de  muchos  infelices,  que  habian  pa- 
decido en  la  terrij|le  tormenta,  que  vulgarmen*^ 
te  se  dice  de  Saíiia  Teresa  ,  cuya  violencia  fué 
tal  qije  arrancaba  los  árboles  mas  robustos.  El 
discretísimo  manejo  con  que  se  conduxo  en  laá 
operaciones  relativas  á  cumplir  los  soberano» 
decretos  sobre  la  expatriación  de  los  regularen 
extiuguidos  {6  )  y  ocupación  de  sus  témpora-- 
iídades ,  añadió  mucho  á  su  merecida  reputa- 
ción De  estos  religiosos  debemos  confesay. 
que  habían  producido  mucha  emulación  en  la» 
letras,  por  la  exactitud  y  métod»»  con  que  las 
ensenaban.  Su  venida  á  esta  ciudad  fué  £ 
solicitud  del  ilustrísimo  señor  D.  Pedro  Agus-; 
tm.Moiel,  según  este  prelado  refiere  en  1¿ 
relación  de  su  visita  eclesiástica,  y,  pertene* 
cian  á  la  provincia  de  Nueva  España;  bien 
que  ninguii  escritor  refiere  e»a  solicitud  de 
Morel.  Su  colegio  era.  el  qjue  es  en  el  dia 
seminario  de  S.  Cario»,  y  su  iglesia,  que 
quedó  por  concluir,   es   la  catedral   actual. 


(  6  )  Los  jesaitas  bftbián  fMo  dette  irados  de  Por- 
<ngal  el  año  de  mil  setecieutos  cincuenta  j  nueve ,' 
j  también  se  extinguió  su  soi-iedaJ  en  Fram  ía  ,  por  de- 
creto del  parlamento  de  París,  en  mil  setecientas  se- 
y   una,    y    Cárloe    II J.  ordenó  su  expuliion  en  éim 
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^}a*:'  "97  *^r  lá'fefiDocion  de  BúcareVr  al'^VftévV- 
nato  de  México,  se  nombró  para  el  gobierno  dej 
ía.  Habana  al  mariscal  de  campo  marques  de' 
Vbl  Torre,  por  el  año  de  mil  setecientos  seten- 
^yf  uno.  En  ese  tiempo  la  Habana,  annqne- 
Rabia  recibid©  niucho  anmento,  par  los  mo-* 
tí  vos  expuestos  ,  y  por  las  franqnk'fas:  dfe  co^.- 
mercio  concedidas  por  el  memórabie  y  ben(^V 

y    siete    de    febrero     de    mil    setecientos    sesenta    y    siete  rf 

Sor  de  retp  firmado  de  su  mano  ,  que  envió  al  <  onde  dé 
tanda,  cofikndole  wi  execu  ion.  í^.as  causas  que  eí  W'f^ 
daba  en  el:  decreto  erai»  que  .  lo  .-l»ioia'  para  mantener 
^  sus  pueblos,- la  snbcirdinacion  ,•  la  tranquijidajd  y  la  jua,-¡ 
t^eia  ;  y  exponia  que  los  bienes  ten)poralep  q  e  "la  com- 
pnhia  poseía  en  Tos^  dominios  de  Ei^paña  fuesen'  Mplica- 
4o8  ail  fisco.  El  método ,  el  silenf'io  y  tranqnili  ad  coiv 
que  se  éxecutó  esta  providencia ,  merece^  particular  men- 
ción. Se  despachó  en  un  mismo  dia  á  todos  los  jueces  ^ 
gobernadores  ,  regentes  y  vireyes  un  pliego  secreto  ,  acora- 
páfiado  de  una  carta  circular  que  en  sustancia  decía:  no  se 
abriese  h^sta  el  primer  dia  de  abril  ,  en  el  cijal  iustruidosí 
4el  contenido,  executáse  cada  uno  por  su  parte  la?  cr-, 
denes  reales  ex^fesjadas  eYi  él.  Preveníales  ,=  ademas,  qu'e' 
lio  cotnunicaSÉn  á...peHSona  alguna  el  recibo  •  e.  semejarÍT"' 
te  pliego  ,  qjije  debia  guardarse  con  el  mayor  cuidado ; 
y  que  si  por  ventura  lo  pércibia  el  publi  o  ,  serian  tro,* 
^dos  como  quebraritadores  del  secreto  ,  y  reos  de  con- 
tradicí  ion  á  las  disposiciones  soberanas.  En  consecuencia 
4e  lo  referido  los  padres  fueron  sorprehendiflos  al  expij^ar 
el  término  prescrito,  sin  que  hubiesen  traslucido  el  menor, 
antecedente  de  aqueMa  disposición  ;  y  subsecuentemente  los 
embarcaron  sin  el  mas  leve  desorden.  El  dia  de  la- ex- 
palsipp  general  quiso  el  rey  que  en  las  puertas  de  su  pa.-> 
lacio ,  y  otros  puntos  principales  de  la  capital ,  se  fixa- 
se  una  pragmáti  a  ,  eu  la  cual  entre  otras  cosas  dccia : 
«pie  se  dárian  por  alimentos  i  los  individuos  sacerdotes^ 
setenta  y  dos  pesos  fuertes  anuales,,  y  sesenta  y  cinco, 
á  los  legos  ,  cuyas  pensiones  se  pagarian  de  la  masa  de 
ios  bienéá  de  la  (íompañía  :  y  se  prohibía  recibir  en  toda  la 
extensión  de  la  monarquía,  á  ningún  individuo  de  la  com- 
pañia  en.  paticular,  pi  en  cuerpo  de  comunidad ^  ni  á> 
fljngun  consejo  ó  tribimal  admitir  instancia  sobre  este  ob^- 
jeto.  También  se  .prohibió  escribir,  ni  acalorar  los  nniraos 
<|H  J^os!;^pqeblps  á^  %yor  ,  «i  .en  íqontra,  de  Ja  ^  pragmática^ 
m    mantener'  coirr  pondíericía  "cbñ   jesuitas/ 
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f^co  'CáHo9  ill ;  sin  embargo  d<?  lo  referido 
todavía  se  empezaba  á  desenvolver  de  la  obs- 
curidad é  incultura  en  que  habiá  subsistido 
envuelta  por  mas  de  dos  siglos  y  medio  ,  y 
es  inconcuso  que  á  los  esfuerzos  v  excelen* 
tes  disposiciones  del  marques  de  la  Torre,  de- 
be la  Habana  el  principio  de  la  generaliza- 
ción de  sus  luces  ,  cuyas  consecuencias  fa- 
vorables aun  todavía  reportamos.  Este  gene- 
roso gobernador,  al  mismo  tiempo  que  no  des- 
cuidó las  obras  de  fortificación  en  que  se  ha- 
bían empeñado ipLis  predecesores  (7),  se  de- 
dicó al  decoro  y  ornamento  de  la  población 
y\4e  sus  campos  inmediatos.  La  ciudad  lo 
era  splamente  por  sa  denominación ,  y  reales 
concesiones  que  la  eoloeaban  en  este  rango; 
pero  absolutamente  lo  parecía  en  lo  material  , 
carecie)ido ,  como  carecía  ,  de  paseos  públi- 
cos;  de  coliseo;  de  empedrado;  de  casas  de- 
centes de  gobierno ,  ciudad  y  cárct  1 ;  de  segu- 
ridad y  aseo  en  los  materiales  de  que  se  cons- 
truian  muchas  de  las  particulares;  de  puentes; 
calzadas  y  otras  obras  conducentes  á  la  como- 
didad  d^e   los   caminos  ;  y  todo    se   lo   propor- 


(  7  )  También  tuvo  varias  asambleas  militares  en  e! 
'acampo  de  Marte,  y  entre  ellas  un  dia  de  S.  Antonio  salí* 
«na  división  por  la  puerta  de  la  Punta  y  otra  por  la  de 
Tierra ,  ambas  con  sus  generales ,  como  ^  las  doce  del  dia  « 
y  marchaniio  al  frente  una  de  otra  por  distintos  parages  ; 
hasta  donde  están  en  el  dia  las  educandas.  A  las  dos- 
de  la  tarde  se  empezó  el  fuego  por  las  guerrillas  de  los 
fusileros  de  Cataluña  ,  cazadores  ,  granaderos  ,  y  partidas  de 
caballería :  sobre  la  zanja  se  babian  construido  cuatro  puen- 
tes de  madera ;  y  muchas  veces  se  empeñó  «I  combate 
con  tanto  enardecimiento  ,  que  llegaba  á  parecer  una  cam- 
paña formal.  Este  dia  se  concluya  la  función  cerca  del 
Arsenal,  como  á  las  nueve  de  la  noche.  PassoL  milit«r«5 
:|^mbit:a    se    hiciersa    muchas    veces*-     •    -  ^< 


/éíono  ó  se  lo' promcvió  el  marqué^  délívTorré. 

Acaso  todavía  permanecerían  las  canas  de  gu?-- 

r  no    que   tanto    aleaban  la   ciudad,  si   sus  pro- 

■videncias  vigorosas  ,  no  hubieran    arrollado    li^s 

.  "baxas   y    capciosas   oposiciones,    que    sieuipiíe 

.encuentra  en    su  marcha  un  genio  emprenda- 

.  cior.     Su  bando  de    buen    p^obierno    firmado   á 

.  cuatro   de  abril    de  mil    setecientos  setenta   y 

^<lí)s,  acredita  su   celo,  y  buen   deseo  del  bien 

»j)ú.b]ico:  y  el  discurso  que  dirigió  á  losve<:iüOS 

. Rapaces  de  coadyuvar  al  establecimiento   y    fi- 

^jl^es  del  coliseo,  es  muy  dio/üo  de  que  á  eon- 

■  ftÍTiuacion    le   incluya,    en  obsequio  de  su   me- 

(  moria ,  como  una  prueba  de  su  finura,  y   por 

considerarle  propio  de  la  curiosidad  de  los  que 

^  no   le    hubiensen     leido  :  —  „  Seiiorcs  ,  excusado  es 

^  „  hacer   aquí  mención    de    Ja$  grandes    utilidades   que 

„iracrd    á    cslc    público  el  es¿ a b lee imicnio  piadoso  de 

„  la  tasa   de  mujeres   recp^idas,  .que  á  impulsos    del 

f,  paternal    é    infatiguble    celo    del    ilnslrisivio     señor 

,y  obispo  diocesano  se  e\tá  construi/aulo  en  esta  ciudad. 

':„  Ninguno    dexa    de    comprehcnder   Tos    recomendables 

t  ,j  objetos    d   (pie   se    dlri'^c,  esta  fundación  ,     ni    debe 

j^,  desconjiar  de  verlos  muy  en  breve   logrados  y    cuando 

j,  mira    interpuesta    la    autoridad    de    r.uestro    augusto 

,y  soberano  y    interesado   en  el  auxilio    del  gobierno  y  y 

.  j,  empeñada    la  caridad  de  muchos  honrados  vecinos, 

jy  para  que   llegue  á  efecto   una  obra  tan  agradable  >á 

„  Dios ,  y   tan   conveniente  á    la    república.     El    rey 

^nuestro   señor)   cuya  piedad  sobresale  no  menos  que 

„  su  poder,   no  sólo  la  tiaie  aprobada  y  sino   que  con 

^jt  mano  liberal   ha  seña' cedo  para   su  subsistencia    mil 

.,9,  y  quinientos  pesos  anuales  de  renta  y  sobre    las   tem^ 

-,y  porabdades   ocupadas    á    los     religiosos   de  la  com- 

„  pañia    del   vofubre    de   Jesús,   cuando    estos    fondos 

9,  se    hayan    libertado    de   otras   cargijs   mas   urgentes., 

„  que  en  el  día  tiene  sobre  si   ti  gobierno,    á   nies  de 

^  h%kQr  frmujuetíd;  el  terrena  en   que   ¿e  fahricm  Ut. 
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p  $¿¡sa ,  no  pirrde  ocasión  ,  ni  omite  préviilmciñ  qf^ 
j,  pncfo  ser  conduavie  á  f<n  Hitar  los  medios  pura 
„  h  execurion  d''  la  obra.  Yá  alf^unos  vecinos  movi' 
i,  dot  de  verdaderos  sentimicnfos  de  humanidad  y  rC' 
,y  f'(rio'i  han  querido  concurrir  y  ayudar  con  sus 
j,  limosnas  d  los  trastos  qut  el  ilustrisimo  señor  obispo 
»,  crnira  t;enr rosamente  en  tan  laudable  enipresm. — Pero 
t,  por  ventajoso  y  favorable  que  sea  el  estado  en  qn^ 
„  se  halla  al  presente  este  establecimiento ,  es  cierto 
„  que  tod.iia  falta  mucho  para  qu(  llegue  d  su  comple- 
„  ynento ,  y  un  vecindario  tan  amante  del  bien  co^ 
„  mun  y  y  del  buen  orden  t  como  el  de  la  Habana,  no 
„  debe  mirar  con  ta9ind¿ferencia  este  asunto ,  que  no 
3^  pretenda  tomarse  als^una  parte  en  su  perfeccio7i.  Yo 
„  á  lo  menos  he  creido  que  a  toda  la  gente  principal, 
,j  que  es  la  que  aquí  se  halla  convocada ,  le  daré 
j,  una  aprec i ab le  satisfacción  y  si  le  p  opor clono  un 
j,  arbitrio  de  contribuir  á  tan  importante  obra,  se^un 
„  In  permitan  las  facultades  de  cada  uno  ;  y  en  este 
„  concípto  voy  á  proponer  un  pensamiento  ,  el  mas 
,t  oportuno  al  intento  y  pues  por  medio  de  él  cada 
„  vecino  y  sin  detrimento  de  sus  intereses ,  podrá  tener 
,y  la  complacencia  y  el  consueto  de  haberle  cabido 
y,  parte  en  la  erección  deifa  casa  de  recocidas;  no 
„  para  su  fábrica  material ,  sino  para  su  dotación 
jyfundanievtal y  sin  la  chal  seria  inverificable  su  ins- 
jy  tituto  y  como  que  no  huhria  rentas  con  que  subvenir 
fy  á  los  gastos  y  que  indispensablemente  se  han  de  cau- 
j,  sar  en  la  manvtei don  de  las  7)iugeres  y  que  han  de 
,^  permanecer  en  tila. —  Se  trata  de  h(¿cer  un  coliseo 
,,  donde  se  representen  las  comedias,  que  provisional" 
Jámente  se  están  haciendo  en  una  casa  particular, 
j^  con  mucha  incomodidad  del  numeroso  concurso  de 
,^  espectadores.  Esta  obra  es  necesaria  ;  porque 
,,  conviniendo  que  en  una  ciud'.d  tan  populosa  como 
j,  ia  Haba*  a  haya  diversiones  púh  i  cas ,  á  exettiplo 
„  ric  la  practica  introducida  en  todas  las  poblado^ 
jy  nes  bien  arregladas  ,  y  siendo  la  de  las  comedias 
^aeomodadu  al  ^enio   de  estgs  habitantes,  sc^n  I9 
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jy  w^anifiesta  la  experiencia  at  paso  qns  esid  apr^* 
„  bada  y  admitida  por  indiferente  generalmente  en 
f,  todos  los  dominios  de  España  ,  debe  procuro  rse  i^ikfi 
¡j  se  disfrute  no  solo  con  unas  reglas  c/iie  aparten 
„  de  ella  cimnto  sea  nocivo ,  sino  también  con  anas 
,,  comodidades  corporales  (¡ue  la  pongan  en  la  clas^ 
„  de  verdadero  entretenimiento  público,  y  libre  en 
f,  cuanto  sea  posible  de  molestias  y  pensiones.  Esto 
j,  segimdo  no  es  usequihle  sino  por  medio  de  un  coliseo 
„  capaz  de  contener  inveha  gente  sin  opresión ;  distri* 
„  buido  con  las  debidas  sepanciones  para  las  distin* 
^,  ta  clases  del  vecindario;  expuesto  á  los  rievíos 
„  (/«.  le  den  alguna  frescura ,  tí  i  necesaria  en  este 
^  temperamento  ;  suficientemente  desahogado  para  que 
,f  los  actores  hagan  con  propiedad  las  representado^ 
,,  nes ,  y  adornado  con  la  decencia  que  corresponde 
„  á  la  brillantez  de  este  pueblo ,  y  á  la  vuta  —  Si 
„  la  ciudad  tuviera  projorcio.  es  con  (¡ue  costear  el 
„  coliseo  t  ella  debiera  ser  la  que  lo  construyese ,  orno 
„  wia  obra  interesante  al  público;  pero  destituida  de 
„ fondos  con  que  ocurri'  á  otras  ?nas  precisas,  no 
„  puede  f  iertainente  pensar  por  ahora  en  ésta.  En^ 
„  semrj antes  circunstancias  nada  puede  arbitrarse  me- 
t,jor  que  el  h  >cerla  ¡uyr  cu  uta  de  una  obra-pia  ,  la 
p,  cu  I  asegurará  en  el  alijuvler  de  coliseo  una  ren- 
„  ta  mas  pingüe  y  segura  que  en  ninguna  finca.  Apó" 
„  yase  esta  idea  en  la  costumbre  de^as  ciudades  de 
„  España,  donde  los  coliseos  por  do  común  pertenecen 
„  d  hos  i  tales  ,  ú  otras  fundaciones  sagradas  La  castb 
,.,  de  recogidas  esta  necesitada  de  un  socorro  ,  como 
„  éste ,  que  cuanclo  méuQs  le  producu  ia  mil  doscientos 
„  pesos  al  año  f  y  con  el  tiempo  íal  vez  mucho  mas; 
„  pero  no  tiene  caudales  para  valerse  de  tan  bella 
„  opqtrtuniílad.  Esta  es  la  que  yo  presento  á  los  señores 
3,  concurrentes  ,  á  fin  de  que  la  apiovcchemos  a  benefi- 
>,  cío  del  útilísimo  y  santo  estubleci?niento  de  la  casa 
„  de  recogidas  ¿  ^ué  nos  cuesta  a  nosotros  antici' 
^j  parle  el  valor  o  costo  de'  coliseo  ?  Cada  vno  dé, 
^  9-  preste  /©  que  sus  facultades  permitan  ,  y  su  cari- 


j,  áftd  le  dicte.     Yo  seré  el  primero ,  no  para  dar  exenk^ .  ^ 
'„plOf    porque    sé    que  nadie  ha   menester  mas  impuU'  , 
fj  sos  que   su  propio  deseo,  sino   pura  adelantarme  á.i 
„  ser  participante  en    una  obra  aprudable  a    ios  qjó»^^ 
,y  de  Diosj/  de  ios  hombres.     Dentro  de  poco  thnipo  reint^  .^ 
„  í Clarará    ¡a    cata    de  recogidas    este    préstamo,  pi/«t<, 
^,  ios  mil  docientos  pesos  que  se  reí^ula  redituará  el  co»,^ 
„  liseo  desde  que  se  acabe ,  no  los  ha  de  percibir  Iiax-  ,^ 
„  fa    que   estén    pagadas  las  anticipaciones ,  y  de   est9., 
i,  modo  con   solo  haber    suplido  sin  interés  una    conti* 
„  dad  corta ,  h>  mos  dotado    la  casa   de   recogidas  con 
„una  renta  q  tr  le    será    muy  conveniente  y   precisa,. 
„  en    especial   hasta   que   empieze  á    disfrutar   los   mil. 
j,  quinientos  pesos^asignados  sobre  las    temporalidede» . 
j,  ocupadf.s ,  cuyo   beneficio  no  podrá  lograr  antes   que  ., 
>,  pasen   algunos  años.  —  Este  es  el  pensamiento ,  y  su  ^ 
„  ^xecucion  no  puede   ser    difícil.     Cada  uno    dirá  l(g  ^ 
j,  cantidad  que  determine  dar ,  y  se  asentará    á  conti-^   ,_ 
,,  nuacion  de  este  ¡  apel.     Yo    nombraré    persona  aho"  ,, 
„  nada    que  las    recoja   todas,  y   las  tenga  á    mi  dis'    . 
„  posición.     Providenciaré   que  se  fabrique  el  coliseo   f 
„  en  el  porage  y  modo  que   convenga.     Elegiré    quien  ^l 
„  dirija  la  obra  ,.  y  no  perdonaré  diligencia  que  puedm'',, 
j.,  conducir   d  su  mas  breve  y  tnénos  costosa  execucion» 
i.  No  se  harán  gastos  algunos  sin   mi    conocimiento   y 
„  aprobación.      Cuando    esté    concluido    el    coliseo  se 
„  hará   legitima   y  solemne   donación  de  él    á  la  casa- 
M  de   recogidas ,  const  tuyén  !ose  ésta  en    la   obligación   ' 
0,  ac  pag^r  las  tin  icipaciones  con  el  producto  de    mis-  ^ 
t,  mo  coliseo ,  distribuyéndole  uvu/ihnente  entre  lospres»  I 
„  tamistas   acreedores ,  con  equitativa  proporción   á  la^{ 
„  cantidad  que  cada  uno  supliere  ;  bien   que  sera  jui» 
0t  to  se   explique  que    la  casa  no   quedará    responsable 
„  á  este  pagamento  ó  reembolso  con    us   otros  fondos  ,. 
i,  y  que  áutrs   bien  ,  si  por  alg.  n  accidente  imprevisto , 
^  el  coliseo  no  rindiese  producto  suficiente  á  satisfacer 
tj  ésti '8  suplementos  ,  nadie  tenga  acción  a  lepetir  con- 
„  tr    ella       Sacrificio    á   que  no  espero  se  excuse  uno 
>  &iquiera  de  los  concurrentes ;  ¿)ues  ademas  de  q^ue  en 
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^l^sieénicó  easó ,  que  es  de  remota  coviiiis;encia  ,  cólt- 
,,SiSte  lii  limosna  que  se  hace  ala  casa  de  n coa; idas -, 
y,  nin<yuno  de  los  que  aquí  están  congreí^ados  dexa  de 
y,  hallarse  en  disposición  de  sufrir  tan  pequeño  quebri¡n>* 
„  to  en  ohsequio  de  Dios  y  del  público.  —  T^ngo  re- 
„petidas  experiencias  de  la  prontitud  y  complacencia 
j,  con  que  se  prestan  los  vecinos  de  la  Habana  á  todos 
„  ios  asuntos  que  son  del  acrrudo  de  Dios  ,  del  servi- 
y,  ció  del  rey  y  ó  de  utilidad  común.  Sien  la  propo^ 
,,  sicion  que  acabo  de  hacer  hallan  que  se  envuelve 
ij  alaguna  mira  ó  interés  que  se  refiera  ó  uno  de  estos 
„  tres  ch jetos  ,  e^itoy  cierto  que  será  adoptada  Y  sa- 
j,  hiendo  positivamente  que  si  la  examinan  un  poco  en^ 
y,  control rán  sin  trabajo  que  se  encanhna  directamente 
j,  á  fojnentar  los  medios  de  corregir  vicios  ,  evitar  es- 
t,  cándalos  y  conservar  las  buenas  costumbres,  socoro 
j,rer  á  miserables,  entretener  honestamente  al  público , 
„  hermosear  la  ciudad  ,  y  aumentar  la  policía ;  doy 
„  por  cumplidas  mis  esperanzas,  y  por  logradas  mis 
„sa><as  intenciones.  —  Lov>  concurrentes  á  esta 
proposición  ,  descubriendo  en  ella  las  njaa 
integras  y  mas  nobles  intenciones  ,  respon- 
dieron que  no  querían  reintegro  de  sus 
anticipaciones  ,  ni  las  hacían  en  calidad  de 
préstamo,  >si.»o  como  lirposna  y  donativo  á 
favor  áe  la  casa  de  recogidas.  Creo  que 
se  recogieron  tres  mil  docieutuí  ochenta  y 
nueve  pesos,  de  que  se  hizo  depositario  al 
marques  de  Villalta.  Mas  adelante,  á  diez 
y  ocho  de  mayo  de  mil  setecientos  setenta 
y  seis,  el  marques  de  la  Torre  hizo  formal 
y  solemne  cesión  y  entrega  del  coliseo  en 
su  nombre  y  en  el  del  público,  á  favor  de 
ia  casa  do  recogidas;  y  esto  se  hizo  saber 
>il  director  de  dicha  casa  D.  Luis  Peiialver, 
4juien   dando  las   gracias   aceptó. 

iO.     Con   respecto  al  empedrado,   parece 
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que  atendiendo  á  su  dificultad^'  por  la  fsca* 
eez  de  guijarros  pi.ra  su  efecto,  proyecUS  .  on 
enmaderadlo  de  qnicbríiliaclia ,  eoitvencido  de 
la  suma  dureza  de  esta  madera,  como  lo  sigrti- 
tk*a  su  misino  nombre  ,  y  lo  tiene  demostrado 
la  experieneia  ;  pues  resiste  al  clavo  á  maneta 
del  pedernal.  Esta  níadtra,  ademas,  es  incor- 
ruptdile  por  sig^^os,  aun  sumergida  en  el  ágmi, 
stp'ültada  ^li  \ix  tierra,  ó  introdiicida  en  el  fan- 
go. Sin  cmbí'Tgo,  este  piryeclo  no  se  llevó 
a  su  total  efecto  ^'  a  caui-a  de  ,varÍQs  ¡ucoíi- 
vcnientes,  y  4|reo  qiit?  uno  de  ellos  fué  lo 
resbaladi;2o  del  piso  en  tienipo  de  lluvias.  Es 
4e  notar  que  yá  entonces  se  hacia  muy  sensible 
el  daño  >  que  causaban  á  la  bahía  la  tierra  y 
ba.nna  que  arrastraba  la  corriente  de  los  agua- 
ceros;  por  lo  que  se  habia  dispuesto  que  se 
eonsUuyesen  hasta  seis  poíitoncs,  é  igual  nú- 
mero de  gánguiles  para  lircontinaa  ihnpiezA 
del   puerto  j    su   canal. 

11.  El  marques  de  la  Torre,  no  obstante » 
ha  sido  sindicado  por  algunos,  á  causa  délas 
desavenencias  públicas  y  escandalosas,,  que^u- 
vo  con  el.  comandante  general  de  marina  ,  dan- 
do motivo  entre  otras  cosos  á  que  de  sus  resul- 
tas se  abriese  la  puerta  Nueva ,  que  í^ale  ha- 
cia el  suburbio  de  Jesús  María,  y  la  inmediata 
del  Arsenal,  pt.r  orden  oe  la  corte;  pues  el 
marques  habia  Jiccho  cerrar  anteriormt  nte  la 
de  la  Tenaza,  por  vengarse  del  general  de 
mariuri ,  que  se  opuso  a  que  por  ella  se  sa- 
liese hacia  dicho  suburbio,  atrav^^sando  el 
Arsenal.  Este  digno  goluruador  fué  llorado 
á  su  partida,  |>or  todos  jos  que  experimen- 
taron el  suave  iníiuxo  de  su  gobierno  ;  y  t^l 
«iisíiiQ'Se  cüiiiiiovia    al  considerar  su   lorzoaa 
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reparación  de  un  pueblo  á  qnien  amaba  ,  c^mfe 
lo  da  á  entender  el  siguiente  oficio,  que  dirigid 
al  ayuntamiento  ,  y  se  leyó  en  cabildo  ex- 
traordinario ,  que  se  celebró  á  cinco  de  mayo 
de  mil  setecientos  setenta  y  siete.  —  mu? 
ILUSTRE  CIUDAD.  —  „  Próximo  yd  mi  resrrtso  á  Es' 
m,  paña  y  pues  no  aeue  tnraar  la  leguoa  de  mi  succm 
9,  sor  el  señor  D.  Dits^o  Nazarro,  (¡uiero  dar  á  V, 
„  S.  S  una  señal  mas  del  esmero  y  ateneion  que  me 
,f  ha  debido  este  público  ,  presentándoles  una  noticia 
9,  que  no  dexará  dudar  la  pureza  y  legalidad ,  con 
ti  que  se  han  administrado  los  caudales  destinados 
t,  durante  mi  mando  á  las  vátia^obras  hechas  á  hc' 
p,  nejicio  del  común  —  No  es  mi  ánimo  tratar  ahom 
Pf  de  éstas ,  ni  de  las  ventajas  ó  conveniencias  que 
9,  ofrecen  ,  ni  de  la  eficacia  con  que  se  ha  trabajado, 
»,  no  sólo  en  el  adelantamiento  de  ellas,  sino  también 
9y  en  proporcionar  medios  oportunos  para  la  execticion ; 
f,  porque  todo  esto  es  constante  á  V  S.  S  ,  como  á 
9i  quienes  ha  cabido  no  pequeña  parte.  Lo  que  pre- 
f,  tendo  es  que  se  satisfas^an  de  la  legitima  inversión 
5,  que  han  tenido  los  repartimientos  exigidos  para  al- 
,t  gunas  de  estas  -obra^,  y  los  arbitrios  que  yo  he  eS" 
,,  cogido  por  méno  gravosos  para  verijicar  las  otras. 
3,  La  complacencia  que  me  resulta  del  puro  manejo  de 
„  estos  caudales  pertenecientes  al  común  ,  unos  por  su 
„  naturaleza  ,  y  otros  por  mi  adjudicación ,  conozco 
„  que  la  debo  al  desinterés  y  celo  de  los  sugetos  que 
fy  los  han  administrado  ;  y  yo  me  contento  con  la 
sy  parte  que  me  tí)ca  de  haberlos  sabido  elegir ,  de  ha- 
i,  ber  atendido  con  vigilancia  á  la  claridad  de  las 
,y  cuentas ,  y  de  no  haber  perdonado  diligencia  ni 
.,  cuidado  para  la  arreglada  y  jus'a  forniacion  de 
3,  ellas. —  Estoy  cierto  de  que ,  en  cuanto  d  obras  pú^ 
„  blicas ,  no  he  podido  hacer  mas  de  lo  que  he  hecho, 
7,  Si  todo  ello  es  poco ,  sé  a  lo  menos  que  esta  ciudad 
fy  tiene  que  agradecerme ,  asi  en  esta  linea ,  como  en 
9,  todas  las  otras,  que  corres}  ondan  al  gobierno,  el 
ti  mas  vivo  deseo  de  sus  progresos  y  feliciaades.     Cuah^ 


^^ftas  han  dependido  de  mi  arbitrio  ,  ie  la  f  fie  /ácitiOid^ 
.„  con  verdadera  voluntad  ,  y  con  un  ínteres  no    in/e-< 
^,rior  al   del  mas  celoso  patricio,     Y  si  en  adelante 
„  el  destino  me  pusiese  en  estado  de   dedicarla    servia 
,„  cios  útiles ,  no  se  reconocerá  tibieza ,  ni   decadentim 
\,en  el  amor  que  la  profeso  ,  por  Justa  gratitud  á  /«# 
',,pr»^ebas  que  el  vecindario  en  común    me  '  tiene  dada» 
^,  de   haber   comprehendido  y  estimado  mis  desvelos  y 
\,  conatos,    dirisridos  á  sus   aumentos  y  prosperidades,, 
,,  Kuestro    señor  guarde   d  V,  S.    S.  los  muchos   añot 
.  „  que  deseo.     Habana    dos  de  mayo  de  mil  seUcierttos 
■j,  setenta  y  siete,  —  El  Mar  ues   de  la   Torre, — Muy 
(^,  ilustre  ayunt  im¿e*'to  de  la  ciudad  de  la    Habanm.*' 
12.     Las    (ftras    que    dexó    finalizadas    el 
\inarqnes   de  la   Torre   fueron:    el    coliseo:    1^ 
alameda   interior,    en    que   habia   dos   pirámi- 
des,   que   se  ^quitaron   en  su  reedificación  :    eX 
•yaseo   extramuros,    que  se  tituló    Nuevo    Pra^ 
do:    las   puentes  grandes,    que,  según  el  docu- 
mento   de    su    tasación   por    orden    del     ayun- 
tamiento,   tenian    treinta  y   cuatro   arcos,   un 
escudo    de  armas,    y    una   inscripción   en    sus 
respectivos   pilares;   también  tenian  otras  obras 
de    excavaciones  y   calzadas  :    el    nuevo  puen- 
-te    del   paso   de    Santa    Fe  en   el    rio    de    Oo« 
xímar:   el  nuevo   puente    de  las  Vegas,    en  el 
camino    de    Santa  María  del  Rosario  :   el  puen- 
,te   de  Arroyo  Hondo,    situado    á   sotavento. d.e 
esta    ciudad :   y  el  cuartel  de   milicias ,  puen|^ 
de    Yamaraguas,   puente    de  Rnriquez ,    puen-^ 
te  de  Carrillo,   y   otra   porción  de  obras  que  se 
tasaron  por  intervención   de  D.    Simón  de  Aya- 
Ja,   capitán  del    partido   de    S    Julián    de    lo» 
Güines.     El   valor   de   estos  edificios   públicoi; 
;indicados,    y    la    reedificación   de  siete  cuar te- 
-les   en   distintos    partidos ,   importó    docientos 
iicatQVce  mil   ochocientos  setenta  pesofi   tres  f 


^' 


meáio  reales,  lo  que  parece  muy  corta  caft<-. 
tidad,  Si  se  compara  con  el  tamaño  y  nú- 
mero de  las  obras.  Sin  embargo  así  apare- 
ce en  las  tasaciones  hechas  por  orden  del 
ayuntamiento ;  pero  debe  advertnse  que  no  está 
incluido  el  valor  de  otras  fábricas  distantes, 
que   por  aquel    tiempo  no  se  habían  tasado. 

13.  El  excelentísimo  señor  D.  Diego  José 
Navarro  vino  al  gobierno  de  la  Habana  por  el 
ano  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  y  en 
Í5U  tiempo  concedió  el  rey  á  el  ayuntamien- 
to el  uso  del  uniforme,  que  babia  solicitada 
eon  recomendación  del  marcees  de  la  Torre,, 
como  dice  la  copia  siguiente  :  — M,  I.  A,  h$ 
e-xcdenüsímo  señor  D.  José  de  Galvez  me  comunica 
<íon  fecha  de  seis  de  enero  del  presente  año  la  r^eat 
orden  siguiente.  „  Para  mayor  lusti e  ,  econoiuf  a ,  y 
„  ahorro  de  los  individuos  del  cabildo  y  ayunta- 
„  miento  de  esa  ciudad,  (¡ue  los  distinga  de  los  dein^S' 
^jvecinos  y  habitantes ,  como  personas  que  componen 
„  la  política  magistratura  de  ella  ,  concede  el  rey 
a,  use  del  uniforme  ¡rrande  y  pequeño ,  <¡ue  en  diez  y 
>,  nueve  de  diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  seis 
y^  suplicó  por  medio  le  representación,  que  dirigió  con 
i,  apoyo  del  antecesor  dji  V.  S.  acompañando  tos  di^ 
^,  senos ;  entendiendo  ser  el  grande  para  fiestas  de 
„  primera  clase ,  y  días  de  besamanos  ,  su  color 
„  entera?nente  azul  turquí  ,  botón  y  bardadura  de  oro, 
y,  y  forro  de  caña  ;  y  el  pequeño  de  uso  diario  del 
^,  mis?no  color  y  forro  con  sólo  botón  de  oro  ,  é  idén- 
9,  tica  bordadura  en  la  vuelta  de  la  casaca,  sin  que 
^,  con  motivo  alguno  pueda  variarse  ,  ni  dejar  de  usar- 
p,  le  en  todos  los  dias ,  á  menos  de  casos  de  lutos 
j,  de  pudre  ,  muger ,  hjos  y  hermanos,  en  que  han  de 
j,  llevar  la  casaca  del  uniforme,  de  cuya  gracia  le 
?,  sea  licito  usar  al  militar  regidor ,  sin  sujeción  á 
3,  uno  ú  otro ,  y  también  el  tiempo  que  exerzan  de  al- 
/^  9uldss  ordinarios  ,  procurador  sindico  otros   vecine^ 
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ji^y  /o.9  reifidorei  st  ¡os  hubiere  honnrarUs.  Participa 
¿  á  V.  S.  de  orden  di  A».  M.  esta  su  real  resotucion, 
^  pura  (jue  comunicándola  al  cahUdo  tenida  el  debido 
^  cu  -^plimiento  Trasladóla  á  V.  S.  para  su  inteti» 
,  í!:rnciti ,  V  que  le  sirva  de  satisfacción.  —  Dios  guar-* 
,,  de  á  V.  S  muchos  años.  Habana  vcintr  y  nueve 
„  de  marzo  de  mil  setecientos  sHcntu  y  nue^e.  Die-* 
,,  í^o  Jnst  Navarro.  —  M.  I.  A.  de  la  ciudad  de  lik 
„  Habana. " 

14.  Este  gol>€rnador  desde  que  se  po- 
sesionó d«  I  mando  ,  dedicó  todo  su  conato  ai 
Bicjor  orden  en  el  despaí'ho  público  de  ias 
causas,  y  á  ex^prpar  los  abusos  introducidos 
en    el   toro    de  la  Habana   í  8  ) ,  con  tan  grava 

V/'  ■  "         ■  ,     I        ....       I  . .« 

(  8  )  Por  lo  que  respefta  a»  inauejo  de  tribunales^ 
«eoretarios  y  demás  que  <:oncierne  al  papel  sellado,  de- 
claro con  rni>or  á  la  faz  del  universo  que  ninj^un  otro  puebl» 
a\-cc*4e  á  la  Habnna  en  su  arraygada  y  destructora  intriga  z 
«xoepto  acaso  algunos  pueblos  de  lo  Interior.  Asombros» 
es  el  expendio  de  papel  sellado  (  ciertamente  pasa  de  vein- 
te y  dos  mil  pesos  amiales  el  que  fe  vende  por  cuenta» 
del  rey  )  que  se  experimenta.  Mucha  desvergüenza  «b- 
»ervé  en  México  en  este  manejo  forense ,  y  nucho  hcv 
•ido  referir  de  otras  ciudades  grandes  de  la  monarquía  / 
pero  el  descaro  é  inmoralidad  de  los  papelistas  de  la  Ha- 
l»ana  es  capaz  de  imponer  temor  á  todo  hombre  de  bien, 
celoso  de  su  honor  y  tranquilidad  ;  y  es  capaz  de  tener 
prevenidos  á  los  amigos  4e  la  justicia  ,  para  rehusar  con8-< 
tantemente  todo  carijo  de  magistratura  ,  por  no  verse  ea 
«I  extremo  de  autorizar  las  perversidades  de  los  agente» 
ác{  enredo  ,  f>  de  matarse  en  vano  por  exterminar  males , 
^ue  son  el  bien  de  tanto  depravado.  He  aquí  la  causa 
de  que  en  la  Habana  este  tan  desacreditada  la  fe  pública 
y  privada ;  pues  liasta  que  cualquier  atrevido  papelista 
ft«;  empefle  en  «¡adir  los  contratas  mas  autorizarlos  ,  para  qu% 
queden  sin  efecto ;  pues  para  todo  encuentran  pvasiooet 
legales.  Lo  mas  particular  (  asi  ^e  expli<-aba  un  honrado 
letrado  de  esta  capital  )  es  que  estos  atizadores  de  lai 
'ácitavenencias  entre  las  familias,  son  p.tra  lo  demás  ig- 
jíoruntísinios :  muy  raro  conocerá ,  acaso  ,  la  gramática 
de  su  idioma  ,  ni  otra  cosa  alguna  que  no  sea  el  eni- 
troUo.  Fstos  hombres  viciados ,  que  pueblan  las  escriba- 
nías   y  las    calles    cargatl^s    de  procttsus ,  ajpeoaf  tienen  \iq. 
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perjuicio  de  la  rej:)úb]ica.  Estos  abusos  ha^a 
sido  tolerados  de  los  magistrados,  connoto- 
TÍa  iujuria  de  las  leyes ,  y  ruina  de  innume-. 
rabies  familias,  que  sucesivamente  se  han  vis- 
to,   y  se    ven    reducidas   a   la  indigencia    mas 

-  - 

hijo ,  sobrino  ó  recomendado ,  cuando  le  dan  el  mismo 
ptsimo  destino,  y  adquiere  ía  paUia  progresivamente  nue- 
vos enemigos  de  su  paz  :  y  éstos  concurren  á  formar 
gA  número  de  1o:í  depositarios  de  la  fe  pública  ,  pues  son 
ordinariamente  la  confianza  de  los  escíibanos  públicos, — 
!to  qué  asimismo  es  peligrosísimo  en  la  Habana  para  los 
infelices  que  pieytean  ,  es  la  facilidad  con  que  se  amañan  los. 
«iue  defienden  pleytos  contrarios,  pro¿"iciendo  la  dilación,, 
y  el  desembolso  continuo  de  .las  par^s.  Asi  se  dice  con 
razort  que  en  la  Habana  ninguno  gana  un  plcyto  ;  pues 
regularmente  las  costas  son  ]noporcionadas  á  la  gravedad- 
del  pleyto  y  su  demora  :  traito  que  muchas  veces  aburrido» 
y  espantados  huyen  los  litigantes  de  sus  defensores  j  y^ 
efete  mal  es  de  grande  extensión. — Los  ingleses  duran- 
te la  posesión  de  su  conquista,  se  vieron  en  el  caso  de 
X>nblicar  el  siguiente    bando    que    corre    impreso: 

$0R    SU     EXCELENCIA  JORGE,   CONDE     DE    ALJBE- 

miarle  ,  vizconde  bürv,  e.íjlon  ds  ashi ord  ,  uno  dvl  mas 
«oxoraele  consejo  peí  vado  de  su  magestad  ,  cahitan  , 
cuütodiador  ,  y  gobernador,  de  la  isla  de  jersey,  co- 
ronel dei-  regimiento  de  dragones  propio  del  rey,  co- 
.  Mandante  en  gefe  de  ios  esep.cxtos  de  su  magostad, 
.  «capitán    general,   y  goeernador  de  la  isla  de  cuba. 

„  Por  cuanto  ha  sido  siempre  costumbre  hacer  regalías 
3f  muy  considerahUs  en  d^kieros ,  ó  efectos ,  á  Iqs  ¿eñorcs 
,,  gobernadores  de  ei^ti/tr^la  ,  y  sus  ai-esores,  ú  Jin  de  con- 
,y  seguir   ia  faoorabie  concliísion  de  pleytos  r^'c. 

„  Este  es  para*  notificar  al  pueblo  que  manda  su  cxce- 
,f  leticia  f  tfiie  esta  práciica  se  quiíe  ahsolu lamente  ae  cqui 
;,  en  adeloide  ,  baxo  la  pena  de  su  disgusto  ,  por  ser  eos» 
j,  que  nunca  ha  practicado  ,  ni  pemdiirá  que  se  hagan 
,>  dichas  regalías  por  administrar  justicia :  su  determina- 
ty  eion  es  distribuirla  can  imparcialidud ,  sin  favorecer  al 
9)  superior ,  ni  al  inferior ,  al  rico ,  ni  al  pobre ,  ^>í'/ o  «*-  , 
,)  despacharlos  con  equidad  ,  y  coí  la  hrccedad  qnt  ad^iaiü'a, 
5,  las  leyes  del  pais.  —  Habana  noviembre  y  4  de  r/o2. — ' 
„  Firmado  —  Aibemarle.  —  Por  maríduáé  áa  sn  excsLc-nstM  , 
„^r«»«á#— J.   Haie^  sesretmriu. 


^tamítosa ;  y  para  contener  tales  abuse»,  el 
scfior  Navarro  firmó  un  auto  de  once  de  cne^ 
ro  de  mil  setecientos  setenta  y  uueve,  ej»ta- 
lilcciendo  varias  reglas,  que  sirviesen  de  norn 
Qia  a  los  tribunales,  abogados,  escribanos,  pro-i 
curadores  ,  tasadores,  y  demás  dependientes  de 
justicia;  pero  aunque  para  estrechar  su  obser- 
vancia, impuso  penas  correspodientes  á  lo» 
contraventores,  éstos  sin  duda  todo  lo  elu- 
dieron, según  el  desorden  escandaloso  que 
se  ha  seguido  observando. — En  el  tiempo  ei> 
que  gobernaba  Navarro  se  determinó  la  ex- 
tinción de  la  i#)neda  llamada  macuquina,  y 
su  circulación  se  publicó  por  bando  ,  apenas  se 
buho  reconocido  el  navio  S.  Gabriel ,  que  ve- 
nia  con    caudales    de    Veracruz. 

15.  Por  estos  tiempos  sucedieron  las  cam« 
paüas  que  con  motivo  de  la  nueva  guerra  coa 
la  Inglaterra  diérnn  renombre  á  D.  Bernarda 
de  Calvez  por  sus  acciones  en  la  Florida.  Este 
individuo  liabia  ido  de  coronel  del  regimienta 
fixo  de  la  Luisiana  desde  el  ano  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  seis,  é  inmediatamente  fué 
Viombrado  gobernador  interino  de  aquel  pais. 
Habiendo  España  declarado  la  guerra  á  Ingla- 
terra, fué  elegido  Calvez  gobernador  pro- 
pietario de  la  Luisiana  por  íl  año  de  seten- 
ta y  nueve;  y  aunque  en  consejo  de  oficia- 
les se  opinó  que  debieran  ei<ar  á  la  defen- 
sa, hasta  recibir  re  íuerz<'S  de  la  Habana,  Gal- 
,vez  resolvió  atacar  h^s  ingleses  en  sus  propio» 
puestos,  no  obstante  algunos  contratientpos  qu^ 
sobrevinieron  ;  pero  8obr<  ponit  ndo  su  d<  nue- 
do  á  toda  dificultad,  juntó  setecientos  hom- 
bres entre  veteranos  y  niiiicias,  y  después  df 
luiii   penosa  marcha  Ucgó   al  fuerte  de  Mau- 


eliak,   y   le    tomó  por   sorpresa ,  haciendo  pri^ 
gionera   la    guarnición.     De   aquí,   aunque  coa 
menoscabo    de    su    gente,   se   dirigió  al  fuerte 
de    Baton-Rouge,     donde    encontró    al    enmi-^ 
go    mucho   mas   fortalecido,   por    lo    que    hu-#:. 
bo    de    atrincherarse ,     hasta    romper  el   fueg<>i; 
y   hacer     capitular  al   enemigo  ,   quedando   ]at     " 
tropa  prisionera,   y  estipulantío  la   entrega  del  ^4 

fuerte  de  Panmure  de  Natches ,  lo  que  se 
executó  sucesivamente.  Al  mismo  tiempo  se 
tomaron  por  disposiciones  del  general  los  pun-  , 
tos  de  Tompson  y  Amith,  con  otros  estable-V 
cimientos  que  tenian  los  ingTeses  en  la  rive-*  c 
xa  oriental  del  Misisipí ;  y  estas  arciones  die- 
ron á.  Gal  vez  el  ascenso  de  mariscal  de  cam-;_ 
.po.  Este  general  continuó  sus  servicios  ,  em- 
prendiendo la  conquista  de  la  Movila  en  el 
año  de  mil  setecientos  ochenta:  y  auncjue  se 
vio  nuevamente  combatido  de  los  tiempos  y 
esca^íeces,  fué  socorrido  con  algunos  víveres  de 
Ja  Habana,  y  así  pudo  principiar  el  sitio  de 
ia  Movila  á  fines  del  mes  de  febrero,  hasta 
rendirla  el  catorce  de  marzo,  después  de  una 
honrosa  resistencia  de  los  ingleses.  Acabada 
esta  feliz  conquista,  puso  Gal  vez  sus  miras 
en  la  plaza  de  Panzacola,  contando  con  au- 
:sílios  oportunos  de  la  Habana:  pero  su  ac- 
tividad le  induxo  á  venir  en  persona  á  pro- 
mover la  expedición^  que  no  pudo  alistarse 
hasta  el  diez  y  seis  de  octubre,  en  que  dio 
ia  vela  con  las  tropas  y  demás  pertrechos  que 
pudieron  facilitarse;  aunque  la  salida  fué  tari,  . 
desgraciada,  que  al  dia  siguiente  sobrevino 
un  recio  temporal,  que  causó  la  pérdida  de 
alí^^unos  butjues  ,  y  otros  se  refugiaron  donde 
,les  fué  pv>bibie  j  j   Gaivez,   después   de  pro^ 


óiirar  la  reunión  repjresó  á  la  Habana  al  mc^ 
áo  su  salida.  —  Durante  estos  eventos  se  es- 
forzaban los  ingleses  en  recuperar  lo  perdí* 
do,  y  el  general  Galvez,  sabedor  de  todo 
en  esta  ciudad,  esforzaba  el  reparo  de  su  des- 
gracia ;  hasta  que  el  veinte  y  ocho  de  febre- 
ro del  año  de  ochenta  y  uno  pudo  dar  lave- 
la  con  un  navio,  dos  fragatas  de  guerra  y 
varios  transportes,  que  conducían  mil  trecien- 
tos quince  hombres.  Con  estas  fuerzas ,  y 
otras  que  debían  reunírsele  de  Nueva  Orleans 
y  la  Movila,  senprometia  el  general  Galvezr 
•  la  conquista  de  Panzacola.  Hacia  mucho  tiem- 
po que  se  hallaba  esta  plaza  bien  fortificada, 
de  la  cual  los  españoles  fueron  desposeído» 
.por  los  ingleses  en  la  guerra  precedente.  Al 
principio  fueron  algo  lentos  los  progresos  de 
este  sitio.  El  coronel  Campbell ,  que  man- 
daba los  ingleses,  hacia  una  vigorosa  resis- 
tencia ;  hasta  que  Galvez ,  habiendo  sido  re- 
, forzado,  apresuró  las  operaciones  con  una 
actividad  digna  de  elogio.  Los  íigleses  que 
componían  la  guarnición  de  Panzacola ,  m> 
piidíendo  resistir  por  mas  tiempo  á  los  em- 
bates reunidos  de  fuerzas  superiores  ,  afloxa- 
ban  en  sus  fuegos,  mientras  que  los  espa- 
ntóles le  aumentaban  con  nuevas  baterías  ;  y 
llegó  á  ser  tan  violento  que  se  incendió  ea 
la  plaza  un  almacefi  de  pólvora,  que  hizo 
volar  gran  parte  de  las  obras  avanzadas.  Este 
incidente  anticipó  la  rendkion  de  Panzacola, 
cuya  guarnición  quedó,  prisionera  de  guerra,, 
por  capitulación  ñrmada  el  ocho  de  mayo  de 
mil  setecientos  ochenta  y  uno.  La  conquista 
de  esta  ciudad  decidió  la  suerte  de  toda  ía 
Jlorkla,  que  volvió  á  la  dominación  espaiíola. 


rñe  que  estalla  énagénada  par  eV  tratad»  áe 
-paz  referido ;  y  al  conquistador  Calvez  se  le 
-premió  ,  entre  otras  cosas  ,  con  el  grado  de 
teniente  general. 

16      Durante    esta    guerra    habia    habida 
f)resunciones  de     que    los   ingleses  invadiesen 
nuevamente    la     Habana ,    ó    Puerto-Rico  ,  y 
'«sto  dio   lugar   á    la   venida  de   crecidas  fuer- 
-zas  de    mar  y   tierra.     Formóse    esta    cxpedi- 
^«ion  al  mando    del    general   de  marina    Sola- 
cio,  con    doce  navios   y  otros  tantos  mil  hom- 
.^res  para   unirse    á   las  fuei^^as  francesas  en  el 
Guarico,  lo    que    consiguió  aquel  general  con 
iiiuclia   destreza  ,  celo   y  sagacidad.     El  exce- 
lentísimo señor    D.  Juan  Manuel   de    Cagigal  , 
aiucesor     do    Navarro    en    el     gobierno    de    1^ 
Habana,  contribuyó  á  el   aumento  de  las   ex- 
pediciones    por    medio    de    levas  y   otros  ar- 
-bitrios   semejantes  :     y   á    principios    del    año 
4Íe  ochenta    y    dos  salió    con  varias   tropas  de 
los    regimientos     de     España,     Guadalaxara^ 
^Navarra  y    algunos  artilleros  ,    á    la   toma  chí 
< Providencia  ;   cuya  comisión  creo  se  la  trans- 
firió Calvez  ,  hallándose  embarazado  en  la  ex- 
pedición del  Cuarico.     Durante  esta  corta  se- 
paración del  gobierno ,  que  según   estoy  infor- 
mado fué  de  cuarenta   dias,    quedó   encargad» 
'del    mando  de  la  plaza  el  teniente- rey  D  Juan 
Daban.     A    fines    de  este   mismo  año  se    ha- 
blaba yá   de  paces  con   seguridad  ,  habiéndoU 
,los  ingleses    ajustado  con  los  americanos   (9): 

(  9  )     Jorge     III.      después      de      vanos     y     repetidos 

«sfuerzos ,      tuvo     que     reconocer    formalrneate    la    libertad 

é     independencia    de   los    Estados    Unidos  de   América  5     cosa 

jque    jamas      hubiera     presumido.      Los     actos    de     violenoin. 

'.Af  kÍa    rigor,    dice    el    autor  de    !•    Histeria   «le    la    Ai- 

(€  *  ■ 
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*l  estado  de  su  haciéndales  oblij^6  á  pedirla 
é  España  y  Francia,  y  los  artículos  prelimí* 
hiires  se  firmaron  eii  Versalles  á  veinte  de 
enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres.  El 
príncipe  Guillermo  de  Lancaster ,  hecha  la 
pnz ,  pasaba  para  Inglaterra  con  la  escuadra 
del  almirante  Rddney ,  y  deseoso  de  ver  la 
Habana ,  saltó  en  tierra  ,  y  permaneció  tres 
dias  en  esta  ciudad  ,  recibiendo  honores  y 
f 'stejos  á  competencia  de  los  gefes  y  partí-* 
tnlares  :  pero  el  almirante  extrañando  su  de* 
tención  ,  le  par|icipó  por  medio  de  un  ofi^- 
cial  ,  que  si  inmediatamente  no  se  reembar* 
eaba ,  seguiría  su  viage  ,  dejándole  en  tierra; 
y  el  prínpipe  tuvo  que  regresarse  a  bordo  , 
conociendo  la  severidad  del  almirante.  El 
general  de  marina  Solano  le  regaló  un  refres* 
•eo  de  rancho ,  avaluado  conjeturalmente  en 
cuatro  mil    pesos. 


ministiacion  del  lord  Noith  ,  publicada  en  Madrid  eq 
mil  ochucientos  seis ,  casi  siempre  han  conducido  á  los  re^ 
«roltosob  mucho  mas  allá  de  donde  pensaban  :  casi  todaf 
|as  rebeliocjes  han  comenzado  por  quejas  y  representaciones 
respetuosas:  la  tiranía  de  ciertos  príncipes  y  la  cruel<* 
dad  de  sus  ministros  hicieron  ¡o  demás.  Los  holandeses 
no  pidieron  mas  que  ia  extinción  del  tribunal  de  la. 
inquisición  ,  y  que  se  les  mantuviesen  sus  anti^ruos  privile* 
Ifios  i  pero  Felipe  II.  contestó  con  la  espada  y  el  ca» 
flon.  Entonces  trataron  formalmente  ^e  sacudir  el  yugp 
f  conquistar  su  libettad.  Los  americanos  se  limitaron  k 
reclama  i?'  los  privilegios  de  sus  •  artas ,  y  los  de  vasallos 
Jbritáiiicos  :  por  lomismo  prcteniliéron  la  revocación  de  los 
tributos  arbitrarios ,  y  Jor^e  III.  ,  que  no  los  queria  puf 
yasallus ,  declarándoles  la  guerra  ,  quiso  esclavizarlos.  La 
Gniu  -  Bretaña  ,  decian  los  americanos  ,  ha  tomado  á  suel- 
do mercenarios  extrangeros  alemanes  para  sujetamos  a  la 
mas  absoluta  sumisión ;  la  razón  nos  obliga  á  separamos , 
y  á  buscar  ayudas  y  recursos  en  las  potencias  extran- 
/  -g^ías :  pero  consideremos  que  mientras  sub>istamos  sin  mas 
carácter    que    el  de   colunias ,   será  un   absurdo    en  <  política 

Aa  •       • 


17.  r)espnes  de  Cagig^al  groVíí^rnáron  p4¿ 
€il  orden  que  van  escritos  el  mariscal  de  cam- 
po D.  Luis  Unzaga  ,  el  teniente  general 
conde  de  Galvez  ,  el  mariseil  de  campo  D, 
Bernardo  Troncoso,  y  los  brigadieres  D.  Jo- 
té  Ezpeleta  y  D.  Domingo  Cabello  ,  los  unos 
gobernadores  y  capitanes  generales  desde  su 
ingreso  ,  y  los  otros  en  sus  vacantes  como 
tenientes  de  rey ;  y  todos  hasta  el  año  de 
mil  setecientos  noventa  J)urante  el  titiiipo 
de  los  referidos  ge  fes  ,  soto  ocurrió  ds 
notable  que  haya  llegado  ^  mi  noticia  el 
t'*mporal  llamado,  de  S.Juan  de  Dios,  acae- 
cido el_  ocho  de  marzo  de  mil  setecientos 
ochenta  y  cuatro,  a  co*?a  del  mediodía,  coa 
las  señales  mas  espantosi^s  :  nubióse  eí  cielo 
extremadamente  ,  y  se  levantó  un  violento 
remolino,  acompañado  de  horribles  branúdos 
del   mar,  y  algijuos  truenos  sord.^s  ;  pero    las 

creer  que  alguna  potencia  extrangera  quiera  ha  er  ^cn 
íiosotros  alianza  No  deDemos  detenerno-  en  disoiver  lo« 
lazos  quí>  la  Inglaterra  ha  rompifio  la  primera:  las  leyes 
divinas  y  hum  =nas  ,  no  solamente  nos  lo  permiten  ,  sino 
iq^ie  nos  imponen  el  deber  de  que  proveamos  sobre  loA 
Inedios  que  nos  pielen  li  rar  de  sn  furor.  Los  habitaa- 
tes  de  Jas  provÍTií-i;is  de  la  América  Septentrional,  con- 
tinúa el  Oitado  autor  ,  reunían  machas  mas  ventajas  que 
t)tro  al-un  pueblo:  la  bir>arie,  la  ignorancia  y  la  obs  Uf 
ridad  no  "onf  indian  ,  como  en  los  otros  ,  la  primera  edaá 
de  su  existencra.  «.Las  artes  y  las  ciencia^;  se  habían  -ul- 
tivado  :  lomismo  se  hizo  con  la  tierra  j  y  los  i  oaques  y 
espesuras  se  a  'araron.  liUS  íuces  y  el  espíritu  se  había» 
dilatado  ,  sin  que  por  esto  se  depravasen  las  costumbres , 
como  snce>:e  en  otros  países.  T,a  mano  bienbe  hora  de  la 
Cran  -  Bretaña  cultivo  a  primera  edisd  de  sus  oSonias , 
y  una  inmensa  extensión  de  territ  tío  férti  les  hacia  con- 
templar un  futuro  y  iisongero  porvenir."  Palabras  bien  uc»- 
tabtes  para  pabucadas  a  ia  fíü  de»  gobierno  de  Madrid  ,  fuan- 
db  »ii  tiranís  no  se  babi  i  enctimb' tdo  hasta  el  extremo; 
pe -o    p!-oporcioijLaiuq[«atg  hfMa,  ijej^utla  a|,    ex«í*iíO  cl.e,  gu    c^j- 
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éoinecuencias  no  fueron  tan  terribles  rnmo  se 
creyeron,  coücliiy^.ndose  todo  el  aparato  coa 
recjos  aguaceros.  La  vimúiIh  de  los  padrCN  ca^ 
pucíiiiK  s  (10):  y  la  foruiucioii  del  r  pimien- 
to de  Cuba  baxo  la  dirección  del  pobt-rnador 
D.  Jos^»  Ezpclt-ta  y  del  inspector  D.  Dumiu-^ 
g>  Cabello,  con  motivo  de  haber  salido  de 
esta  pUza  los  regimientos  Inmemorial  y  de 
Hibernia,  que  contribuían  á  guarntcerU.  — ♦. 
También  merece  recordarse  el  ahinco  c;  ii 
que  durante  su  mando  se  dedicó  el  5eñor 
Ézpeleta  á  perfeccionar  la  policía,  debiendo- 
sele  a  sus  cuidacms  el  presente  alumbrado  de 
que  goza  la  ciudad  ,  y  que  hace  tiempo  que 
clama  por  su  mejoría.  Tambicn  dictó  v.»rias 
providencfas  para  mantener  la  limpieza  de 
las  calles,  de  que  hay  en  el  dia  no  menos 
necesidad;  é  hizo  todos  los  esfuerzos  que 
estuvieron  á  su  alcance  por  finalizar  las  casas 
de  gtíbierno  ,  aimque  no  pudieron  e^tar  ha- 
bitables hasta  el  gobierno  de  su  sucesor  D., 
Luis  de  las  Casas.  Durante  los  últimos  go- 
biernos referidos  creo  que  se  principió  el  edi- 
ficio conocido  por  cuartel  nuevo  de  milicias, 
\  se  finalizó  en  el  del  señor  Kzpeleía  — 
j?arece  taiiíbien  del  caso  exponer  que  á 
dicho  seuor  Ézpeleta  se  le  comunici»  real 
'-  -  ■     ■ 

(  10  )  ConcU  en  un  e«dulario  ex  atente  en  la  bibh  tec» 
pública  (le  la  Sociedad  Patriótica  que  lo»  capu*  hinos  vmié- 
T(  n  á  la  Habana  k  doce  de  junio  de  odu'nta  y  cuatro,' 
eou  real  orden  de  diez  y  siete  de  octubre  de  ochenta  y- 
tres,  para  que  se  les  enlregaüc  la  caaa  de;»tinada  á  orato-. 
rio  de  S.  Felipe  Nery ,  y  en  coiusecuencia  se  les  dii 
poEosicn  inmediatamente ,  no  se  con  que  condiciones.  Estos* 
padres  intenta iian  desembarcarse  y  entrar  en  misión  púWi  n- 
«ton  un  cruciíixo  eu  las  maaos ;  pero  comvencidos  de  qi*C^. 
los  ititiios  yá  no  existían,  abaudon^ron  su  pr«> ett*«  («•« 
tci-rjaba   Ik*  iglesia    d    ilustrisim»    Chavarría^  .»«.*«•  <í 
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Orden,  cuyo  contenido  decía : -i^,,  P^m  reducir 
^j  el  excesivo  número  de  ahogados  en  esa  c  pital  y 
jf  en  el  resto  de  la  isla ,  y  evitar  las  consecuencias 
„  que  S3  experimentaron  tan  funestas  para  el  pú- 
^f  hlico ,  como  indecorosas  d  la  falcultad ,  prohibió  el 
„  rey ,  por  su  decreto  de  diez  y  nueve  de  noviembre,  de 
„  77iil  setecientos  ochenta  y  cuatro  ,  la  admisión  á 
„  examen  de  los  profesores  de  jurisprudencia ,  natura' 
„  les  ó  residentes  en  la  isla ,  encargando  al  antC' 
»  cesar  de  V,  S.  no  les  permitiese  pasar  a  la  de  Sanio 
j,  Dofningo  ni  á  Nueva   España  con  semejante  fin," — 

Pero  algunos  profesores  se  presentaron  á  Ez- 
peleta  posteriormente,  diciéj^dole  que  en  el 
transcurso  de  cuatro  años  se  hablan  escasea- 
do tanto,  que  muchos  pueblos  carecian  de 
tales  facultativos  para  las  ocurrencias  del  foro  : 
en  cuya  virtud  el  gobernador  pidió  informe 
al  oidor  juez  de  pesquisa  D.  José  Pablo 
Valiente,  para  resolver  en  el  particular;  y 
éste,  después  de  contestarle  haciendo  varias 
reflexionen  sobre  la  enseñanza  defectuosa 
que  entonces  recibían  los  estudiantes  de 
derecho  en  la  Habana,  y  el  consecuente 
mal  desempeño  de  su  profesión  ,  que  se  ob- 
servaba en  los  abogados,  y  notanáo  ade- 
mas que  el  número  de  ochenta  y  cinco  abo- 
gados, que  había  solamente  en  la  ciudad  ,  era 
muy  excedente  al  número  necesario,  conclu- 
yó su  informe,  diciendo ;  "  Unas  cátedras  de 
5,  leyes  bien  desempeñadas ,  y  una  audiencia 
y,  de  ministros  exercitados  en  los  tribunales 
5^  superiores  de  España,  serian  el  remedio  ra- 
„  dícal  y  perpetuo  de  tantos  males  ;  y  supues- 
3,  to  que  falta  esta  providencia,  y  que  es  pre- 
5,  ciso  tomar  en  defecto  de  ella  el  temperá- 
5,  mt  nto  mas  adaptable  ,  soy  de  sentir  que  sub- 
•  5,  sistiendo  el  real  decreto   de   diez  y  nueve  de 
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noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  cua-< 
„  tro ,  contraido  á  ios  exámenes  en  estas  au- 
„  tliencias,  proponga  V.  S.  al  excelentísima 
„  señor  ministro  el  medio  de  que  sólo  se  ad-* 
5,  mitán  los  que  estudien  en  las  universidades 
„  mayores  de  España ,  pasen  con  abogados  de 
„  colegios  en  la  corte  ,  o  en  las  ciudades  donde 
„  haya  chaiicillerías  ó  audiencias,  y  Con  certiíi- 
„  cacion  de  estudio  público,  con  exercicio  po- 
„  sitivo  por  tiempo  de  s^is  años,  después  de  re- 
„  cibidos  de  abogados  en  aquellos  tribunales  ^ 
y,  pasada'  por  el  supremo  consejo,  se  les  permita 
y,  el  uso  de  la  atftgacía  en  esta  isla."  J^as  ins- 
tancias de  varios  pretendientes  para  su  recep-r 
cion  de  abogados  hubieron  de  repetirse  á  la  cor- 
te ,  lo  qu«,  visto  el  informe  de  Valiente,  de- 
bió producir  un  real  decreto  de  veinte  y  nueve 
de  marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve  ^ 
en  que  S.  M.  dejando  en  su  fuerza  y  vigor  la 
prohibición  decretada  el  año  de  ochenta  y  cua- 
tro ,  mandaba  que  :  „  sólo  se  admitan  en  el  exercicio 
jj  de  abocrados  á  los  que  estudien  en  universidades  ma^ 
„  y  ores  de  estos  rey  nos  ,  y  hayan  practicado  en  alguna 
„  capital  de  ellos  ,  donde  haya  tribunal  superif  r , 
„  acreditando  con  certificación  pasada  por  el  consejo  , 
„  haber  exercido  seis  años  en  los  tribunales  supivio" 
f,  res  de  Esjaha  ,  defipues  del  recibimiento:  que  abso» 
„  lutainente  se  prohibía  á  los  abogados  baxo  grave» 
apenas  (intorizar  con  su  firma  escrito  d  dictamen 
„  formado  por  ot  o  :  que  se  encar^sue  al  gobernador 
„  muy  particularmente  castigue  con  severidad  á  loi 
„  abogados  que  no  se  ptoauzran  en  áus  escí  itos  con  la 
jf  moderad'  n  y  rtsptto  que  mertcen  los  tribunales^ 
u  ó  que  entorpezcan  la  actuad  n  con  impertinencias 
,,y  que  continúe  la  mencionada  prohibición  hasta  que 
f,  el  tiempo  reduzca  el  número  de  di  hos  abogados  — 
El  señor  Troncóse  dt  xó  su  nonibre  en  una  ins- 
cripción que    se    halla   grabada  en  el  puento 
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Haniado  de  Galiano,  que  atraviesa  la  7gr>^ia  ecb 
el  campo  de  Marte,  y  no  la  copio  ,  ponjue 
los  «ific  hachos  la  han  rf^grabado  á  su  arbi- 
trio, dejundola  ininteligible. — El  benéfico  Car* 
los  111  murió  en  Madrid  á  la  edad  de  se.- 
tenta  y  tres  afio^ ,  gobernando  esta  plaza  inte- 
rinamente el  st-fior  Cabello ,  y  sus  exequias 
fué-ron  á  la  verdad  muy  dignas  de  aquel  gran 
rey  ;  aunqwe  no  la  alegría  en  que  general^ 
mente  se  celebró  la  instalación  al  trono  de 
6u  desgraciado  sucesor. 

18.  Faltábale  á  la  Habana  un  genio  sobre*», 
saliente,  que  á  la  cabeza  de'íu  gobierno  con-», 
tinuase  los  planes  de  su  prosperidad,  traza- 
dos por  el  marques  de  la  Torre,  y  se  presen- 
tó en  mil  setecientos  noventa  el  excLlentí«-iuio 
señor  D  Luis  de  las  Casas,  cuyo  gobierno  for- 
nra  ép»ca  en  los  fastos  de  iine«^tra  pequeña 
historia  (11).  Es  menester,  sin  cnibargo,  de- 
clarar que  durante  su  mando  experimentó  la 
Habana  determinaciones  arbitrarias,  nacidas 
de  un  eseandoloso  despotismo ;  pero  es  tam- 
bién constante  que  el  bien  que  se  le  debe 
excede  sin  comparcion  á  los  males  á  que  dio 
lugar,  y  es  por  consiguiente  de  una  transcen- 
dencia, que  hará  el  debido  honor  á  su  memo- 
ria.—  Éste,  general  yá  miraba  con  afición  á 
esta  ciudad,  y  se  dice  que  había  formado  una 
idea  ventajera  de  sus  naturales  (  12  ' ,  desde 
que  estuvo    en  ella   con    las   tropas   desti'iadas 


*  (11)  Pequeha  historia.  Hela  calificado  con  ese  mo- 
derado adjetivo ,  porque  efectivamente  le  conviene ,  si  !a 
éompavannos  con  la  historia  de  otros  paises ,  cuya  anti- 
güedad y  grandeza  forman  eventos  sobresalientes  ,  entre  Iqs 
aicontecjmientos    históricos. 

^     í  12  )      F.    Juau    ^•«aale?,    «n    la    Orací»»    fúne]»re    dej 
iffismo   g»Qeral.  _        ^ 
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^   ía  pacificación  de  1a  Luisiana,  bax«   laá^  óf* 
dencs    del  general  conde  de  O-líeilly,   habieny 
do    sido   testigo  de  las   demostraciones  de  ale-" 
g»  ía  con  que  todas  las  clases  del  pueblo  recibie- 
ron  á   su    general ,   y  de  la   franqueza  con  que 
se  oíVeciérun   las  niilicias   á   servir   en  aquella, 
expedición  ,  mandada  por  un  gefe  a  quien  ama- 
ban   y  respetaban    como  á  su  creador.     Casas 
jectiíicó   sin    duda   este   concepto   cuando  en-r 
tro   de   gobernador,  y    percibió    el   prodigioso 
aumento,   que   habia   tomado    la    Habana,    eti 
,su    población,   aá)merci-o  (15)   y   modales  con- 
iformes á  los   de  las  naciones  civilizadas. 

19.  Desde  luego  se  aplicó,  este  gefe  4 
-per  seguir  Jos  i  vagos,  que  nunca  faltan  para  per- 
-juicio  de  las  sociedades,  y  en  este  procedi- 
miento se  experimentaron  los  abuso»  eje  algur 
nos  encargados  de  la  execueion.  También  so 
propuso  establecer  una  sociedad  patriótiea,  de 
que  carecíamos,  y  que  es  tan  propia  de  las  ciu- 
,dades  cultas.  Este  feliz  establecimiento  (14.) 
manifestó   ineqnivocablemente  la  bella  dispos}-* 


(13)  Entre  las  conces¡o«es  que  contribuyeron  al  fd- 
mcnto  del  pais ,  acomodándonos  por  supuesto  con  el  ré- 
gimen  introducido ,  fué  la  real  cédula  dada  en  Madrid 
¿  veinte  y  otho  de  febrero  de  mil  setecientos  ochenta 
y  nueve:  por  ella  se  concedió  libertad  para  el  comeif- 
<io  de  negros  con  las  islas  de  Cuba»,  Sauto  Domingos, 
.  Puc;to-Rico  y  provincia  de  Caracas  á  españoles  y  e:>.Lran- 
geros ,  Laxo  de  ciertos  límites  y  reglas  establecidas  ea 
doce  artículos.  Al  puerto  de  Cuba  se  habilitó  solamente 
Jara  españoles,  excluyendo  por  supuest»  los  extrangeros». 
JKsta  gracia  se  publicó  por  bando  en  la  Habana  el  diea 
y  nueve  de  mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve. 
La  .  libertad  de  intioduccion  de  negros  se  prorrogó  postfe- 
rioi  mente  ,  atendiendo  á  la  necesidad  de  brazos^  para  el  campo. 

(  14 )  Rste  establecimií-nto  se  aprobó  por  el  rey^  ei^. 
cédula  de  quince  de  di<  iembre  de  noventa  y  doa  ,  j:  COitq» 
Mwresa    ooa  Jos     estatutos    de    la    sociedad. 
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cion  de  los  habaneros  para  las  letras,  y  g^ 
aí^tividad  y  emulación,  en  obsequio  de  lapa- 
tria.  Entonces  estimulados  por  el  genio  de 
su  primer  presidente,  se  vieron  salir  profusa- 
mente de  las  prensas  proyectos  sobre  agri- 
cultura, comercio,  medicina,  educación,  po- 
licía, filantropía,  bellas  letras,  erección  de 
estatuas;  y  seria  distraerme  demasiado,  si  qui- 
siera indicar  cuanto  se  discurrió  ;  baste  decir 
que  todo  se  puso  en  movimiento.  Y  ojalá 
hubiera  continuado  el  mismo  calor,  tan  indis- 
pensable para  vivificar  el  q^^^erpo  patriótico, 
que  doiorosamente  desmayó  bastante  con  la 
ausencia  de   su  fundador. 

20.  El  establecimiento  de  la  íj^^asa  de  Be* 
ueficencia,  cuyo  nombre  envuelve  su  mismo  elo^ 
gio  y  utilidad ,  no  honra  menos  la  memoria  de 
Casas.  Varios  vecinos  principales  se  presentá- 
Ton  á  S.  E.  con  la  suscripción  formada  de  trein- 
ta y  seis  mil  pesos  para  la  erección  de  un  edifi- 
cio tan  conducente  á  el  alivio  de  la  indigencia, 
y  el  gobernador  recibió  el  proyecto  con  un  en- 
tusiamo  que  dio  la  mejor-  idea  de  sus  sen- 
timientos. Este  gefe  citó  en  consecuencia  por 
medio  de  esquelas  políticas  a  gran  parte  de 
los  sugetos  del  vecindario.,  capaces  de  coad- 
yuvar con  algún  contingente  al  establecimien- 
to proyectado,  y  lograda  la  reunión  á  vein- 
te y  dos  de  marzo  de  noventa  y  dos,  les  hi- 
zo el  discurso  que  sigue: — „  Señores  :  algunos 
„  vecinos  de  esta  ciudad  , ,  lastimados  de  ver  sus  ca- 
j,  lies  sembradas  de  mendigos  nec  esitados  s^n  amparo  , 
„  de  viciosos  pordioseros  sin  sujeción  ,  de  huérfanos 
„  abandonados  en  la  senda  de  la  corrupción  sin  rt- 
i,  f agio  y  anhelando  la  erección  de  un  hospicio  en  que 
^  ^el  verdadero  necesitado  halle  asegurada  su  inciev- 
„  ta  subsistencia  .  el  vicioso  pordiosero  la   sujeción  al 


¡i  frnlnjf)  que  repugna  ,  y  el  t'erno  ñvfrfano  h  t9Í$ 
„  cacion  conducmte  para  ser  vtil  á  la  república  ,  -^ 
„  á  si  mismo  ,  han  deseado  que  yo  convoque  esta  jun* 
^  ta.  La  magnitud  de  la  empresa  (  sin  fondo  «í- 
„  s^vno  efect  to  con  que  contar  para  ella  )  tenia  (  de$^ 
^confiado  del  éxito)  suspensa  mi  resolución;  per^ 
„  al  ver  que  algunos  celosos  patriaras  me  presentaron 
j,  una  suscripción  de  ti  cinta  y  seis  mil  pesos  ,  miranda 
„  que  estaba  difundido  en  otros  este  mismo  fervor  ,f 
„  considerando  que  parecía  ser  la  época  que  el  destina 
„  señalaba  para  esta,  insigne  obra  ,  mediante  las  rique-' 
j.  zas  que  derra-'u  la  divina  Providencia  sobre  los 
f,  hacendados  de  esta  isla,  con  el  extraordinario  valor 
^,  que  ha  tenido  el  presente  año ,  y  prepara  par» 
^  los  sucesivos  al  precioso  futo  de  su  suelo,  com- 
Í,tempíé  d9l)ido  no  dcsa  rovechar '  tan  favaráb  é  opor^ 
¿tunidudy  y  me  decidí  á  intentar  la  consecución  ^éé 
y  tan  benéfico  proyecto.  Grade  es  la  empresa,  '  se-^ 
f,  ñores ,  pero  grande  es  también  ta  munificencia  del 
j,  soberano ,  grande  la  disposición  de  ¿us  ministros  ^ 
^  favor  de  estas  casas  de  misericordia  ,  grand  la 
„  necesidad  de  una  de  ellas  en  este  pueblo  ,  gran* 
4,  de  el  espíritu  y  caritativa  liberalidad  de  tste  üe- 
JfCindario  ,  y  grande  mí  deseo  de  proforcionar 
fjá  esta  ciudad  tan  indispensable  e  tablecimiento, 
"fr- „  A  este  fin  he  convocado  la  jun'a  de  hacen* 
gi  dados  ^  que  me  ha  presentado  mi  memoria,  y  dipu* 
,'  tados  del  camercio :  espero  que  cada  uno  de  los 
^  presen  es  ofrezca  voluntariamemte  lo  que  le  dicte  la 
f,pied^  d ,  y  pe  mitán  sus  facultado^ ,  y  que  al  mism^  I 
^  tiempo  llagan  el  acuerdo  que  conter píen  mas  con- 
^,  forme  ,  asi  f)ara  la  cons  ruccion  de  la  obra  ,  co- 
,,  mo  para  el  gobieruo  sucesivo  del  establecimiento.  **— 
Desde  luego  se  aumentó  sucesivamente  la  sus-n 
cripcion,  y  se  acordaron  algunos  puntos  pa» 
ra  el  gübierno  del  establecimiento  ,  entre  hxs 
cuales  se  dispuso  que  el  hospicio  se  fabricase 
baxo  la  advocación  de  la  Inmaculada  Concep- 
#kijá ,  y  eatuvicee  á  cargo  úa^  ¿ociedaJd  eeo^ 
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fiómica  proyectada,  subrogándola  hasta  su  apro^*- 
bacion  una  junta  compueista  de  varios  suge- 
tos  distingidóá  que  se  nombraron  ,  la  que  dio 
principio  inmediatamente  á  las  sesiones  de  sa 
encargo  ;  y  se  prinripió  el  edificio  en  terre- 
no ,  que  para  el  efecto  compro  el  ilustnsimOs 
arzobispo  D.  Luis  Peñalver  y  Cárdenas  ( 15  )  , 
generoso  protector  de  este  piadoso  asilo  de 
la  inocencia  désvalida.  Al  mismo  tiempo  se 
principiaron  á  reunir  niñas  educandas  en  una 
casa  provisional  ,  y  el  ocho  dé  diciembre  de 
noventa  y  cuatro  se  trasladál'm  de  la  ciudad 
á,  el  edificio,  yá  en  estado  de  albergiirlas  (  16 ). 
21.  No  se  olvidó  Casas  de  atender  al  bien 
clel  comercio  ,  coavencido  de  que  s^tbiamente 
manejado  es  el  mas  seguro  manantial  de  la^ 
felicidad  pública  ,  y  así  concurrió  con  las  me-^ 
joces  disposiciones:. á  desentorpecerle  ,  propor- 
■  .  -  ^  .  -  -  — 

(  15  )  Suplemento  al  Periódico  número  sesenta  y  nue- 
ve. Yo.  concibo  que  de  haber  fundado  el  hospicio  ex-, 
tramuroi  provini  ron  las  desavenencias  del  gobernador  coa 
el  ilustrísimo  Tres-Palacios,  que  entonces  gobernaba  la 
diócesis..  Este  pretendía  que  el  hospicio  se  estableciese  in- 
tramuros,  fundando  su  pretensión  en  que,  en  tal  caso,  es-- 
tarian  las  niñas  mas  al  alcance  de  los  socorros,  que  po- 
dria  proporcionarles  la  situación  en  «a  ciudad.  Las  indi-, 
cadas  desavenencias  fueron  a  veces  tan  escandalosas,  que 
llego  el  ayuntamiento  k  trasladar  sus  bancas  de  la  igle- 
sia catedral  á  Santo  Domingo ,  lo  que  se  desaprobó  por' 
la  corte;  aunque^  así  que  el  obispa  habia  tratado  gro— 
serísimamente  al  ayui>tamiento  «n  aquel  lugar  sagrado^ 
y    en   un    acto    en    que    menos    debió-  hacerlo. 

(  16  )  La  real  sociedad  e(onómica  en  junta  genera! 
celebrada  el  nueve  de  diciembre  de  noventa  y  seis,  pene- 
trada del  reconocimiento  que  debe  al  excelentísimo  sefior 
D.  Luis  de  las- Casas;  de<  laró  ;  q«e  su  nombre  merece- 
conservarse-  en  la  memoria  de  la  posteritladi  y  querien- 
do dedicarle  un  monumento  mas  durable  y  august»  que 
©«autos  ha  inventado  la  vanidad  dé  los  hombres  ,  acor- 
dó que  se  fabrique  en  la  casa  de  Beneficencia  una  sala 
destinada  á    la   educación    de   niüos,    fcaxo    las -mismas  re-. r 
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cíonánáole  todas  las  franquicias  que  cstuví'íi} 
ron  á  su  arbitrio  en  obsequio  de  nuestra  pros- 
peridad ,  y  di6  toda  ku  protección  al  esta- 
blecimiento del  consulado ,  cuya  cédula  de 
erección  copio  en  honor  de  mi  patria  y  de 
los  ilustres  protectores  de  su  adelanto.  — 
„  EL  RE^.  El  grande  y  conocirf9  aumento  que 
n  ha  tomado  de  alíanos  años  á  esta  parte,  y  tO"^ 
„  ma  cada  dia ,  la  agricultura  y  el  comercio  de  la 
„isla  de  Cuba  ,  señaladamente  en  la  ciudad  de  la 
^. Méí baña,  plaza  ^  puerto  tan  principal  "de  aquella 
„  im  ortfinte  colonia ,  se  debe  enteramente  á  la  ía- 
„  I  iduria  y  constancia  con  que  siempre  la  protegió 
„  mi  augusto  padre ,  que  santa  gloria  haya  :  y  yo 
„á  su  imitación  desde  mi  exaltación  al  trono  no  he 
„  cesado  de  dar  pruebas  d  mi  desvelo  paternal 
Mpor  la  prosperidad  de  aquellos  -mis  leales  vasa-^ 
„  l^os.  Asi  que  entre  varias  instancias  que  se  me 
„  han  dirigido  de  dis  intas  partes  de  América ,  so* 
.„  licitando  la  erección  de  iribunotles  de  comercio  con 
^jurisdicción  privativa  para  la  mas  pr  nta  y  fácil 
^  determinación  de  las  cansas  mercantiles ,  he  mira- 
„  do  con  partitulrtír  atención  ia  que  me  hicieron 
„los  comisar iot  nombrtidos  d  este  efecto  por  el 
„ ayuntamiento  y  por  el  comercio  de  la  Habana; 
gyy  desde  Juego  la  mandé  exátnnar  por  mis  minis* 
yy  tros  de  estado  y  del  despacho  ,  y  que  sobre  ela 
j,  se  tomasen  los  informes  y  conocimientos  recesarías , 
,,á  fin  de  proveer  lo  que  mas  conviniese  al  bien 
y, y  prosperidad  de  4oda  aquella  isla.  Entretanto 
„  se   presentó    en     mi  Junta    de    estado    un    discurso 


glas  que  las  educaudas ,  ,  grabándose  en  el  centro  de  ella  ^ 
wna  inscripción  qwe  exprese .  fué  construida  y  dedica-'"'^ 
da  á  la  memoria  del  exc-elentisimo  señor  D.  Luis  de"^ 
las  Casas,  por  los  muchos  beneficios  que  ha  hech*  á  es-, 
ta  ciudad ,  y  particularmente  porque  en  ella  estableció  , 
tan  papel  periódico,  una  sociedad  económica,  una  biblio-^ 
teca  pública ,  y  una  ca^a  de  BeneíOleucia.  ( Elogio  dm 
.Cluas  leido  por    «Z    Doctor    Romay. ) 
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¿j/  «»    proyecta    formado    por     J).     Francisca     «h/ 
'f'y  Arando  y  Parreño ,  apoderado    de  la  ?n¿sma  ciudad 
3,  ríe  la    Habana  t  sobre    el  estado  actual  de   su  as;ri^ 
^  cultura ,  y    los    medios  de    hacerla    mas  Jlorecientá 
„y    rica  :  y     los    principales    medios    (¡ue   proponiá 
i,  eran  f  la  concesión  de    varias   gracias  y  franfjuiciaé: 
,^  que  creia    mas  necesarias  para   adelantar  ti  cult¿v&> 
3,  de  ciertos  frutos,  y  el  establecimiento  de  una  juntttk 
s, permanente    en    aquella    ciudad,    que    protegiese   Ia 
„  agricultura ,  é  ilustrase  con  sus  mstrutcciones  á  «í/wr- 
„  líos     hacendados ,    conforme    á     cierto  plan  é    ins'>i 
,f  tituto    que    habia   ins<rtado     en  C);  proyecto.     Exán 
f,  minado    también     con     la    madurez   y    rejiejcton    ue^. 
■¡,i. cesara  a   el   citado    discurso    y  proyecto,  y  oído     ek 
y,  dictamen    que    sobre   ellos   me    tíió   mi    ^nstjo     de 
^,  estado,  vine  desde  luego    en    conceder,    como    con-- 
i,  cedí     por    mi     real    decreto    de     22    de    noviembre, 
i,  de    17Q2     varias    de    las    gracias   que  se   fne  pediaiu 
^4n    dichos    escritos ,    reservando    para     mayor    exáf 
,,^men    la  decis.on    de     otros   puntos    que   en  ellos    se. 
y^tocaban ,  y  oyendo    sobre     los    demos  ,  y   señalada"^ 
„  viente    sobre    la  erección    de    la   junta   á    mi    con'^ 
sfjsejo     de    las    Indias.      Y    habiéndome    este     tribu" 
„  nal  consultado   lo   que  le  pareció  sobre   ellos  ;    viste 
,„y  examinado   de   nuevo  todo    el     expediente    en    mi 
^,  consejo    de    estado  ,    con   los     informes    que    mandé 
„  últimamente  tomar  de   ministros  de    la  mayor   gra- 
,,du  cien  ,     crédito    y     experiencia,     de     mi     real 
„  confianza :  conformándome  con  el  uniforme  dictamen 
„  del    dicho    mi    consejo    de    estado    ;     y    queriendo 
¡,  juntar     en    uno    la    protección  y    fom  nto    de     la 
^,  agricultura  y    del    comercio    de    la   isla    de  Cuba, 
i, por  la    intima  conexión    que  ^ tienen    entre    si    esto» 
„  dos   manantiales  de  la  felicidad  y  opulencia  pública:^ 
$y  he  venido  en  erigir ,    y  por  la  presjnte  erijo  en  lat 
,,  ciudad     de    ia   Habana    el  tribunal  (^ue  sol  ¿citaron- 
„  los     comisarios    del    ayuntamiento  y    del   comercio , 
«y    ^^   junta     que    propuso    D.  Francisco  de    Aran^, 
„ go  :  para    que   ^nidos   estos    ^os    cuerpos    con    un, 
f,  propio  imtituto ,   y   encargándose  cada,  cual  de  Im 
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2^  prrte  que  en  él  le  toca  ,  formen  un  solo  cnn.wtei 
„  í/o  de  ugriculiura  y  de  comeicio:  el  cual  por' 
,,  a/iora  1/  mientras  se  le  dan  ordenanzas  propia»  y 
y  (/uieto  que  se  gobierne  por  las  rételas  siguientes, 
{  Las  mismas  que  corren  impresas  a  continua* 
cion   íle  esta   cédula  ).  ,^ 

22.     A    este    útil    establecimiento   le   sor( 
mjs   deiKlores    de     bastantes    adelantos   en    el. 
pais ,  y    no    hay    duJa   que  si    hubiera    contw 
miado    con     la     mitad     de     aquella     especie-* 
de   entusiasmo    que  acompaña    ordinariamen— 
|te    a    los     nuevo*  establecimientos  ,    la    isla* 
riabria    recabado     consecuentemente    innume- 
rables    ventajas:    pero     sea    la   calamidad    xle 
los   tiempo#  posteriores ,  ó   bien    sea    la  calma 
que  suele  suceder    á  las    grandes  agitaciones, 
lo   cierto  es   que  su  fervor  en    obsequio   de  la. 
prosperidad    pública    se  debilitó.     El   que    lea, 
con   mediana   atención    el  acuerdo  de  ¿a  junttt' 
de.  gobierno   del  real   consulado  de    agricultura 
2/  comercio  y   en    la    celebrada    el  dia   miércoles- 
veinte  y  uno  de  diciembre   de   noventa  y  seis  ^^ 
dirá   desapasionadamente  lo  que   acabo  de  re-' 
ferir.      El   citado    acuerdo    respira   en   todo  su^ 
contenido    el    calor  patriótico  mas   digno     de" 
aprecio ,  y  casi    hace   dudar    que    en    él   corto 
tiempo  de   su   instauración    hasta    el    término 
del   gobierno   de  Casas  ,  proyectase  y   execu- 
tase  cuanto  expone  el  referido  acuerdo.     Biea 
que    todo   es  constante  ,  y   lo  insertarla  á  con- 
tinuación ,  si  no  temiese  aumentar  dos  pliegos:*- 
á  esta  obra  ,  que  restrinjo  cuanto  nae  es  posiblej/^ 
aunque   no  podré  menos  de   colocar  las  expre* 
siones    siguientes   de  su    conclusión — Al  mismos 
„  tiempo   quiso  la  ju  tu  invertir  Us  fondos  de  su  do' 
„  tacion    en  los    objetos  de  utilidad  pública  ^  propios 
I,  de  su  instituto  ,  y  pensé^  Que -n^^^otia  darles  mejjaPT 
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»,  destino  que  haciendo  desde  lue^o  ensayos  en  fa  zm* 
^^  portante  empresa  de  caminos  ^  que  diesen  á  cono- 
,^.p  cer  prácticamente  las  dificultades  de  esta  cíese  de 
„x)bras.  En  pocos  meses  concluyó  la  calzada  del 
^Horcón  tn  el  estado  en  que  la  está  diffrutando  el 
.00  público  ,  ascendendo  su  costo  á  tr  inta  mil  sttecien^ 
^,tos  treinta  y  cuatro  pesos  dos  y  medio  reales.  Em- 
aprendió  seguidamente  la  composición  de  la  calzada 
j,  de  Guadalupe.,  que  se  está  prosiguiendo  con  activi' 
,f  dad.  Conciuyó  también  d  beneficio  del.  comercio  un 
apedazo  que  faltaba  al  mué  le  principal  de  esta  pla^ 
„za  ,  en  el  cual  colocó  cuatro  fincantes  .para  la  car- 
jf,ga  y  alijo  (}e  los  efectos  de  mayor  peso,  cuyo  costo^ 
,f  total  importó  nueve  mil  ciento  diez  y  seis  pesos  seis 
„  reales.  Aproveché  oportunamente  la  ofer  a  que  hizo 
„  el  real  profesor  de  botánica  D.  Martin  Sesé  para 
,fg  enviar  con  tj.  á  expensas  del  consulado,  un  joven 
y,  natural  de  esta  í4udad ,  para  que  aprendiese  esta 
f,  ciencia.  C'^n  el  objeto  de  introducir  en  esta  isla 
s,  la  i:ultura  del  uñil ,  ha  hecho  para  el  fomento  de 
PfUna  añileria  un  préstamo  de  tres  mil  quinientos  pe- 
^y  sos  ^   sin     interés    alguno ;    en  fin  ,    ademas    de    los 

f,  gastos  propios  de  su  c  -nstitucion ,  costeó  varios  otros 
„  de  menor  consideración  igualmente  dirig  dos  áf ornen- 
„  tar  los  objetos  de  su  instituto  —  Últimamente ,  <l 
,,  tribunal    del  consulado  desde  su  instauración  tn  seis 

g,  de  junio  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco  hasta 
y,  el  seis  del  -ú  timo  di  iembre  ha  dirigido  y  tranza- 
„  do  muchos  plevtf^s ,  y  senten  iado  mas  de  trescientas 
gf  y  veinte  causas  por  escrito  ,  entre  las  cuales  se  han 
ffMevado  mas  de  sesenta  al  tribunal   de  alzadas." 

21.  -La  catástrofe  sucedida  en  varios  dis- 
tritos de  las  cercanías  de  -esta  ciudad  por  él 
veinte  y  uno  y  veinte  y  dos  de  junio  del 
año  de  noventa  y  uno,  contribuyó  á  «lani- 
f estar  la  actividad  del  señor  Casas  con  las 
prontas  providejicias  que  dio  para  el  reparo 
de  los  estrago^;  que  ocasionó  aquella  memo- 
rable tormentu  ,  jdigna  pdr  cierto   de  bosque- 
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jarla  en    este  lugar,  trasuntando   la  re).acioft-^ 
que   entonces  se   publicó.  .   .      ,  ^j   ;*v, 

24.     „  El   rio   de  los   Güines  creciiS    ex¿^ 
5,  traordinariamente ,   y    sus  aguas    extendida» 
„  por  los  campos    vecinos  causaron     notable» 
„  daños    en    seis     potreros  ,  pero   el  mayor  S9 
5,  experimentó  en  la  pérdida  de  dos  mil  cien- 
y,  to  quince   arrobas  ae  tabaco ,  que  se  halla- 
„  ba  en  las  casas  de   veinte  y  siete  vecinos,  eó* 
,,  el  deterioro    de   la  mayor   parte   de  las  ha-' 
„  bitaciones    de   éstos,   y    en    la    pérdida   de 
»  varios    animales  ^e  toda   eupt  cié. 
•        25.     „  En  el    parage    Uaamdo  el  Ojo  de^ 
„  Agua  ,  correspondiente  al  partido  de  Wajay, 
,„fué   tan  ajj^udaíite  la  lluvia  que  en  el  espacio 
5,  de   nueve  ó  diez  horas  se  hall6  todo  el  ter- 
„  reno    anegado  ,  creciendo  por  míímentos  las 
5,  aguas ,  de    forma    que    todos   sus    moradores' 
„  tuvieron     que    abandonar    precipitadamente- 
„  sus   habitaciones,  animales  y  demás   bienes, 
„  que  todos  quedaron    sumergidos,    pues    ci:->- 
„  briéron  todas  las  casas  situadas  en  una  ex-* 
„  tensión    de   mas    de    treinta    caballerías    de"'  * 
„  tierra ,  quedando  las  primeras  arruinadas,    ó' 
„  muy    maltratadas  ,  y  perdidas  las.   labranzas, 
„  arboledas,  y    cuanto  poseian  su&    desgracia-" 
5,  dos    dueños.     Estos  daños  y   otros  de  menor* 
„  monta   han   compreheudido  á   veinte  y   cua-- 
5,  tro  estancias  de  labor  ,  y  seis  potreros,  per-' 
,,  tenecientes  á  veinte  y  siete   vecinos,  ó   pro-**; 
„  pietarios.     Se  considera  que  la  inundación /<*' 
„  mas   ó    menos    crecida,   se    extendió    com¿'*' 
„  cinco   leguas  en  la  jurisdicción  dé  Santiago,'^ 
„  desde   las  inmediaciones   de  esta   villa,  que* 
„  quedó  ilesa  ,  hasta  el  hato  de  Ariguanabo  há-*- 
^  cia  el   poniente. 

26^    „  El   rio  del  Calabaza.^  sabio  comoe*' 
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j^'Gace    varas    sobre   el     pnente    nueramente 

^5,  construido  :    arruinó    los    p»*etiles    de    éste, 

„  se  llevó   el  terraplén  del  piso  ,  ó  suelo ,  de- 

5,  xando  sólo  el  entramado  de  maderos  que  le 

.  5,  sirven    de  asiento   y   apoyan   sobre  los  pila- 

„  res ,  quedando  éstos  con  quebranto  de  alguna. 

„  consideración.     Las  habitaciones   cercanas  á 

^,  las  orillas  se  arruinaron  casi  del  todo,   sien- 

,  5,  do    mas  pasmoso  el  estrago  que  hizo   desde 

5j  el  paso,  que  llaman  de  Soto  ,  hasta  el   tum- 

^,j  badero  de   Armendiriz  ,  pues  arrancó  de  raiz 

^„  los  montes  de  árboles  qu^^  poblaban   dichas 

v.,,  orillas  ,  dexando  el    terreno  árido,  lleno    de 

i^j^  profundos  socabones,  y  descubiertos  los  enctr- 

-^^  mes    peñascos  que  nadie   habia    /isto    antes. 

27.     5,  En  el  partido  de  S.  Antonio  rom- 

„  pió  el  teínporal  en    un  furioso  huracán  ,    que 

^„  trastornó    cuanto  encontró    en    su    carrera; 

j,  pero  con  la  particulariddd  que  sólo  se  exten- 

„  dio    en    una  faxa  ó  lista  de  tierra  tan   angos- 

,„  ta  ,  que    no     pasó  de    docientas     varas  ,  ha- 

^'^j  hiendo    dado    principio   en  el    sitio  de  Félix 

5,  Crespo,  y   seguido  su    curso   por  el  ingenio 

3,  nuevo  de    Quintana  ,  y  otros  varios  sitios  en 

5^  vuelta    del  hato    de   Ariguanabo.     En    esta 

„  faxa    derribó     cuantas    fábricas  ,  arboledas  , 

35  matas  y    sementeras    encontró  ;  pero   fuera 

5,  de   ella  nochizo    el     menor    duüo  á    la  oías 

g,  débil  planta.      Los   pozos   de    aquellos    dis- 

5,  tritos  presentaron    un   fenómeno  ,  que  ,  aun- 

5,'que  no  es  nuevo  en  semejantes  casos  de  vio- 

5,  lentos  huracanes  ,es  siempre  admirable.     Sus 

3,; aguas    se  elevaron  extraordinariamente,    re- 

5,  bosaron   por  cima   de   los  brocales,  inundá- 

5,  ron    las  tierras   baxas  vecinas  con  no  peqne- 

5,, ño  dañp. de  sus  dueños.     En   varios  paragtís, 

^/en   que    ri¿   iiabiá    pozos,  se  reconociérou 
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^ílfRr^nes  tnanantiaics  ,  que  brotaban*' «^^ 
5,  abundancia,  y  tanibien  con  perjuicio  de  laf 
„  iíihranzas  en  las  tierras  cultivadas  que  al* 
^,  canzó  este  üfluxo.  En  las  vegas  de  S.  Anto» 
^,  nio,  Guara ,  y  en  los  partidos  que  se  denomír 
„  nan  Dofia  María,  Aguas  verdrs  ,  Quibican, 
„  Buenaventura,  Rincón  de  Calabazas  y  Jubar 
j,  iay,  aunque  no  experimentaron  igual  inuRr 
j,  dticion  que  en  el  Ojo  de  Agua,  no  dexá- 
„  ríín  de  padecer  qu'^branto  varios  potreros, 
>,  estancias  y  labores,  situadas  en  terren«>9 
„  baxos  ó  inmediatos  á  los  arroyos  y  cañadas, 
^  por  la   fuerza  •de    los   torrentes, 

28  .  „  Los  partidos  de  Managua ,  el  Cal- 
I,  vano  y  Jesús  del  Monte  experimentároa 
,^  tambieri*los  ettctos  de  e^te  diluvio  parciaL 
„  En  el  primero  rompió  varios  pedazos  d© 
^,  los  caminos  reales ,  dexandolos  impractica*- 
„  bles,  algunas  cercas,  se  llevó  tres  casas  -r 
yy  multitud  de  reses  y  ganado  menor.  En  él 
>,  segundo  el  arroyo  de  la  -Chorrera  y  otro» 
fy  de  menos  nombre  biciéron  estragos  de  Isb 
„  misma  especie;  pero  mas  considcíables  eo, 
^y  dos  potreros  y  diez  estancias  de  labor,  que 
9,  (quedaron  casi  destruidas  por  la  pérdida  de 
„( animales,  si eríib ras,  habitaciones,  y  en  partes 
^y  hasta  la  misma  tieira  vegetal.  En  el  ter-r 
5>  ceio  tuvieron,  con  poca  diferencia,  igual 
j,  suerte  catorce  posesiones  situadas  en  la^ 
,,  m-Tgenes  <lel  rio  del  Calabazal ;  y  pereciéroa 
^  ios  presidíanos  y  un  negro.  La  villa  de 
^,  Guaiitíbacoa ,  su  distrito,  y  generalmente 
„  todos  los  bace^dados  que  tienen  posesiones 
,,-hut  ia  la  coüía  de  barlovento  ,  experiraeutá- 
l^rriHi  nottíbie  incomodidad  con  la  ruina  del 
^Fuente  blanco  de  Hioabal  ó  de  Coxímar 
it>.ib)bfe  el  Kiacbuelo   de  e»t^  ^oittbr«;  cu^a^ 
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j,  jnVlíl a g  ofrecen  una  singular  imagen  d^eV  fu^ 
f,  ror  de    los    torrentes. 

29  „  Finalmente,  en  los  partidlos  del  Qne- 
,,  mado  y  la  Prensa  presentan  las  dos  orilla* 
5,  del  rio  de  este  último  nombre  ( el  mismq 
^,  que  en  otros  parages  se  llama  del  Galabazal 
„  y  Armendariz  )  una  asombrosa  perspectiva 
5,  de  desolación.  Las  aguas  se  extendieron 
5,  por  todo  el  anchuroso  valle,  conocido  por  la 
5,  Ciénaga,  y  subieron  hasta  cerca  de  las  al- 
j,  turíis  del  cerro.  El  puente ,  nombrado  coa 
„  impropiedad  las  Puente  Grandes,  ha  que- 
3,  dado  en  la  mayor  parte  arruinado.  De  lo» 
„  diez  y  siete  ojos  que  le  formaban  se  des- 
9,  truyéron  quince,  quedando  sólo  los  pilares-; 
^y  pero  algunos  quebrantados  y  hendidos  de 
5,  alto  abaxo  hasta  los  fivndamentos :  el  par 
5,  vimento  con  los  entramados  de  maderos  que 
„  le  sustentaban  sobre  los  pilares,  y  los  mu- 
,5,  ros  que  servian  de  guardalados,  casi  todo 
5,  fué  arrancado  y  arrastrado  por  la  corriente ; 
,5,  de  suerte  que  es  hoy  un  confuso  monto» 
-9,  de  escombros  el  edificio  mas  suntuoso  y 
j0y  mas  útil ,  en  su  especie  ,  que  había  en  toda 
,^,  la   isla. 

30.  „  El  hermoso  valle  de  S.  Gerónimo  , 
5,  6  llanura  de  los  Molinos  ,  fué  el  melancólico 
-^,  teatro  de  las  tragedias.  Veinte  y  cuatro 
5,  edificios ,  algunos  de  consideración  ,  entre 
3,  casas  ,  tahonas  y  alambiques  fueron  ,  ó  en- 
5,  toramente  arruinados  ,  ó  tan  mal  tratados, 
5,  que  han  quedado  inservibles  ;  perdiendo  su» 
5,  dueños  cuanto  tenian  ,  así  en  lo  interior , 
?,  como  en  lo  exterior,  pues  los  animales, 
>,  siembras ,  diferentes  industrias ,  y  hasta  las 
y,  mismas  tierras  que  pisaban  fueron  arrastra- 
^  das  por  laft^rza  de  la  corriente  :   como  ex* 
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jí  périmentáron  algunas  de  las  citada?  ca9a# 
j^  quo  ha»  d«^saparecido  sin  dexar  el  menor 
^,  vestigio  de  sus  cimientog.  Los  tres  moli- 
j,  nos  de  tabaco  del  rey  padecieron  mucho  ^ 
„  espc'cialmente  dos  de  ellos,  en  sus  muros ^ 
j,  máquinas,  arU'factos  y  utensilios,  con  pér«-i 
,-,  <Uda,  6  averííi  (Ir  porción  crecida  de  aquel  gé-' 
jj  ivero  que  arrebató  la  corriente  ,  6  se  anegó  ea 
j,  los  almacenes.  Las  canales  de  sillería  y  mam-* 
y,  posteria  que  conducía  el  agua  desde  el  rio^ 
^,  para  dar  movimiento  á  las  máquinas  ,  se  rona^ 
,;  piéron  en  muchas  partes  ,  manifestándose  en 
y,  los  enormes  pedazos  d©  sus  muros  que ,  sin  des- 
„  moronarse ,  fueron  arrancados  á  flor  de  tierra ^ 
vj,  y  arrojados  á  distancia  de  diez,  doce  y  veinte 
3j  varas  ^  ei  vialeutísimo  impulso  con  que  fuérotv 
^  chf>oadas. 

31.  „  El  terreno  quellamaban  el  Cacaoal  ^ 
^,  el  del  potrero  del  Rey  y  el  de  las  orillas  del  rio, 
3,  hasta  una  considerable  distancia  de  los  Molino» 
35  hacia  la  embocadura  están  enteramente  trans- 
9,  formados.  En  lugarde  aquel  delicioso  valle,  e» 
i,,  que  la  naturaleza  juntó  tantas  bellezas  y  el  arte 
5,  tai  ta  industria,  para  convertirlas  en  provecho 
3,  del  hombre,  ykno  se  vé  mas  que  un  laberin- 
5i  to  de  rocas  descarnadas  ,  d»  profundos  abis- 
„  mos,  de  espantosos  precipicios:  sus  fron* 
5,  dosas  arboledas  ,  sus  cristalina§  cascadas,  su9 
),  travit  sos  arroyuelos  han  desaparecido  coa 
5,  la  tierra  mismí  que  adornaban  ;  quedando 
j»  de  ésta  sólo  unas  pequeñas  manchas  Cjue 
»)  afectan  la  figura  circular,  y  son  la  base 
jj  menor  de  unas  pirámides  truncadas,  para 
5,  manifestar  que  sirviénjn  de  centros  á  lo» 
•y,  vórtices,  6  remolinos  de  agua  que  soca- 
„  váron  hasta  encontrar  con  la  dureza  de 
^  ks   peüas.    El   rio   cegó   p^fte  d«    »u  *a«^ 
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ji^  tíg'U^^;  Ifecho  €41  lina  distancia  éomo  áe  tre-»,^ 
^  cientas  varas,  abriéndose  otra  canal  riiMS^ 
^  directa,  hacia  el  cauon  que  le  eondure  a  su, 
ji  embocadura  en  el  mar.  Su  calda  en  el 
,^  sitio  de  loív  Molinos,  que  era  por  una  sua- 
^  ve  cascada ,.  se  ha  convertido  en  .un  horren-, 
>»  do  salto  de  diez  y  ocho  á  veinte  varas  de, 
„  profundidad  ,  cuyo  golpe  y  ronco  estruenío, 
,»  infunde  pavor  á  los  ánimos  mas  osados,  al 
,^  <paso  que  empeuíi .  la.iC  urijQíiidad  a  >Qbservarlf, 
^de  cerca..       ■•-<--'íii  íí:í'f^o^íio''i'fiv^. ;;!/"' -  "•«  .; 

32.  „  Mas  para  qiíe  se^vea  que  aun  eá. 
,^  los  desbarros  de  la  naturaleza  se  hallan  cier-, 
,,  :tos  rasgos  de  hermosura  que  atraen  núes- 
^  tra  atención,  el  espantoso  salto  de  que  se. 
^  acaba  de  hablarse  adorna ,  en  átertas  ho- 
^  ras  de  los  dias  claros ,  con  los  vistososcolores  deL 
„  tirco  Ici*.  El  golpe  de  las  aguas  que  caen  ^ 
,>  reflectido  por  la  resistencia  de  las  que  ocupaa. 
5#  el  fondo,  eleva  una  como  nube  diafana  ,  for-. 
7,  mada  de  infinidad  de  gotitas,  las  cuales  he-, 
^  ridas  ,  por  los  rayos  del  Sol ,  refractan  !»>. 
„  luz,  dividen  sus  colores,  y  .forman  la  apa-^ 
5^riencia  del  arco  de  la  Paz.  Este  fenómeno, 
5,  tiene  sus  puntos  de  vista  mas  y  menos, 
3^y  ventajosos  ,  y  es  menester  buscar  los  prime- 
y,  ros  para,  observarlo   con  entera  claridad. 

33.  „  Finalmente  ,  lo  mas^  lastimoso  de 
„  esta  horrible  catástrofe  fué  haber  perecida 
„  treinta  personas' de  toda  edad,  sexo  y  ca-. 
„  lidad ;  habiéndose  visto  mas  de  otras  cié», 
«j,  en  los  mayores  conflictos  y  riesgos  de  pa--. 
*5,decer   igual  suerte.  -r 

34.  „  No  será  fuera  de  propósito  decir 
í>  algo  de  nuestra  opinión  en  orden  á  las  cau- 
j,  sas  físicas  que  pulieron  contribuir  a  que  la, 
4j  xattiidiiciQO    j(*Qdtt^ííse  t^titQ  estrago  en  el> 
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^ liana  de*  lo*    Molinos,  así   para' satisfárter, 
^  la   curiositlad    de    muchas    personas ,    coma. 
,^  para  desvanecer    los  prodigios    con    que   el 
„  vulgo  pretende  siempre  acompañar  tales  su« 
si  ctsos.     La   natural   disposición    del    terren<> 
t,  desde  el  Husillo  hasta  dichos  Molinos  ^  coor 
„  la  mala  situación  del  citado  Puente   Grande, 
„  son    en    nuestro  entender  las  que  dan   sola- 
>;  cion  á  la  dificultad  ^^sin  necesidad  de  recur* 
„  rir  á   terremotos,   volcanes  ,  ni  milagros  ,, de 
u  que  no   se   han   visto  señales.     Con   efecto ,: 
3t  roto:  el   cauce  del  rio  á  poca  distancia    del 
^, y  citado  Husillo ^SC:  derramaron    las  aguas  en 
5,  la  parte  mas  ba;sa  ^  que  es   la   Ciénaga,    y 
„  tomaron  la  extensión    que  se  ha  dicho.     El 
„  puente  Sitado  en  la  garganta  que  une  ám- 
jj  bos.  valles,   en   una    posición    oblicua    á    la 
„  dirección    de   las  aguas  que  por  ella,  debían 
„  evacuarse,  sus  pilares  ,  machones  y  macizos^. 
„  extraordinaria    é   inútilmente    gruesos ,  con 
,,  sus  ojos  en   corto   número  y  de  muy  escasa 
„.  luz  ,  especiahnente  en    su  altura,  y  la  muí- 
,,. titud  de   tozas,  curbas,,  árboles  arrancados 
„y   broza  que   obstruía  mas^  eL  paso    de   las 
„  aguas,  iiiciéron  del  dicho  puente  un  obsta,- 
„  culo  que  las   represó   y  obligó  á   levantarse 
,1  muchos  pies  sobre  su  pavimento.     La  enor-^ 
g,  me  presión  y   la  gran  rapidez  de  la  corriente 
,,  vencieron  por     fin   el   obstáculo ,  y  se   prje-^ 
5,  cipitü  de  golpe  la  masa  fluida  detenida,  sobre' 
„.el  mísero  valle  de  los  Molinos.     Este  choque 
5,  repentino    fué,    sin    duda,    el   que  rompió 
„  las  canales  expre^adas,   venciendo   la  tena- 
,,.  cidad   de  las   mezclas  yé.  casi  petrificadas, 
9>  y   ^^   gran  peso  de  algunos  pedazos  de  sus 
5,jnLiros  de  tres  á  cuatro  varas  de  largo  ,  que 
9^  hemos  estimada  de  st^ ten U  a^chenta  quui^., 


4^ '{ales.  Con  un  impulso  tan  fuerte,  C0ml>i^ 
„  nado  con  la  presión  del  fluido  en  todos  loM 
5,  puntos  de  la  tierra  que  bañaba  ,  se  expiicaa 
„  muy  bien  los  demás  efectos  de  excavacio- 
¿nes,  hundimientos  &c.  porque  si  suponemos 
^  que  la  altura  que  las  aguas  tomaron  en  vario* 
y,  parages  fué  solo  de  treinta  pies ,  que  nada 
5,  tiene  de  exageración  ,  resulta  que  cada  pie 
9y  cuadrado  de  la  superficie  de  aquel  terreno 
j^era  oprimido  por  un  peso  de  veinte  y  un 
5,  quintales,  fuerza  mas  que  suficiente  para 
5,  conmover  y  horadar  toda  la  tierra  delezna- 
5,  ble,  ablandada  yá  por  las  -continuadas  llu-»  f 
5,  vias  anteriores  :  añádase  á  esto  que  el  im- 
j,  pulso  en  el  sentido  horizontal,  contra  todos 
jy  los  obstáculos  invencibles  ,  ó  algo  resistentes, 
^,  produxo  en  las  aguas  los  movimientos  de 
.rotación  que  hemos  notado  ,  con  lo  cual  se 
,  mezclaron  las  tierras  con  aquellas ,  y  for- 
^,  máron  una  sola  masa  fluida,  que  debió  pre- 
,  cipitarse  por  los  parages  mas  baxos ,  hasta 
.,  llegar  á  las  planicies,  en  quemas  extendi- 
,da,  fué  perdiendo  de  su  fuerza ,  y  dio  lu~ 
^,  gar  á  que  la  gravedad  de  las  tierras  obrase 
,  naturalmenre  su  sedimiento  ;  y  esta  fué  la 
^,'«eaursa  de  haberse  cegado  la  porción  enun- 
^,  ciada  del  lecho  del  rio.  Otras  muchas  causas, 
j,  parciales  pudieron  concurrir  también  á  es- 
j,  ta  revolución  :  como  son  la  naturaleza  de 
^,  las  mismas  tierras  mas  ó  menos  disolubles 
5,  en  el  agua  ,  sa  disposición  en  tongas  ó  ca- 
5,  pas  sostenidas  en  forma  de  bóvedas  por  pi- 
3,  lares  que ,  una  vez  desplomados ,  lievároa 
5,  tras  sí  la  ruina  de  estas ,  y  otras  varias  ,  ea 
5,  cuya  consideración  no  podemos  entrar;  pe^ 
3,  ro  que  todas  son  dependientes,  ó  tuviéro» 
^^  influencia   pí^^  las  primeras." 
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i  '35.  Las  Puentes  Grandes  eV  estado  qu¿k 
presentan  después  de  su  reedificación  es  bren 
inferior,  sin  embargo,  al  (]ue  teman  an- 
tes de  la  referida  tempestad.  En  dos  peque-t 
ños  pilares  que  se  hallan  en  un  extremo  del 
grande ,  se  leen  las  dos  siguientes  inscnpcio-*i 
«es,  en  dos  losas  colocadas  cada  una  en  uno 
de   dichos   pilares.  —  reynando   la    catolice 

MAGESTAD  DEL  SEÑOR  D.  CARLOS  IV.  QUE  DIOS 
GUARDE,  Y  EN  EL  PONTIFICADO  DE  N.  S.  F. 
fio  VI.  SE  CONSTRUYERON  ESTOS  Pü r.»;Ni TES  Y 
«US  CALZADAS,  SIENDO  GOBERNADOR  Y  CAPl-ir 
^  TAN  GENERAL  ^E  ESTA  CIUDAD  E  ISLA  Efc 
EXCELENTÍSIMO  SEÑOR' D.  LUIS  DE  LASCASAS> 
»AXO  LA  DIRECCIÓN  DEL  CABALLERO  COMISA^. 
KIO  REGIDOR  DEPOSITARIO  GENERAL  D.  JOSS 
DE     ARMENTEROS.       AÑO  DE    1796. —  ' 

GOBERNANDO  LA  CATÓLICA  MAGESTAD  DEL  SE- 

KOR  D.  CaRLOS  IIII.  Y  EN  LA  SANTA  IGLESIA  N^ 
S:  P.  PÍO  VI.  SE  CONCLUYERON  LOS  PUENTES  Dll 
MORDAZO  ,  Sü«  CALZADAS  Y  REBAXOS  ,  ENLOSA-» 
DO  DELGRANDE  ,  Y  TERRAPLÉN  DE  LA  PROFÜN^ 
DIDAD  DEL  RIO;  SIENDO  GOBERNADOR.  Y  CAPÍ* 
TAN  GENERAL  DE  ESTA  CIUDAD  E  ISLA  EL  EXCE- 
LENTÍSIMO SEÑOR  CONDE  DE  SANTA  CLARA,  Y  CO'-* 
MISARIO  EL  CABALLERO  REGIDOR,  DEPOSITA^f 
RIO  GENERAL  D.  lOSE  ARMENTEROS.  AKO 
DE     1798. 

36.  Por  atjuellos  tiempos  hacia  sus  progre- 
sos la  revolución  francesa  en  Europa ,  y  aquel 
movimiento  terrible,  que  fué  capaz  de  causar 
los  increibles  trastornos  que  continuamos  ex?» 
perimentanda,  pronto  se  hizo  sensible  en  lar 
América  francesa,  con  la  revo-lucion  de  1* 
parte  occidental  de  la  isla  de  Santo  Domin-» 
^o ;  y  para  impedir  los  efectos  que  eran  con- 
&i§üveates  de.  la  imitación  i   determinó,  el  g*» 
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fctnete  español  enviar  tropas  á  la  parte  espaliola 
delaJsla,  que  formasen  una  fuerza  respetable^ 
capaz  de  impedir  los  resultados.  Fueron  de 
la  Habana  el  regimiento  de  su  nombre  ,  el 
ée  Cuba  y  un  piquete  de  artillería ;  de  Mé- 
xico, el  de  Nueva  España;  de  Caracas,  Ma- 
racavbo  y  Puerto  Rico,  varios  piquetes  y 
compañías;  de  Santo  Domingo,  un  piqnete 
y  un  escuadrón  de  lanzeros  ;  de  modo  que 
se  •rganizó  en  la  parte  española  de  la  isla 
tin  exército  de  cerca  de  seis  mil  hombres; 
pero  esta  formidable  y  escogida  «expedicioii 
nada  hizo  por  las  razones  4^e  se  expondrárf  ^ 
icnas  abaxo.  Ademas  de  las  tiopas  expresadas  , 
tubo  las  auxiliares  que  mandaban  los  trei 
caudillos  negros  Jouwent,  Juan  F\ancis<"o  y 
Biasú  ,  y  no  obstante  estos  grandes  recursos 
miiií^tres,  y  otros  muchos  marítimos  y  pecunia- 
rios ,  no  pudieron  conservarse  todas  las  pobla- 
ciones de  la  parte  española  ,  por  haber  com- 
prometido su  concepio  los  generales  y  tropas 
nacionales  en  la  desgraciada  expediciori  de 
¥aquesí. 

37.  *E1  presidente  y  capitán  general  de 
ISanto  Domingo  celoso  de  la  suerte  dichosa 
del  general  de  marina  Axistizabal  t  n  la  toma 
de  Bayajá ,  conseguida  por  inteligencia  con 
los  comandantes  republicanos  del  fuerte  lla- 
mado de  la  Bdca  y  batería  de  Lanst ;  se  pro»- 
puso  rivaiizarlo  con  la  del  Guarico.  Para  con- 
seguirlo ,  reunió  en  Bayajá  cerca  de  dos  mil 
hombres  de  tropa  de  línea,  capaces  de  conquis- 
tar to  la  la  parte  francesa  ;  pero  la  impericia  de 
*u  general  V  la  del  de  su  mayor  y  cuartel  maes- 
tre hicieron  inútil  tan  brillante  y  respetable 
«xército.  Salió  este  de  Bayajá;  pero  sin  tre» 
jd^.baür^  itinerario,,  conocimiento  de  las  fuejr* 
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ízás  enemigas  ,  numeró  de  puestos  fortificaádhi 
el    de    sus  guarniciones,    artillería    &c. ;  por. 
íáltimo  ,  como  en   romería  y  sin    ninguna   de 
las     reglas    y   precauciones  que    aseguran  el 
buen  éxito  de  tales  empresas.     Llegó  el  exér-» 
cito   á    Yaquesí,    puesto   distante    de    Bayaji 
cuatro   leguas,   el    que    se   hallaba   defendido 
por   quinientos   negros   bisónos,   con    un    solo 
canon   de    batir  y    con  unas   murallas   despre- 
ciables; y  después  de  intimarle  inútilmente,  y « 
de  haber  celebrado  muchos  ^jonsejos  de  guerra  y  . 
se  resolvió  la  retit^da,  qiie  fué  á  los  tres  dias  de 
•salidos  de  Bayajá ,  á  donde  se  dirigieron  ham-  - 
brientos ,  enfermos  y  humillados.    Este  lastimo- : 
so  acaeeinjtento  fué  el  origen  de  todas  las  des-» 
gracias  que  se  experimentaron  después  en   la 
colonia  de  Santo  Domingo.;   siendo   uno  de  sus, 
resultados  la  traición  del  general  negro  Toiissent^ 
38.     Este     hombre    suspicaz  ,    valiejite  yj 
y  entendido ,  estaba  celoso  de  la   predilección 
que   obtenía   del   presidente  y    capitán    gene- ' 
ral  de  Santo  Domingo  el  general  Juan  Fran-^ 
cisco;  aquel  era  un  héroe  en  su  color,  y  éste  un 
atolondrado,  bebedor,  ignorante  y  corrompido  y 
llenó   del  justo  resentimiento  de  una  conducta 
tan   poca  política ,  y  con  la  idea    de   Ip  poca 
que   debia  temer  á   un   general    y   tropa    que 
no    supieron    apoderarse    de     i»n    puesto  taa. 
despreciable  como   Yaquesí ,  concibió   el  pro-* , 
yecto  de   vengarse  del   presidente   y  de  Juan. 
Francisco,  y    para   conseguirlo,  entabló    cor-, 
respondencia  con  el  general   republicano  que 
mandaba  en   el  Guaneo  ;  éste  aprovechó   tan 
oportuna  y  ventajosa  coyuntura,  y  admitiendo: 
pcír   su   auxiliar   á  Toussent ,     contó    con   los 
cono<5imientos    que   éste  tenia   del  carácter  jp 
i'nerzas  de  las  gefes  y  tropas  ^jgaaolas  par¿ 
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«:jrtermín arlas.  Declarado  Toussent  repul^H* 
cano ,  se  quitó  la  máscara  ,  y  atacó  al  pueblo 
español  de  S.  Rafael,  de  que  se  apoderó  core 
muy  poca  resistencia.  S.  Miguel ,  otro  pue- 
blo español  ,  fué  evacuado  luego  que  se  supo 
en  él  la  pérdida  de  S.  Rafael.  Las  Caobas 
tannbien  fueron  tomadas  ,  pero  con  alguna  cpo»- 
sicion;  Banica  ,  é  Incba  se  abandonaron  sin 
haber  visto  el  enemigo ;  de  modo  que  sólo 
Bayajá  y  Dajíibon>  no  fueron  atacados  ,  por 
considerar  Toussent  le  costaría  mucha  sangre 
la  posesión  de  estos  dos  puc;  tos  ,  por  haber- 
los en  mucha  parte  fortificado  un  genio  em*- * 
^prehendedor,  no  obstante  los  pocos  auxilios- 
que  se  le  franquearon  por  la  haQ¿;?nda  na^- 
cional.  Manifiestas  las  causas  que  produxérori' 
uel  desconcepto  de  los  gefes  y  tropas  españolas, 
fué  uno  de  sus  efectos  la  5orpr<r.9a  dt  Bayují 
por  el  general  veg.ro  Juan  Fr ancuco  el  siete 
de  julio  de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro, 
39.  Antes  de  hacer  la  descripción  de  uu 
acontecimiento  tan  memorable  ,  conviene  ex- 
presar los  antecedentes  que  le  motivaron.  El 
temperamento  mal  sano  de  Bayajá,  unido  ^ 
las  privaciones  y  abatimiento  que  sufrió  el 
exárcito  en  Yaquesí ,  hizo  disminuir  el  núme- 
ro de  tropas  delmeaque  componían^  guar- 
nición de  ochocientos  hombres,  á  solo  la  fuerza 
efectiva  de  cuatrocientos  poco  mas  ó  menos* 
Juan  Francisco  disponia  como  quería  de  los 
intereses  nacionales,  y  esta  prerogativa  le 
facultaba  á  pod<-r  aumentar  sus  tropas  auxi- 
liares á  su  antojo.  El  comandante  del  exte- 
rior ó  del  campo,  justamente  receloso  del 
mal  uso  que  pudiera  hacer  Juan  Francisco  de 
un  abuso  tan  impolítico ,  representó  al  presi- 
dente y    capiCan   general  de   Santo  Domingo 


ia  necesidad  que  había  de  armar  y  régimen^ 
tar  á  una  pon.ion  de  franceses  blancos  ,  para 
«qiiihbrar  por  este  medio  el  poder  ilimitada 
de  Juan  Francisco.  El  general  desaprobó  el 
proyecto;  pero  instigado  de  nuevo,  consin- 
tió y  dio  la  orden  para  la  organización  de 
las  siete  legiones  ,  y  llegó  á  Bayajá  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana.  Juan  Francisco 
instruido,  sin  duda,  de  esta  determinación, 
«e  propuso  eludirla,  y  á  las  once  del  citada 
tlia  sorprehendió  la  plaza  con  su  caballería 
é  infantería,  qi#  apostó  en  las  plazas  y  ca- 
lles principales,  y  dirigiéndose  en  persona 
con  alguna  escolta  á  la  casa  del  gobierno, 
intimó  al^omandante  de  las  arma»  la  indispen- 
sable salida  de  Bayajá  de  todos  los  franceses 
blancos  antes  de  tres  horas.  Acompañaba  ea 
la  actualidad  al  comandante  de  las  armas  el  que 
lo  era  del  campo,  y  habiéndole  éste  reconve- 
nido a  Juan  Francisco  ,  que  el  tiempo  de  tres 
lloras  no  era  aun  suficiente  para  reunir  las  lan- 
chas que  debían  transportar  los  franceses  á  bor- 
do de  los  buques  que  se  les  señalase,  Juan 
francisco  enfurecido  por  esta  réplica ,  amenazó 
al  gobernador ,  cuya  compañía  dexó  ,  saliéndose 
al  atrio  de  la  casa,  y  habiendo  hecho  una  señal ^ 
tal  vez  yá  acordada  ,  se  derramaron  los  negros 
.j)or  toda  la  ciudad,  matando  cftantos  francesea 
encontraron  en  las  calles ,  haciendo  lomismo 
con  los  que  se  hallaban  en  sus  casas  y  las  de 
sus  amigos.  Duró  el  degüello  hasta  las  tres  y 
media  de  la  tarde ,  en  que  k  ruegos  del  góber- 
Jnador  y  un  venerable  eclesiástico  cesó  ,  aunque 
.no  enteramente.  Murieron  seiscientos  cuaren- 
ta y  dos  franceses  ,  sin  contar  los  que  por  huir 
-déí  peligro  se  ahogaron  ,  cuyos  cadáveres 
j^rQ(;i^i-on  jk   las  onilas  del  ^ar» 


'''  40.  Durante  la  matanza,  se  tuvieron  va* 
ifias  conferencias  militares,  en  las  que  áos 
gefes  de  la  gtr»rnicion  aconsejaron  al  coman- 
tiánte  de  las  armas  atacase  á  los  negros,  é 
Impidiese  con  la  fuerza  un  atentado  que  Ue'- 
naba  de  oprobio  las  armas  de  S.  M.  C. ;  pe^- 
to  el  comandante  era  débil ,  y  nada  resolvió 
ten  la  materia.  Vista  su  irresolución  ,  se  acor- 
dó unánimemente  la  retirada  á  Fuerte-Delfin, 
fortaleza  distante  de  Bayajá  quinientas  varal» 
■^oco  masó  menos,  para  evitar  por  este  pruden^ 
le  medio  el  desorden  y  confu^in  que  eran  cori^  ^ 
siguientes,  si  la  guarnición  de  la  plaza  quedaba 
^n  la  noche  á  merced  de  los  negros  ,  los  mas 
"ebrios,  y  entusiasmados  con  los  tríuíííbs  adqui*- 
iridos.  En  Fuerte-Delfin  se  celebraron  varios 
Consejos  de  guerra;  pero  resueltos  los  vocales 
'que  los  formaban  á  retirarse  á  la  Habana^  Guba 
y  Santo  Domingo,  se  opuso  uno  de  ellos  á  esta 
Tunesta  deterrriinacion ,  y  habiéndose  éste  unido 
al  comandante  general  de  marina,  se  logró  la 
'conservación  de  Fuerte-Delfin  y  Bayajá,  cuya 
plaza  evacuó  Juan  Francisco  el  trece  de  julio. 
41.  Ademas  de  la  pérdida  de  los  equipa^ 
ges  de  varios  gefes  y  oficiales  españoles  ,  y 
mucha  parte  del  armamento  de  la  tropa,  su- 
frió la  caxa  nacional  el  desfalco  de  cuarenta 
y  cinco  á  cincuenta  mil  pesos  ,  y  aunque  se 
'atribuyó  á  los  iiegros  el  extravía  de  esta  suma; 
los  cjué  están  Uiejor  instruidos  délos  hechos, 
no  creen. semejante  historieta.  El  sin  numeró 
de  torpezas  cometidas  en  la  campaña  de  Santo 
Domingo  y  lo  mal  sano  de  su  suelo,  fueron 
la  causa  de  la  pérdida  de  tropas j  cuya  falta 
se  advieírte  en  er  dia  en  todas  las  provincias 
'"atnericanas  qw^  contribuyeron  con  las  suyas 
para  la  consamdá  expedición  :  puede  asegti- 
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r^i«íe  sin  ex&geracion  ,  murieron  vírtimas  del 
kambre  ,  peligros  militares  y  ptivaciones,  cerr» 
ca  de  tres  mil  hombres,  sin  incluir  en  esto 
número  los  desertores.  El  título  de  teniente! 
general  conferido á  Juan  Francisco,  su  condeco- 
ración de  una  medalla  de  mérito, y  su  paradero 
©9  tan  notorio  que  seriaimpertinente  su  relación. 

42.  A  esta  guerra  siguió  la  famosa  paz 
de  Basilea  ,  cuyo  tratado  se  firmó  definitiva- 
mente á  veinte  y  dos  de  julio  de  noventa  y 
cinco,   cesando   momentáneamente  la  guexra  á 

^  que  habia  dadoüugar  el  sacudimiento  del  tira- 
líismo  que  aherrojaba  los  franceses;  tan  infe- 
lices que  sólo  fueron  librea  el  poco  tiempo 
que-  se  licitaron  á  la  defensa  de  su  territorio. 
La  referida  paz  se  publicó  en  esta  capital  á 
seis  de  noviembre  de  noventa  y  cinco  ;  y  po^ 
el  artículo  noveno  España  cedió  á  la  república 
francesa  cuanto  posáa  en  la  isla  de  Santo 
Domingo;  Ip  que  motivó  el  aumento  de  la. 
población  con  aquellas  familias  que  emigra- 
ron, á  esta  isla  y.  y  el  establecimiento  de  la 
audiencia  territorial  en  Puerto- Príncipe,   como 

asimismo  la  venida  de  mas  sionjas,  con  las 
cesiones   de    provincias   americanas. 

43.  También  fu^  una  consecuencia  de  lo 
felacionado  el  depósito  de  las  cenizas  del  inmor- 
tal descubridor  de  la  América  eWiez  y  nueve  de 
enero  de  mil  setecientos,  noventa  y  seis  en  esta 
iglesia  catedral.  La  urna  que  guardaba  las  ex- 
presadas cenizas  se  condujco  desde  el  puerto  á  la 
iglesia  con  soliemnidad  fúnebre,  de  que  hay  po- 
cos exemfjos  en  América;  habiendo  sido  todos 
jos  costos  del  cerennonial  á  expensan  del  ayurt- 
tamiento;  Estas  cenizas  subsisten  depositadas 
en  el  presbiterio  de  la  catedral,  baxo  una 
lápida  qu^  presenta  la  siguí  Ate  ia^cjripcion. 
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44.  Gobernando  el  señor  Caaás  se  hiio 
la  apercion  de  la  media  iglesia  de  padre» 
mercenarios ,  y  el  ilustrtsimo  obispo  Tres  Pa4 
hicius  la  bendixo  á  seis  de  julio  de  mil  sete-» 
cientos  noventa  y  dos  ,  y  el  veinte  y  nueve  ert 
la  tarde  salió  el  Señor  sacramentado  de  lá 
catedral  conducido  en  manos  del  provisor  y 
vicario  general  Dr.  D.  Luis  Peñalver  y  actom* 
pinado  del  clero  ,  ayuntaniento  y  uíi  lucido 
concurso,  y  esta  procesión  fué  recibida  ea 
las  puertas  de  la  nueva  iglesia  por  el  obispo^ 
que   incensó    la||sagrada   hostia ,    y    se   cantó' 

^e\  T€'JJeum  con  bastante  magnificencia. — 
También  se  entregó  „  aunque  inconclusa,  la 
fortaleza  4el  Príncipe  á  su^  primer  comandante 
D.  Luis  Rocá^  y  Juan,  quien  se  hizo  cargo 
d6  eUá  el  seis  de  diciembre  de  noventa  y 
cuatro  ,  y  lá  obra  prosiguió  hasta  su  totaí 
conclusión. 

45.  Seria  demasiado  difuso  sí  emprendiese 
dar  prolixa  y  circunstanciadamente  la  serie  á& 
los  sucesos  ocurridos  en  el  gobierno  del  señor 
Casas  ,^  y  concibo  qre  con  lo  expuesto ,  y  eF 
aditamento  del  testimonio  del  cabildo  celebrada 
por  el  ayuntamiento  en  diez  y  seis  de  diciembre^ 
noventa  y  seis,  queda  significado  el  gobierno  de, 
aquel    ilustrado  gobernador  de  nuestra  patria.. 

46.  „  D.  Miguel  Méndez  ,  es»ribmio  de  S  Mé^ 
f, y. teniente  de  gobierno  y  cabildo ,  doy  fe  ijiie  en- 
^,.el  ordinnrifi  celebrado  ante  va  el  diez  y  seis  de  di'*- 
„  ciembre  de  mil  settcientas  noventa  y  stis  ,  juntos  yi. 
„  conírreí^ados ,  según  uso  y  costumbre ,  los  señores^ 
„  Dr  D,  Antonio  Morejon  y  Gato ,  alcalde  ordinaria 
„  de  esta  ciudad  y  su  jnrisdiccion  ,  D.  Miguel  Ciriaco 
^de  Arango ,  regidor  alférez  real,  D.  Miguel  García 
„  Barreras ,  teniente  de  regidor  fiel  execuior ,  D,  Se- 
„  büstian  Peiíalver  Barreto ,  D.  Francisco  Pcñahen 
^1/  Cárdenas ,  y  D,  Joa<^uin  de  Marera ,  taniente  d^ 
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0  f^^i^of^ ,  í^.  Btíhatar  de  ^Soiolongo  ,  D,  ^-Luis  'Igtíii^ 
^^io  [Caballero  y  ^  D.  Antonio  de  la  Luz  y  regidores  ¡^ 
^jcon  asistencia  de  D.  Manuel  José  de  Torrontegui  g 
ji^ ^indico  procurador  general ,  leí  una  ^representación 
f,  del  cal)  filero  regidor  D  Luis  Ignacio  Caballero  ,^ 
„  en  la  que  decía :  que  sin  embargo  de  que  en  el  ac" 
fiío  de  entregar  el  mando  el  excelentísimo  señor  D.  Luis 
^.de  las  Casas  el  seis  del  presente  mes  á  su  digno' 
ti  sucesor  y  -el  excelentísimo  señor  conde  de, Sania  Cfara , 
^  le  manifestó  el  ^eñor  alguacil  mayor  la  justa  gratitud 
^  de  .este  ayuntamitnto  d  los  muchos  bienes  de  que  le 
30  eran  deudores  toda  esta  ciudad  é  isla ,  promovidos^ 
f,  en  la  época  feliz  de  su  gobiernq  :  no  podia  méno<9 
„  de  excitar, d  sus  señorías  ,  á  que  deliberasen  sobre  dar  < 
^  un  testimonio  mas  auténtico  y  singular  del  reconeci- 
^  miento  tan  justamente  debido :  á  cuyo  ffecto  supH^ 
„  caba  se  le  permitiese  hacer  una  superficial  enumeración 

f,  de  los  motivos    que  debian  empeñar   á    sus    señorías 
^á  esta  demostración ;  lo  ^ue  executó  en  los  términos.. 
0. siguientes.  -'5*  •    '  i  -'  .    v    •  *"/. 

47  „  Son  notorias  á  todo  el  público  tas  Mías 
¡t,  medidas  que  ka  tomado  S.  E.  para  promover  todos 
gf'fos  ramos  de  la  felicidad  pública  ;  ya  persiguiendo 
j,  con  severa  templanza  a  los  vagos  y  ociosos  ,  jugado* 
,f  res  y  gentes  de  mal  vivir ,  de  cuya  sentina  ha  ex- 
j,  purgado  en  gran  parte  nuestra  república  ;  ya  esme- 
g^.rándose  en  la  expedición  de  las  causas  civiles ,  y 
,,jnuy  particularmente  de  las  criminales,  d  cuyo  logra 
^  hizo  situar  iodos  los  oficios  de  escribanos  y  anotador 
,¡de  hipotecas  -en  Jos  baxos  de  las  casas  de  gobierno 
„^  capitulares,  con  lo  que  facilitó  su  despacho.,  y^ 
„  limpió  las  cárceles  del  crecido  número  de  reos  que[ 
„  se  hablan  detenido  en  €llas  con  perjuicio  de  la 
^y  justicia  y  de  la  humanidad ;  ya  escogiendo  medios, 
9,  para  subvenir  á  las  necesidades  de  aquellos  infeli'- 
«  ees ,  cuales  fueron  la  aplicación  del  productcf  de  una 
,i  lotería  y  la  cesión  generosa  de  una  parte  de  sus 
„  emolumentos ,  el  auto   de  buen  gobierno  publicado  en. 

g,  treinta    de  junio  de  mil  setecientos  noventa  y  dos,  y. 
jfikios,muvh(ís  acucias ,  que  d  impulsos  de  S,  £,  s£  Á«», 
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¿^ratfiéo  en  esta  misma  sala;  ya  en  fin  invtnianllm 
,^;  ivueros  arbitrios  "para  socorrer  á  las  indotadas  cas^am 
,;  de  recogidas ,  del  hospital  de  mujeres ,  y  de  la  bene* 
,\ficencia ,  los  que  hun  merecido  la  uprobacion  de^ 
„  soberano.  Debemos  también  d  su  tnfatigablt  desvelan 
,s,por  el  bien  de  toda  In  isla  la  pacífica  redacción  de" 
„  los  centenares  naturales  d  la  villa  de  Santiago  d^ 
^  -Cobre ,  que  por  espacio  de  quince  años  habian  an^"- 
,^  dado  dispersos  por  los  viontes ,  levantados  contta- 
ji  su»  legítimos  dueños,  cuya  insubordinación  hubt(í¡^ 
^  hecho  recelar  al  r^  nuestro  señor;  y  á  su  suprema^ 
^consejo  de  estado  funestas  consecuencias:  ?iio  es  iné^ 
^^nos  digna  de  mf^éra  gratitud  la  tranqnitidad  que- 
*,}  hemos  gozado  durante  la  última  guerra  ,  á  pesar  deU 
ft.  incendio  de  sedición  que  rey nó  en  casi  todas  las  colú*^ 
/>  nias  circtmvecinas  nacionales  y  éxtrahgeras  ,  y  á  pe** 
„  sar  de  -la  universal  persuacion  en  que  estuvo  el  pueblo 
,5  de  la  trama  de  una  conspiración  compuesta  de  fr anee" 
,1  ses  ,  y  de  gente  de  color  de  todas  naciones ,  cuyos  tenuui'^ 
.^yVes  desvaneció  enteramente  la  rejinada  política  de  S.:-JÍ^,' 
„  moviendo  secretamente  los  mas  eficaces  resortes ,  y 
„  pidiendo  al  público  descansase  sobre  su  palabra. 

48.  „  No  contento  S.   E.  con  ecte  triunfo ,  pro^ 
^^curó  perpetuarlo  ,  prohibiendo  la  introducción  de  ne» 

„  gros  exlrangeros ,  que  habian  residido  en  las  vecinas 
^colonias,  mandando  expeler  á  los  que  hubiesen  venido' 
,í  de  ellas  después  del  tiempo  de  su  insurrección ,' y , 
,,^  devolviendo  los  negros  franceses  ,  que  fueron  remiti^^ 
^dos  d  establecerse  aquí,  unos  después  de  habernos 
,¿'auxiliado  en  la  guei^,  otros  en  ca.idad  de  ptif^l 
^  sioneros  hechos  en  Santo  Domingo  ,  providencias  to»'- 
femadas  que  llevan  hoy  el  sello  de  la  real  aprobación» 

49.  „  Somos  deudores    d   sus   eficaces  oficias  de 
^,,'/A   favor  i  ble    resolución  ,   que  terminó    la    grande] 
,,' controversia    con   el  comercio  sobre    el    destino  del' 
„  grueso  fondo  sobrante  del  vestuario  de  milicias  ,  con 
„  lo  qjte  se  ha  facilitado  realizar  el  antiguo  y  necesü" 
,,^'io  proyecto-  'el  empedrado  de  las  calles ;  sin  que  por 

^Qiender  á.tse  vast<f  tbjeto ,  haya   descuidado  el  r^ 


%.po.ro  de  los  caminos  de  b/irlovenfo  y   soiat)€fito,   ^ 
s,  abertura  del  de  (os    Güines,   las  calzad  as  dt;   Gua^ - 
„  dalvpe  y  puerta  de  Tiei-ra ,  las  alamedas  ,  las  p  eri": 
,,ies  de  Apolo,    Calabazar , ^  Gibares  y    Maboa^Ja^ 
„  de   S.    Juan  y    Yumurl  en   Matanzas ,  sin   nombrar, 
,t  algunos  otros,  ^ue  teriia prqvectados.     Debemos  i^ual" 
„  mente    á  su    actividad    la    construcción     del  puente. 
ff  provisional .  llamado  Puentes  Grandes ,  arruinado  el, 
f,  año  de   noventa  y  uno  ,  y   los  pmiecios  próximos  á. 
ff  realizarse  sobre  la  edificación  del  misnio  puente  ,  del 
,,, titulado  puente  Nuevo,  del  convento  de    Ursulinas f^ 
f,  del    coliseo,    de  las  escuelas  gratuitas    de  primeras 
„  letras  ,  de  física  ,  d^    química  , .  de  matemáticas  ,  y^ 
„  de   botánica.     En    el   establecimiento    de  las  bombas  < 
7i.de  fuego,  y  en    el  de    la  plaza  de  toros   ha  tenida, 
„  mucha  parte   S,  5, ;.  y  la  fundación,  de  la  casa  de. 
„  beneficencia  ha. sido  la  mejor  prueba  de  iu   celo  por, 
„  el  bien  de    este  público  :    sabemos   contribuyó  de  su 
„ peculio  quinientos  pesos  para    esta    obra.,    cedió,  la. 
porción   de    carne,    que  sus  antecesores    percibían  ^ 

[al  mismo  ínfimo  precio   que  la  tropa  ,  aplicó  consim 
derables  arbitrios  gubernativos ,   injiumó  á   los  habí» 

tjadores.  de  e,sta.  ciudad  tan  felizmente  ,  que  ha  montado 
,^la  contribución  á.  cerca   de    doscientos  mil  pesos ,  y^ 
arreglósu  gobierno  y  dirección  personalmente  ,  de  una 
„  manera     quc'    atrae    sin.   violencia  á   los  pí)bres  ,  y 
^^  obliga  á  los  padres  á  conducir  gustosos  á  sus   hijos 
fjpara  recibir   allí  una  educación  política  y  cristiana., 
50.     „  Su  infatigable   anhelo  por  nuestra  prospc, 
f,  ridad:  ha  sido  el   móvil  princijal  de  la.  copiosa  in* 
„  troduccion  de  ríegros  hozul  s  para  fomentar  la  agri^. 
„  cultura    de  la  caña  de  Otaiti ,    del  árbol  del  pan, ^ 
p,.de  la   canela ,  y    otras  plantas  exóticas ;  finalmente 
i,  el  excelentísimo  señor  D    Luis  de  las  Casas   ha  si» 
t,  do  el  autor  de  la  institución  de  la  sociedad  patrió' 
^ytica,  del  papel  peridico ,  de  la   Guia  de  forasteros 
4>y.    de    la    hihlintcca    pública,    obras  á  la    verdad, 
iiXuyas    utilidades  son    bien  conocidas   á .  VSS.  partt 
ti  que  me  detenga,  en  ponderarlas,,  :^ 
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'  r  51.  „S€  me  olvidaba  reoordar  á  VSS.  la  Ao^* 
^,pital¿dad  que  han  hallado  en  este  puehlo  las  faini» 
„  lias  trasladadas  do  la  isla  de  Santo  Domingo ,  me^ 
^,  diante  las  vivas  y  humanus  providencias  dadas  y 
„  reiteradas  por  S.  E. ,  como  también  el  tesan  con 
„  tfue  S,  E.  ha  asistido  d  las  juntas  del  real  consu* 
„  lado,  dictando  saludables  providencias  ,  y  hablando 
>,  siempre  en  favor  de  la  felicidad  de  nuestra  isla; 
^,  de  manera  que  se  nos  ha  hecho  dificultoso  hfiblat 
.  f,  sobre  ella ,  sin  que  salte  a  nuestros  ojos  algún   ras* 

f,  go  de   la    mano   benéfica   d,    S    E. 

52.  „  Ea  esttis  circunstancias ,  suponiendo  que 
„  VSS.  son  los  mejores  testigos  de  las  verdades  que 
,j  dexo  explanada^,  propongo  se  acuerde  ma  ifestar  d 
^f,  S.    E  la    mas   viva  gratitud  á  nombre  de  toda    la 

\„,  ciudad  y  de  toda  la  isla ,  por  medio  de  una  di" 
„  putaciori^xtraor diñaría ,  mas  numerosa  que  las  CO' 
^y  muñes  ,  y  en  la   que   ne  esariamjntt  se  comprehenda 

g,  el  señor  alcalde  presidente  pura  'levar  á  la  noticia 
^,  deS.  E.,  que  este  ayuntamiento.^  mirando  esta  rfe- 
^,mo3tracion  como  la  mas  expresiva  q?ie  puede  hacer, 
4j  la  ha  adoptado  gustosisimamente  y  mandándola  estam" 
Jipar  en  sus  libros  á  idea  de  conservar  su  diseño  nojn^ 
,,  bre ,  y  nuestro  reconocimiento  £n  la  memoria  de  la 
^y  posteridad  y.  y  disponiendo  se. pasen  ó  S.  E,  con  ofi" 
^,  eÍ9  político  tres  testimonios  de  esta  proposición  y  del 
^  acuerdo  que  recayere  sobre  ella. 

53.  «ACUERDO.  —  Y  lia  bien  do  los  señores  con- 
f,  currentes^  oido  con  la  tnayor  complacencia  la  propuesta 
<y,  hecha  por  el  caballero  regidor  D.  Luis  Ignacio  Ca^ 
jy  hullero  ,  y  sufragado  unánimemente*  en  favor  de  ella, 
„  se  confesaron  penetrados  de  los  mismos  sentimientos , 
^,y  convencidos  de  la  realidad  incuestionable  de  lo» 
„  datos  señalados ,  y  de  ¡ue  dekia  asegurarse  quedaría 
j,  en  descubierto  la  gratitud  de  la  Habana  ,  si ,  salien* 
„  do  de  Ids  reglas  ordinarias ,  no  compensaba  ,  cuanto 
„  pendia  de  sus  facultades ,  los  insignes  servicios  con 
.,,  que  un  gefe  tan  benemérito  había  distinguido  la  época 
.j,  dichosa  de  su  gobierno,  para  siempre  memorable ; 
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on  debí, 
señor  . 
llero^y  añadieron  que  los  caballero^  diputados ,  qu6^ 


¿<^r  -fo  rual'  acordaron  debin  adoptara  S7ifa<^ix  sm 
,^ partes  la   moción  del  señor  D.  Luis  Ignacio   Caba^ 


Uj  lo  fueron  por  unánime  elección  /os  señores  I).  Fra?i* 
¿  cisco  Peñalver ,  1/  teniente  coronel  D.  AntoniQ  de  té^ 
¿4  Luz ,  suplicasen  respetuosamente  á  S.  E.  se  dignase 
^accf.tar  esta  corta  señal  del  sincero  reconocimiento \ 
s^gue  reno-car án  siempre  los  habitadores  de  esta  isla 
„  al  escuchar  el  lisóngero  nombre  del  exc&leniisimo  señor 
f^D,  L};is  de  las  Casas- — Todo  lo  que  concuerda  cof^ 
^sus  originales  en  el  citado  cabildo  y  libro  capitulad 
^i  corriente  y  d  que  me  remato.  Habana  y.  febrero  Ti  dc;' 
^  n 91. ^Miguel  Méndez,  escribano  ti^nienie,  de  ^Qf 
f^  bienio  y  cabildo.  ff  '-"lÁ 

,  34.  .  Él  dia  seis  de  diciemb^'e  de  mil  se*  ^ 
t^cientos   noventa,  y   seis  cojuenzó   ^l  gpbiqr^ 
1^0  del  teniente  general  conde  de   ^^.nta  Cía-- 
xa,,  cuyo  carácter    generoso,    y,  demás   beljaj^ 
disposiciooes    contribuyeron    a     hacer    méno^; 
sensible    la  ausencia    del    señor  .G^sas     (17)%' 
Fero   si  es  innegable  que  se  hizo  mas  popu^', 
lar   que   su  antecesor ,   por  ciertos   rasgos    de  ' 
desinterés  ,.  de   consideración  á  la  miseria  hu- 
mana  en   todas   sus   acepciones» ,  y   de   afabili^ 
Íad  con  todas  las  clases  de  la  suciedad;  tam-^ 
ien  es  innegable  que ,  menos  inclinado  al  cuW 
tÍTO   de   las   letras ,    fué   el   primer    causante  j^ 
Jpor  su    indiferencia,   de    que    aquella    noble-' 
emulación  que  reynaba  en  la  sociedad  se  ener«¿; 
vase ,   con   detidmento   de   la   ilustración,   qu^ 
fle    un  modo  maravilloso   ramificaba.  _ 


;  (17)  Es  evidente  que  al  conde,  de  Santa  Clara  j^.» 
aunque  no  se  le  puede  lianaar  declarado  protector  de  las ; 
letras  ,  icomó  á  su  inniediato  antecesor ,  contribuyó  por- 
Mros  caminos  al  luttre  y  aumento  del  pais.  La  Haba*^ 
«a ,  generalmente  hablando ,  cuenta  una  serie  de.  gofeer*- 
nadores  ,  cuyas  virtudes  han  superado  incoi3aparablenieut«.i 
4   sus.  defectos»  ..4*  ^ 
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i     !f$.    Este  nuevo  gefe  previ^ie^<}o  áljprufjt^ 
tiffttativa   de  ingleses,  cuya  guerra  se   acaba»»- 
ba  de  publicar  en   esta  ciudad    á  fines  del   go* 
bierno  del  señor  Casas ,  se  dedicó  a  reparar  y 
extender  las  obras-  de  fortificación  de  la  pla^a, 
construyendo  el  (oso  y-ceipino  cubierto  del  re- 
cinto de  la  ciudad;   é  hizo  edificar,  entre  Si 
Etázaro    y    la  ^Chorrera,    la   batería    conocidi.' 
por  el  nombre   de  Santa   Glara,   en  meinoi*ia 
de   su    fundador:    y    los   cuerpos    de.  que    s^ 
componía  la  guarnición  de  esta  plaza  fomen* 
twon  en  aquel  tiempo  cierto   entusiasmo  mi* 
litar,,  que    sabi£# infundirles  su  general.- 
^         56,     También   protegió   el    comercio   ge* 
|»eral  de   los  neutrales,   su    mi&nK)   tiempo  qua 
el  intendente  Dd  José   Pablo   Valiente;    fun-»- 
dándobe  Éimbos  en  las  necesidades  que.  sentía: 
la    plaza    con   la    continuada  interrupción   de^ 
giro   de   España,   entorpecido  por   la    mariáft' 
inglesa,   enseñoreada  del'Oeéano.  '  -  *7» 

57.  Gon  respectó  á  policía ,.  como  na  éá 
posible  que  sm  proporcionado  tiempo,,  y  l£» 
aplicación  de  muchos,  se  pueda  proporcional^ 
la  de  un  pais,  que  en  mil  setecientos  sesenta 
y  tres  no  tenia  casi  ninguna,  tampoco  es  po-* 
aible  que  todo  lo  hubiesen  concluido  los  an-* 
Ifecesores  al  conde  Santa  Glara,  así  como  ni 
él  mismo  lo  pudo  verificar  (18),  ni  aun  stf 
inmediato  sucesor  (19):  por  ¿so  se  observBf 
^ue  la  capital  de  una  de  las  capitanías  ge-* 
íierales  de  primer  rango;  cabeza  de  un  obis- 
pado;  asiento   de    una    comandancia   general 

,^ ^ , ■    ■  ,.■■: 

(18)  Debe    advertirse    qué*  el    tiempo     de  su   gobier-f 
na  fué  por  desgracia  muy    limitado.  t 

(19)  Dígalo^,    si    no,     el  empedrado,  el  alumbrado ,\. 
14.;^  multitud    de    tabernas    indec£&t«s  ■,   la&-  ylajiSkS  .  pública:»^ 


i^e  marina  ;  de  intendencias  de  tierra  y  inar; 
-de  una  universidad  ;  de  un  consulado  ;  d« 
una  -sociedad  económica  ,  y  de  otros  muclioá 
i^ribuiiales  y  establecimientos  diversos  ,  con- 
servase entre  sus  muros  tin  receptáculo  de 
inmundicia,  que  arrojaba  su  pestilencia  por 
toda  la  ciudad,  ron  tan  notorio  perjuicio  de 
la  salud.  Hablo  del  matadero  principal ,  al 
que  le  eran  subordinados,  creo  que  dos  ó  tres 
de  menos  crédito.  Ademas  del  ayre  corrom- 
pido y  nocivo  que  se  respiraba  cuando  so- 
plaba el  sur,  á  causa  de  Ja  situación  del  ma- 
tadero, -sucedía  también  qil»j  cuando  intro- 
¿ucian  en  la  ciudad  el  ganado  que  se  habia 
de  matar  ,  solían  de&fiarriarse  algunos  toros  , 
que  enfurecidos  con  la  grita  del  jíbpulacho, 
causaban  muchos  daños ,  y  cuando  menos  po- 
nian  en  cuidado  gran  parte  del-vecindario  (20), 
El  gobernador  procuró  desde  su  llegada  cor- 
regir este  defecto,  lo  que  hubo  de  proponer 

el  riego  de  callee,  «se  cauce  pésimo  de  la  zanja,  con- 
ductor de  un  cabdal  de  aguas  digno  de  otra  atención; 
y  continuara  diciendo  mucho  mas ,  si  no  advirtiera  que 
al  fin  se  toman  providencias  sobre  abolición  de  carretas 
«n  la  ciudad,  ^  sobre  otros  .particulares  de  la  mayor 
Atención. 

( 20  )  Algunos  de  estes  toros  eran  por  su  c&lidad 
naturalmente  feroces  ;  como  se  demostraba  en  la  repre- 
kensible  costumbre  de  capearlos  en  el  patio  del  matade» 
1» ,  donde  concurrian  los  aficionados  á  sortear  los  que 
se  habian  de  matar  aquel  dia  para  el  abasto  públi 'o. 
Esta  afición  á  juegos  de  toros ,  heredada  de  nuestros 
padres,  se  conservaba  en  la  Habana  de^de  las  corridas" 
que,  según  estoy  infowiíado,  ^e  ha -ian  en  Ja  huerta  de 
Bayona :  también  hubo  estas  fiestas  en  !a  proclamaciott . 
áe  Carlos  IJI.  :  después  hubo  nuevas  corridas  eu  el 
patio  del  coliseo  j  y  en  tiempo  del  señor  Casas  se  for- 
mó la  plaza  que  para  el  efecto  existia  en  el  campo  de 
Marte.  Las  fabricas  de  esta  plaza  eran  de  madera ,  de 
«na  r^gulnr  extensión  ,  .y    sin  reguiíirkiad  «»  s»  «xtjFUClnwu 
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en  cabildo ;  y  habiéndole  represenUndo  sobfi^ 
el  caso,  con  fecha  de  veinte  cuatro  de  marzai 
de  iK)V€iita  y  siete  ,  el  intendente  D.  José'Pa*» 
blo  Valiipnte,.  naovido  del  daño  oue  ocasiona* 
ban  los  avres*  del  matadero  al  hospital  real 
de  S.  Ambrosio ,  determinó  el  coQde  trasladar-* 
le  extramuros  ,  al  parage  del  Horcón*,  en  que» 
li<)y  existe.  Las  siguientes  inscripciones  gra< 
badas  en  do**  losas  a  la  entrada  del  mctade*»» 
iií> ,  pubücaa    esta,  determinación*  t 


Pt  r. 


Bí^jco  de  la   direccio7ty 
Celo,  actividad    y  esmera 
9el  regidor^   Armenteros 
Se  erigid,  esta    matazón  : 
■Todo  pQv  dispfísicion 
J)el  gefe   que  con   tan   rarcf 
Humanido^d  y  se  declara 
Padre  de  la  patria  ,  pues 
Ya   está    deinostracú  que  e^ 
Kl  conde,  de,  Santa.  Clara, 


.\ñ 


SEGUNDA. 


.  REYKANDO  LA  MAGESTAD  DEL  SENOft  D¿' 
«ARLOS  IIII  ,  QUE  DIOS-  GUARDE,  Y  EN  EL* 
PONTIFICADO  DE  NUESTRO  SANDÍSIMO  PADRB^ 
EIO  VI.  SÉ  HICIERON  ESTA  CASA  Y  CALZADAS,' 
POR  DISPOSICIÓN  DEL.  EXCELENTÍSIMO  SEÑORA 
CONDE  DE  SANTA  CLARA,  GOBERNADOR  Y  CA-^ 
PtTAN  GENERAL  DE  ESTA  CIUDAD  E  ISLA,  BA- 
XO  LA  DIRECCIÓN  DEL  CABALLERO  REGIDOR  ^ 
DEPOSITARIO^  GENERAL    D,    JOSÉ  «ARMENT^ROS^ • 

-irtóp-Dis,  na?.  ._  .c 
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i  :'<íé*  En  el  sitio  que  ocupaba  el  antigu© 
«natadero  estableció  el  gobernador  una  lier* 
mosa  casa  de  baños ,  para  el  público ;  la 
misma  que  en  el  dia  se  halla  reducida  á  I» 
cuarta  parte  de  ^u  primera  extensión  ,  habien- 
do destinado  la  parte  segregada ,  para  recio* 
sion  de  las  tnugeres  mundanas,  que  se  extra- 
Serón  de  la  casa  que  les  estaba  señalada ,  coa 
el  fin  de  cjue  la  ocupasen  las  monjas  ursuU* 
ñas ,   venidas   de  la  Luisiana. 

59.  Dedicó  asimismo  su  conato  el  conde 
4  bermosear  el  paseo  extramuros  ,  continuando 
las  obras  proyectadas  por  el^*  señor  Casas,  y, 
discurriendo  otras  á  su  imitación.  Así  fué  que 
concluyó  la  primera  fuente  en  que  se  hallan 
las  siguientes  inscripciones,  grabadal^'en  cuatro 
losas  embutidas  en  cuatro  de  los  doce  pilare» 
que  circuyen  la  plazuela,  donde  se  halla  di<* 
4pha  fuente. 
'  PRIMERA. 

SIEN3>0     GOBERNADOR     DE    ESTA   TLAZA  € 
;ISLA   EL   excelentísimo  SEÑOR   D.   LUIS  DE   LAS 
CASAS   SE   PRINCIPIO    ESTA    FUENTE,   Y   SE    CON- 
-CLÜYO    CON    EL  AGJIEÜADO    DE     LA   FORMACIÓN 
DE    LA  PLAZUELA  POR  EL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR 
.CONDE   DE    SANTA     CLARA,    CON   LOS    AUXILIOS 
AiVE    DICHOS     SEÑORES     EXCELENTÍSIMOS    PRO- 
PORCIONARON ,  AYUDADOS  DE  ALGUNOS  VECINOS, 
BAXO   LA   DIRECCIÓN   DEL  TENIENTE   DEL   REAL 
CUERPO  DE  ARTILLERÍA  D.  CAYETANO  DE  REYNA. 
AÑO  DE    1797. 

SEÜIUNDA. 

REYNANDO  EL  SEÑOR  D.  CARLOS  HII,    QVt 
DIOS  GUAKDE  ,   SE  ^ONSTRUyEHON   ESTA  FüEf  * 
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TE -Y  PLAZUELA,     EMPEZANDO   A   CORRÉlt   >  LAS 

,^GUAS    EN   9    DE    DICIEMB«E    DE  1797.    DÍA    QUE 

,e(JMPLE    AÑOS   SU  dignísima    ESPOSA  LA  SEÑORA 

DOÑA    MARÍA    LUISA  DE  BORBON,   A   QUIEN.  ESTA 

, DEDICADA   ESTA   OBRA. 

^  T£RO£RA. 

,A  tu  nombre  f  augusta  Luiso^^ 
Se  ha  dedicado,  esta  fuente , 

.  Que  á  tus  plantas  ,  revereiitc 
Corre   halagüeña  y  sumisa  ¿  , 

.  £/lii  0,'^nta  por  divisa 
•  '  Tan  particular  -  empresa 

^£71   que  su  honor  se    interesa  f 
^mio   lo  publica  yá 
Gozosa   de  que  será 

^ JLlamada  la  Biubonesa^ 

.  CUARTA. 

.Si  fiel  el  pueblo  romaiio 

Regocijado  se  aduna 

A   eternizar  la   coluna 

Erigida  ' por   Trujano  ^ 

Tú  también  ,   6  *  pueblo  habano^ 
'Los   corazones  prepara  y 

Y  con  expresión  mas  rara 

Perpetúa  en  esta  fuen¡e 

JEl  patriotis7no  eminente 
^ I  conde  de   Santa    Clara, 

-€0.     Dexo  dicho  que  el  gobernacíor  di^ 

.  anrrió  otras  obras  á   imitación   de  su  antece- 

jor ,   por    la    fuente    que  mas    al    norte    del 

Diisnio    paseo  dexó   concluida,  en    la  que.se 

Jh|íft;4;V^^  ^us   siguientes  inscripciones: 


tu 

f  PRIMERA.  ' 

"^fi/nando    la  magesfaá 

Di^l  lili  Carlos  augusio*- 

Por  U7i  delicado  gusto 

&   trazó  esta  amenidad: 

La   noble  posteridad' 

De  la  Habana^  haciendo  ko^ior 

.¿41  señ(  fia  do  favor- 

De   esta    bella  executoria  , 

Le  perpetuará  en    su  historia 

Grata  memoria-á  su  autor,.. 

SEGUNDA- 

E^te  adorno  del  paseo. 
Te  lo  industrió  .,  pueblo,:  hdSano^ 
La  supe^rior  franca   mano 
^ue  se   esmera  en  tu  recreó : 
Se    extitnde   á  mas   su  deseo  f 
Como    bien   te  lo  declara 
£n   las.  obras  que  prepara ,  ^ 
Con  fino  disceniin liento^ 
Empeñado  en  .tu  .  oryíameiifA. 
El  conde  de  Santa  .  Clara^^ 
Jño  de.  1199J- 

61.  Los  vecinos  del  suburbio  de  Jesús 
María  ,  extramuros  de  la  ciudátl ,  no  tenian  de 
donde  proveerle  de  agua  con  inmediación , 
para  su  gasto  diario  ,  y  lo  mismo  acontecia  á 
los  del  Horcón ,  donde  se  halla  la  calzada  6 
paso  ordinario  á  los  que  transitan  para  y  de 
todas,  partes  del  campo  ;  de  suerte  que  se  ca- 
recia  del  oportuno  recurso  que  en  el  dia  sq 
presenta- para  refrigerio  de  las.  cabalgaduras. 
Esto  deterixrinájal^  gobernador.  la  c<)nstruc-f 
eion  de  dos  fuentes  eñ  los    dos  parages  insU 


>i5uados;   donde  se  hallan  sos   respectivas  ins- 
cripciones, para  honor  y  memoria  de  su  autor. 

En  Jesús   María. 

SIENiyO  GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAt 
DE  ESTA  PLAZA  EL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CON- 
DE DE  SANTA  CLARA,  Y  DE  SU  ORDEN  SE  FOR- 
MO LA  FUENTE  QUE  ESTA  EN  LA  PLAZUELA  pE 
ESTE  BARRIO  ,  CON  ARBITRIOS  QUE  PROPORCIO- 
NO S.  E  SIN  GRAVAMEN  O  CONTRIBUCIÓN  AL- 
GUNA DEL  VECINDARIO  :'BAXO  XA  DIRECCIÓN 
DEL  TENÍ'n:NrTE^DEL  REAL  CUERPO  DE  ARTILLE- 
>  Lía  D.  CAYETANO  DE  REYNA.  15  DE  ABRIL  D& 
17^8. 

^       ¿Fuente  del   Horc&n, 

.PRIMERA. 

POR   DISPOSICIÓN   DEL   EXCELENTÍSIMO   SE- 

^OR  CONDE   DE    SANTA    CLARA,    GOBElíNADOR    Y 

CAPiTANüENERALDE  ESTAISLA  ,  Y   CON  SUS    aü- 

XlLfOS  ,    SE   HIZO    ESTA   FUENTE  ,    BAXO     LA   DI- 

i  RECCIDN   DKL  TENIENTE   DEL   REAL  CUERPO    DÉ 

.  MARTILLE  RÍA   D.    CAYFTANO    DE     REYNA.      DÍA  -^ 

iJÍS.  JUNIO    DE    1797- 

SEGUNDA. 

^Esf a  fuente  hermosa  y  rara^ 

'  2ue  al  Horcón  travo  el  contento  I       % 

Es  pereynne  monumento 

del  conde  de  Santa    Claríki 

Ella  erige  y  se  declara 

Del  vecindario  á  favor  ; 

Para  que   tenga  el  honor 

De   publicar    siempre   hufano 

2ue  es   hija  del  océano 

InsanüabU^de  .^u  amor^  .  ..  i.  * 
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6,2.     La   decadente   casa,  ae   Beneficencia 
debió  también  al  cuidado  paternal  del  conde  de 
Santa    Clara,  varias   donaciones  y  providencias 
útiles   a   SQ   establecimiento:   y  el  hospital  de 
Piíula  jamas  olvida»'»  cuanto  debe  á  la   sensi- - 
bilidad  .  de   este  gefe,   y   con    especial   de    su  i 
digna     esposa ,.  modelo    acabildo    de    virtud. 
El    hospital  de ,  S.    Francisco   de  Paula   habia 
progresado  con  lentitud  desde   su  fundación  ,  , 
como  explicaré    eu    lugar  correspondiente  ;  y 
no  habiendo   antes  del    mes  de  agosto  de  nor 
venta  y   siete  mas   que   treinta  y    dos    camai  , 
de  número,  y  algunas  otras  provisionales,. .est;:-. 
el  propio  '  mes   de    noventa   y    obho    exlstiaa  • 
setenta   y  ocho   perfectamente  habilitadas  ,    y  y 
servidas   baxo   nuevo    arreglo   que  s^  estable* 
ció  :    y    no  satisfecha  la .  generosa   piedad    de - 
e^ta  excelentísima  señora ,  emprendió  , .  con  lo¿  . 
auxilios  del  clero  ,    y  otras    muchas    personas  :j 
del   vecindario,  la  fabrica^de  nuevas   salas  alj* 
tas  y  ba>a>",   capaces   de  contener  ciento  nue--^ 
Te.  camas  con   el  mayor  desahogo  (  21  ). 

63.     Por  estos  tiempos  se  padecían   algu- " 
nos  perjuicios,  en    los -tramites   judiciales,  es- 
tando  interceptada  ,    á   causa  ,  de  la  guerra  ,   lá  ' 
comunicaejon    con  ;  la  audiencia    de!  distrito,^ 
que  sin  embargo  de  la  cesión: hecha  á  la  Fran- 
cia. de>  ía    isla    de     Santo     Domingo  ,   todavía 
permanecía    en  *  aquel     destino  ,  .   hasta     mas  , 
adelante,  que  se    hizo  su  traslación,  á     la   isla, 
de   Cuba,    en   cumplimiento,  de    real    decreto  - 
de  catoi-ce    de   mayo   de;  noventa  y    í^iete,   y 
Iqs    siguientes  ,   comunicados  -  con     el    mismo 


(21)     Dotor    Romay,    sobre    lá    fundación  .  y    progre- 
sos v  de    este    hospital. 
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objeto  á  esta  capitanía  prenerral.     „  EL  RÉYe 

j,,-iCrobeniador y   capitán  general  de  la  tula  de    Cuba, 
,,1/  ciudad   de  S.  Cristóbal  déla  Habana.     Mediante 
,y  la  cesión  que  tentro-^  hecha  á  la   re  ública  francejnn , 
„  por  el  trat(  do  de  paz  ajustado  .última7ntnte  en   Bar 
jtsilea^  de^la  parte    que    me  corresponde     en  la   isVt 
„  Española   de   Santo    Dominico  i   he  ■  venido    por    mi 
„  wal  decreto  de    \V  de  este  mes  en  señalar  pura  re- 
,y  sidencia  de  la  audiencia  que  se  hallaba  en  ella,  por 
i,  ahora  ,    la    vilia    de    Puerto- Príntipe    en    esa    isla  t,^ 
,j  Conservan  dolé  <  la  jurisdicción    sobre  los  nñsmo.f  dis* 
,,lritos^que.la  ha  excreido  hasta  aquif   fuera  de    la 
„  Ttfida  -isla  de  Santo  Dominico  ;  y  en  su  consecuencia 
_,,  le  prevalgo  por  Cédula  separada  de  la  fecha  de  es- 
i,  ta  y  disponga   inmediatameme  su  traslación  á    dicha 
tf^vilta  de  PuertO'Príncipe  ,    lo  que  os  participo  p.ar<^ 
„  vuestra  i%,eli(rencia  y  noticia  ,  por   ser  así    mi    vo- 
„  lumad.     Fecha    en     Aranjuaz    d    2?     de    mayo   df 
j(,  1797.;— YO    EL    REYí      Por    mandado     del     rey 
3,,nuesíró  'señor.- — Francisco  Cardad. ^'  —  Y  el   qire 
signe  j    que     el  excelentísimo    señor    ministro 
jde  gracia    y  justicia  comunicó    en    veinte  de 
majo  de    noventa  y  siete  á    esta  capitanía  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba.     „  Por  real  decreto  de  1* 
*,.jdel  corriente,  comunicado  al   consejo  y  cámara    de 
,,Jtidia3 i  se  ha'servido'  el    rey  trasladar  la    real   au^ 
„  diencia   de  Santo-  Domingo  ,  á    la  villa-  de  '  Puerto» 
ij^  Principe  en    esa  isla  y  ,  obispado    de     Cuba  ,  y    ha 
„  resuelto    que  el   regente    de    ella    D.    José    Antonip 
,,  de    Urrizar  pase  con    el    tribunal  hasta    dexarlo  es- 
j,  tablecido    en    su   nuevo   destino ,  y   que   llegue     de 
jy  México  d    relevarle  D/   Luis     de    Chavez ,   regente 
„  de'  la    audiencia   de    Santa    Fe,  nombrado   por    S, 

ff  M.  para  suceder  á   Urrizar. , 

„A  éste  se  íe  previene  con  esta  fecha  que  te 
aponga  de  acuerdo  con'  V.  E.  para  arreglar  los 
„  plintos  precisos  de  este  nuevo  establecimiento  ,  dp^tnn- 
,y.nera.que  se  iogre  cuanto  antes  fuere  posible  la 
„  Apertura   del  tribunal  y  dar  princigto^  ai    despacho 
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^diario  de  los  negocios  pendientes  con  la  acfivids^ 
„  y. Cimero  que  se  requiere  para  salvar  elatrazo  á  que 
yjiasí  ^circunstancias  k-an  obligado,  y  es  la  voluntad 
„de  S.  M.  que  V:  E.  auxilie  en  todo  al  régeme  Ur' 
f,  rizar ,  hasta  poner  corriente  y  expedito  el  tribunal 
„  en  sus  funciones  y  y  que  relevado  por  su  sucesor ,  dis^ 
yy ponga  su  regreso  á  servir  la  plaza  del  consejo  que 
>jr.  le  está  conferida. — 

„  Coma  puede  verificarse  el  ^ue  las  cédulas  que 
f,  deben  expedirse  por  el  consejo  ^  en  consecuencia  del 
„  citado  real  decreto  ,  no  lleguen  á    tiempo  de    apro^ 
-,,  veckar  €Í  correo  yue  va  d  partir,  lo  advierto  d    V, 
-i,  E,  á  fn  de     que  por   esta  causa    no   se  demore  la 
^\  traslación  del  tribunaf ,  pues  se  ¿erigirán  por  el  pa-^ 
,,  qtiebot   que  debe  salir  en  princijios    de  juli^o    de    la 
»  Coruña.     S.  M.    confia  en    que    V,  E.   empleará  .su 
,^  celo  para  que  tengan  pronto  y  cumplido  k.fccto    estas 
^^disposiciones ;    y    que  tomando  Jas    determinaciomes 
'fi  que  juzgue  oportunas  d  este  fin,  dará  cuenta  de  cuan- 
ffi  io  practicare  para  ponerlo  en  su  real  noticia  ;   S)C.  '* 
64.     El  gobierno   de  Santa  Clara  hubiera 
«sido  sin .  duda  muy    ventajoso    á    la.  Habana^ 
si    se  hubiera  siquiera  extendido   á^  los    cíia^o 
^-afios   regníadosá  cada  gobernador  ;  pero  apé- 
-RUS  iba    tomando  conocimiento   de  los  defec- 
tos del  pais,  y  discurriendo  sus  mejoras,  cuan- 
do fué  removido  con   dolor    de   todos  los    ha- 
bitantes ,    de  quienes   se   hacia    amar  irresis- 
tiblemente;   dexando  su   bando   dé   buen   go- 
bierno, publicí^do  á  veinte,  y  ocho  de  enero  de 
noventa. y  nueve,  el  mismo  que  rige  aun,  cen 
algunas  agregaciones  ;  y   en   cuanto  á  la  con- 
tribución    establecida  ,    con    que    cantribniañ 
•ios    inquilinos   para    sostener     el    alumbrado, 
> dispuso  que    la   abonasen     los  d,uerios  de    kis 
casas;   aunque  éstOs   la   exigen  indebidamen- 
te á  los   inquilinos  ,    demasiado    gravados  con 
'  loa  alquileres,  carísimos  ^  que  abonan  ^v por  &^iSí 
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"bífcbitacroncs.  También  perpetuarán  su  grat^- 
memoria  loa  liabitantes  del  Horcón  ,  en  fucrzar 
de  la  piedad  con  que  atendió  la  miseria  M 
los  que  perdi«'ron  sus  casas  en  el  fuego  qu» 
en  su  tiempo  experimentó  gran  porción  de 
foíiiiljas   pobres ,    que    quedaron    beueficiadaa/ 

65.  En  la  mañana  del  trece  de  mayo  de 
mil  setecientos  noventa  y  nueve  entró  e.n  es-* 
ta  ciudad  el  excelentísimo  señor  marques  de  So-í 
nieruelos  (22) ,  nombrado  en  el 'empleo  que  de-^ 
xabá  el  conde  de  santa^  Giara.  Es'  innegable  que^ 
la  época  terrible  que^  cupo-  en  suertera  este 
yuevo;-  gefe-,  ha^  recomendable  su  conducta 
política,  en  circunstancias  basta  tal  grado  deli-»^ 
eadas  ,  que  tal  vez  otro  de  un  carácter  turbu* 
)ento  no  nabria  sostenídose  á  sí  y  á  las  pro-* 
vincias  de  su  mando  con  la  regular  bonanza 
que  Idb.  experiencia  ha  demostrado.  Las-ocur-* 
rencias  habidas  durante  el  -  indicado-  gobierno 
kan  sido  tan  varias  ,  multiplicadesv  y  sabidas 
de  todos  ,  que  seria-  excusado  el  referirlas  j 
si  no  concibiese  que  est»  obra  puede  ser  útifc 
para  los  qr.€  viv^n  después  de  nosotros ,  ói 
bien  para  satisfacer  la  curiosidad  de  los  á& 
ultramar  ;  por  lo  que  apuntaré  ligeramente  lo» 
sucesos  principaK  s,  sin  comprometerme  á  guaiv 
dar  en  su  colocación  uiv  orden  cíonológico 
preciso*'- 

66.  Con  respecto  á  obras  publicas  ,  y  aU 
gunas.  de  suma  utilidad ,  no  ha  dexiKlo  de  ha* 
ber  proporcionado  adelanto,  á  pesar  díii^lo  cala^í 
■^  ■-  '■      ■  I  I  »i.  I  I  ■   .  .      ..     ■■       ...      .  r        I  #^  •« 

( 22 )  Se  bt«)rá  notado  que  á-  varios,  gobernanores 
kiia-cite  coin»  tenientes  ■  generales- antes  de  que  tuviesen 
este,  grada;  pero  -dol^fí  «bs^rvarse  ^  «jue  lo  he  •' hecho  ctiifc 
aquellos.,  que  han  tenido  el  referido  ascenso  ,  durante  SU  ^fCy 
bfetnQ   'dé  Ja    llabái)»,  '* 
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xnitoso  de  los  tiempos.  Es  indudable  ,  por  «mas 
que  algunos  lo  contradigan  ,  que  el  esta-< 
blecimiento  de  un.  btien  coliseo  se  debe  con- 
^,:«iderar  como,  una  escuela  de  moral,  y  como 
indispensable  en  una  ciudad  populosa  ,  que  ha 
llegado  á  cierto  grado  de  civibdad  El  de 
esta  ciudad  llegó  á  ocupar  por  el  conato  de 
su  gobernador  un  lugar  muy  distinguido  ^n- 
tre  las  casas  de  tales  espectáculos.  Su  es- 
tructura y  decoración  es  de  bastante  lucimien- 
to ;y^  la  compañía  de  actores  que  llegó  á  or- 
ganizarse ,  merecia  la  aceptación  de  1(js  hom- 
bres ilustrados  y  de.  gusto  é?i  este  particular 
Para  ^r  mayor  hermosura ,  recreo  y  desahogo 
á  este,  edificio  se  sabe  el  adelanto  que  en  to-  ^ 
dos  respectos  dio  el  gobernador  a  la  alame- 
da ,  que  le  es  contigua  ;  y  cuanto  contribuyó 
con  su  asistencia  continua  y  vigilancia  á  man- 
tener el  concurso  y  decencia  en  los  actos  pú- 
blicos. En  la  conservación  del  ^  paseo <  extra-» 
muros  tuvo  tanjbien  especial. cuidado  ,  y  en  su 
tiempo  se  colocó  la  hermosa,  estatua  del  se- 
iíor  D  Carlos  III  ,  que  le  sirve  de  ornamen- 
to ,  y  la  inscripción  que  srgue  ,  grabada  en  sa 
pedestal  ,  anuncia  constantemente  el  año  de 
su  colocación  :  A   CARLOS   ili.    EL   pueblo    D£ 

LA    HABANA.      AÑO  DE    1803. 

67.  ..  La  hermosa í-obra  del  cementerio  ge- 
neral es  j,  también  del  tiempo  del  marques  de 
Someruelqs  ,  y  se  debe  al,  talen  to  ,  empeño  y 
tesón  cofi'  que  el  ilustrísimo  señor  D  Juaa 
Diaz  lie  Espada  la  exet  uto  ;  y  es  ala  verdad 
un  Monumento  que  exígt.  la  gratitud  común, 
y  las  generaciones  futuras  no  podrán  menos 
que  llenar  de  gracias  y  bendiciones  k  su  be- 
íiéfico   autor.     Apenas    hab/a  tomado  su  iiás-. 


'        \ 
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trfsima    posesión  del   obispado  ,  cuando  coti# 
ció  la  necfsidad   que  habia   de   semejante  es- 
tablecimiento.    Estaba    libre  de  las    preocnpaí» 
cienes  vulgares  ,  y   por  otra   parte    capaz    de 
llevar  adelante  lo    qtie   estima})a  ,    no  sólo  útil 
sino    también    necesario.     Toda    la   dificultad 
consistia  en  los    medios   de   realizar  la   idea^ 
para  lo  que  propuso  diversjs,  aunque   en    va- 
no.     Últimamente    se    valió    de    proponer   sa 
Í)royecto  al   cabildo   eclesiástico  ,  para  que    de 
os  fondos   de  la  fábrica  de  la  catedral   se  con- 
tribuyese  en  calillad   de    reiritegro  ,    [)ara     su^ 
Kóstos  ;  y  el   cahildo  miró  con  aprecio  la  pro- 
puesta  de   su  prelado  ,  tan  conforme  á  la  dis- 
ciplina d%  la    iglesia   y   a  nuestra  legislación: 
de  suerte  que  en  cnanto  estuvieron  conforme» 
Se   procedió' á    la   fabrica    á    espaldas    de    S. 
JLázaro  ,  por  haber  opuesto    algunos    inconve- 
nientes los  ingenieros  ,  para   que  se  efectuase 
frente   al .  Arsenal  ,  que  fué  la  intención  pri* 
mera.  —  El    cementerio  después   de   concluido 
tuvo  de  costo  cuarenta  y    seis    mil   ochocien-* 
tos  sesenta  y   ocho   pesoi    un   real  ,  en    esto» 
términos  :  veinte  y   tres  mil  novecientos    cua* 
renta  y  cuatro    pesos  cinco   y   medio  reales  1» 
fábrica  ,  inclusos   doce  mil  docientos  cincuen- 
ta  pesos  que   recibió   el  contratista  Allet  :  se-^i 
tccientos  tres  pesos   derechos    de   sepultura  y 
inateriales  ;  y  veinte  y  dos  mil  Jocientos  vein* 
te  pesos  tres  y  medio  reales ,  gastados  por  el 
i6bispo  ,  y  cedidos  á  favor  del  estable*vmiento, 
68.     La  obra  del  cementerio  se   comCTizó  á 
principios  de  mil  ochocientos  cuatro,  de  suerte 
que   cuando   llegó    la  real  cédula    de    quince 
de   mayo  del   mismo  año   sobre   cementerios, 
já  eucoutró  cou  cimientos  abiertos  ai   de   I» 
CU»  % 


fiaban  a  ,  y  'bayo  un  plan  casi  confiarme  al  i:íí- 
rigiclo  por  la  superioridad  :  y  fué  tal  la  acti* 
vidud  del  obispo ,  asintiendo  á  la  obra  diaiia- 
mente  de  mañana  y  tarde ,  que  en  et»ero  de 
mil  ochocientos  seis  ,  estaba  yá  acnbiida  y 
perfeccionada    ('^3);  y    se    bendixo  elcenien- 

■  ■  I : ">    ■■  ^' ■ "-- '■    ■  ■ 

(23.)  ^Cor  e  inipipsa  una  descripciou  del  cementejío 
escrita  por  el  Dr.  D.  Tomas  Romay  ,  de  la  que  he  tenido 
6  bien  extractar  lo  que  signe »  considerándolo  suficiente  á 
dar  nna  idea  de  este  edificio.  „  El 'cementerio  es  un  cua- 
3».  drilongo  de  ciento  cincuenta  vara^  nprte-sur  ,  ;  y.  citoito 
9,  de  este  á  oeste,  cer'  ado  de  pared  de  maiipr)stería  mixta  ,  con 
j,  caballete  desiHeiía  ial)rada:  Lo  in|í^rior  tiene  pintado  na 
j,  festón  de  tipreses  sobre  fondo  amarilio  jaspoiido,  ..  L^ 
5j  superficie  total  del  terreno  pasa  de  vfinte  y  dos  mil  raras 
^,  planas  ,  inclusos  los  atrios  ,  con  capacidad  der.tro  del  ce* 
„  menterio  paramas  de  cuatro  mil  seiüCientf^  sepuituras  ,, 
y,  inclusas  las  de    los  párvulos.. 

„  En  jos  cuatro  angujoí»  se  ele.?an  .  citatro  pVelijcos  » 
„  imitanda  el  ja^pe  negro  ,  con  la  intioripcion  :  Einitub^mt 
¿,  OMa  humiliata ,  correípondientfr  á  lo*  osarios  construido» 
f,  ea  los  init>mos  ánguos  en  fo/ma  de  pozos.  Dos  calles,  cn» 
„  losadas  con  una  piedra  coior  de  pizarra,  bastante  sólida- 
5,  y  tersa,  llamada  en  el  pais  ^tiedra  de  S.  Mujnel  y  por  el 
„  lugar  de  donde  se  extrae ,  lo  dividen  en  cuatro  cuadros 
„. iguales.  La  una  ía'le  se  dirige  de  la  portada  á  la  car 
„  pilla  ,  y  Ja  otra  de  este  á  oeste,  terminando  en  dospi? 
jy  ramides  del   mismo  color  que  los  obeliscos. 

,,  La  capilla  ,  colocada  en  el  centro  del  lado  norte  ,  es» 
¿,  semejante  á  los  templos  antiguos  :  tiens. un  pórtico  de  >cua- 
^  tro.  colunas  rústicas  aisladas,  y  el  frontispicio  abierto  de 
,.  un  arca  de  tíiedio  punto  adornado  con  las  inscripciones  : 
,,  Ecce  nunc  in  jmlvere  dormiam.  JobVL  Et  e<jore¿mcitab9 
y,eu:tu.m  novi«si7tio.  die.  J^ann.  VIL,  en.  letras  de  bronce 
„  doradas,  rematando  con  una  cru?  de  sillería.  El  pórtico 
,,  y  todo  lo.  exterior  de  este  edificio  se  ha  pintado  de  color 
J^  amarillo  b8^:o  ,  jaspeado  dé  negro. 

„  El  p^ar,-que  está  aislado.,  es 4e  una  sola  piedra  de  S, 
,,  Miiítiet,  en  forana  de  túmulo,  con  su  grada  de  la  misma- 
5,  pieJra  ,  y  sobre  ella  un  crucifixo  de  marfil  de  tres  cuar- 
„  tas  de  largo  en  una  cruz  de  ébano  sentada  en  nna  peña. 
5,  En  el  cenlit)  del  frontal  tiene  grabada  y  dorada  ui.a  -cruz- 
j,  de  aureola  ,  y  á  los  lados  dos  pilastras  estiradas  y  do- 
,,  radas.  En  la  parte  posterior  contiene  varias  gavetas  y  caxo- 
¿yoes  douáe  sé  guardan  lo»  ornamentos  y  Taso»  sagrados*    {^ 
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fiTÍo  con  1)astante  solemnidad  el  dia  dos  d« 
f.el)tvrü  del  mism  )  ano.  Y  debe.advt;rtirse  qu* 
x;uando  se  finalizó  el  cementerio  de  la  Ha<* 
baña  ya  lo  estaban  los  de  toda  la  diócesis, 
según  lo  permitieron  los  fondos  de  la  fábrica  > 
y  arbitrios  de  que  se  valió  el  diocesano.  Yo 
creo  que  en  el  costo  dicho  del  cementcrioen- 

fy  tarima  y  so'cria  de  la  capilla  y  pórtico  son  de  la  misma  piedra. 
fff  La  puerta  es  de  balaustres  .  y  sobie  elin  esta  iii^rripcion  :  Be«íi 
fi-mortui  qui  in  Domino  moriiui  tur :  opera  emm  iliorum  segnuri' 
^i  tur  illoít.  Apoo.  Kreote  ai  altai  ,  y  en  medio  del  por* 
f,  tico  está  uíia  lárp^rai  enoendiria  dia  y  nwhe. 
f  ,,  En   el   centro  de     la   capilla  ,    detras    del   altar  ^  se    h» 

„  pintado  al  fresco  un  cuadro  que  representa  la  resurreccioa 
j,  de  los  muertos  I,a  p.irte  superior  ia  ocupa  un  ángel  cod 
.,;  una  tromj^a  di>  iéndoles  :  Surgite  »  mortui  ,  et  veinte  in  jt^- 
„  dicium.  A  su  derecha  salen  délos  sepulcros  varios  predes- 
-^,  tillados,  y  á  la  izquierda  los  reprobos  horrorizados,  y 
.,,  queriendo  volver  á  siís  tumbas  ;  en  el  fondo  se  divisan 
„  otros  muchos  cadáverea  leaniínítBdose  y  saliendo  de  \úB 
-,,  sepulcros  del  mismo  cementerio  figurado  en  el  cuadro. 
.,,  Encima  de  la  puerta  y  de  las  dos  v-entanas  de  los  «ostados 
0f  están  pintadas  eu  baxo  relieve  las  tres  virtudes  teologales: 
.,,  Fe,  Esperanza  y~Caridad.  El  resto  de  la  capil'a  lo  ocu- 
.,,  pan  diez  y  sois  pilares  blancos  con  adorno  de  color  de 
-„  oro.  Entre  estos  püarf^s  se  han  co!oí;ado  ochos  matronas 
>,  afligidas  con  los  ojos  venf'ados  ,  y  un  vaso  de  aromas 
.^,  en  •  ias  manos,  ios  que  cousagran  á  las  cenizas  de  los 
„  muertos.  Estas  figuras  son  todas  blancas  soure  un  fondo 
^,  negro  rontornea<lo  de  arabescos   blancos.  " 

(  Aquí  se  signen  desoribieitdo  los  sepulcros  ,  y  sus  'destí<« 
•4608  ,  y  luego  signe  )  „  Al  rededor  de  la  cerca  ,  y  de  laB 
«,,  dos  caUes  .que  cruzan  el  cementerio  .  se  ha  formado  coa 
.,;  ladrillos  un  arriate  para  sembrar  floWs  y  yerbas  ar«« 
.0,  máticas. 

.  ,,  La  portada  i  msta  por  dentro  ,  «s  «toda  abierta  y 
j,  forma  tres  lu<  es  ,  que  dividen  dos  pilastra8\|encilla8  con 
ff  su  coriiisa  y  pretil,  cubierta  de  azotea  ,  y  enTS^ada  coa 
y,  piedras  de  S.  Miguel.  El  frente  exterior  consta  ne  cua- 
.g,  tro  pilastras  de  órdea  toscauo  con  ático  encima  ;  la/  puer- 
9,  ta  es  un  arco  de  medio  punto  elevado  en  el  átíjo,  y 
.0f  acompafí-ido  de  dos  arcos  rectos  balaustra<los.  La  impos- 
-^,  ta  fiel  arco  central  contiene  tres  lápidas  unidas :  en  la 
^f  parte   »upexior  4e   i«  j|««  tcvpa  «i  ceiiU*    «stá  grabíM^ 
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é'áron  los  gastos  ocasionados  en  el  conducta 
de  las  aguas,  que  fué  preciso  hacer ,  y  el  puen« 
te  llamado  de  S.  Lázaro,  por  do-n de  son  con- 
ducidos los  cadáveres ,  y  también  el  valor  de 
unas  casas  pequeñas  que  había  en  aquellas 
inmediaciones,  las  que  se  compraron  ,  para  dar 
hermosura   al  lugar  ,  y  construir  «na  para  cus* 

^  I  I.  ■    •■■■  I  nir  I  m 

lif  y  dorada  rsta  inscripción  :  A  la  REtfcioN  :  a  la  salu» 
í,  PUBLICA  MDCCCV.  Eii  la  parte  inferior  de  la  colateral 
^  á  la  derecha:  El  marques  de  someruelos  ,  gobernador; 
4,yven.    él     mismo     parage    de    la  otra:      Juah    de    eüpao^^ 

jff  pBI&PO.  ^^'  ,<'' 

„  En  la  luz  d^l  arco  superior  se-  ha  colocado  un  grup^f 
j,. bronceado  que  representa  el  tiempo  y  la  eternidad  :  esta 
^.  tiene  en  ia  mano  una  serpiente  en  fo^ma  de  círculo,,/ 
,,  manifiesta  estar  llorando,  porque  el  hombre  en  cuanto  á 
^  su  existencia  corporal  ha  perdido  por  el  pecado  ia  incor- 
*,  ruptibilidad.  La  otra  apagando  una  antorcha  ,  indica  que. 
.,,  ha  finalizado  la  vida.  En  medio  de  estas  figuras  está  uii 
"^,  grari  vaso  de  perftimes  significando  que  el  tiempo  todo  lo 
,,  destruye  y  conrierte  en  humo.  Ai  lado  derecho  de  la- 
■„  puerta  se  ha.  pintado  en  baxo  relieve  la  religión  con  sus 
„  respectivos  atributos  j  y  á  la  izquierda  la  medicina  re- 
jf  presentando  la  salud  pública.  El  ático  remata  con.  dos 
,,  macetas  de  piedra  de  S.  Miguel  ,  puestas  en  los  extremo» 
5,  de  su  cornisa.  La  portada  tiene  diez  varas,  y  á  conti- 
„.  nnaciou  de  ella  por  uno  y  otro  lado  siguen  las  vi\ien^ 
'^  das  del  capellán,  sa-.  ristan  y  sepulturero,  cuyas  fabricas 
^^  completan  cincuenta  varas 

„  El  atrio  ocupa  todo  el  ancho  del  cementerio  y  cuí^* 
^  renta  varas  de  largo  ,  cercado  <!e  un  pretil  de  mampoc- 
„  teria  á  modo  de  asiento  ,  con  su  banqueta  de  sillería  y  ador» 
„  nada  su  entrada^  y  ángulos  con  seis  pequeñas  colunaa» 
,,Se  han  planta<lc/*^ea  el  naranjos,  cipreses  y  otros  árboles, 
„  como  también  en  el  terreno  exterior  inmediato  á  toda  la 
j,  cerca.  "  Eu^Spules  j  queriendo  el  ilastrísimo  obispo  hermo- 
Igear  el,l'\p»w  del  cementerio  ,  con  el  fin  de  separarle  aquel 
hor  or.-'^e  siempre  acompaña  estos  establecimientos,  costeó 
de  si^  rentas  una  huerta  y  jardín  con  su  paseo  ai  frent« 
del  cbmenterio ,  pagando  al  convento  de  Belén  por  aquel 
terreno   un  tanto  de    renta  anual ,   destinado    poi    cierta    dis- 

Íjtpsieioi,  piadosa  al  hospital   de  S,   Lázaro;   y  el   objeto  se  h^ 
agrado  tan  ccitjpletamente,  qye  el  alma  se  siente  sobreCügidÜÉt.. 
■4e  una  tristeza  agradable ,  al  traogitar  at^uui  sit^o»  ,^ 
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todia  de  carriMi^eji.     La  intendencia  aviid^  eotf 
linas  piedras   para  dicho   puente ,  y  el  gobiep». 
no  con   unos  pocos  presidiarios  por  pocos  diag|., 
aunoue  el  gobernador  cooperó   con    su    auto* 
ridad ,  sosteniendo    las  providencias  del    prela^ 
do,,á  quien   se    le  dieron  gracias  por  su    efw 
«acia  V  celo,  por  real  cédula  de  once  de  mayo^ 
de   ochocientos  siete. —  No  debo  dexar  de  de*- 
cir  que   desde  el  establecimiento   del    cernen* 
terio  ,   no   queriendo   el     diocesano    gravar    á 
nadie   con    mayores  costos  en  los  enterram.ien» 
tos,  ha   con)praíJ|)    tres   negros  para  carruage- 
%-Os,  y   tres   cdrruages  con   otras   tantas  muías  ^ 
wtistaciendo  solamente    las    fábricas    veinte    y 
cuatro  pe^s  cada  una  mensualmente  para  los 
tres    sepultureros  ,  que   se    trasladaron    de   la» 
iglesias  al   cementerio,  y    los   utensilios     para^ 
abrir   y   cerrar    los  sepulcros.     Todo  lo  demaa- 
está  á   cargo  del  obispo  sin    percibir  nada  de 
las   sepulturas  de    los    cadáveres  ,  cuyos   dere* 
clios  llamados  obvencionales  cobran,  los   pres? 
bíteros  receptores  de  obvenciones ,  y  se  repaf^ 
ten  en  las   fabricas  ,  invirtiéndolos  sus   tres  ma* 
yprdomos    en    las   iglesias ,  y    dando  cuenta   4 
]«s    vice-patronos.     El  diocesano    estuvo   tam- 
bién pagando  el  capellán  del  cementerio  ,  hasta 
que  le   completó   veinte  mil  pesos  de   capella-? 
nías  délas   del    patronato  de  suv  dignidad  ,  cut 
yos    réditos  le  sirven  ahora   de  renta ,  confort 
me   en  esto   la  voluntad    del  soberano   en    U 
cédula  de  aprobación  del  cementerio>*^l  ilus* 
triüimo  obispo  contirma  discurriendo  y  e*Necii'^ 
tando   cuanto  está   á  su  alcance ,  para  pei*pe^ 
tuar   en    lo   sucesivo   un  establecimiento    qne 
bace  tanto  honor  ,  y  es   de   tanta  decencia."  p. 
Utilidad,  á  €ste  vecindariow^  .  .        lol.ii^ 
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6Íf.  La  educación  de  la  juventud  hatjáti 
nera  en  las  primeras  escuelas, tomó  en  el  go* 
l)ierno  del  marques  de  Someruelos  el  tono  y 
extensión  que  aun  conserva  ;  con  la  particu- 
laridad que  sugetos  desapasionados  recien  lle- 
gados de  Madrid  y  Cádiz  ,  graduaron  estas 
«scuelas  con  ma^^r  estímulo  y  adelanto  que 
las  de  aquellas  ciudades  :  y  ú  esto  contribu- 
yó sobremanera  el  ilustrísimo  pastor  estimu- 
lando los  niños  , Tinas  *vpces  con  su  "asistencia 
Í)ersonal  á  los  exámenes  ,  y  otras  con  meda- 
las  de  oro  y  plata  de  mas  c^.e  una  onza  de 
peso,  que  hizo  batir  durante  su  dirección  de  lá 
60ciedad  ;  ias  que  repartía  según  el  adelanto 
que  los  niños  manifestaban  en  los  exámenes  pú- 
blicos ,  habiendo  llegado  á  distribuir  en  uno 
diez  y  ocho  medallas  de  oro  y  seis  de  plata. 
70.  También  ocurrió  en  tiempo  del  señor 
Someruelos  el  feliz  arribo  de  la  vacuna  á 
nuestro  suelo ,  para  exterminio  de  la  enfer- 
medad mas  asquerosa  y  enemiga  de  la  vida. 
í^ste  pus  marvilloso  se-introduxo  con  éxtto 
en  este  puerto  el  diez  de  febrero  de  ocho- 
cientos cuatro,  habiéndole  conducido  de  la. 
Aguadilla  de  Puerto  Rico  D.a  María  Busta- 
inante,  en  un  niño  su  hijo,  y  dos  mulatas  sus 
criadas  que  traia  vacunadas.  El  Dr.  D.  To- 
mas Romay  ,^.  quien  tanto  se  debe  en  esta 
isla  la  propagación  y  exísteBcia  <ie  este  pre- 
servativo, 'reconoció  los  granos  del  niño  y 
-criado^^'-y  hallánflolos  legítimos  y  en  su  sazon^ 
com»ínicó  inmediatamente  la  vacuna  á  sus 
xiiñcis ,  y  otras  personas  de  distintas  edades, 
verificándose  en  algunos  la  erupción ;  y  esto 
€ué  bastante  para  que  la  junta  econó- 
.ijúca    del   consttkdg    adjudic«i§e    á   la    diciia 
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0  a  María  un  premio  de  trecientos  pesnf'i. 
que  hubia  ofrecido  a  la  persona  que  iiitro- 
Uuxese  la  vacuna ;  y  de  este  inndo  casual 
quedó  radicado  el  virus  vacuno  en  esta  isla  ; 
pues  aunque  algunos  días  antes  le  hateia  in- 
troducido un  francés,  procedente  de  Santómas, 
en  la  ciudad  de  Cuba,  se  extinguió,  acaso 
por  descuido,  y  hubo  la  necesidad  de  minis- 
trárselo de  la  Habana  i  así  coma- á  los  demás 
pueblos  de  la>  isla.  l>e  manera  que  cuando 
el  veinte  y  seis  de  mayo  de  aquel  año  arrihí6 
la  expedición  drvla  vacuna ,  yá  ésta  se  hallaba 
Ijaropagada  en  todo  el  territorio ,  por»  los  es- 
fuerzos del  Dr.  Romay  y  otros-  amantes  de 
la.  humaridad ,  entre  los  que  se  cuenta?  el 
ilustrí^imo  prelado ,  que  influyó  sobre  manera 
con  aquella  ilustrada  piedad  que  constante- 
n^ente  na  sido  su  divisa;  aunque  por  otro  lado 
contribuyó  mucho  al  crédito  de.  este  saluda- 
ble» remedio  el '  gran  conocimiento ,  dilatada 
práctica,. y  bella  insinuación  del  director  D¿. 
Erancisco  Xavier  de  Bálmis;  quien  presentó^ 
al  capitán  general  un  plan  científico  y  eco- 
nómico (  24-  )  para  establecer  en  esta  ciudad 
una  junta  centra t  de  vacuna,  para  conservar 
inalterable  ese  depósito  benéfico,  y  habiéndose 
aprobado  esa  junta  que' se  creyó  necesaria  á 
^u  fin ,  quedó,  refundida  en  la  sociedad  ,  y 
la  vacuna  generalmente  recibid^  no  obstante 
los  tropiezos  de  la  envidia^  y  preecupaciones 
vulgares  ,  que  siempre  encuentra  la  iltt^trácioQ 
jitiies  cofiocimientos.  en  su  carrera»-  ^ 
í  71.  Parece  innegable  que  si  ater.demios' á 
la  voz  común  el  marques 'de  Someruelos  siem- 

( 24 )    Dr.    Romaj' ,  en   su    memoria    impresa    en  mi] 

> 
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pre  se  manifestó  mas  condescendente  á  lg% 
ricos  que  á  lo  pobres,  k  quienes  se  sud« 
decir  que  acostumbraba  tratar  con  alguna 
dureza;  pero  es  constante  que  todo  lo  con- 
trario manifestó  con  los  desvalidos ,  que  pa- 
decieron en  el  incendio  del  barrio  de  Jesús 
María,  acaso  porque  entonces  no  le  impor- 
tunaban: lo  cierto  es  que  habiéndose  incendiado 
el  referido  barrio  á  la  una  del  dia,  el  veinte  y 
cinco  de  abril  de  ochocientos  dos ,  consumió 
el  fuego  ciento  noventa  y  cuatro  casas,  eii 
que  vivian  mas  de  once  mi^  trecientas  per- 
sonas ,  casi  todas  infelices ,  y  el  gobernadoi 
Biovido  del  estado  deplorable  á  que  consig- 
naba la  suerte  aquellos  desgraciadof^,,  salió  de 
puerta  en  puerta  á  pedir  una  limosna ,  para, 
resarcirles  sus  bienes  perdidos  del  mejor  modo 
posible. 

72.  Hace  bastante  honor  á  la  memoria  de 
este  gefe  la  entereza  con  que  se  conduxo  en 
las  pretensiones  temerarias  de  los  franceses, 
que  evacuaron  la  parte  septentrional  de  la 
isla  de  Santo  Domingo;  y  la  conducta  firme 
y  prudente  que  desplegó  respecto  al  general 
Lavalet,  que  de  aquella  isla  pasó  á  ésta  con 
parte  de  sus  tropas ,  dirigiéndose  á  Cuba  ,  y 
después  el  Batabanó ,  donde  desembarcó  sin 
'previo  aviso  y  anuencia  del  capitán  general , 
que  no  pud^j*  menos  que  signincarle  su  des- 
agrado, CE  vista  de  un  manejo  tan  extraño, 
si  se  cgnsidera  en  sí  mismo :  pero  'os  france- 
ses 3^1  se  suponían  autorizados  para  hollar  á 
su  arbitrio  el  decoro  de  las  naciones ,  y  con 
especialidad  de  España  ,  prostituida  vergonzo- 
samente á  su  fiel  aliada.  Bien  que  el  marques 
úe  Someruelos  supo   deshacerse    de    aqueiloft 
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intrusos  importunos  ,  fa  cuitan  el  ble*  trieclios  cío 
regresar  á  la  isla  de  su  procedencia,  y  elu- 
iiiendo  los  esfuerzos  que  hicieron  por  que» 
darse  de  guarnición  en  este  destino ,  ó  quedo 
lo  contrario  se  les  proporcionasen  buques  pa- 
ra   su    transporte  á  Francia. 

73.     Con     respecto    á   los    ingleses   hub0 
también   sus   novedades  por  el  año  de    ochor 
cientos   siete.     El  gobierno  tuvo  aviso   de  que 
en   Inglaterra  se  preparaba  un  armamento,  pa- 
rece  que    con   la   mira  de   invadir   la  isla    de 
*Cuba,  y   desde  luego  se  tomaron  en    toda  ella 
providencias  activas,    para    hacer   mas   respe- 
atable   su    estado   de    defensa  ;   sin  embargo   de 
-que   las  circunstancias  no   eran  las  mas  favo- 
rables ,  j^r  falta  de  fondos    en  tesorería,  em-r 
peños  del  erario  con    los  -militares,  y  escasez 
¿e  otros   recursos  indispensables    para    prevé** 
r.ir    una   invasión.     Y   á   pesar    de    todo ,    las 
^fortalezas   se  pusieron    en   disposición   de  su* 
frir  un  asedio ,  las  tropas  veteranas  de  la  guar- 
íiicion   y    milicias    del  pais    se   adiestraron   ea 
'continuos  exercicios  ;    al  mismo  tiempo  que  s« 
'Crearon  compañías   de  voluntarios  ,  que  se  es- 
forzaban  con  inexplicable  ardor  en  excederse 
^recíprocamente  ,  y  superar   á  las   tropas  disci- 
-plinadas  ;  en    lo    que  tuvo  la   parte   mas    acti>- 
íva  la  rivalidad   de  las  diferentes  provincias  de 
4que   se   formaron    las  compañíacis     El  goberna- 
^dor  contribuyó  muy  eficazmente N^  inculcar  ese 
ardor  militar  en  todos   los  habitantes  ,  y    asÍH 
tnismo  el  odio  á  los  enemigos    de  éTi^nces.j 
como   se   vé  claramente  e»»  el  manifiesto  (25J 
-que  hizo ,  con  el  motivo  indicado ,   á  los  {liabi- 

(25)    Esc  manifiesto    corre  impreso^    y. su    fftha    es 
%  27  ÚQ  «neio  de  1808. 
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tftnteg,  ele  la  isla  convidan áoloff^á  í a*  armffg^.¿. 
y  recordándoles  la  presa  alevosa  ^  de  las  ciía- 
tro  fragatas:  las  piraterías  que  algunos  ingle- 
ses acababan  de  executar  en  Bahíahonda^  y 
después  en  Arcos  de  Canasí ;  y  también  \ei 
hacia  mención  del  denuedo  con  que  en  ju- 
lio de  ochocientos  siete  rechazaron  á  los  in- 
gleses ,  en  su   atentado   contra  Baracoa.  * 

74.  Yá  por  este  tiempo  habia  llegado  á 
6u  colmo  la  degradación  de  nuestro  gabinete , 
colocando  á  la  frente  del  nuevo  almirantazgo 
un  valido '  orgulloso  é  ignorante  hasta  lo  su-* 
mo,  especialmente  en  conocin/?.ntos  marítimo». 
Las  facultades  y  honores ,  que  se  le  confirie- 
ron por  su  propio  dictamen  y  real  aprobación, 
eran  capaces  de  retraer  á  los  generaos  de  ma- 
rina,  que  tuviesen  sentimientos  de  honor,  de 
que  admitiesen  el  nombramiento  de  ministros 
del  aimipantazg.0  ;  pues  en  suma  venidn  á  serio 
de  un  visir  en  toda  la  idea  de  tiranismo  , 
que  atribuimos  á  esta  voz.  Sinenibargo  este 
euceso  fué  celebrado  hasta  el  excesa  de  lo- 
cura ;  y  algunos  gefes  de  la  Habana  publica- 
ban que  yá  habia  renacido  el  siglo  de  oro 
on  nuestra  nación ,  con  la  exaltación  al  al- 
mirantazgo del  señor  príncipe  D.  Manuel  Gof 
doy ,  generalísimo  de  las  armas ,  y  protec- 
,ior  (  esto  sí  era  desvergüenza  )  del  comercio 
en  todos  los  y  dominios  del  rey.  Esas  casas 
de  factoría  f  comandancia  general  de  marina 
DO  permiten  que  yo. ral enta  ;  y  no  incluyo  las 
descripcíbnes  que  aquellos  gefes  publicaron 
de  tales  funciones ,  por  no  recordarles  cosas 
tan  (lesagradables.  Da  la  casualidad  que  es- 
oribo   cuando  todos   ellos  viven. 

75.  Pero  la  fortuna  de   aquel   privado  |... 


-cansadla  de  arrastrar  el  carro  qué  le  conduciaU 
8u  enfrrandecimiento,  dio  lugar  á  que  respirase 
la  nación ,  abrumada  por  tantos  años  baxo  el 
despotismo  mas  ignominioso.  Constantes  son  á 
todos  los  sucesos  cíe  Madrid ,  cuyas  consecuencia» 
observamos;  por  lo  que,  abreviando  cuanto 
pueda,  diré  que  habiendo  llegado  á  este  puer- 
to, aunque  no  de  oficio,  la  asombrosa  noticia 
íle  que  el  emperador  de  los  franceses  había 
arrancado  de  España  cautelosamente  á  la 
familia  real,  conduciéndola  á  Bayona,  se  cele- 
bró cabildo  extraordinario ,  en  que  todos  sua 
'j individuos  juráFon  conservar  ilesa  esta  isla  á  sa 

.legítimo  soberano.  El  pueblo  español,  siem* 
pre  amante,  y  siem^^re  fiel  á  sus  reyes  ,  habia 
sufrido  con  resignación  las  violencias  y  ar- 
bitrariedades de  su  gobierno  desorganizador;  y 
sufrió  también  los  ataques  de  Bonaparte  mien- 
tras estuvieron  envueltos  en  apariencias  amisto- 
sas.    Hablo   con   relación    á  la  última   alianza 

>  con  la  Francia ,  que  puso  en  manos  d« 
Napoleón  la  renta  pública,  y  la  fuerza  ter- 
restre y  marítima  de  España ,  sin  que  ésta 
recibiese   el  menor    auxilio    de    Francia,    que 

nada  podia  contra  Inglaterra.  Pero  sí  pudo 
-cuanto  quiso  en  el  gabinete  relaxado  de  Es- 
paña, que  autorizó  la  entrada  de  las  tropaa 
francesas  en  la  península ,  y  la  ocupación 
de  las  plazas  fronterizas :  operaciones  au« 
acaso  le  hubieran  dado  impunemente  el  do- 
minio del  suelo  español ,  si  no  acontece  él 
feliz  advenimiento  del  señor  D,  Fernando  VIL 
al  trono ,  resultando  de  este  imprevisto  suceso 
que  la  nación  mas  abatida  brotase  de  su)  seno 
el  entusiasmo  mas  exaltado  en  amor  de  sjEl 
|iatria,  y  odio  de  sus  opresores* 

) 
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76.     La  realidad  dq  la  prisión  de  losrrey€^> 
se  supo    de  oficio    en    esta   ciudad    el    diez    j^ 
siete   de  julio    de    mil   ochocientos  ocho,  ea 
que   llegó    el    intendente   actual  de  exército  y^ 
bacienda  publica;  y  e*  inexplicable  el  estupor 
que    causó    semejante   novedad.     La   reaccioiv 
de  la   monarquía  española   invadida  con    per- 
fidia  tan    inaudita,     es    evidente   que   ha   ex-J - 
eitado  virtudes  sociales  desconocidas  á  los  grie- 
g.os  y  romanos ,  y  demás  pueblos  ilustres  de  la    ' 
antigüedad.     Yo  no  puedo  explicar  dignamen- 
te   ía    llama   de    patriotismo  que  vi  encenderce 
aquel   dia  memorable    eji    los    Juíchos   de  estot- 

habits^ntes ...el  dolor;  la  rabia;  el  sentimien-  . 

to ,    que  inspiró    en    sus    almas    las    desgraciat. 

de  la  patria .El  gobierno  inmechatamt^nr,  . 

te  publicó  la  guerra  contra  Napoleón  ,  y  e\ 
veinte,  del  mismo  mes  se  proclamó  á  Fernan- 
do VIL  con  aplauso  general.  El  marques  de' 
Someruelos  tuvo  la  loable  y  oportuna  ocurrencia, 
áe  comunicar  á  todos  los  gobiernos  españoles  de' 
América  una  noticia  de  lo  acontecido  en  Es-  * 
paña,  y  las  détenninacipí^es  que  aquí  se  ^dpp-^" 
t^rop    en  consecqencia.   .  •     .      , 

^  clT,.  ?  Desde  biego  principió  á  experimentar^ 
esla'  isla,  las   consecuencias   que   eran    de  es-, 
perar  de  los   sacesos   ocurridos.     Entre    estas^ 
clc^bo    indicar   las  insinuaciones  de  oficio   que;  • 
e«te^  gobierno/ recibió   del  francés,    para   que^- 
reconociese   mi.    autoridad-;    pero'   los  papeles, 
eh   que   se  contenian  'tuvieron  lá  suerte  de  ser. 
quemados,  públieamente.     Semejantes   preten-t . 
sionesy aunque   con   distinto. fundamento,  hizoi', 
la  infaCnta  X'arlota,  como  se  percibe  de  los  si*» 
gtüentes  documentas : .  .„  .Dcña  Carlota  Joúíjuinu  dei 
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^,,del  T^msit.  -^  Jfaf^o  saber  d  les  Ualei  y  fieles  vasaUcñi;; 
„  del  R  C.  de  las  Rspañas  é  Indias ,  á  los  ge/es  y  írn 
fj  bunaics  ,  á  los  cabildos  seculares  y  edesiásiicos  ,y  d 
„  /as  demás  personas  en  cuya  ^fidelidad  se  halla  dcpo- 
„  vtada  toda  la  autoridad  y  adminiatracion  de  la  mon 
„  nnrquia,  y  confiados  los.  derechos  de  mi  real  casa  j^- 
„  familia:  como  eí  emperador  de  los  francees ,  des^, 
,f  pues   de  haber    dest Unido  á    España  de    hombres  y{  * 

t,  de  caudales,  que  baxo  el  pretexto  de  una  fa'sa  y^' 
^  cape,  osa  alianza  ,  le  exilia  de  continuo  ,  para  susten^ 
^  tar  las,  guerra»  (¡ue  promoria  su  ilimitada,  ojhbicioaf 
^y  egoísmo,  f,uiere  por  último  realizar  el  sistema^ 
„  de  la  monarquía  universal, — Este  proyecto,  grandei 
<-|  únicatnente  por  fas  grandes  atrocidades ,  robos  j^ 
,f  asesinatos  que  deben  precederle,  le  ha  sugerido  /«^ 
„  idta  de  asegurar  primeramerríe  en  si ,  y  en  su  fa-* 
j^milia  el  irono ,  que  la  sun'¿uinaria  revolución  usurpó 
„  d  la  primera  linea  de  mi  real  familia  ,  y  depositó 
„  en  poder  de  este  hombre  hasta  entonces  desconocida, 
„  Para  eso  pretende  exíerminar y  acabar  mi  real  ca^Oi 
„yfü7nilia,  considerando  que  en.  ella  residen  losJegir. 
„  timos  derechos  q7ic  tiene  usurpados ,  y  ambiciona  jus^ 
„  tificur  su  poder,  —  Intentó  primeramente  por  median 
,fMe  la  mas  faha  política  apoderarse  de  nueatras  pern. 
„.sonus ,  y-  de  las  de  nuestros  'nmy  caros  esposos  4 
,i  hijos  ,  baxo  el  especioso  y  std^íctiio  principio  efe 
,,  protección  contrr^  la  nación  británica  ,  de  quien  he^ 
^  mos  recil/'do  fas,  muyeres  pruílms  de  amistudy  aiianir 
jj,  2fif ;  pero  frw^trados  sus  designios  con  nuestra  retira^, 
ifdti.  ó  esi,e  continente ,.  mitigó  su  ira.  y  sed  insaciables  «f 
,fCon  el  general  saqiteo  que  iMindó  pra'iicar  por  Junóte 
yyCn  todo  el  reyno  de  Portugal ,  sm  respetar   cosa    aU  \  " 

„  guna ,  llegando  al  caio  de  manchar  sus  manos  en, 
„.los  vasos.  , del  ;Saniuürio.' — SuÁcitada  poct»  desptiea. 
„  una  sublevación  é  tumuUo  popular  en  la  covíd  da 
,t  Madrid  contra  mi  augusto  padre  y  señor  ti  ri^  iX^ 
,fCários  IV,  para  obligarle  d  abdivcr  ó  rcnuncifíf^k 
,, trono   d  favor  de  tui   hermano  el   principe  de  AUu^  /. 

«'►^W'j.í^**?  iw^-Q  .i/itcrvcjUr  enesias  agitccioíi^^iébgm     - 

I 
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^^tníéticas ,  para  lograr  el  fin  abominable  de  eonútd'ovik. 
„  los  á  pasar  al  territorio  de  su  irnperio ,  pretextando 

^,  la  mayor  seguridad  de  sus  personas  ,  siendo  su  iini-* 

.^jco  objeto  tenerlas  en  aptitud  de  poder  con  ellas 
jf,  realizar  el  inicuo  plan  de  sus  proyectos.  —  Lleva 
^,  y  arrastra  á  mi  augusto  padre  con  todos  los  de- 
g,mas  individuos  de  mi  real  familia  á  Bayona  de 
0,  Francia ,  y  allí  los  violenta  y  obliga  á  firmar  w» 
,,auto  de  abdicación  ó  renuncia,  por  sionismo  nulo^ 
;,,  baxo  los  especiosos  y  fantásticos  motivos  de  conser* 
„  var  la  integridad  de  la  España ,  que  solo  él  quiere 
„  violar  ,~y  de  conservar  la  religión  católica  ,  que  solo 
„  él  ultraja  y  detesta  :  acto  por  el  cual  todos  los  de-' 
Pf  rechos  de  mi  real  familiu  á  la  corona  de  España 
„  é  imperio  de  Indias  quedarian  cedidos  á  favor  de 
s,  este  gefe  ambicioso,  si  en  tiempo  no  i^clamásemos 
¡,  de  la   violencia  injusta   é  inicua ,  concebida  y   exe- 

,,„  cutada  contra  el  derecho  natural  y  positivo  ,  contra 
„  el  derecho  divino  y  humano ,  contra  el  general  de 
„  gentes ,  y  desconocida  por  las  naciones  mas  bárbaras.^^ 
„  Estando  en  esta  suerte  mis  muy  amados  padres  y 
0,  hermanos,  y  demás  individuos  de  mi  real  familia 
„  de  España ,  privados  de  su  natural  libertad ,  sin  po- 
„  der  exercer  su  autoridad ,  ni  menos  atender  á  Im 
^  defensa  y  conservacio7i  de  sus  derechos,  á  la  direp^ 
„  cion  y  gobierno  de  sus  fieles  y  ainados  vasallos ,  y 
„  considerando  por  otra  parte  la  perniciosa  influencia 
y,  que  puede  tener  semejante  acto  en  los  ánimos  malos 
„y  dispuestos  á  propagar  el  cisma  y  anarquía,  tan 
^,  perjudiciales  d  la  sociedad  y  á  los  miembros  que  lak 
^  componen :  por  tanto ,  considerándome  suficiente  aU'^ 

f,  torizada  y  ^ligada  á  exercer   las  veces    de   mi  au» 

g,  gusto  padre  y  real  familia  de  España  existentes 
„  en  Europa,  como  la  mas  próxima  representante  suya 
„  en  este  continente  de  América  para  con  sus  fieles 
a, y  amados  vasallos;    me  ha  parecido   conveniente  .i^ 

<  9i  opüjhrtuno  dirigiros  este  mi  manifiesto,  por  el  que  de- 
^^  claro  por  nula  I  a  abdicación  ó  renuncia  que  mi  se^ 
'^jsf^r^^drt  el  rey    D,    Carlos  JV,  ^  ümm .  úidinii 
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^•tJwfi*  áé  mi  real  familia  de  España  tienen  tiecña  éf, 
yi  favor  del  emperador  ó  g^e  de  los  franceses ,  d  cuyar 
0i  declaración  deben  adherir  iodos  los  fieles  y  leales' 
yt  vasallos  de  nU  augusto  padre ,  en  cuanto  no  se  ha* 
,t  lien  libres  c  independientes  los  representantes  de 
p,  mi  real  familiu ,  que  tienen  mejor  derecho  que  yo 
p,  de  ex  creerlos ,  pues^  que  no  me  considero  mas  que 
„  una  depositaría  y  defensora  de  estos  derechos ,  que 
,f  quiero  conservar  ilesos  é  inmunes  de  la  perversidad 
„  de  los  franceses ,  para  restituirlos  al  legal  represen» 
atante  de  la  misma  augusta  familírt ,  que  exista  ó 
^  pueda  existir  independiente  en  la  época  de  la  paz 
,y  general :  igualmente  os  ruego  y  encariño  encarecida*' 
^.  mente ,  que  prosigas  como  hasta  aquí  en  la  recta  ad* 
tt^ministracion  de  justicia  ^  con  arreglo  á  las  leyes,  las 
tf  que  cuidaréis  y  celaréis  se  mantengan  ilesas  y  en  su 
ly  vigor  y  otMervancia  y  cuidando  muy  particularmente 
„  de  la  tranquilidad  pública  y  defensa  de  estos  do" 
)i  minios  y  hasta  que-  nú  muy.  amado  primo  el  infante 
„  X).  Pedro  Carlos  ú  otra  persona  llegue-  entre  vosotros ^ 
„  autorizado  interinamente  para  arreglar  los  asuntos 
„  del  gobierno  de  esos  dominios ,  durante  la  desgraciada 
„  situación  de  mis  muy  amados  padre  ^  hermanos  y  tio  ^ 
9f  sin  que  mis  nuevas  providencias  alteren  en  lo  mas 
„  mínimo  lo  dispuesto  y  provisto  por  mis  augustos  añ' 
f,  tecesores.  Esta  declaración  que  va  por.  mi  signada 
0¡ y  refrendada  por  quien  sirve  de  mi  secretario,  os  la 

f,  remito  para  que  la  guardéis  ,  cumpláis  ,  y  hagáis  guar* 
;,  dar  y  cumplir  á  todos  los  subditos  de  vuestra  juris- 
,,  dicción ,  circulándola  del  mods  y  forma  que  hasta 
t,  aqxd  se  han  circulado  las  órdenes  de  mi  augusto padre^ 
t,  a  fin  de  que  conste   á  todos,  no  solo  ocales  son  mi$ 

g,  derechos,, sino  también  la  firme  resolución  en  que  me 
„  hallo  de  mantenerlos  inviolables ,  certificando  igual-  . 
f,  mente  que  como  depositaría  ,  no  es  ,  ni  será  jamas  mi  . 
,,  real  intención  alterar  las  leyes  fundamentales  de  Es* 
¿,paña,  ni  violar  privilegios,  honras  y  exencionen  deX 
^  clero  ,  nobleza  y  pueblos  de  la  misma  monarquía ,  que^ 
i^f^os  ^.  todai  reconozco  a^uljf  delante  dcL  Ser  Sjü 
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f,  pfem^  que  'bendecirá  esta  solemne  'y  tan  jüstM  rátu» 
.infundada  protesta. — Dada  en  el  palacio  de  nue&- 
4,  tra  real  habitación  del  vi»  de  Janeiro ,  dehuxo  de 
Si  nuestro  real  sello  á  los  19  de  agosto  de  1808. — L« 
;,  princesa  Doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon. —  Car^ 
>,  Iota  Joaquina. —  D.  Fernando  José  de  Portugal.  — » 
ifRESPUESTA.-^SEKR^isiyihSEÑORM  .Por  el  ber- 
',f  gantin  de  guerra  ingles,  no??ibrado  Sapho  ,  procedente 
ff  de  Veracricz ,  recibió  este  ayuntamiento  el  veinte. y 
i,  seis  del  pasado  la  carta  respetable  de  V.  A.  R.  con 
„  las  proclamas  ,  que  la  acompañan  ,  fechas  en  rÍ9 
„  Janeiro    á  diez   y  nueve  de  agosto  último. 

„  Después  de  haber  leido  aquellos  documentos  ,  y 
,-,  tovferenciado  detenidamente  sobre  su  contenido ,  aco^" 
^,  do  este  ayuntamiento  contestar  á  V.  A.  R.  ,  com9 
„  lo  executa  ,  que  toda  la  monarquía  española  ha  es" 
^,  timado  libre,  espontanea,  y  legítima  la  renuncia , 
i,  que  hizo  el  19  de  marzo  del  año  próximo  pasado  el 
;,  augusto  padre  de  V.  A.  R  el  señor  D.  Carlos  IV, 
,,  en  favor  de  su  hijo  el  señor  D.  Fernando  Vil : 
^  que  el  tujnulto  que  le  precedió ,  no  fué  contra  la 
„  sagrada  persona  del  rey  ,  sino  contra  el  ingrato  fa* 
¿f  vorito  ,  según  está  calificado  por  el  mismo  tenor  de 
j^  la  renuncia,  y  fa  misma  serie  de  los  hechos:  que 
,^  igualmente  ha  estimado  nulas  y  violentas  las  que 
y, prestaron  en  Bayona  el  mismo  rey  Fernando,  sus 
i,  padres  f  hermano  y  tio  prr  coacción  en  pais  enemigo, 
„  contra  las  leyes  fundamentales  de  la  sucesión  del  reyno  , 
^  citcunstancias  todas,  que    anulan  el  acto.  "' 

„  Guiados  de  estos  principios  hemos  jurado'  y 
„  reconocido  con  toda  la  España  ,  é  Indias  de  su  de" 
s,  pendencia  f^jyor  nuestro  rey  y  señor  natural  al  se* 
s,  ñor  D.  Pernando  VII.  ,  con  el  aparato  y  solemni' 
a,  dad ,  que  disponen  lax  mismas  leyes  ,  usos  y  costum- 
3,  bres  ,  sostener  su  persona  y  derechos  con  nuestras  villas 
¡,  y  haciendas  y  contra  cualquier  otra  autoridad  ;  lo  mis* 
i»m{f  que  á  la  dinastía  de  la  ilustre  casa  de  Bordón, 
s,  conforme  al  orden  establecido  por  la  mencionada 
^,legisMGÍon  espaüoUu     .  *^ 
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;ir      ]*'T^o  violencia ,  con  que  urrehütó  á  nuéstre  mmáéo 

"^^  monarca  el  inipio  emperador  de  los  francites ,  de3í4 

,^  un  vacio  ,  que  procuró  de  pronto  remediarse  por  jufl* 

^  tas    particulares  en    los   reynoa  ^  y  después  por  «m» 

_  ,f  común  y    central ,   que  interinamente  exerce   la    au- 

,,toridad   suprema  á  nombre  del  augusto  hermano  dó 

f,  V.  A.  R. ,  legitimo  rey  jurado  de  España  é  Indias. — 

„  Este  extrcicio  interino    de  la  suprema  potestad 

„  en  nada  perjudica  los    derechos    imprescriptibles  dó 

„  V.  A,   R. ;  al  contrario  los  afianza   mas  por  la  r^* 

,,  presen tüf  ion  ,  que  lleva    del  augusto  hertnano  mayor 

.i,de    V.  A.  R.^ 

„  Nada,  pues,  podemos  alterar  de  lo  establecido 
,»»  ^an  justamente ,  ^in  atentar  á  los  mas  sagrados  dere-^ 
\,chos  de  ía  kgislmion  fundamental,,  y  de  lo  acor-- 
^^  dudo  en  la  metrópoli  para  el  gohierv  de  t  da  la 
,g,  nación  ¿^¡ahoia  f  de  que  es  una  parte  constitutiva 
^^p,£Sta   ifta   de  Cuba,  y  su  capital  la  Habana. — 

„  Ratificamos  á  V.  A.  R.  todos  los  honienages, 
/ft^qne  inspira  á  esta  ciudad  la  sumisión  y  fidelidad, 
_\,  con  que  ha  Jurada  y  reconocido  ,  y  con  que  recono» 
'„  cera  siempre  por  su  rey,  y  señor  al  señor  D.  Fer- 
^'^,nando  VH,  y  en  los  tienpos  y  casos  prevenidos 
ritpof  nuestras  leyes  á  toda  la  dinastía  de  la  casa  de 
¿,  V,  A.  R. ,  cuya  vida  prospere  el  cielo  por  muclios 
^  „  años  ,  y  con  larga  descendencia  ,  rara  que  nunca  /al" 
.'0»Íen  herederos  de  los  derechos  de  V.  A,  R.—- 

„  Asi  lo  desea  sinceramente  este  ayuntamiento  c<m» 
tigrenado  en  su  sala  capitular  de  la  Habana.  Maym 
„  de  1 809.  —  Serenisipia  señora,  ^—  A  LL.  RR.  i5^ 
^de  y.  A..R,  ¿fc. 

78.  Con  respecto  al  comercio ,  parece 
que  la  espantosa  guerra  en  que  se  hallaba 
.envuelta  la  nación,  después  de  la  oalamidad 
que  también  habia  causado  la  de  Inglaterra  ,^y 
embargo  de  los  Estados  Unidos  ,  habia  influid(^ 
jnucho  en  los  giros  de  esta  isla  :  y  en  este 
¿ifstado  de  cosas  ^uiso  el  ajuntaiuieuto  ocuxftf 
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a^  remedio  áe  los  males  que  se  senCian;  y 
asociándose  para  el  efecto  con  el  consulado^ 
«e  discurrió  bobre  si  el  comercio  nacional  en 
'aquellas  circunstancial»  era  ó  no  susceptible 
de  sostener  la  isla  baxo  el-  pie  antiguo ,  ó 
con  algunas  reformas ,  y  cuales  debieran  ser 
éstas;  ó  si  dado  el  caso  de  la  negativa  se 
tenia .  ó  ao  por  absolutamente  necesario  el 
comercio  extranjero,,  y  en  que  términos.  Hubo 
al^'unos  que  opinaron  á  favor .  del  comercia 
exclusivo  de  la  metrópoli;  pero  el  mayor  númer 
•To  dictaminó  á  favor  de  la  concurrencia  de 
extranjeros  con  españoles,  fundándose  en  que 
España  sola  era  incapaz,  de  cambiar  la  enorme 
xnasa  de  frutos ,  que  anualmente  se  nmducian, 
los  cuales,  seg.uu  uno  de  íos  dictímienes  di- 
rigidos al  consulado ,  pasaban  yá  de  docientas 
cincuenta  mil  caxas  de  azúcar ,  setenta  mil 
bocoyes  de  miel,  mas  de  ochenta  mil  quin- 
tales de  café  :  ni  ppdia  España  tampoco  pro- 
porcionar embarcacione»  suficientes ,  para  taa 
grande  extracción. .  De  suerte  que  baxo  ciertas 
reglas,  que  aquí  no  son  del  caso,  se  delibe- 
ró á  faívor  de  la  concurrencia  de  extrangeros, 
79.  El  peligroso  movimiento  popular 
acaecido  los  dias  veintey  uno  y  veinte  y  dos  de 
marzo  de  ochocientos  nueve,  hubo  de  dar  bas- 
tante cuidado  al  marques  de  Somervtelos ; 
pues  aunque  veia  que  los  que  formaban  la 
conmoción  /gran  gentes  de  color,  y  zánga- 
nos de  la  mas  baxa  extrjtccimí ,  á  pretexto 
de  arrojarlos  franceses  de  la  isla,  conocia 
que  el  alboroto  poxlria  tomar  cuerpo,  ó  aca- 
so estar  sostenido  por  algún,  malvado  pode- 
rpsp^  pero  pronto  hubo  de  aquietarse  su  es- 
j^i|u  ^  á   viíLta  d«  .lo>  hoiiibres  honrados  cj^ue 
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-^leesívamente  se  le  presentaban ,  ofreciéndbfe 
sus  servicios.  Desde  luego  distribuyó  varias 
órdenes  conducentes  á  re«»tituir  la  tranquilidad 
pública  ,  y  autorizó  algunos  militares  ,  para 
que  con  su  política  y  talentos  conspirasen  al 
mismo  saludable  fin  ;■  entre  los  cuales,  se-* 
gun  estoy  informado  (26),  sobresalieron  lo» 
señores  D.  Francisco  Montalvo  y  conde  do 
Saldivar  :  y  el  gobernador  se  presentó  tam- 
bién en  público  con  el  mismo  objeto  de  apa- 
ciguar con  sus  persuaciones  ;  lo  que  por  al- 
gunos se  tuvo  á  mal  ,  por  baber  expuesto 
^»u  persona  y  #lto  carácter  á  ser  desacatado 
P''»r  una  plebe  insolentada.  Sin  embargo,  el 
orden  s^  logró  restablecer  al  término  del  se- 
gundo oía,  con  níuerte  de  dos  6  tres  perso- 
nas, y  algunos  robos,  especialmente  de  fran- 
ceses ,  que  sufrieron  mucho  en  sus  bienes  ^ 
principalmente  en  el  campo  ;  cuyos  resul- 
tados, es  menester  confesarlo ,  dieron  una  he- 
rida mortal  á  la  agricultura  de  la  isla  :  la  quo 
Í)erdió  uíillares  de  hombres  inteligentes  y 
aboriosos  ,  interesados  en  la  fortuna  pública.  -— 
Es  mas  que  probable  que  la  mayor  parte 
de  aquellos  franceses  ,  entre  los  ct.ales  ha- 
bía muchos  naturalizados  (  27  )  ,  miraban  á 
este  suelo  como  su  patria ,  y  constantemente 
se  dedicaron  á  su  fomento  ,  con  especialidad 
en  la  fundación  de  cafetales;  los  que  hicie- 
ron progresos  rápidos,  multiplicando  un  gra- 
no que  acaso  el  capricho  y  el  luxo  han  he- 
. ^ -^, 

(  26  )     Yo  entonces  me    haUai>a  fuera  de  esta   islau 
(  27  )     Tengo  á  la  vista   un  suplemento  á   la  Auipra  or- 
dinaria   y    otros  papeles   en   que  se     insertan   don^tivtis     he- 
chos por  francése*  para  la  guerra  contra  Napoleón  ,  y  al   ha-» 
130»!  de.  a(¿ueU^Sy  se  dice  ex^kcitAai^ut^/raticete^nf^m.aUzqtiv^ 


c^o    eñtimúAe»    En    esta  isla    se -adopta    eW 
plantío  del   café,  á   imitación  de  las  vecinas;:, 
pero   es   inconcuso    que ,   aunque    adoptamos»- 
esta  producción,  no  imitamos  la  actividad  ex- 
trangeraen  su  cultivo,  hasta  que  ellos  mismo» 
pasaron  á  establecerse,   enseñándonos  con  su? 
trato  el  mejor  y  mas  pronto  modo  de  cosecharles 

80,  Aconteció     también     que     habienda 
arribado  á  este  puerto  el  infeliz  español  (  28  y 
Manuel    Alemán,  que  tuvo  el   arrojo  de   ve- 
nir, en  calidad  de  emisario  ,  con  instrucciones 
del   rey  José  ,  fué  arrestado  antes  de   desem-i -; 
Varearse ,    por  noticias  anticiptdas  que  se  tu-*- 
vieron    de  su  misión  ;  y  el  espantoso  términos  ' 
de  la    horca,   que  sufrió    el   treinta    de    julio»*- 
de  ochocientos  diez,  fué    la  recompensa   de-r 
bida   á   su   temeridad.  í 

81.  En    estas    circunstancias  de   general 
trastorno ,  en    que  parece    que    la  guerra    se- 
habia  hecho   una    moda   universal  ,   siendo  así: 
que  las  Amé  ricas  se  revolucionaban  ,  ya  cor-i 
riendo   por   trámites   á   la  independencia,  co- 
mo  aconteció    en  las   diversas    provincias  del 
Hiediodia ,    ó   ya    declarándose    abiertamente  ^., 
como     sucedió    en    Nueva    España  (  29  ) ,    la 
Habana     se   sostenía  tranquila    en    medio    de 
la    borrasca^   y  sin   casi    ninguna    prevencioa 
liiilitar ;   pues    los     cuerpos  veteranos    que    la 
guarnecían  ,    mas    tenían    oficiales  que   sóida*  * 
dos.     Esta  ol?servacion  acaso  dio  lugar  a   que 

.(  i8  )  Era  natural  de  México  é  hijo  de  un  sugeto  hon-^ 
»ado ,  capitán  del  regimiento  del  comercio  de  aquella  capi- 
tal :  su  «madre  era  asimismo  una  buena  señora.  El  parece 
%"e  se f  hallaba  graduado  de  comisario  ordenador  po^ 
José    Bbnaparte. 

(  29  )     En     Nueva    España    principió  por    el  pueblo   de 
Bolores  ei  die?  y  §€is  de  setiembre  de  ochoccientos  diez'  y 
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di*  sttiOT  5áuregui ,  diputado  en'  c6rtéft ,  t^ik 
presentase  al  consejo  de  regencia,  en  cinco-' 
de  njvienribre  de  ochocientos  once ,  sobre* 
la  necesidad  que  habia  de  aumentar  en  lav. 
Habana  el  número  de  veteranos  y  milicias," 
que  asegurasen  la  tranquilidad  interna  y^  ex-* 
terna  de  'a  isla;  y  esto  hubo  de  ocasíoriar' 
la  venida  del  segundo  batallón  Americano  ,^ 
y  la  formación  de  las  compañías  urbanas  ^^ 
tituladas  de   Fernando   VII. 

82.     Por     la    vigilancia    y     política    qu©. 
observó  el  señor  Someruelos  en   tan  delicada» 
circunstancias,  co#io  ocurrieron  en  su  gobierno ,.. 
mereció  que  se  pidiese  su  prorogacion  ,  y  el  go-- 
bierno  supj^mo  tuvo  á  bien  condescender  á  esta^ 
demanda,    como   se    puede   ver  en  el  acta  quití* 
transcribo,    por  tener  asimismo  algunas   cláu- 
sulas notables  (  3(» ) :  „  Cabildo  de  19  de  enero  :  Tomó'-. 
„  la   palabra    el  excelentísimo  señor  presidente   mani-^ 
„ /estándose  lleno    de    satisfacción  ,  y   expresiones    dé' 
y,  gratitud  al  ayuntamiento  por  haber  recibido  la  reat 
j,  orden  de  próroga  de    su  gobierno  por   el   ministC' 
„  rio  de    guerra ,   concluyendo    su  excelencia    que   en- 
„  caso  de  no    haber   surtido  efecto  nuestra  solicitud, 
„  siempre  se  hubiera  quedado   suscripto  pQr   vecino   de^ 
f,  esta  ciudad ,  en  prueba  de  su  adhesión  d  nosotros  , 
„pues  ha  perdido  en  la  península  su  vecindario  y  bie^- 


▼oló  con  rapidez  t  ao  asombrosa ,  que  á  veiate  y  nueve  del 
Biismo  mes  yá  habían  tomado  los  insurgentes  á  Guanaxuato  ^ 
y  acercádose  á  la  apital  con  mas  de  ochenta  mil  hombres, 
aunque  sin  disciplina  ,  sin  conocimientos  militares  ,  y  sin  \ú^ 
fortaleza  necesaria  á  empresa  semejante :  asi  faéroa  las  coa^v 
•ecuencias.  ,^: 

( 30 )  Este  documento  me  lo  franqueó  un  estimable 
amigo,  regidor  del  antiguo  ayuntamiento  *  el  que  ha  tenido 
)a  curiosidad  de  hacer  copiar  y  conservar  algunos  particula- 
res interesantes ;,  ocurridos  en  el  tiempo  de  sus  fuaoiones  da 
Wgidíír.  .   . 
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^ e** ,  d¡rutcn¿to  d  cumplir  ias  reales  disposición^» 
¿  Entre<ró  al  mL-mo  tiempo  dicha  real  orden  para  96. 
^  lectura  ,  y  verifica dose ,  se  experimentó  en  todos  los 
„  céncurr entes  la    muyor  compUx.encia  ;  mas  »l   llegar 

^á  las  expresiones  de  que  habiendo  S.  A.  visto  con 
,,  satisfacción  el  acuerdo  respetuoso  que  el  consulado 
„  de  esa  plaza  le  ha  dirigido  á  favor  de  V.  E.  por 
^,  el  minist  rio  de  hacirnda  de  Indias ,  manifestando 
,,'el  elevado  concepto  que  merece  n  un  cuerpo  tan  re- 
„  comendal'le  como  aquel ,  por  sus  sobresalientes  servi' 
„  cios ,  sin  la  mas  leve  expresión  que  se  dirija  á  este 
,,^uerp0 ,  que  fué   el  móvil  de  tan  justa  solicitud ,  y 

.^.que  con  su  excelentísimo  presidente  lo  ha  sido  tam- 
„bien  de  las  grandes  y  saludahléL'  medidas  que  aquí 
,,  »«  han  tomado  desde  el  principio  de  nuestra  felñ» 
,f  revolución ,  en  obsequio  de  la  santa  caustL  que  dC" 
ofende  la  nacion.-r-^  ^ 

yy.El  ayuntamiento  con  este  motivo  ,no  puede  guar" 
^ dar  por  mas  tiempo  el  modesto  silencio  que  sobre 
Pf  su  tonducta  ha  observado ,  y  debe  dei  ir ,  que  si  no 
p,fué  el  primero  en  jurar  á  nuestro  Fernando  ,  lo 
g,  hizo  sin  impulso  alguno  ,  y  de  un  modo  quizá  úni^ 
j,  co.  Que  ha  sido  el  primero  de  América  en  los 
^^  demás  juramentos  sucesivas ,  guardándolos  y  mantea 
^,  niéndolos  con  fidelidad  exemplar  ,,  como  se  contestó  á 
^los  serenísimos  señores  princesa  del  Brasil  é  infau' 
^^  tes  de  España ,  en  acuerdo  de  \0  de  mayo  de  809. 
j.  El  primero  cambien  en  sostener  nuestras  leyes ,  reli" 
#>  g^f>'»  í  y  esie  gobierno  en  sus  mas  grandes  apuros, 
„  El  primero  en  donativos ,  manteniendo  soldados  en 
,•  particular  ,  y  contribuyendo  por  otra  parte  lo  que 
,,  ha  podido.  El  primero  en  haber  salido  de  puer^ 
„  ta  en  puerta  dentro  y  fuera  de  la  ciudad  á  reco- 
ja ger  limosnas  para  las  viudas  y  baldados  de  la  77c* 
„  n-nsula.  El  primero  en  salir  con  tropa  á  rondar 
,i  la  ciudad  como  nuestro  presidente  ,  cuando  el  movi-^ 
,4y  miento  contra  los  franceses  ,y  llevar  entre  sus  iniemh  os  ^ 
fyCl  establecimiento  de  una  junta, de  vigilancia  que  du» 
giVé  otttitr»  ó  seis  meses,  para  expulsar  los  extrangcr^ 
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l,,á€mükirahínño9.  El  primero  en  las  solemnes  fit^ 
^ftas  de  acciones  de  ^rucias  y  rotrativas  públicas  por 
„  el  bien  y  acierto  de  las  supremas  Juntas  y  cortes, 
0^  El  primero  en  discurrir  los  medios  de  conservar  la 
,t  ciudad  y  los  campos  en  tranquilidad ,  .proponiendo 
„  juntas  de  policía  para  el  caso ,  repitiendo  los  cabil^ 
„  dos  á  todas  horas ,  nombrando  diputados  para  et 
„  mas  pronto  despacho  con  preferencia  á  nueatros  pro» 
„ pios  intereses:  y  el  primero  en  jtn  en  todo  lo  bue- 
^iiioy  laudable,  sin  haber  merecido  hasta  ahora  á'nues^ 
f,  tros  supremos  gobiernos  señal  alguna  de  aprecio ,  cuan* 
,y.do  tantas  se  han  dado  á  otros  ayuntamientos  </we- 
^,  siguieron  nuestras  huellas,  todo  constante .  de  de  el 
,, primer  acuerdo  inervado  de  15  de  julio  de  808; 
,f/a  recopilación  del  adelantado  manifiesto  y  homena^ 
j,  ge  remitido  á  la  suprema  Junta  central  en.  eí  mis* 
„  mo  año ,  piiasta  el  úhimo  fecha  el  IS  del  corriente; 
^sufriendo  por  el  contrario  el  dolor  de  que  no  ha- 
„yan  tenido  respuesta  muchas  de  nuestras  mas  reve^ 
„  rentes  y  oportunas  representaciones ,  y  viendé  en  la 
„  del  día,  que  se  agrega  al  silencio  el  elogio  del  real 
„  consulado  de  esta  ciudad ,  con  absoluto  olvido  de. 
f,  nuestra  intervención  y  mérito.  Se  acordé  que  iodo 
„se  haga  presente  por  medio  de  nuestro  excelentisimo 
^  señor  presidente  at  supnmo^  t^ohtemo  de  la  nación, 
^para  qut  tomandm  en  consideración  nuestras  Justas 
^y  respetuosas  quejas,  se  nos  ^dtjue  de  Irts  dudas  e» 
,,  que  nos  pone  este  aconta  cimiento  ;  compúlsese  testimo" 
^  nio  de  este  acuerdo  por  duplicado ,  y  diríjase 
^  por  sus  comisarios  á  S.  E,  ¿fc. "  Acaso  en  con- 
secuencia ele  esia  representación  ,  recaería  la 
gracia  ilel  tratamiento  de  excelencia  ,  con  que 
fué   condecorado  el   apuntamiento..  ^ 

83.     Una  de  las  cosas  que  mas  recomien^ 
da  la  conducta    del   marques    de   SomerueloA 
os   la   severa    prudencia   con     que    se     pr^tó 
respecto  al   negro   Aponte,  y   demás   cónipli- 
oc^  que  maquinaban  la  couspiraciba  del  a&« 


dé  ochocientos  doce ;  suceso  que  pudo  haber 
turbado  la  tranquilidad  de  los  habitantes  ,  cau- 
sando inopinados  daños  á  la  agricultura .  y 
ton  particularidad  á  los  propietarios  de  ha- 
ciendas de  campo  ;  como  que  en  ellas  sé 
hubieran  perpetrado  los  mayores  asesinatos 
y  estragos  de  toda  especie.  Pero  el  exem- 
plar  y  oportuno  castigo  de  los  delincuentes , 
puso  un  freno  al  torrente  de  calamidades,  que 
eran  consiguientes. 

84.  Y  no  fueron  solamente  contratiempos 
^^Jjolíticos   los    ocurridos   en    tiempo   del     señor 

Someruelos;  la  naturaleza  Ckmbien  obró  los 
suyos  en  esta  isla ,  con  el  temporal  y  extra- 
gos de  los  dias  veinte  y  cinco  >^  veinte  y 
seis  de  octubre  de  ochocientos  diez  ,  en  que 
.se  vio  esta  ciudad  llena  de  consternación  ; 
y  fueron  incalculables  los  perjuicios  que 
causó  el  huracán  en  la  bahía  y  los  campos , 
donde  quedaron  destrozadas  todas  las  siembras. 
El  mar  rebosó  en  términos  que  entró  en  el 
hospital  de  S.  Lázaro,  y  cubrió  el  camino, 
que  se  dirige  á  la  Chorrera ,  arrastrando , 
cuando  se  retiró  ,  toda  la  art- na  que  le  cu- 
bria,  de  modo  que  le  dexó  intransitable. 
Los  buques  de  guerra  anclados  en  bahía  pa- 
decieron considera»blemente  ,  y  de  los  del 
comercio  hubo  mas  de  sesenta  entre  Jdos  ,á 
pique,    hechos   pedazos ,    y    averiados    (31). 

85.  Hace  también   memorable  el  gobier- 
no  del   señor   Someruelos  la  circunstancia   de 

t  ■  . 

( 31  )  Después  ha  habido  otro  fuerte  huracán ,  suce- 
dido en  Trinidad  el  catércc  de  octubre  de  ochocientos  doce^ 
«n  cque  yá  gobernaba  el  señor  Apodaca  ;  quien ,  ayudadd 
del  excelentísimo  ayuntamiento  ,  determinó  varias  medidas 
piadosas ,    para  remediar .  la  calajaiidad    yue    ex^cnmeatárq» 


jbaber  sido  ,  entre  nuestros  capitanea,  geneí^ 
les  ,  el  primero  y  penúltimo  presidente  de  l^ 
audiencia  :  la  casualidad  de  que  en  su  gobier- 
jio  se  publicase  el  benéfico  decreto  de  la  li*- 
bertad  de  la  imprenta  ,  en  cjue  tuvo  parte  Tí\i\y 
activa  el  ayuntamiento  antiguo  :  el  estableci- 
miento de  las  ursulinas;  y  debo  indicar  cj. 
cmptfio  con  que  el  gobernador  tomó  á  su 
car^o  la  conservación  de  la  casa  de  Benefi- 
cencia, que  se  miraba  sin  los  recursos  prpr 
«porcionados  á  su  subsistencia  ;  de  modo  que 
•„  á  su  eficacia  se  debe  que  la  junta  de  ta- 
Jjacos  (  32  )  la  ¿defiriese  en  la  elaboración  de 
'cigarros  ,  y  la  concediese  ademas  en  acuerdo 
de  dos  cJ£  mayo  de  ochocieutos  dos  la  canti- 
dad suficiente  á  comprar  cien  negros  que  tra- 
baia^en  en  beneficio  suyo  ,  descontando  su 
iiuiporte  de  los  jornales  que  venciesen.  Esta 
medida  tan  adecuada  para  precaver  el  peli- 
gro anunciado  ,  no  fué  la  sola  que  realizó  en 
.favor  de  las  educandas,  porque  tan  pronto 
pr»pone  los  medios  de.  declararlas  con  dere- 
cho á  los  dotes  anuales  ,  que  por  disposicioa 
del  sjobernadur  D.  Martin  Calvo  (  33 )  reparte 
la  Obrapia,  como  establece  una  junta  sepa- 
rada que  cele  en  su  fomento,  mereciendo  á 
su  vigilancia  el  ingreso  de  mas  de  noventa  y 
cii.co  mil    pesos   que  ha   reasumido  en    los  dl- 


(32)     Acuerdos    de  la    Sociedad    en    honer    del    exce- 
ientís  mo    srñor    marques    de   Somemelos. 

(  33  )  Kl  referido  sobornador  D.  ^fartin  Cíflvo  de  Ar- 
jriota  dexó  un  fondo  de  ciento  dos  mil  pe-os  para  el  dote^ 
anual  de  cinco  doo'elhs/  huérfanas  pobres,  dando  á  caúts 
una  mi)  pesos  ,  y  se  sortean  el  día  diez  y  nueve  de  Djirzo.- 
El  sobrante  de  r  dito  oreo  que  se  destina  á  reparos  de  la 
easa  que  ha  de  morar  el  patroae  4«  «sta  «bra,  y.  ;»uelU«8 
•  étí  d«p«Bdieutes.  ,-¿   -¿ 


me 

/mB'sVaTnos  ,  que  una  generosidad  cofftiífüV 
dispensaron  á  su  beneficio" — Y  no  se  en-^ 
tienda  por  todo  lo  referido  del  marques  de 
Someruelos  que  él  solo  ha  sido  el  agente  que 
ha,  mantenido  la  tranquilidad  de  esta  isla  du- 
rante el- tiempo  borrascoso  ,  que  ha  seguido  á 
la  revoluciou  de-  España.  Algunos  ciegos  apa*- 
si-onac^os  de  aquel  gefc'  asi  Ío  han  querido 
persuadir;  pero  esto  es  inferir' un  agravio  ma^ 
rifiesto  á  la  fidelidad  é  incliníicion  a  la  paz 
que  caracteriza  los  habaneros.  P<^r  otro  lado 
¿quien  ignora  que  un  pueblo  compuesto  de 
los  elementos  que  el  de  la  l^úh-AUd  sea  capaz 
de  bu^car' su  felicidad  en  la  revolución ,  sia 
exponerse  á  ser-  víctima  de  su  mf«ma  indis^ 
ci^cion ?  —  Así  es  incon-cuso  que  á  la  fi- 
delidad habanera  ,  y  á  la  consideración  desús 
propios  intereses  se  debe  esencialmente  su 
jaudable   tranquilidad. 

^  8JÉ).  Yo  pudiera  haber  amenizado  tnucbo 
mas-  la  serie^  de  1í  s,  gobieraos  referidos  ,  con 
varios  acoutj^ciúiientos  propios  de  la  historia 
de  la  Habana,- considerada  en  todos  sus  ra- 
mificaciones :  pero,  no.  obstante  las  insinuacio- 
iiesi.de  un  amigo  de  carácter,  noe  retrae  la 
coosideracijon  de  lo  delicado  .y  expuesto  que 
seriar  delinear  con  viveza  y  exactitud  varias 
escenas  en  que  tuvieron  parte  imiy  activa 
personas  que  existen  ,  y  que  difieren  recípro- 
camente en  sus  opiniones  políticas  é  intere- 
,ses  dt¿  familia.  Yo  no  trato ,  ni  jamas  trataré 
de  incomodar  el. espíritu  púbiico  con  relacio- 
nes impolíticas.  Ademas  que  semejante  pro- 
ce  d'er  seria  ruinoso  á  mi  bolsa  ,  que  desconña 
Jlevar  k  .efecto  la  impresión  de  e^ta  obra  ;  y 
Cüfl   mayor   motivo  desconfiaria  proiongáudola 
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jen  razón  tie  los    rasgos  histórrcos,  que  «UQe-- 
^ivamente  sé  me  han  proporcioiíado ,  y  los  qv^ 
a)  mismo   tiempo    se   agolpan    á   aii  imagina- 
ción :   tales  qomo   el  diseOo    político  ,  literario 
y    mercantil   déla.  Habana  ala  entrada  délos 
ingleses:   sw    nobleza    europea   y   americanai-: 
^n   aprricultura  ,  y  bus   conexionas    de   españo- 
les con   ingleses.   ,La   revista   de  rnilicias   por 
^A  general   O-Reilly  ;  pintando  el^obi^^rno  de\ 
conde   de  Riela  ,en  toderas   '§us,^pi^r^es.     Las 
:€inigracio.nes  de.  islas.  Canarias,  c-ontr^ta  de  ne- 
bros ,  y    compariía , de    tabacos.   ^Kl.dia   de    la 
4?utrHda    de  Soi^íio  y  QalvQZ  ,  hisj;QriciJ7do,.cqa 
*a   crítica  posible ,  .las  expedíciojieí»  deja  Lui- 
^siana    y   Guarico  ;  los  efectos  .del   ejército     y 
_escnavlra  ,  y    los  millones   gastados  y, y  el;  tras- 
,torHo   benético    de  la    fiabana    con    el    comer- 
iC¡o   libre.     Pudiei'A   pintar  los  días   de  masca- 
.ras  y -bayles ,   volantes  y   competencias   de    to- 
^do  género    t  n    la   jura  de  Cárks  IIII.  ;   sindi- 
rcando  el    abandono  de    la  corte  en,  tener  in- 
íttrinos  todos   los    gefes,  y    algunos   sin .  asesor 
►ni  secretario.     Los  sugetos   que  entonces  tbr- 
. mal  ai»    todo    el,  brillo  .de    esti    sociedad,  sju 
.emulación  ,   y  manejo,. pacíligo  Jel  pueblo,  ea 
..tantos  dias  de   funciones.  .' 

87.  Pudiera  dar  una  id^a  de  la  pesquir* 
rsa  é  intendencia  encargada  á  D.  José  Pablp 
Valiente  :  de  algunas  nialversaciones  escanda- 
alosas  :  de  la  es^cuadra  de  operaciones  del  ge- 
.neral  Aristizabal  :  ,de  las  coniisiones  dadas  por 
.el  gobernador  D.  Luis  dejas  "Casas, ^para  per- 
•  i;ecucion  de  vagos  ,  ó  tratados  como  tales  :  del 
«aumento  y  terrorismo  de  las  cárceles  ,  y  mu- 
.lacion  repentina  por  el  carácter  de  su  %uce- 
r.sof .  —  Taixibieu   sobre  el  funeral  de  los  but- 


i^os  de  Colón  ;  describiendo  K*eíhi  curación  "¿fe- 
Santo  Domingo;  venida  de  la  audiencia,  y, 
debates  sobre  su  establecimiento ,  aquí  ó  en 
Paerto  del  Príncipe;  oposiciones  del  ayunta- 
miento ;  instancias  posteriores  del  marques  dé 
>Someruelos  para  que  se  situase  en  la  Haba- 
na: adopción  de  franceses  agricultores,  con 
negros  y  liceacias  para  fundar  cafetales  ,  que 
hicieron  la  segonda  riqueza  déla  isla.  Los 
primeros  dias  del  consulado  y  sociedad  pa- 
triótica, sesiones ,  emulación  ,  crece  j  mengua; 
obras  proyectadas  ,  y  algunas  efectuadas  con 
mucho  honor  de  sus  autore^  Puerto  franc<^ 
para  extrangeros,  sus  buenos  y  malos  efectos; 
aliteraciones  varias  veces  de  derecl^  :  policía 
de  empedrado  y  alumbrado  :  planos  topográ- 
ficos,  linterna ,  muelles  &c.  Tampoco  faltaría 
que  observar  sobre  las  corridas  de  toros  en 
tiempo  de  Casas  ,  juegos  ecuestres;  coliseo 
vespertino  ,  peleas  de  gallos  ,  teatro  francés  , 
sus  consecuencias  buenas  y  malas.  Así  mismo 
llama  la  atención  el  dia  de  la  colocación,  dé 
la  estatua  de  Carlos  III.  en  el  paseo  ;  si  sé 
diefee  una  idea  comparativa  de  los  paseos ,  de 
entonces  y  los  anteriores  ,  describiendo  la  mul- 
titud de  carruages  ,  las  romerías  profanas  de 
S.  Antonio  y  del  Calabazar  ,  las  fiestas  del 
Cerro.  Caminos,  puentes,  molinos,  seca  de  la 
ciénaga  &c.  También  serian  dignas  de  des- 
cribirse las  operaciones  públicas  del  conde  de 
Mopox,  sus  viages ,  su  fausto,  mejora  que  ái^> 
al  pais;'  caracteres  de  sus  mas  sobresalientes 
coetáneos.  Es  así, mismo  digna  de  atenderse 
la  sensación  '  que  causó  en  los  políticos  del 
pais  la  noticia  de  haberse  traspasado  la  Lui- 
$iana   de  Esjiaña  á   Francia,  y  la  compra  qü-e 


^er  AU-  hicieron  á  éfíta  los  Estados  Unído»^-. 
cMiyíis  consociiencias  en  ca^o  de  guerra  cad». 
vez  mas  las  .])ercihinios.  Lo  fs  también  1» 
f^Tdida  escandolosa  de  la  Pomona :  y  lo  son 
alí^iinas  disposiciones  filantrópicas  del  conde 
<it'  Santa  Clara  y  su  esposa  ;  conin  lo  acre»- 
dita  el  huspital  de  Paula  ,  testigo  eterno  de 
la  utilidad  de  buenos  jrefes  ;  nrereciendo  pa^v 
ticular  «cuerdo  la  noble'  asrstencia  :de  las  ha* 
l)aneras ,  con  sus  «bienes  y  personas  al  servi- 
cio de  íasv  enfermas  en  aquella  época.  Y.  ni>  ¿ 
«e  deberían  olvidar  \os,  privilegios  concedidos 
4   particulares.    •      .  .    .         ^  ^. 

88.  Seria  bien  curiosa  tanabien  una  pin- 
tura ele^nte  , ,  que  colorease  los  saludos  , 
ihuninacioues  ,  bayies, .  brindis  ,  y  convites  - 
suntuosos,  que  se  prodigaron  en  obsequio 
de  S.  A.  el  generalísimo  almirante,  cuyas- 
pretendidas  virtudes  públicas  se  sublimaban 
hasta  el  heroísmo  ,  acaso  por  los  mismos  que 
vivían  persuadidos  de  su  iniquidí  d.  Son  no- 
tables los  presentimientos  de  su  caida  ,  cono- 
ciendo la  corrupción  del  gabinete  español  ; , 
y  lo  es  sobremanera  el  asombro  que  ocasio- 
nó la  gran  novedad  de  que  Napoleón  el  Gran- 
de babia  arrebatado  á  Francia  la  familia  real 
de  Eipafia  :  y  aquí  era  necesario  mucho 
ingenio,  y  una  viva  penetración  para  bos- 
quejar el  trastorno  político  de  ideas,  que  pos- 
teriormente causó,  este  acontecimiento.  Las 
variaciones  sucesivas  en  las  demás  provincias 
de  América  :  las  ideas  de  juntas,  y  'suscripr 
ciones  para  su  creación  :  los  bienes  ó  males 
que  hubiera  producido  :  la  prisión  de  francpa- 
soues ,  y  persecución  de  sus  logias :  las  sos- 
pechas  de   algunos,  revoltosos:    la -diputación 
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ptira  la  "junta  central  :  los  movimientos  dene- 
gres para  robar  y  arrojar  los  franceses  natu- 
ralizados :  la  erección  de  una  junta  de  repre- 
salias; la  execucion  pública  del  emisario  Ale- 
mán:  las  pretensiones  de  la  Carlota  sobre 
esta  isla:  la  sedición  del  negro  Aponte  y  sus 
secuaces :  la  libertad  política  de  la  imprenta  : 
-la  sensación  que  causó  la  venida  del  general 
-Apodaca  :  la  jura  de  laConstitucion  :  el  tras- 
torno -de  rigidores  :  las  diputaciones  de  cor- 
ees :  las  juntas  provinciales:  todo  forma  un 
«cúmulo  de  eventos  ,  que  yá  desconfío  de  sar 
ber  desenvolver,  con  la  eá^^eosion  y  dfri- 
4ad  «ecesaria.  cí  jsh^^     ;m 


.*>    .'»■    í'. 
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ABICI 
AL  LIBRO  SEXTO- 

SU3IARIO. 


1.  Motivo  de  esta  adición,  2.  Plata  ma* 
miqnini.  3.  D'Wmne.ntos  relaiivos  á  la  toma 
de  Providencia  por  Cajigal.  4.  Bautismo  de 
un  viño'^  del  general  Galvezen  el  Guarico, 
-5v    Venida  del  ¡^hicipe    Guillermo. 


\^lOQüXiAV, 


U  J -después  de  hallarse  impreso  el  libro 
sexto  dé  esta  obra,  he  recibido  algunos  ma- 
nuscntí)s  y  gacetas  de  la  Habana  de  los  anos 
de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  y  ochenta  y 
ti  es,  que  me  inducen  á  añadir  por  via  dé 
adición  algunas  nv>ticias  que  amplían  y  rec- 
tifican las  que  dexo  datfas  de  los  tiempos 
reiWidos;  de  los  cnales  c  infieso  que  tenia 
mas  dudas  que  de  todos  los  demás  de  que 
he   tratado    anteriormente    (  1  ). 

2.  Una  de  ellas  es  la  siguiente  nota  de 
la  plata  macuquina  recogida  en  esta  isla 
en  enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno, 
con  su  balance  de  la,  pérdida  del  erario  y 
del  público,  lá   que   trasladó    del    suplemento 

(  1  )  El  expiesado  tiempo  comprehende  la  mayor  par- 
te do  los  gobiernos  de  los  seftoses  Cagigal  y  Unr,aga  ,  y  asi 
como  de  otros  tuve  k  veces  mas  noticias  de  las  que  consf- 
deré  suficientes  para  llenar  la  obra  ,  de  los  dos  citados  las 
'fcabiavconsegiiido  escasas  y  con  difivultad,  hasta  que  últimsr* 
mente  se    me  han  proporcionado  las    que  refiero.^. 
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^  la  Gaceta    de  la    Habana  del  11  de    abril 
de  1783,   y   es  como   sigue: 

^  '  '                           Bs.de  plata  Onzas.qice 

,   ...    ,  macuquina  pesaren. 

.    :■    b 

En    la   tesorería   y   ad- 
ministración general  de 

esta    plaza ^ 31 1.652.  f  23.340..  1jO>. 

Guanabacoa 2  808.  151.. 

Santa  María  del  Rosario.      21,870.  1.1 17. .12. 

Arroyo- Arenas 7.049.  r  SHO..!*. 

Santa   Clara 237.Í65. -7-  12.588.. 

S.Juan  de  los  Remedios.       68.153.  3.848.. 

Trinidad 40.137.      ^,  2.145..  4. 

Sancti-Spíritus 197.905.  11, 670.. 14. 

Puerto  Príncipe. 73.792.  3.207.. 

Bayanio 94.499.  4.615.  7, 

Holguin. 31.013.  1  701..  8. 

Baracoa « 6.396.  1.465.. 


1.092.940.^    66.231..    5. 


\y  Se  han  colectado  del  público  poco  mas  de 
^-áí^  millones  de  pesos  macuifuinos  ,  y  en  su  cam- 
„  hio  se  han  dado  poco  mas  de  ochenta  mil  pesos 
f,fuertfs;  y .  aunque  la  pérdida  es  excesiva  ,  tomadfL 
„  en  común ,  es  neceuirio  .  advertir  que  particular' 
„  mente  ha .  sido  poco  gravosa ,  por  estar,  repartida 
„  esta  moneda  t  en  porciones  menores  en  ef  púb'ico, 
,jy  esta  razón  da  una,  clara  idea  de  lo  oportuno  de 
,,  esta  disposición  superior,  '¡ye  ha  .  evitado  m:<i/or 
j,  quiebra  sucesiva  en  la  continuación  de  su  cer- 
4,  ceao  ,  que  no  ¡¡udo  impedir  enteramente  el  celo  ac- 
•„ííi;o,  y  las  providencias  dadas  por  los  gtfes<^ 
^f  este  Jin,"  . 


^  S.  Yá  queda  dicho -ron  stiiná  bretedat 
en  el  párrafo  16  del  libro  á  que  me  con- 
tiaigo,  que  el  señor  Cagigal  durante  ?u  go- 
bierno de  esta  plaza  salió  á  la  conquista  dfe 
Providencia,  la  que  executó  con  la  felicidad 
y  acierto,  que  indican  los  documentos  ique 
siguen:  .  .. , ,, 

.artículos  de  capitulación 

estipulados   en  Nassau   de  Nueva  Providencia 

M  S  de  mayo   de    nS2  entre  el  excelentísU 

mo  señor  D,  Juan   Manuel  de  Cagigal ,  cU" 

^  pitan    generad  y  comandante    en  gefe  de  la 

.isla    de     Cuba,    gobernador    de   la    Habana  ^ 

Uc.  &(c[^c.    Y  el  excelentísimo  señor  D.  Juan 

Maxwel ,   Esqr.   capitán  general  y     coman'* 

dante   en  g efe   de  las  islas  de  Bahama  ,   can» 

ciller  ,   vicealmirante  ,  y    primado   de  dichas 

islas,  y   teniente  coronel  del  xxército  de  S* 

ARTICULO  I. 

„  La  posesión  de  las  islas  de  Nueva  Providen- 
f,  cia  y  Elcuteria  ,  Harbour  ^  Island ,  y  asimismo  todas 
^,  las  otras  islas  de  Bahama  ;  junto  con  la  artillería, 
„  pólvora  ,  las  armas  ,  y  almacenes  ,  igualmente  que  los 
„  fuertes  y  puestos  que  hñy  en  ellas ,  y  que  al  presen" 
^,  te  están  en  posesión  de  las  tropas  de  S.  M.  B  te 
^  entre<raran  á  las  tropas  de  S  M.  C.  con  los  inven- 
,,  torios  respectivos.  Y  las  guarniciones  británica» 
^,  saldrán  de  ellas  con  todos  los  honores  de  la  guerra  , 
„  armas  al  hombro  ,  tambor  batiente ,  banaderas  </rt- 
„  plegadas ,  dos  piezas  de  campaña  con  seis  cartuchos 
^  cada  una,  y  el  mismo  número  de  cartuchos  cada 
^,  soldudn;  harán  alto  á  cierta  distancia,  y  alli  ew- 
^,  tregardn  sus  armas  d  las  tropas  de  S.  M.  C.  Todos 
^,  ios   oficiales  militares   y   civiUs    podrán  Jraer    sa 


»y 


» 


Jf 
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%jí6pada;ylas  tropa^  prisioneras  de  lu  j^uamiciotr 
,,  se  embarcarán  cuanto  antes  sea  posible  en  transpot^ 
y,  tes  suficientes ,  y  provistos  d  exptasas  de'  S.  M.  C. 
f,  para  enviarlos  sin  fnriyor  dilación  á  cualquiera  puen- 
„,to  de  la  Gtan^Bretaña  ó  Afnérica  ^  que  estuviese  en 
„  posesión  de  S:  M.  B.  á  elección  del  gobernador 
MaxweL  Las  tropas  se  mantendrán  buxo  la  direc^ 
cion  de  sus  respectivos  oficiales ,  y  no  servirán  contra 
España  ó  sus  aliados  y  hasta  que  un  número  i<^ual 
l\  Me  prisioneros  pertenecientes  d  España  ó  ius  aliado» 
i,  se  dé  por  la  Inglaterra;  según  iu&.,regla9,. ettab Le-. 
1,  cidas    de  igualdudt-r'-'  ^.  * 


Concedido  ;  y  las  tropas  se  enviarán  f  a  cüalcfuie- 
Ta  puerto  en  Inglaterra,  á  Bermudas  ú  otra  de^  la^ 
islas  pertenecientes  á  S.' 31.  B.  en  las  Indias  Occi- 
dentales,  excepto  Jamayca  ;  y  no  podrán savir  dichas- 
tropas  contra  ninguna  potencia  de  las  que  se  hallan 
en  guerra  contra  la  Gran-Bretaña  ^  hasta  que  estén 
debidamente   cangeiidas. —  - 


-tt^^íí^TC'^;  ARTICULO  'mC. 

^.  y       ,i  Todos  ¡09  oficiales  civiles  y  militares  ,  y  áemtíS'  - 
¿Jtabitantes    que    quisiesen  ausentarse    de  estas    islaÉ , 

.  ♦,  tendrán  per?uiso  para  hacerlo  con  sus  familias  ,  «- 

^,  clavos  y  y  otros  -  efectos  de  cualquiera  especie  que 
„  seon  ,  y  se  les  concederán  diez  y  ocho  meses  de  tiem- 
„  po   para   tranzar  .  todos  sus.  negocios  ,  y    vender  sus. 

If^^fcctos.--^ 

'^"'!'  he.^puestaS^  ''  '^''  - 

^  "Concedida;  en  el  supuesto  de  que  cualquiera  lia" 
mih.itante  que   quisiese  residir    en    cualquiera  de  cstñs 
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islaíi ,    después  de  espirado   el  térnúno  de  diez  y  ochm 
nteíies ,  estará  obligado  á  prestar  juramento  dejidclidai 

AllTICULO    111. 


„  A  todos  hs  habitantes  de  las  islas  que  compre^ 
„  hende  la  jurisdicción  de  este  gobierno ,  asi  seculares, 
p,  como  eclesiásticos  ,  se  les  conservará  en  el  uso ,  y 
t,  posesión  de  tus  bienti^  y  propiedad  de  cualquiera 
„  especie  que  tcnn ;  ií^ualmente  t^ue  en  el  ^oce  de  sus 
„  daci  hos  .  privilegios  ^  honores  ,  y  eviolumnitos ;  y  d 
„  los  muUitos ,  y  negros  libres  se  les  mantendrá  eri  al 
>  goce  de  su    libertad ,  y  propiedad. — 

^  RESFUKSTA. 

Concedido ;  en  io  geneial ,  con  tal  de  que  estos 
privilegios  ,  derechos,  honores, y  €?)iolvmentos  ,  no  trui" 
gan  perjuicio  ,  ni  iiupedimento  a  las  reglan  e  tableci^ 
aus  de  policía  y  goburno  militar  .de  la  plaza. — 


ARTICULO  JV. 

.ft'Los  habitantes  no  pagarán  otro  derecho ,  quá 
,,el  que  pairaban  á  S.  M  B.  sin  ninguna  otra  tasa, 
p  ó  impuesto. — 

RESPUESTA* 


^    •  Concedido   durante   la 


guerra.—^ 
ARTICULO     V. 


„  Las  embarcaciones ,  táreles  ,  y  drogues  que  per» 
fftenezcun  d  los  habitantes  de  estas  islas  se  cdnside» 
„  rurán  como,  propiedad  de   los  dichos  habitantes. -^ 


gT6 

r\  ^,  -  ^''t^  ^.r->itESPtJBSTAw     '  ■'"''''■■ 

TodáS  tas  emharcaciones  y  haxeles  ^  drogues  ,  y  bo* 
tes,  que  actualmente  se  hallan  tn  los  puertos  de  las 
islas  de  Bahama  ,  y  fuesen  efectivamente  perteneciente» 
á  los  habitantes  de  dichas  islas ,  se  considerarán  CO' 
nfo  propiedad  de  dichos  habitantes ;  pro  todas  la»^ 
demás  embarcaciones  (  excepto  las  neutrales  J  que  síí 
hallasen  actuahnente  en  estas  islas ,  cuya  propieda(l 
fuese  de  cualquiera  otro  individuo  ,  ó  individuos  que 
no  fueren  habitantes  de  dichas  islas,  pertenecerávt' 
«  <S.  M.  C.  Con\o  asimismo  toda  la  artilleria ,  ar^ 
V^any  municiones  de  guerra,  que  hubiese  á  bordo  de¡ 
cualquiera  embarcación..,  Y  nin^na  de  todas  la^ 
mencionadas  embarcaciones  ,  baxeles  Sfc.  podrá  ser  venf^ 
4ido^  ni  entregado  á   enemi^q.j^^  S^.M,ip* — 

tr.VA   >r>V<^  ARTICULO    VI.. 

"í  :  j>  L'08  habitmntes  observarán  una  exacta  neutralu* 
^  dad ,  y  no  se  les  forzará  á  tomar  armas  contréSs 
^S,   M.    JB.— 

RESPUESTA. 

t   }  IRsiá  respondido  en  el  2. — 

ARTICULO   \T[I. 

„  Lds  habitantes  gozaran  el  libre-  exeTcicií^  ^e  Sl&i 
)iy ¡religión  ¡  y  los  ministros    sus  curatos. — 

respVÍéíí'íJl.': 


^     ^  Concedido  durante  la   -  ur^ra  ;  y  dichos  curas  0^-*^ 
taxm  siempre  stijctos  ñ  ia  ^^utJiidad  del  gobernador. •^r'r 
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AJTICUI-O    Tllt. 

„  Se  coneederd  una  sahofiuürdia  pura  pis- cuidé' 
^de  loa  archivos    y    papcU»  del  t^obirmo ^  lof  cua'e$ 
ft,  no  podrán  atr  inspeccionados ,  y  st  duré  $1  permiso 
9,  debido  pura   que  se    embar<¡uen.-^ 

RESPUESTA. 

Concedido  ;  ejecuta J>Li![mA.,íJi^,^sta5  isla» »  ypapot- 
^  g^o^rajicos,"^  -^  -   ^^<^^>^^''~ 

>         ■•       ^    ^     .  -•  V"     -. 

^  í^s  enfermos  serán  mantenidos ,  y  cuidados  CT' 
^eacpensrt^  ^^,e  S.-  M.  Q.,  fnxiindQim,  d '^C(iarÍp^Q^f 
0,  cuandi^  etícn.sanos.-^irsni'  ^-^^   tAjntw^    ^m\ú^  ,^ 

Dichos  enfermQS  se  enviarán-  \á  Bermudas ,  cuan» 
do  estén  restablecidos ,  y  serán  tratados  y  mantenidos 
aélo  como  meros  prisioneros  de  guerra, — 

ARTICULO    X;^'"^  '     r    M 

„  Los  habitantes  gozarán  hasta  la  paz,,  ¡sus  leyes^^ 
'tostumbres ,  y    ordenanzas  ;    y    la  justicia    les    será- 
^administrada  por  las  mismas  personas  t¡ue  actualmente  ■- 
¿,  se  hallan  en  mficio ;  todos  los  gastos  que  se  ocasiona- 
^  sen  en   /«    administración  iie  justicia  ,  se  Aati^aráj^'' 
^.por  el  vecindarÍQ.-^- 

R£SPUSSXA« 

Concedido ;   bien   entendido  que  los  dichos  'iri^t^ 
pales    estarán  siempre  sujetos  át  4a  superior»  ^méorida^- 
del  gobernador.—' 


í» 


-ARTICULO  XI. 

'My\,=&i  ocurriere  alguna  duda ,  sobre  fas  expresiones 
1y  de  los  artículos  antecedentes,  deberá  siempre  inter- 
fi  pretarse  según  la  literal ,  y  mas  favorable  acepción 
r,  de  las  voces.^— 

RESPUÍJ.TA. 

Concedido.-^ 

ARTICTJ1.0   yiT.  f. 

„  Se  permitirá,  al  gobernador  tfue  pueda  enviar 
iin  Jlagatrus  á  Nueva- York ,  Cfín  esta  cap  tula  ion^ 
el  cual  saldrá  al  mismo  ¡iempo  que  os  demás  iranS' 
,,~portes  qve  llevnlas  tropas  prisión  ras.^,  Y  a''i  se 
„  darán  cuarteles  para  d>cha  gnarni'ion  ínterin  se 
y,  embarca  ;  concediendo  s7em  reías  raciones  n  es  ecti" 
.f,9as  d  íls  mug.res  y  niños  pertenecichtes  á  dicha 
,,  tropa,-^ 

RESFÜESTA. 
Concedido, -^^ 

„  Isla  de  HoiT    8   de  mayo  de  1782.  — ^  Juan  Ma«. 
/^  nuel   de   Cagigal. — 

„  Nueva  Providencia y^  de  mayo  de  1782.  —  Jua» 
_¡,  Maxwell. — 

■'  EXTRA. ARTICULO     XITI. 

„  Al  gobernador  Maxwdl  en  atención  d  las  hté" 
]^nas  d  sposiciones ,  y  pr  purativos  fite  habia  dispues- 
„  to  para  su  defevsa  ,y  .  simismo  la  humanidad  y  aten" 
„  cion  con  que  siem¡irf  ha  tratado  los  prisioneros  de 
3,  guerra  ,  le  concedo  ia  di  firc  on  ,  <'e  qu  >olo  sea 
,y  considerada  como  prisionero ,  hasta  el  punto  en  que 
f,  desembarque  •  on  sus  tropas  en  el  puerto  britáráco 
,j,  de  AM  tieMno.  —  CagigaL  .^- 


r 
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Iteprfstnf ación  hecha  al  excelentístme,  señor  /?. 
Juan  ManurJ.de  Ctígigal,  gobernador  i^  ca-» 
pitan  general  por  ¿os  haiiíain(<í^bxM(Ípifpsdft 
¿as  islas  de^  Bahama^-^  \A  t^n^víy.  i>\  -ali  'tv«    ». 

EXCELENTÍSIMO  SESOR'S'J    wvf^^rW 

„  Lo^  habúantrs  in^le^rs^e  If/s  islas  de  Bahamás 
jty  stip  icamos  nos  permita  acercarnos  á  V.  E  para  con 
„  as  mas  sinceras  demostraciones  darle  a^radecidíH 
,>  las  gv'  das  por  la  humanidad  ,  que  generosamente 
„  ¿e  ha  servido  usar  con  nosotros  en  la  capitulación  ; 
y  y  por  la  eo  stante  p  litiiü  t¡ue  hemos  experimenta^ 
^  do  en  V.  E.  el ''Üejnpo  que  se  halla  en  posesh  n  de 
„  es  as  isas.  Dehxo  de  tal  trastorno,  no  puede  ha^ 
„  liarse  tra^  tan  humano  ,  ni  prottccion  .mayor .,  qvc 
i,  la  con  que  uos.  ha  honrado  aliviándonos  nuestras 
3f  desgracias.  Y  en  señal  de  la  mas  segura  g  utitud, 
,p  quedaremos  siempre  recona  idoi  á  la  nación  espá- 
t,  ñola  en  general  ,  por  la  que  hemos  sido  con  idef'a' 
„  dos  mas  bien^  cvmo  amigos,  que  como  ene  rigós"»: 
„pero  especialmente  lo  leeremos  á  V.  E,  nuestro  protec- 
„  tor.  Igualmente  es  necesario ,  que^mir€7nos  ,  ^en  ade- 
jf  Jante  el  nombre  de  Carriga  con  el  mas  profundo 
.„rtsp€to-y  afecto  i,  deseando  á  V.  E.  toda  salud  y 
¡^felicidad  con    la  t?br>yor.  satisfaceion^  y  gusto. — 

En  nombre  de  los  habitantes^  firmaron  treinta  y 
seis  sugetos  de.  los  principales  de.  dichas  .^slas,f^rrf^<^^  ^^ 


Respuesta  del  excelenttsimo  señor,  á  los  seño*-- 
res  magistrados  , .  jueces  y  demos  habiíaníe»- 
iritánicos.-r-  .',:.'  .' 

,^     ,.   ,      SEÑORES. 

Con  el  mayor  aprecio  he  visto  las  favorables  expre-^ 
.^ones.cojí  <¿ue  iU^^OiU^íifí  ,d{^Msle^s.:^  ^jrxic^j^onrar.,  nf^ 
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séúnáuetá  en  Inii  tranftaciones  oturridas  úl  imamente  ^n 
estás  islas.  Nada  será  para  mí  de  mayor  satisfacción 
^ue  el  amparar  á  Io<i  ciudadanos  honrados,  que  la 
suerte  de  la  guerra  ha  traído  baxo  del  dominio  €s^ 
pañol  y  cuyo  carácter  humano  y  generoso  en  todos 
tiempos  será  siempre  el  modelo  de  mi  imitación.  El 
muevo  fundamento  de  haber  estos  hahit<, rites  entrega-- 
dose  baxo  mi  dirección ,  á  la  protección  generosa  del 
rey  mi  amo,  c  un  motivo  mayor  para  que  por  nú 
pa  te  contribuya  siempre  á  sus  sa  isf acciones  y  alivios^ 
en  cuyo  supuesto  :  espero  merecerles  esta  confianza ,  y 
^ue  en  todas  circunstancias  me  manden  cuanto  fucrfi 
de  su  agrado  ,y  quepa  denro  de  mis  facultades.  A, 
JL.  SS  habitantes  de  h.s  islas  d^  Bahama.  —  JB.  J^. 
M.  su  mas  atento  y  seguro  servidor, —  Juan  Manutjí 
^e  Cagigal. 

4.     También    es    digna    de    curiosidad  la 
.siguiente    carta  qne    escribió    un    sugeto,    que 
se   hallaba   en  la  isla  de  Santo  Domingo,  cen- 
ca   de    la   persona   del    señor  Galvez,   a  otro 
-amigo  suyo  en  esta  ciudad:  „  Habana:  copia  de 
j,  una  carta  del  GuaricQ.^—En  mi  última  dixe   á   V» 
'„. que  para  el  veinte,   día  de    Los  años   de   S,    M,  .se 
\^  preparaba  e!  bau  i^7no  del  niño  de  mi  general.     Efe<¡' 
„tivfimente,  ayer  mañana    á  las  siete  y    media   sulió 
^  de  esta    habitación    acompañado     de   su    hermanita 
\, mayor ,    conducido    en     ricos    trenes,  y  seguido  de 
„  una  hermosa     comitiva .     A  la  entrada    de    la  ciu' 
j,dad     le     esperaba     una    compq,ñia    de    granaderos 
^^  armados ,  y  un  immenso  putblo  de  soldados  español 
.^les  y  franceses    da  tridas  cUises.     Allí  se    le    colocó 
„€n    una  vistosa  cuna ,  y  fué    conducido  d    la  gran 
„  parroífuia  ,  en   cuqo  camino    'e  salió  á  encontrar  el 
y,  general  de  la  colonia  con  toda   la  oficialidad  frañ- 
„  cesa.     En  la  iglesia  le  recibió   D.   Gerónimo  Giro» 
X,  con   tola    la    española ,    siendo   innumerable  el  con- 
„  curso  de  las  gentes,  y  tanto  que  fué  necesario  abrie^ 
)^  se  camiáty  Itt  trapa  ,\para  que  pasara  el  niño  él 
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If  al  baptisterio.  M  tiempo  de  salir  de  aqtd  se  le 'Id'» 
„  zo  una  salva  ,  otra  la  plaza  al  tiempo  ue  ponerle  k\ 
„  santo  aisnra  ,  con  cuatro  eañones  que  se  llevaron 
„  al  frente  de  la  iglesia ,  y  otra  se  le  dio  al  volver 
>,  á  nuestra  habitación.  Su  padre  y  madre  lo  recibié» 
y,  ron  de  mano»  del  padrino  ,yá  vestido  de  granadero  , 
,,  cuyo  uniforme  le  pusieron  en  la  iglesia,  luego  qu6 
„  se  bautizó,  queriendo  mi  general  consagrarlo  a^ 
„  servicio  de  S.  M.y  de  su  exército,  desde  el  miam^ 
,y  punto  que  lo  habia  dedicado  a  Dios  en  las  agua» 
,y  del  bautismo.     Fueron  sus  padrinos  el  excelentísimo 

.  „  si'ñor  D.  José  de  Galvez  y  su  digna  esposa  ,  y  en 
»,  su  nombre  un  srjidado  del  regimiento  de  la  corona 
%,  de  T^ueva  España  y  la  hermana  mayor  del  niño, 
„  que  lo  es  la  señora  Doña  María  Adelay da  Dtstre" 
„  han.     Éa   etsa    política  fina ,  y  gt  adosa    operación 

,  ^,  ha   querido   mi  general  hacer  al  rey  el  pequeño    ob^ 

^f  sequío  de  dedicarle  á  su  Injo.  primogénito  y  al  regi- 
,y  miento  i7ianif estar  el  reconocimiento  en  que  le  vive., 
,y por  haber  comenzado  en  él  d  servir;  y  á   la  iropA 

„  el  afecto  y  distinción  con  que  la  mira.  Al  soldad» 
y,  le  ha  asignado  una  pensión;  es  un  anciano  grana'^ 

j„  d.ro  de  muchos  años  de  servicio  ,  hombre  de  bien% 
^,y  el  mas  antiguo  de  su  cuerpo.     Este  dia  dio  S.  E» 

„  de  comer  como  d  seiscientos  soldados  de  ambas  na- 
jj  ciones ,  y  para  este  efecto  se  levantaron  baxo  de  tol* 
„  dos  muchas  lucidísimas  mesas  ,  donde  se  sirvieron 
^y  abundantes  y  exquisitos  manjares.  Hubo  otras  tres 
,,  mesas  mas  magnificas ,  en  que  fueron  servidos  los  mas 
j, finos  y  abundantes  á  docientas  personas,  donde  se 
„  comprehendian     vistosas    damas  ,    bravos   generales  , 

^,  va'iejites  oficiales  y  festivos  habitantes.  Ef  resto  st 
„  pasó  en  bayle  ,  jnúsica  ,  canto  y  extraordinarias  ale^ 
y,  grías  ,  terminándose  con  una  expléndidd  cena.  El 
j,  júbilo  que  ha  causado  el  nacimiento  de  este  niño , 
„  es  un  presagio  de  su  felicidad  y  grandeza  de  alma; 
„  con  todo ,  si  á  mi  me  preguntaran  ¿quien  piensas 
j,,  ha  de  ser  este  tierno  y  rohiusto  niño  ?     Respondería  i 

.j^^^  mium   dixiss«     sufficiatr,  patrem  se  habew 

la,         ^ 
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^.Atexanárum.  S.  E. ,  en  medió  de 'estas  saH^yac»- 
„  Clones  con  que  ha  querido  distinguirlo  la  generosidad  ' 
,f  de  la  nación-  francesa  ,  meestra  aliada  ,  y  el  amor  del 
„  exército  ,  ha  manifestado  ■  la  mayor  humanidad  y. 
,f  dulzura' — Guarico  veinte  y  uno  de-enero  de  núl  SC'»^ 
fgtecientos  ochenta  y  tres." 

\    '    5.     Con   respecto   a  la  venida    á  la   Ha- 
bana del  príncipe    Guillermo,,  duque  de   Lan- 
caster ,   después    de   coucluidas  las   paces  del 
añ©   de    ochenta    y   tres    con     Inglaterra ,   ya 
dexé    algo   dicho   en  el    párrafo    citado    ante- 
riormente   del    mismo    libro;  (j.  aL>ra    me   ha 
parecido    copiar    la  relación    de  este    suceso  ,r 
que  hace  el  editor  de  la  Gaceta  en  b^  nvíme-» 
ro  veinte  y  ocho  y     publicado,  el  •  diez   y  seis 
de    mayo    de   mil    setecientos  ochenta   y   tres  j. 
y  es  como  sigue:   „  Como  en  la  Gaceta  ante- 
^,.rior  ^  apenas  se  pudo  indicar  el  arribo  á  esta 
,,. plaza  del  infante  Guillermo  ,.duqye  de  Lan- 
„  castcr  ,  hijo    tercero   del   rey    Jorge    de   In- 
y^^glaterra  ,  -  suprimiencto   por    una   semana   lá 
„. circulación     de    otras   noticias ,    servirá    esta- 
je para  CvStampar  las  cualidades  de  su  ingreso, . 
„  en  términos    que  nadie  ignore  el  primer  es» 
,.  pectácu-lo    admirable     en    su     linea,  que  se 
5,  presenta   en   esta  parte    del   mundo,   digno 
„  de  ocupar   lá   atención    de    los   mas   críticos 
„  espectadores.,  para  imprimirle  oportu ñamen* 
3,  te   en    los    fastos    déla   América    española; 
„  Sinembargo    de    haber    el  almirante    Hood ; . 
5,  preparado  con  su  aviso  al  señor  capitán   ge- 
5,  ral  de  esta   plaza ,  instruyéndole  de  la  reso- 
„  lucion  del  príncipe,  como  era  correspondien- 
5,  tej  con¡binadas   la  Jata   de   su  oficio,   la  si- 
„  tuacion   de   J^mayca,    de   donde  le  dirigió,. 
„  las^detnar^jaciones  marítimas;  y  las  demas^  prer 
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^,  cauciones  ckadas  por  el  gobierno  ,  no  -porí 
„  do  esperarse  el  arribo  de  S.  A.  tan  pronto 
„  como  . acaeció.  Contábase  hasta  el  veinte., 
,^  ó  veinte  y  dos  del  presente  mes,  cuando 
,,  aparecido  en  la  mañana  del  dia  nueve ,  á 
5,  vista  del  -Morro,  practicada  la  precisa  eti- 
„  queta  ,  verificó  luego  su  d^sejnbarco ,  con 
,)  la  oportunidad  de  salir  al  momento  áreci- 
5,  birle  ,  el  teniente  general  D.  José.  Solano., 
„  cmandante  general  de  la  escuadra.  Des- 
,j  pues  de  haberle  saludado  competentemente 
„  la  pla2:a  y  to^  la  escuadra,  recibió  á  S.  A. 
♦„  en  el  muelle,  mas  inmediato  >el  señor 
„  capitán  general ,  quien  como  cabeza  política 
„  y  milftar  se  adornó  de  todo  el  séquito 
„  podble  para  este  recibimiento.  Formadas 
„  con  anticipación  las  tropas,  desde  el  pues- 
„  to  del  desembarco  hasta  la  casa  del  coman- 
„  dante  general  de  marina  ,  abrieron  calle  á 
^,  S.  A.  ;  de  m«do  que  en  medio  de  un  con- 
^,  curso  imponderable  ,  fué  bien  patente  al 
„  pueblo  el  .ciiuvuLo  >de  sus  eircunstancias- 
„  Eligió  S.  A.  para  su  primer  descanso  la 
^,  casa  de  nuestro  capiUn  general ,  que  partia 
^,  la  distancia  prevr^nida.  Aquí  le  recibió  con 
„  la  mas  fina  política  .la  señora  Doña  Isabel 
„  Maxent  ,  su  consorte,  ?  cuyo  lado  manifestó 
„  el  príncipe  los  fondos  de  juicio  y  de  ilus- 
^,  tratioii  (>ue  pos^e  .en  su  bien  ^distribuida 
„  imeivtud.  jSe  impuso  por  medio  del  idioma 
-5,  francés  de  todo  lo  que  excitó  su  inspección. 
„  Se  individuó,  en  particular  con  los  prime- 
j,*  ros  objetos  de  su  mira.  Reiteró  sus  cumpli- 
^,  niientos  á  esta  señora  y  continuó  á  su*  pre- 
.,,.p.  rarla  habitación.  A  esta  hora  ya  no  que- 
^,  daba  übsei^uio  que  hacerle  respectivo  á    su 
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5,iregada,  y  como  el  capitán  ¡sfcnerar  le  és*^ 
„  pero  hasta,  conducirle  á  su  casa  para  comer^ 
5,  volvió  á  ella,  en  donde  disfrutó  con  maní- 
„  fiesto  agrado  el  cortejo  mas>  proporcionado 
j,  á  S.  A.,  atentas  las  presentes  providencias. 
„  Evacuado  el  banquete  quiso  S.  A.  ver  la  for- 
5,  tificacion  y  trenes  de  la  plaza.  Examinó- 
5,1a  Cabana  y  el  Morro  ,  primer  atractivo  de 
„  las  naciones  extrangeras.  Fué  saludado  dos 
3,  veces,  de  cada  fortaleza  ;  y  lleno  de  sa- 
5,  tisfacciones  se  trasladó  al  recinto  exterior  de 
3,  la  plaza  , .  para  disfrutar  la  ^jversion  del  pa-» 
5,  seo  público  ,  en  que  circulaban  las  gentes  viX 
5,  sibles  de  la  ciudad ;  cuyo  orden  y  magni- 
5,  ficencia  gustaron  mucho  al  príncipe.  Entró 
5,  S.  A.  en  la  plaza  á  la  hora,  puntual  de  or-r 
5,  denanza ,  á  cuyo  tiempo  le  esperaba  en  ca- 
5,  sa  del  señor  capitán  general  el  aparato  de 
5,  luces  5  orquesta  y  concurso  ,  preliminares  de 
„  un  bayle  en  que  exercitó  perfectamente 
5,  S.  A.   la  mayor  parte  de  la  noche  ;  sostenida 

esta  función  con  otro  banquete  en.  calidad  de;^ 
_,  ambigú.     Cuando  fué  preciso  que  este  prín- 
j.cipe  descansase,  de  su  incesante   movimiento  , , 

le  conduxéron  á  su  casa   los  dos  generales  de  - 

marina   y    del  exército  de  operaciones,   en; 

donde  pasó  con  sosiego  las  pocas-  horas 
j^  restantes  de  la  noche.  Apenas  llegó  la  ma- " 
jj  nana  del  dia,  diez  quiso  S.  A.  ver  los  navios 
„  que  componen  la  escuadra,  los  que  le  es- 
j,  peráront  empavesados,  y  saludado  respecti- 
5,  vamente  al.  canon  y  á  la  voz  ,  se  dirigió 
5,  al  Arsenal,  de  que  se  impuso  con  brevedad, 
,,  sin  omitir  el  reconocimiento  de  un  buoue 
^,  de  guerra,  que  en  él  se  construye.  Intro- 
^,  ducido  á  la  plaza,  á  la  hora,,  de  las  once,,, 
f 
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5,  viVitó'  con  círciiiigpeccion  algunos  teniptógy, 
5,  con  qne  clausuló  el  exercicio  de  esta  maña*- 
5,  na.  Restituido  S.  A.  á  su  casa  recibió  al 
„  capitán  general ,  que  esperaba  esta  hora  d'6 
3,  verle  ,_  p:ira  franquearle  ciertos  reos  ,  por  uá 
3,  oñciu  ,  concebido  en  estos^  términos:  — 

SERExMSIMO  SEÑOR. 

„  Nadie  duda  que  la  paz  trae  á  Jos  reinos  todas 
i^tas  f'licidudes.  EstOr  viáxhnu  gewra'.mtnte  adopta- 
tr^duy  ha  sido  para  la  Habana  vaticinio  feliz  de  sus 
^y^Pro^iy  SOS:  Ten^^oMa  glcria  de  elogiarla  unión  de 
,^l.uestro  regio  concordato  ,  y  consagré  en  su  obsequió 
„  toda  mi  trnnpacencia  desde  el  momento  en  (¡ue  sé 
i,  me  anuncio.  Confieso  que  este  gozo  debe  ocupar 
„.  la  ■  atención  universal.  Pero  no  puedo  negar  que  es 
„  singular  mi  constitución.  Nunca  creí,  ser  tan  Jelit 
„  en  la  plaza  de  mi  gobierno  y  que  ^e  dignase  V.  A.  R» 
a>  hacerla  objeto  de  su  presencia  respetable.  Por 
f,  cons' guíente ,  cuando  yo  me  iisongeo  del  mas  afor- 
„  tunado  tntre  sus  gobernadores  ,  ella  debe  engreirse 
ij^con  este  golpe  de  magestad.  Los  efectos  de  un  su- 
3,  ceso  venturoso  f  siguen^  el  6^  den  y  privilegio  de  su 
„  causa.  V.  A.  R-  nos  confiere  con  su  arribo ,  un 
i^hoHor  incomparable.  La  isla  de  Cuba,  la  plaza 
ii.de  la  Habana,  sut  cabezas,  sus  tropas,  sus 
f,  individuos ,  todos  deben  vivir  poseídos  de  un  in- 
„  timo  gusto.     Yo   no  he   dr  ptrmitir  que   dentro   del  ^ 

„  recinto  de  mi  jurisdicción  quede  uno  que  no  expe^ 
„  rímente  el  indulto  ae  su  principal  protección.     Has*  ^ 

„  ta  los  reos  capitales  que ,  por  legales  disposiciones^ 
3,  Ceb  eran  expirar  s.  bre  el  suvlicio ,  les  considero  in* 
y,  muñes.  Sé  que  al  carácter' de  capitán  general ,  co>* 
3r  nio  simulacro  del  rey ,  atribuyen  las  lyej ,  en  cier- 
3,  tos  casos,  todas  las  facultades  que  no  declinan^  de 
3,  prudentes ,  ni  de  humanas.  En  este  concepto  ,  y  de 
3,  que  los  eventos  inopinados  no  pueden  prevenirse  des^ 
9»  de    el    trono,    tomo    la  resolución'    de  presentar  ^ 
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J^,.  V.  A.  R,  treinta  y  un  prisioneros  >  subditos  de 'la  txrau'^ 
,,  Bretaña  ,  que  .rimitidos  por  mi ,  en  un  parlamen- 
,ftario  español  y  entre  otros  sus  connacionales,  cxer- 
jyc'íéron  todos  los  actos  de  sublevados  p  contra  ti  in^ 
„fluxo  de  unos  poco<^  oficiales  compatriotas ,  que  iban 
„á  verificar  su  cange ,  y  con  Quienes  hubieran  conti- 
^y  nuado  en  su  conspiración  ^  si  no  f^' era  el  socorro 
^,  de  ana  fragata  española,  que  recalando,  en  oportu- 
,,  nidad  de  auxiliarles ,  hizo  restablecer  cfí  capitán 
^,parla  >.entario,,.y  lo  convoyó  al  puerto  de  Matanzas; 
,,' e»  donde  y  habilitados  de  nuevo  los  indemns,  y  dis^ 
„  cernido  el  número  de  conspirados  j  quedaron  éstos 
^,  en  captura ,  y  siguieron  los  ó^^os  ,  con  acuerdo  de 
gf  los  mismos  oficiales  británicos ,  ú  su  destino  <  .'e 
^,  Jamayca.  Otros  dos  individuos  ,  con  nomenclatura 
^,  de  oficiales ,  existen  presos  en  esta  capital ,  como 
^^reo<  de  inmanente  castigo,  que,  dirigidos  del  presi-^ 
,,  dente  de  Guatemala  por  indicios  vehemen  es  de  es^ 
^^pi<s,  intrusos  en  aquel  reyno ,  no  se  indemnizan  de 
,,  este  cargo  ,  d  mas  d¿  estar  convencidos  de  falsos 
^fSUs  documentes ,  contrariados  sus  nombres j  é  im- 
ffplicadas  ¿US    deposiciones, 

,,  De  tan  mal  aspecto  como  el  de  ámhas  causas^, 
gy  nada  puede  ■  oncluirsefavoraf^le  á  los  cómplices.  Creo 
„  mas  bien,  que ,  pronunciado  el  fallo  en  sus  pen- 
^  dientes  libe  os.,  sufrirían  la  pena  capital  aparejada, 
^  Esto  €s  lo  que  suce  leria  si  fuesen  tan  desgracia- 
^  dos  en  oir  sus  sentencias,  como  en  cometer  insultos 
fy  execrables.  Pero  ,  he  aquí,  di  án  el  os ,  trocada  la 
„  guerra  en  felici  ad:  nuestro  '  ismo  Guillermo  de  Lan- 
^  caster  aviene  a  constituirnos  felices.  El  va  propia-* 
f,  mente  como  principe  H^sanio  de  equidad  con  'os  va- 
„snllos  de  -su  digno  pairt.  ^  Y  podré  yo  agrandar 
„  á  e^tos  hombres  de  una  cosa  que  d-ehe  hacerlos  di^ 
3j  choso\f  No  ,^ereníisÍm'^  señí^r;  yo  hago  'o  que  de- 
„  be  en  ponerlos  bar  o  de'  aasmcio  de  V  4  R  parx 
>f  que  ,  elevados  al  trono,  que  I  en  absueltos  en  brazos 
j,  de  su  piedal ,  como  lo  van  á  nombre  de  mi  siem- 
^»re     benigno     rey     católico;    único   nve^eatt   auU 

r 
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'^t6  que,  por  tan  altos^'  respetos;  puede  ofrehmf^ 
,,'á  V.  A.  R.  el  primer  exactor  aqui  de  sus  frrrt^ 
„.ci(iS.  —  Serenisimo  '  señor.  —  Luis  de  ünzaga.'^-rr 
„  Este  linage  de  obsequio  mereció  toda  lar- 
„  gratitud  del  príncipe  ,  significada  con  al- 
„  gimas  expresiones,  y  con  la*  atentas  exte- 
„  rioridades,  de  que  únicamente  usó  en  todos 
j,  los  que  le  dedicaron,  mientras  discernidos  en 
j,  ei  trono  del  rey  su  padre ,  obtienen  los  reos 
,,.  su  indulgente  aceptación^  Dispuesto  el  co- 
„  mandante  general  de  la  escuadra,  á  cortejar 
„  a  este  príncipí^  en  la  bella  oportuniviad 
„lde  haberse  dignado  transmigrar  en  el  con- 
^  cepto  de  guaruia-marina  ,  sobre  tener  el  ho- 
„  ñor  de  alijarle,  quiso  completar  el  obsequio , 
„  con  un  espl^índido  banquete  ,  e^n  el -segundo 
jj-dia,  de  dos  que  existió  en  €sta  capital  (  2  )í 
,,  En  la  tarde,  montó  S.  A#  á  caballo,  coa  los 
„  generales,  y  algunos  gef es,  y  oficiales  de  la 
„  guarnición  ,  á  intento  de  que  la  tropa  deí 
,,  exército  de  operación ,  formada  en  batalla , 
„  en  el  campo ,  le  hiciesen  los  honores  de- 
„  bidos.  Executada  esta  operación  ,.  desfilaron 
„  en  coluna  en.  presencia  del  principe,  que 
„  á  pie  firme  ,  correspondió  con  bastante  ur- 
jybanidad.  Continuó  S.  A.  el  paseo  hasta  lá 
„  hora  de  entrar ;  y,  retirada  á  su  casa,  em- 
jj'pezó    á  disfrutar  la   diversión    de  un  bayle 


(  2  )  otras  noticias  que  conservo  ,  dicen  que  estuVd 
tres  dias ;  pero  es  constante  que  en  el  modo  de  coiftaV  días , 
semanas  y  aun  años  ,  stí^  usa  de  mucha  arbitrariedad*  De 
un  gobernador  se  cuentan  mui  haS  veces  dos  años  de  sn  lle- 
gada ,  cuando  no  hay  ,  acaso ,  mas  que  siete  meses  ,  dividi- 
dos en  el  año  pasado  y  el  corriente.  En  esta  misma  rela- 
ción se  advierte  que  habiendo  llegado  el  duque  el  dia  nueve  »,• 
no  volvió  á  su  bordo  hasta  el  once ;  de  suerte  que  a  loS¿* 
do8\. modos  tie  contar  se  les   baila   fundau^ipto. 
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^j4)rillante  ,  en   que  entretuvo  seis  horas,  -me-* 
5,  diando  una  cena  abundante,    con  que  fina- 
5,  lizado  el  obsequio ,  trató  de  descansar  para 
j,  disponerse  á  su  precisa  marcha.     En  efecto, 
5,  en  la  mañana   del  dia  11  ,  .formadas  las  tro- 
5,  pas   en    el   primer   orden ,  pasó    S.  A.   con 
5,  igual   corte  ,   entre   las  dos  líneas  ,  hasta  e\ 
j,  muelle,   donde  tomó  la  falúa ,  saludando  en 
jj  el  acto  la  plaza  y  los  navios.     La  fragata  que 
jj  traxo   á  este    príncipe,    habia    surgido    del 
j,  puerto  ,  tres  horas  antes,    manteniéndose  ea 
posición    de    recibirle  fueír  del  Morro,    ma- 
niobra que    dilató  su   reembarco;    de  mot^o 
^^  que    el  capitán   general,    el  comandante  de 
^j  la   escuadra,  los    gefes    subalternos    de  am- 
bos   cuerpos,    y   una  infinidad  .de   oficialeí^ 
que  tuvieron    el  honor   de  acompañarle,  «e 
'  restituyeron  tarde  á  la  plaza.     Trasbordado 
^j  S.   A.    al    navio  del  almirante,  para  empren- 
der   su    navegación ,    como   éste   dixo   habia 
,  saludado  cuando   se  presentó   al   Morro,  de 
donde    nada   se   percibió,   y  exigido  por  un 
j,  medio  político ,  la  contestación ,  se  le  satis- 
j,  fizo   con    el  cañón,  antes  de  hacer  su  rum- 
5,  bo ,   viniendo    para   este  fin   muy   cerca   dei 
5,  puerto.     Aquel  gefe,  demasiado  exacto,  re- 
5,  pitió   el   saludo,    como  en  señal    de  despe- 
5,  dirse;    y    reiterada -la   correspondencia    dcíl 
„  comandante  4e    la    escuadra,    siguió  la   in- 
„  glesa   su   ruta    con    próspero    viento.     "Nin- 
„  gunar  reflexión    puede  añadirse  á   nn  asunto 
5,  de  esta  maguitud ,  que  no    resalte   sobre  el 
ajuicio   menos   instruido.     La  pr  ^encia  de  un 
5j  í^r'-ncipe  en  la  Habana:  .la  perfecta  política 
j,  de  los  generales   cortejantes:    la   exí-^tencia 
5,  de  otros    en    esta  pkza:   el  aspecto  respe- 


j,  table  de  su  fortificación :  la  propensión  ^ 
j,  lucimiento  de  las  dainas  ciudadanas;  y  otras 
j,  cualidades  relativas,  todo  conspira  á  hacer 
^j  una  composición  de  lugar  que,  de  lo  ve- 
j  rosíniil ,  concluya  el  discurso  en  un  casi 
j*  fixo  conocimiento.  No  puede  configurarse 
^j  una  función  de  esta  clase ,  de  modo  qué 
,  llene  los  deseos  del  pueblo.  Ellas  siempre 
j  guardan  proporción  con  los  objetos.  El  du- 
^,  que  de  Lancaster,  aunque  en  calidad  de 
^,  guardia-marina,  es  infante  de  Inglaterra. 
^,  Sea  por  su  carácter  nacional ,  nada  pere- 
^,  zoso,  ó  sea  jyr  el  concepto  que  la  Ha- 
^5lbana  merezca  en  Europa,  él  quiso  verla^ 
^,  y  efectivamente  se  le  franqueó.  El  rey  ca- 
^,  tólico  1^  tiene  dotada  de  una  superioridad 
^,  completa.  Es  forzoso  creer  que  hicieron  ua 
^j  cortejo  competente.  Nadie  ignora  .las  cua-» 
lidades  de  semejante  celebración:  por  eso^ 
^j  cuando  se  trata  de  evidenciar  á  todo  el 
^,  mundo  el  honor  que  ha  hecho  S.  A.  sl 
j,  esta  plaza ,  la  complacencia  y  gratitud  que 
j,  signi;icó  ,  y  hasta  el  sentimiento  de  ausen- 
^,  tarse  con  la  prontitud  que  exígia  la  escuadra 
^,  en  espectacion  de  su  persona,  parece  inofi- 
^j  cioso  extender  un  relato  mas  prolixo,  y 
j,  acaso  impertinente,  de  ciertas  particularidades 
j,  de  ninguna  suposición ,  entre  las  que  fueron 
5,  patentes,  y  deben  considerarse*  Bien  se  co- 
„  noce,  que  detallada  por  momentos  la  con- 
5,  ducta  del  príncipe,  y  de  los  primeros  ge- 
„  nerales,  en  el  estrecho  término  de  t^os  dia^, 
„  sacando  al  público  las  interioridades  mafli 
„  ociosas,  seria  agradable  al  vulgo,  pero  *i*« 
^,  oportuno  ^n  este   lugar."  > 
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1.  La  grantle  extensión  de  la  isla  áe^ 
Cuba  ha  exigido  la  división  de  jurisdiccionea 
y  gobiernos  para  la  mas  cómoda  y  pronta  • 
administración  de  justicia.  Se  divide  la  isla 
actualmente  (  1  )  en  dos  provincias,  y  sufl 
capitales  son  la  Habana  y  Santiago  de  Cuba« 
El  gobernador  y  gefe  político  de  la  primera 
es  el  capitán  general  de  la  isla  ,  y  esta  pro-' 
:v'incia  se  extiende  liaita  Puerto- Principe  ex- 
clusive ,  habiéndose  ,  por  ahora  ,  arreglado  lo^ 
límites  de  la  jurisdicción  civil  á  los  eclesiásr 
ticos  El  gobernador  de  la  segunda  tiene  la 
jurisdicción  resJlnte  ,  que  comprehende  la 
jin'ovincia  de  Cuba  ,  cuyo  gobierno  confiere 
el  rey  á^n  oficial  de  guerra ,  que  es  gefe 
político  de   su  provincia ,   y  en    lo    militar  tie- 

i^  .1  )  Escribo  en  principios  de  setiembre  de  813  ,  y  anoto 
«stas  advertencias  por  la  variedad  que  pueda  haber  en  estos 
tienifos  de  arreglo  en  toda  la  monarquía.  Acaso  no  esta- 
rá demás  advertir  en  este  lugar  que  la  junta  preparatoria 
de  la  Habana,  para  la  elección  de  diputados  ».nCóites,  di- 
Tidiü  a  is'a  en  seis  provincias  ,  que  eran  Santiago  de  Cu- 
ba ,  Biiy.amo  ,  Puerto-Príncipe,  las  cuatro  villas,  la  Habana 
y  Filipinas,  á  lasque  agregó  una  séptima  ,  que  fu-  la  pro- 
rincia  de  las  dos  Floridas  ;  cuyas  capitales  eran  Cuba  ,  Ba- 
yanio  ,  Puerto  Princ  pe,  Trinidad  ,  la  Habana,  Piñal  del  Rio,. 
y  por  la  provin  ia  de  las  dos  Floridas  Panzaoola  y  S.  Agus- 
tín. F.stas  determinaciones  motivaron  que  los  diputados  ea 
ias  C  rtes  extraordmarias  ,  por  la  tsla"  de  Cuba  ,  hiciesen  algu- 
nas reclamav  iones ,  que  dieron  lugar  á  lo  que  instruye  él 
¿iguie-nte  dictunen  : — ,,  Cor  íes  :.'6  de  fcurero  de  1813. 
„  La  comis'on  de  constitu<Mon  acerca  oe  la  reclamat  ion 
„  de    los  diputados  de  la   is  a  de  Cuba  ,    contra   lo   dispuesto  $ 

„  por  la  junta  preparatoria  de  la  Habana  ,  para  la  eleccioa 
„  de  diputados  á  las  C  rtes  ordniarias  ,  presentó  el  siguieo- 
;,,  te  dictamen  ,  que  quedó  aprubiido  en  todas  sus  partera 
,,  Primero.  Se  tiene  por  válida  la  división  de  la  isla  do 
j,  C'iba  hecha  por  la  junta  preparatoria  en  julio  y  agosto 
j,  del  año  anterior  ,  para  elegir  diputados  en  las  próxynag 
„  Cortes  ,  y  en  las  dos  diputaciones  provinciales  ,  si  al  reci- 
^  bo  de  esta  determinaviun  «a  la  Habaua  s«  bailasen  y«rü^ 
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fie  dependencia  de  la  capitanía  general.  Am- 
bos gobernadores  tienen  jurisdicción  conten- 
ciosa, solamente  en  lo  militar.  El  excelentí- 
simo señor  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  en 
auto  de  ocho  de  febrero  último  ,  en  cumpli- 
miento de  la  ley  de  nueve  de  octubre  sobre 
arreglo  de  tribunales  ,  que  acababa  be  reci- 
bir ,  declaró  fenecida  su  jurisdicción  civil  y 
criminal  en  los  negocios ,  comunes  en  que  no 
hay  fuero  particular ,  mandando  en  consecuen-* 
cia  que  los  que  pendían  y  despachaba  S.  E, 
en  calidad  de  gobernador  ,  se  pasen  y  pon- 
gan á  la  dispOí,icion  del  >  señor  oidor  te- 
iiiente  de  gobernador  D.  Leonardo  del  Mon- 
te ,  para    que,   como  juez    de    Ictr  s  de  real 


»fficadas  ias  expresadas- elecciones  ,  ó  congregados  allí  los 
#>  doce  elecctores  de  partido. — Segundo.  Las  diputaciones 
ir' provinciales  de  la  isla,  oyendo  á,  sus  respectivos  aynnta- 
w  mientes  con>titucionales  ,  informarán  ,  con  la  brt-védad^  posí- 
ii.ble,  y  con  la  competente  justificación  ,  Cuanto  conduzca 
9*  k  que  se.  haga  una  división  regular  y  permanente  de  la 
X»  isla ^  en.  provincias  poli t¡qa>  y  partidos. — Tercero.  Entre- 
»>, tanto  que  se  fi^^.esta  división  con  presencia,  de  todos  los 
>¿  datos ,  y  también  en  el  caso  de  que  al  recibo,  de  es« 
>>  ta  resolución  no  .  se,  hayan  executado  las  referidas  elec- 
df>  ciones  ,  la  línea  divisoria  de  la  isla  en  dos  •  obispados , 
»-servirá  igualmente  para,  dividirla  en  dos  provincias,  que 
>>  en  orden  .á  su  gobierno  político,  estarán  al  cuidado  de  las 
f}  dos  diputaciones  provinciales  de  la  Habana  y  Santiayo  de 
39  Cuba  ,  y  haxo  de  sus  dos  ^ef es  respectivos. ~ — Cuarto.  En  ias 
j»t  ciudades  de  la  Habana  y  Cuba  ,  como  capitales  de  su» 
í>- respectivas  provincias ,  se  .  reunirán  en  su  caso  los  elec- 
3,  tores  de  partido  ,  para  fermar  las  juntas  electorales  de  pro- 
j>  vinoia  ,  y  verificar  las  elecciones  con  arreglo  á  la  Cons- 
>,  titucioii  y  al  decreto  de  i;3  de  mayo  de  1812. -^Quinto. 
y,  Para  seña'ar  laS'tauezas,  de  partido,  á  donde  hayan  de 
•,  '  oncurrir  los  electores,  parroquiales  á  formar  la  junta  elec- 
»,  toral  de  partido,  se  tendrá  en  cousideracion  ,  como  bases, 
Ij  l¿i  extensión  del  territorio  y  su  respectiva  población,  de 
j,  .manera  que  en  razón  <  ompuesta  ds  territorio  y  población  , 
¿tJSe,  determinará    ei.  señaUmieato   de    cabeza  de  partido.** 
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m)mbramiétito ,  las  siga  y  fenezca,  ségtiti'  sil 
dispone  en  la  propia  ley  ;  y  que  los  tenienw 
tes  de  gobernadores  y  alcaldes  constitucio- 
líaies- de  las  ciudades ,  villas  y  pueblos  dfe 
la  isla  executen  y  lleven  á  debido  ofecto  cad* 
uno  de  sus  artículos ,  en  la  parte  que  les  to- 
que,  absteniéndose  los  primeros  de  continudt 
en  el  conocimiento  de  las  causas  civiles  y 
eriníinales  del  fuero  común  ,  que  diben  remi- 
tir a  los  segundos  para  su  progreso,  no  ad- 
mitiendo las  que  de  nuevo  se  entablen,  Jr 
que  desde  luego  deben  deducirse  ante  U» 
jlcaldes  constitucionales  ,  no  habiendo  en  sus 
respectivos  territorios  jueces  de  letras  de  real 
nonibramétMito ,  reservaixd o  los  tenientes  de 
gobernador  los  asuntos? militares ,  continuando 
en  su  conocim^iento ,  y  asesorándose  con  tos 
auditores    de    guerra  ó   letrados '  nombrados. 

2,  Ya  queda  explicado  en  los  libros  an-« 
teriores  que  los  primeros  gobernadores  de  Cúba- 
lo eran  de  toda  la  isla  ,  y  que  aunque  desde 
li)ego  determinaron  fixar  su  ^  residencia  en  la  - 
Habana  j  continuaron  su •  mandó  sin  alteración  ,• 
hasta  que  en  el  tiempo  de  D.  Pedro  Valdes 
se  declaró  definitivamente  la  tíapitanía  gene- 
ral detoda  la,  isla,  anexa  al  gobernador  de  lia 
Habana  ,  dexando  al .  de  Cuba  de  gobernador 
político  y  militar  ,  ó  capitán  á  guerra  en  el 
distrito  de  su  mando.  Los  gefes  que  ha  te- 
nido .  Cuba  desde  esta  división  ,  y  los  años  de 
ftu  entrada  en  el  gobierna  han  sido  con)o  sigue  : 
Juan  de  Villaverde  ,  en  -  1608  :  Juan  García 
de  Navia  ,  en  1611:  Rodrigo  de  Velasco ,  erk 
1618  :  capitán  Pedro  Fonceca ,  en  1625  :^al- 
ínirante  Juan  de  Acevedo  ,  en  1630:  capitán 
luán   de    Aimezquita,  en    1632:   capitán    D. 
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l^edro   de    la  Roca   y  Borja ,    en    1633  ;   éste 
constriiyó     el    Morro  ^de    Cuba,    llamado   por 
su    fundador     S.    Pedro     de   la    Roca:    Barto- 
lomé -Ozuiia,    en    1643:    almirante   D.    Felipe 
de   Rivera,  en    1649:   sargento  mayor  D.  Pe- 
dro   Bayona   Villanueva ,   en   1654:    D.    Pedro 
Morales,  en  1659  :   maestre  de  campo    D.  Juan 
Bravo  de  Acuña,   en  1663;    maestre  de  campo 
D.    Pedro  Bayona  Villanueva,  «n,1664;    éste 
reedificó   el   Morro ,    después   de   haberle  des- 
truido   los   ingleses  «n   la  invasión  c|ue   bicié- 
i?on    en    aquella   ciu  iad    por   el   año    de    1662* 
También    hizo   la    Estrella ,    ^tinta   Catalina   f 
la  Punta,  y  miiralló  el  convento  de  S.  Francico, 
haciéndolo  castillo  ,   en    el    lugar  entsque    hoy 
existen  los  cuarteles  :    sargento  mayor   D.    An- 
drés de  Magaña,  en  1-670:  D.  Francisco  Guerra 
de  la  Vega,  en  1678  :  D.  -Gil  Correoso  Catalán  , 
en    1683;    éste     adelantó   la   obra    del   caí»tiilo 
de   S.    Francisco ,   y   la   coronó    de    artillería ; 
después  pasó  á  teniente-rey  de  Santo  Domingos 
-capitán     D.     Juan     de     Villalobos,    en    1690; 
éste   fué  depuesto  ,  como  que  la   dicho  en  otro 
libro:    D     Sebastian     áe    Arencibia    Isasi ,  en 
1692:  el  castellano    del    Morro   D    Mateo    de 
Palacios  Saldurtum  ,  en   1698:  capitán  D   Juan 
Varón  de  Chavez  ,   en    17ÜG:    coronel  1).  José 
Canales,  en  4708-:  el  castellano  D.  Luis  Sañu-, 
do,  en  1711  ;    éste  fué  muerto  en  el  Bayamo  á. 
puñaladas^  hallándose  «n   visita  ;   no  se    pudo 
saber   quien  fué  el  asesino,   pero  de  aquellas 
resultas  se    mandó  ^extin^uir  el   ofici)    de   al-, 
férez   real:    coronel  D.   Mateo  López  de  Can-^ 
gas,   en   171  ?  :    coronel   D.   Carlos   Sucre,  ea 
1723  :   coronel   D.   Juan    del    H^yo  ,  en   4728: 
caronel   P.  Pedro  Igo^cio  Xiiuenez,  en  1.7 ^¿^t 
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enroñe!  D:  Francisco  Capríjral  dé  la  Vega  ,  em> 
17:^8  ;  éste  pasó  á  p^obtvnailor  de  la  Habana> 
y  capitán  p^f'neral  de  la  isla:  brigadier  Di 
Alonso  de  Arcos  Moreno,  en  t  47  ;  en  este 
tiempo  se  construyó  ía  calzada  de  la  playa  :. 
1)  Lorenzo  de  Madaria^»,  en  1734  :  brigadieí 
inanpies  de  casa  Gagigal  ,  del  orden  de  San- 
tiago, en  1765  ;  durante  este  gobierno  se  ex- 
perimentó- el  terremoto  do  1 1  de  Junio  de 
176(1  :  el  ttiniente  corofiel  D.  Miguel  Mueses  y 
castellano  del  Morro,  fué  váiias  veces  goberna- 
dor interino  por'  ausencias  &c  :  teniente  eo-. 
ronel  D.  EstéVa:^  de  Oloris ,  interino  como 
sl^niente-rey  , .  en-  1770  :  brigadier  D.  Juant 
Ai.tonio  Ayanz  de  Ureta  ,  dt  i  orden  de  Car^ 
los  IJÍ,  en  1772;  éste  murió  en  Cuba,  y 
también  los  dos  siguientes  :  coronel  D;  Joscf 
Tentor  y  en  1776  :  teniente  coronel  D.  Antonio» 
de  Salas,  interino  ,  como  teniente-rey,  eU' 
1779  :  coronel  ,  y  d^^spues  hasta  mariscal  de 
©ampo,  D.  Vicente  Manuel  de  Zéspedes,  ent 
1781:  brigadier,  y  después  hasta  virey  d& 
Buenos-  Ayres ,  y  capitán  general  del  reyno^ 
de  Valencia,  D.  Nicolás  Antonio  de  Arredon- 
do ,  en  1782  :  coronel ,  y  despAies  hasta  ma-r 
Tiscal  de  campo,  D.  Juan  Bautista  Vaillant, 
en  1788  r  coronel  D.  Juan  Nepomuceno  á& 
Quintana,  en  1796;  éste  también  murió  en? 
Cuba:  brigadier,  y>  después  hasta  mariscal> 
de  campo  ,  D*  Isidro  Limonta  ,  interino  co- 
mo teniente-rey  ,  en  1798;  éste  fué  natural» 
de  Cuba,,  donde  murió:  coronel,  y  después» 
brigadier  y  actual  gobernador  de  ía  Florida^ 
Oriental ,  D.  Sebastian  Kindelan  ,  del  orden 
de  Santiago,  en  1799:  auditor  de  guerra^  y- 
teniente,  de  gobernador  Dr.   D.  Pedro  Celes*- 
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two  Duart,  gobernador  político  por  ansencias 
y  enfermedades,  en  ^1809:  coronel  D.  Pedro 
Suarez  de  Urbina  ,  que  al  presente  es  gefe 
superior    político. 

3.  En  ambos  gobiernos  se  contienen 
seis  tenencias  capitanías  á. guerra,  de  las  que 
provee  el  capitán  general  las  de  Puerto- Prín- 
cipe ,  cuatro  villas,  y  Filipinas;  y  el  goberna- 
dor de  Cuba  las  de  baracoa  ,  Bayamo  ,  y  Huí- 
guin,  cuyas  funciones  en  lo  política  y  guber- 
nativo son  por  ahora  como  una  ramiftcacion 
del  gefe  político.  Estos  tenientes  exercen 
jurisdicción  contenciosa  en^^^ lo  militar,  con 
apelación  á  la  capitanía  general,  y  ninguiú 
en  lo  civil. 

4.  Hay  en  este  ramo  un  tribunal  supe- 
rior de  segunda  instancia,  y  es  la  audiencia 
que  reside  en  la  villa  de  Puerto  Príncipe  , 
compuesta  de  dos  salas  y  nueve  ministros.  Es-< 
tuvo  antes  ,  .como  queda  referido,  en  la  isla 
Española,  de  donde  se  trasladó  al  lugar  de 
su  actual  residencia ;  y  aunque  siempre  la  ha 
presidido  el  capitán  general  de  aquella  isla  , 
y  después  el  de  ésta,  hoy  conforme  á  ley 
general  áe  la  monarquía,  la  preside  su  regente. 

5.  En  todas  las  ciudades  y  villas  de  la 
isla  hay  ayuntamientos,  que  elige  el  pueblo 
anualmente, con  arreglo  á  la  Constitución;  y 
después    de    haberse    instalado    la  diputacioii 

Í)rovinclal,  se  van  creando  otros  nuevos  en 
ps  pueblos  á  quienes  pertenece  por  su  po- 
blación. Y  cuando  por  una  división  arregla- 
da de  partidos  ,  exerzan  en  sus  territorios  la 
jurisdicción  contenciosa ,  y  el  gobierno  poli- 
tice, y  económico  el  juez  de  letras  y  los  alcal- 
des constitucionales,  deberán  quedar  ¿uprinai- 
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dos  los  jueces  pedáneos  ,  6  capitanes  de  paT>i 
tido,  que  siempre  ha  ijombrado  el  capitán 
general,  y  se  conocen  actuando  en  esta  ju- 
risdicción setenta,  según  se  demuestra  por 
la  Guia  de  Forasteros  4e.-e6te  año  de  oilhor' 
cientos  trece  (2).  •.  t>f>n>ri.'t  I'  .'  ¡íí.í-i 
6.  Con  respecto  al  ayuntamiento  anti^ 
guo ,  no  es  acaso  inoportuna  en  este  lugar 
una  sucinta  noticia  de  sus  principios  y  prof 
gresos,  si  se  considera  como  asunto  propio  de 
la  materia  que  trato.  Este  cuerpo ,  como  se 
expresa  el  regidor  Arrate,  se  compuso  á  los 
principios  de  su-^fundacion  de  tres  regidores 
smamente ,  y  este  número  se  aumentó  hasta 
el   de    sei^,  que  por  la  ordenanza  municipal  se 


(  2  )  Los  diferentes  partidos  de  los  capitanes  citados  ? 
son  Alvarez  ,  Aguacate,  Aroyo-arenas  ,  Alquizar,  Alacranes j, 
Bahiahonda  ,  Bajurayabo  ,  Batabanó  ,  Bauta  ,  Buenaventura  , 
Cudbal  de  Madruga  ,  Calvario  ,  Canoa ,  Cano ,  Cayajabos  ^ 
Gabriel,  Gibacoa,  Gobea ,  Guadalupe,  Guajayben ,  Gua^ 
macaro  ,  Guamutas  ,  Guanajay,  Guasabacoa  ,  Guatao  ,  Gai« 
nes  ,  Guara,  Horcón,  Hanábana  ,  Yaguaramas  ,  Yumarí ,  Is- 
la de  Pinos  ,  Jesus-Maria  ,  Jesús-Nazareno  de  los  Palacios, 
jesús  del  Monte,  Wajay,  Luyano  ,  Macuriges ,  Pipián^ 
Managua  ,  Mariel  ,  Melena ,  Ceyba-mocha  ,  los  Palos , 
Prensa,  Posas,  Quemado,  Regla^  Rincón  de  Sibarimar, 
Rio-blanco  del  Norte  ,  Bayaoa  ,  Santa  Ana  ,  Santa  Cruz  de 
los  Pinos ,  S.  Diego  ,  S.  Gerónimo  ,  S.  Lázaro  ,  S.  Marcos  ^ 
Rio  blanco  del  Sur,  S.  Luis  de  la  Ceyba ,  S.  Miguel, 
S.  Pedro,  S.  José  de  las  Lajas,  Tapaste,  Consolación  del 
2íorte  ,  Consolación  del  Sur ,  Guanes  del  Norte ,  Guanea 
del  Sur ,  Mantua  ,  Piñal  del  Rio ,  S.  Juan  y  Martiner.  Es- 
tos jueces  pedáneos  los  han  acostumbrado  nombrar  los  gefesprin* 
cipales  ó  gobernadores  en  el  distrito  de  su  jurisdicción  ,  y  tienen 
.unas  facultades  limitadas  á  las  reglas  que  les  prescribe  la 
instrucción  del  gobierno.  Ellos  deben  celar  la  entrada  y 
salida  de  personas  en  sus  respectivos  distritos  ,  para  conser-* 
vur  la  tranquilidad  ,  y  aprehender  los  desertores  y  delincuen^ 
tes  ;  y  es  de  su  obligación  remitir  á  la  capitana  gecjerdl 
el  pa(*ron  anual  de  los  individuos  existentes  en  sus  jUris^ 
liiccioues.  .  -; 
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^JonsírTeró  eómpetente  á  la  vecrnáaá  qire  *■* 
Jtónces  babia,  incluyéndose  en  el  citado  nú¿ 
mero  el  alguacib  mayor  y  depositario  gene- 
ral ,  á  mas  de  los  oficiales  reales,  que  por 
disposición  cir<;ular  se  les  concTedió  estapre^ 
rogativa.  El  primero  que  obtuvo  el  empleo 
áe  depositario^  general  fué  Antón  Recio,  y 
lentró  á  servirlo  en  consecuencia  de  real  órden> 
fecha  en  Madrid  á  quince  de  diciembre  de 
mil  quinientos  sesenta  y  siete;  en  cuyo  año 
mandó  pregonarse  por  real  orden  el  oficio  dó 
alférez  mayop  de  esta  rilla,  á  qu«  no  hubfi 
quien  hiciese  postura:  y  afinque  el  de  mil 
Cjuiíiientos  noventa  consta  que  le  ex^rcia  jJ* 
Jorge  de  Baeza  y  Garbajal,  parece  que  fué 
por  nombramiento  del  gobernador  ,  que  poí 
aquellos  tiempos  usaba  de  esta  facultad  ,  se- 
gún se  infiere  de  varios  exemplares  análogos^ 
y  este  juicto  corrobora  lo  poco  qae  parece 
permaneció  Baeza,  no  habiéndole  sucedido  em 
su  empleo  otra  persona  ,  hasta  mucho  despue» 
como   adelante    se    dirá. 

7.  El  ayuntamiento  se  acrecentó  después 
lias  ta  el  número  de  ocho  individuos,  entran* 
do  como  tal  regidor  el  tesorero  de  cruzada  : 
y  siendo  la  Habana  yá  ciudad  ,  se  propuso 
al  rey  por  el  ayuntamiento  mandase  crear  los 
que  íaltaban  hasta  el  número  de  doce,  parja 
él  mejor  régimen  municipal ,  sobre  lo  que  se 
dio  inmediata  providencia  ,  aunque  no  tuvo 
correspondiente  efecto  ;  puesto  que  ,  según  los 
libros  capitulares,  habiéndose  ordenado ,  por 
fiíotivos  que  se-  creyeron  convenientes,  qu^ 
los  mmistros  de  real  hacienda  no  asistiesen 
#Dtno  regidores,  y  que  sólo  conservasen  en 
^s  actos   públicos  el   asiento  que   como  tale* 
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Rabian  gozado ,  hubo  estos  oficios  mas.  qtte 
beneficiar  ;  y  hasta  muc|;io  tiempo  después  n^ 
ee  establecieron  los  de  fiel  executor,  provin- 
cial de  la  hermandad,  y  alférez  mayor :  por- 
que, como  consta  de  los  citados  libros  y 
acuerdos,  permaneció  electivo  el  primero,  has- 
ta el  ano  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  cua-. 
tro ,  que  le  entró  a  servir  en  calidad  de  re- 
gidor D.  Pedro  Valdespino.  El  segundo  se 
remató  en  'mil  seiscientos  cincuenta  y  ocho 
en  D.  José  Ruiz  Guillen  :  y  del  último  se 
hizo  merced  perjuro  de  heredad  á  D.  Nico- 
Jas  Castellón  ,  ek  año  de  mil  seiscientos  se- 
^'ínta,  y   hasta  él    de   mil    setecientos   treinta 

Íi  cuatro  no  se  llenó  el  número ,  que  según 
as  leyes  aeben  tener  las  ciudades  principales 
üe  Indias  ;  concediéndose  el  uno  que  faltaba 
con  la  misma  gracia  de  hereditario,  á  Doña 
Juana  María  de  Acosta  para  uno  de  sus  hi- 
jos ,  y  es  él  qué  exerció  el  citado  Arrate , 
como  hijo  de  la   expresada   señora. 

8.  Hasta  mil  setecientos  cincuenta  y  sie- 
jke  permaneció  el  número  de  doce  regidores^ 
«n   que  se    comprehendia   el  alférez  real ,    al- 

fuacil  mayor  ,  provincial  de  la  santa  herman- 
ad ,  fiel  executor ,  receptor  de  penas  de 
¡cámara,  y  depositario  general;  pues  aunque 
len  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro  se  creó 
y  proveyó  el  oficio  de  padre  de  menores , 
fué  sin  la  prerogativa  de  voz  y  voto ,  y 
;só]o  con  lugar  y  honores  de  regidor ;  pero 
habiéndose  en  el  citado  arriba  mandado  pre- 
gonar por  cuenta  del  rey ,  y  rematádose  el 
de  correos  de  esta  isla  con  regimiento  anexó  , 
asiento  fixo  después  del  fiel  executor,  y  faíuU 
.^d  de  nombrar  teuleate,  Jbubo  ftsjfce  oñcio  mad. 
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,,  !?••    Caái  todo  lo  referido  acerca  del  ay«n- 
^rniénto   lo  he  extractado ,   como  dexo  indi- 
cado ,   de    la    obra   del   regidor   D.    Félix    de 
^rrate ,   y  aunque  después  debió  haber  algu- 
nas  alteraciones,  de  que  no   estoy    instruido^ 
ereo   suficiente  ,   para   el   objeto  que  me  pro-* 
pongo ,  advertir  que  cuando  cesó  en  su  exer- 
cicio  el   antiguo  ayuntamiento,   en  virtud  del 
nuevo   orden    establecido    en     observancia  de 
la     Constitución  ,    constaba    dicho    cuerpo   de 
once  regidores:    dos  alcaldes  ordinarios  ,  ele- 
gidos  anualmente  por   el  mismo  cabildo  :  dos 
alcaldes    de    la    santa  hermaJítíad,   igualmente 
elegidos  cada    año:    uno    mayor    provincial: 
13 n  alférez  real :    alguacil  mayor  :    síFdico   pro- 
curador  del  común  ,    también   elegido    anual* 
inente   y  cuya  elección  se   hacia   en  un    tiem- 
po   por     los     vecinos  :     un    mayordomo   y   un 
escribano.     En  el  dia  el   ayuntamiento,    arre- 
glado  en   todo  á    lo  que  prescribe  la  Consti- 
tución 3  consta  de  dos  alcaldes  elegidos  anual- 
mente ;   doce   regidores  5  mudados    por   mitad 
cada  año  ;   dos    procuradores    síndicos ,  igual- 
mente   elegidos    por   mitad    cada  año  ;    y  un 
secretario ,   dotado  de  los   fondos  del    común. 
Este   cuerpo  est^  presidido  por    el  gefe   polí- 
tico ,  que    lo     está    siendo  el   capitán    gener?il 
de   la   isla,    y   este  mismo  presidia  el  antigua 
ayantamiento  (  3  ). 
wi"  II  '   ,     ■  ■    ■       .1.%- 

^  3  )  El  antór  D.  Félix  de  Arrate  cohcluyó  el  capituló 
en  que  traíui  del  ayuntamiento  con  el  párrafo  siguiente ,  que 
he  creido  trasladar  ea  esta  nota  „  Reconoce  y  tiene  este 
„  ilustre  cabildo  por  especial  patrona  y  protectora  suya  á 
»  la  Purísima  Concepción  de  nuestra  señora,  como  consta 
),  dé  diversos  acuerdos  antiguos  ,  y  de  una  real  cédula  del 
,y>año  de  1666,  que  lo  califica,  y  en  consecuencia  de  l^^ 
ff  tiernisüna  devoción    coa   que  ha    venerado  la  gloriosa  iü" 
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10.  Los  principales  tribunales  seculartti 
que  se  conocen  en  la 'Habana  son  los  que 
en  adelante  expondré  con  la  brevedad  posible , 
principiando  por  el  de  la  capitanía  general. 
El  capitán  general  es  el  gobernador  y  gefe 
político  de  la  provincia  de  la  Habana,  como 
yá  queda  insinuado,  y  tiene  jurisdicción  con- 
tenciosa sólo  en  lo  militar  ,  asesorado  de  uil 
auditor  de  , guerra;  por  que  aunque  antes  la 
tenia  civil  con  su  asesor,  ha  pasado  al 
que  hoy  se  llama'  juez  de  letras  ,  en  qué 
se  ha  convertido  el  asesorato  de  gobierno^ 
jjiterin  las  Cóiíes  nominan  los  otros  jue- 
ces de  letras  que  ha  de  haber  en  los  pueblos' 
á  razón  ie  veinte  y  cinco   mil  almas  por  cada 


„  munidad  de  la  Señora  ,  y  atendiendo  á  ser  patrono   de  su 
„  cofradia  hizo  el   solemne  voto  de  tener  ,  gaardar  y  defen- 
„  der  su   pureza   y  gracia    original  j  y  de   no  admitir  al  uso 
„  y  excrcicio  de  los  empleos  civiles  á  ninguna  persona,  sia 
,^  que   precediese  este  piadoso  y  formal  requisito,   cuya  fnq- 
„  cion  executó  con    plausible  y  exemplar   gravedad  el  dia  8' 
„  de  setiembre  del  año  de  1653,  pasando  en  cuerpo   de  ciu-» 
„  dad   con  todos  los  jueces  ,  ministros  y   capitulares^  que  la^ 
„  i  omjjonian   á  la  iglesia  del  seráfico  patriarca  S.*  Francisco,^ 
^,  donde  -  en  preseucí»  de   un  numeroso   y  distinguida  concur— 
„  so    hizo  el    expresado    veto  &.    &.  "     Me    parece  hay    al- 
guna   inexactitud    en    esta  relación ,  pues  he    tenido    en    nai 
Hiano  testimonio  de  uno  de  los  acuerdos  de  esta  ciudad  ,   por 
el  cual     consta   que  el   juramento  de  defender  la   pureza   de 
JMaria  todos  los  individuos  del  ayuntamiento  ,  fué  á  propues- 
ta que  hizo  en  julio  de-  1633  el  a(!tual  gobernador  ,  que  er» 
el  maestre    de   campo  D.  Francisco  Gelder ,   á  imitación  ,   se- 
gún decía,  de  los  que  hablan  comenzado  á  hacer  en   España' 
las    órdenes    militares  de    Santiago ,  Alcántara   y  Calatrava  : ' 
y   que  esta  ceremonia    se  verificó    en    el    raes  de^setiembrc 
inniediato  en    el  convento   de  S.  Francisco,    en    manos     del 
licenciado    D.    Nicolás  Estevan   Berges ,  cura  rector    de  est» 
ciudiad  ,   y  gobernador  del  obispado  en   sede-vacante ,    y^del 
prelado  de  aquel  convento  fray    Antonio  Villoría:  de  mane- 
ra que  cuando    llegó    la    circular  de    1666 ,    yá    el   cabild*^ 
de  la  Habana  juraba  defeinier  la  Concepción  tle  María;       '^ 
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Juez.  En  el  tribunal  de  este  juez  se  conoce 
en  primera  instancia  de  lo  contencioso  en  1» 
civil  y  criminal  (  4  ) .  —  El  tribunal  de  los  al- 
<:aldes  constitucionales^  >que  en  el  dia  tiene 
á  prevención,  conforme  á  la  ley  úe\  nueve 
de  octubre  ,  la  misma  jurisdicción  que  el  jnez 
de  letras;  quedará,  cuando  éstos  se  estable- 
can,  |)ara  juicios  conciliatorios.  Sus^apelacio- 
JOes  son  á  la  audiencia  territorial,^ 

IL  Se  puede  decir  que  también  se  ea- 
nocia  cierta  jurisdicción  contenciosa  en  el 
ayuntamiento,,  al  que  se  apelaba  del  tenien- 
te letrado  y  de  .los  ^IcaGJes  ordinariosy 
^n  las  causas  que  no  excedian  de  trecientos 
pesos.  En  semejante  caso  nombraba  4\l  ayunta- 
xniento  dos  comisarios ,  que  en  consorcio  del 
juez  á  guo  y  de  los  .asesores,  oían  dentro  de 
treinta  dias ,  y  dentro  de  diez  sentenciaban.; 
Era  improrogable  este  término;  pasada  una 
kora  de  él  expiraba  la  jurisdicción  ,  la  causa 
quedaba  en  el  estado  que  tenia,  y  la  sentencia 
era  tan  irrevocable,  que  ningún  superior  po- 
dia   conocer   de   ella. 


(  4  )  El  juez  que  preside  en  el  dia  interinamente  este 
tribunal  es  el  oidor  honorario  D.  Leonardo  del  Monte,, 
iiltinio  teniente  de  gobernador  letrado.  En  la  autigüedaá 
eervian  este  empleo  sujetos  nombrados  por  los  gobernado- 
x^s  i  á  quienes  estaba  concedida  esta  facultad ¿  aunque  al- 
g;unas  veces  se  interrumpía  este  orden  ,  viniendo  á  exerc«r 
este  cargo  algunos  provistos  por  el  rey  :  el  que  resolvié 
después  fuesen  consultados  por  4i\  consejo  de  Indias ,  y  nom- 
brados por  S,  M. .,  gozando  la  prerogativa  de  suceder  en.  el 
gobierno  político  por  muerte  ó  ausencia  de  los  gobernado- 
res ,  de  la  que  quedaron  excluidos  con  el  establecimieuta 
4e  tenientes  de  rey,  que  desde  mil  setecientos  quince  se 
dispuso  que  hubiese  en  esta  plaza,  para  cortar  los  perjuicios 
que  se  ofrecían  en  vacante  de  los  gobernadores,  con  detc^ 
í-|a«nto   de  la  causa  publica     * 
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12.  El' ayuntamiento  de  la  Habana  nór» 
^ra  anualmente  diez  y  ^eis' celadores  de  po* 
licía  para  intramuros  ;  y  este  año  vemos  tre-i 
ce  mas  en  la  Guia  de  í^orasteros  ,  nombradog 
para  los  suburbios  extramuros  :  en  esta  for- 
ma; Jesús  María  dos  ,  Guadalupe  cuatro,  S; 
Lázaro  dos  ,  Horeon  dos-,  Jesiis  del  Monte  doi^, 
y  el  Cerro  uno.  Las  funciones  y  facultadeí 
de  los  tale?  celadores  son  bien  sabidas ,  pa«« 
descriptas  en   esta  obra. 

■  \'ó.  El  tribunal  del  consulado  está  pre-* 
sidido  de  un  prior,  dos  cónsules,  uti  asesor» 
V  ©1  escribano. '^  Exerce  jurisdicción  conten-^ 
cio§^  sólo  en  lo  mercantil.  El  tribunal  de  al -> 
zadas,  d^de  por  apelacior»  dekis  sentencia» 
del  anterior  se  conoce  de  las  causas  de  mayon 
cuantía,  le  preside  el  capitán  general  de  lar 
isla,  dos  colegas  elegidos  por  éste  de  cuatro/ 
que  proponen  las  partes,  y  de  un  asesor^' 
cuyo  dictamen  no  están  en  la  obligación  der 
adoptar  los  conjueces:  bien- que- en  este  caso* 
áebe  constar  asentado  en  un  libro  reservado.> 
El  escribano'  es  el  mismo    del    consulado.       ^ 

14.  Et  considerable  ramo^  de  hacienda? 
pública  está  gobernado  en  la  isla  por-  eb 
superintendente  general  que  reside  en  la  Ha- 
bana, y  los  dos  intendentes  de  provincia) 
creados  nuevamente  en-  Cuba  y  Puerto-Prín-» 
cipe.  El  superintendente  es  presidente  del? 
tribunal  de  cuentas,  de  la- junta  de  diezmos^ 
de  la  superintendencia-  del  ramo  de  cruza- 
da^ y  juez  conservador  de  la  lotería  i^acional^ 
establecida  en  esta  plaza  el  año  pasado- de^ 
1812,  de  la  que  daré  mas  noticia  á  fines^do- 
^te  libro. — At  tribunal  de  la  superintenden- 
<^a,  gara  lo   contenciosa  civil  y  criminal ,.eBí» 
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tnaterías  qud  interesa  la  hacienda  pública,  le 
preside  el  superintendente  :  y  el  tribunal  con- 
tencioso de  hacienda,  donde  por  apelación  de 
las  sentencias  del  anterior,  se  conocen  sujetas 
á  su  conocimiento  ,  le  preside  el  contador  ma- 
yor decano  j  y  demás  ministros  letrados,  que 
á  falta  de  oidores  en  esta  plaza,  forman  la  jun- 
ta superior  contenciosa,  conforme  a  soberanas 
disposiciones. 

15.  Antiguamente  estuvo  cometida  á  los 
gobernadores  por  diversas  cédulas  la  recep- 
ción ó  toma  de  cuentas  á  los  ministros  de 
real  hacienda  (  5  )  ,  con  prl^encion  expresa 
de  que  para  revisarlas  se  remitiesen  desg^ués 
al  tribunal  de  cuentas  de  México  ;f  «pero  pa- 
rece que  por  los  embarazos  de  los  primeros, 
y  la  distancia  en  que  residen  los  segundos, 
no  se  pedian  ni  tomaban  en  los  tiempos  se- 
ñalados por  las  leyes,  originándose  resultas 
perjudiciales  á  los  intereses  del  rey  y  contra- 
rias al  espíritu  de  la  ley.  La  precisa  aten- 
ción á  reparar  estos  defectos,  y  hacer  menos 
costosa  la  data  y  remisión  de  cuentas  á  un 
tribunal  tan  apartado,  motivó  sin  duda  la  erec- 
ción del  tribunal  deja  Habana,  en  que- se 
nombró  por  único  contador  á  D.  Pedro  Beltran 
de  Santacruz ,  y  mas  adelante  se  proveyó 
otro,  que  lo  fué  D.  Juan  Ortiz  de  Gatica/ 
sin  mas  dependientes ;  y  aunque  s^e  represen- 
tó la  urgencia  de  ellos  varias  veces,  nada  se 
hubo  de  resolver ,  hasta  que  el  conde  de  Ricla^' 
por  el  ano  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro, 
proveyó  provisionalmente    con    cuatro ,   y    esta 


'_       (  5  )     Asi  lo    dice  Arrate  en  el   capítulo  veinte    y  seis 
«e  su  obra.  »  **- ¿    %♦«-*? 
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oficina  Tía  iño  amplia udose  siicesírameiiteí 
como  consta  de  varios  reales  decretos  expe* 
didos  a  este  objeto;  de  los  cuales  creo  con- 
veniente copiar  la  parte  principal  del  de  cua* 
tro  de  setiembre  de  mil  oéhocientos  once.— ^ 
„  El  excelentisimo  sehor  D,  Ensebio  de  Bardaxi  y 
„  Azara  ^  primer  secretario  de  estado  é  inttriio  del 
,,  d'-  hacienda  de  indias ,  me  comunica  con  fecha  d§ 
,f  cuatro  de  setiembre  v,lti>"0  la  real  crden  <que  8  gue-^ 
„  Habiendo  manifestado  el  consejo  de  re^  ncia  <í  laí 
„  Canes  generales  y  extraordinarias  los  -graves  x^erjui* 
0,  cios  que  se  están  siguiendo  al  erario  y  particulares , 
9,  con  el  asombroso  %trazo  <jue  se  experimenta  en  el 
f/trijjjinal  de  cuentas  de  esa  isla  en  el  examen  ,  ¡flosíb 
» y  /enfíñÜN^  nto  de  ellas  ,  ha  resuelto  S.  A. ,  de  con» 
^fformidad  con  la  voluntad  de  S.  M.,  que  el  expre» 
0f  sudo  tribunal  se  reduzca,  para  sus  funciones  ordim 
„  narias  ,  d  cuentas  enrriente> ,  al  número  <le  indivi" 
„  dúos  y  ^sueldos  de  ^os  contadores  con  cuatro  mil 
^,  pesos  cndu  uno:  tres  de  resultas  á  dos  mil  idem  % 
„  tj'es  ordenadores  con  mil  quinientos  idem  :  un  ofciat 
„  mayor  con  mil:  dos  con  ochocientos  cada  uno  ,  tres 
^,  con  setecientos  idem:  tres  co>i  seiscientos  idem:  un 
„  archivero  con  t^tñnientos:  un  -esC'ibano  ron  feiscien" 
,,  tos  ;  y  un  portero  con  ciento  noventa  y  dos  pesos.-^ 
„  Aífimismo  ha  convenido  en  que  ^'  est-ibletca  un  de* 
^,  f'ortnmento  provisional  de  rezagos  ,  para  fenecer  y. 
„  concluir  la.i  cue  t  s  atrazadas  ,  ¡ompuesto  de  un  con* 
^ftador  mayor  con  cuatro  mil  pesos;  tres  de  rezagos 
^c  n  mil  cu'.trocientos  cada  uno:  dos  idem  J  mil 
„  cien  pesos  cada  uno  :  unoficial  con  ochoHentos :  dos 
j,ídem  con  setecientos  cada  uno :  </o<  idem  á  seiscien- 
j,  tos ,  y  uno  idem  con  ijuinientos.  El  tribginal  de 
„  cuentas  debe  entender  por  funciones  ordinarias  y 
j,  cuentas  corrientes  todas  ■  las  respectivas  al  año  de 
„  mil  ochocientos  diez  y  sucesivas ,  cort  los  infortfies 
3,  y  demás  peculiares  ;  y  habrá  de  empezar  sus  nuevas 
,^,  iuéoves  -de  glssa  y  fenecimientQ    c»n .  las  -de  ^^#1 
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tierno,  dTCSpachándolas^ precisamente  dentro  de  ét^ 
^^1/  lomismo  cxecutará  inviolablemente  en  cada  una 
g^  de  los  años  consecutivos.,,  con  cuyo  importantisinia 
*^Jin  queda  en  el  pie  referido  en  cuanto  á  contadores 
^,  de  las  tres  clases  ,  y  con  el  propio  se  suprimen  los 
;,  oficiales  de  libros,  escribientes  y  entreteniuos ;  cuyus 
^dos  últimas  clases,  que  realmente  forman  uma,ser^ 
',,'Vian  de  poco  ,  y  -^e  substituyen  en  su  lugar  nuejve  ofi^ 
y,  dales  con  sueldos  decentes ,  para  el  desempeño  de 
„  las  operaciones  mas  interesantes ,  que  las  que  aquello^ 
„  podian  vei'ificar  ;  para  lo  cual  celará  ti  tribunal, 
„  como  es  debido ,  la  puntual  observan  ¿a  de  todoi 
los  dependientes  ó  las  horas  esfab/ecidcis  por  ordé^ 
nanza  :  de  que  las  admiriistraaores  rindan  iá  ^w^«» 
j,  ta  de  su  responsabilidad  dentro  del  prech^jk^iinó 
;,  que  está  prevenido  :  procederá  á  restabiíÑr  el  }neia- 
do  senciHo ,  claro  y  distinguido  en  orden  á  cuenta 
y  razón  con  arreglo  á  las  leyes  y  ordenes  dúdast 
dedicará  todos  sus  conatos,  celo  y  conocimientos 
,y  á  examinar  lo  relativo  á  üd/tunistracion  ,  rectificando* 
jj,  la  y  proponiéndole  las  mejoras  de  que  sea  suscepti* 
„  ble  en  todos  sus  ramos  ;  y  en  Jirí  evitará  por  su  par-* 
„  íe  las  disputas  y  personalidades  odiosas  que  se  han 
^^advertido,  y  que  tanto  perjudican  al  servicio  del 
gestado ,  deponiendo  resentimientos  y  contribuyendo  á 
-^  la  unión  y  mejor  arfnonia  con  el' g  fe  principal;  en 
^^  concepta  que  de  no  llenar  sus  deberes  señaladamen-' 
j^je  en  el  fenecimiento  de  cuentas  dentro  del  año  in^ 
f^tnediató ,  se  procederá  iremisiblemente  á  la  suapen» 
^^sion  del  sueldo  á  los  ministros  ,  y  d  la»  demás  sé^ 
i,rias^  providencias-  que  correspondan,  dando  cuenta 
^, puntual  en  fin  de  cada  año  de  su  observancia  eit 
j^esta,  pUrtCi  como  disoné  el  articulo  13  í/e  la  real 
^  orden  ele  6  de  enero  de  808.  —  Fi  dej.artaí?iento  de 
f,  rezagos  ,  que- ha  de  ser  tefnporal ,  ha  dé  manejarse 
i,  con  indepíndencia  del  tribunal  principal ,  pero  eh 
f,  a*^ chivero ,  escribano  y  portero  de  éste  servirá  tam*-- 
j,  bien  para  aquel.  Y  para  conseguir  el  esencial  ob*^ 
i^^t»  dh-que^  se-  dirige  el  establecimienta',  deberán  pa* 
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!^sar  á  il  inmediatamente  todas  las  mentas  retagtÁ 
„  das  hasta  ei  año  de  de  mil  ochocientos  nueve  in^ 
,>  chisive  ,  con  Ins  operaciones  que  sobre  ellas  se  Aíh 
j,  hiesen  hecho  ;  porque  este  trabajo  ,  estando  exacto  , 
,t facilitará  la  mayor  prontitud  en  el  despacho,  ' ue, 
n  deberá  verificarse  con  arreglo  á  las  leí/es  y  órdenes 
indiciadas  en  la  materia,  siendo  de  su  primera  aten^j 
„  cion  aquellas  cuentas ,  cuyos  administradores  ,  Jia* 
„  dores  y  bienes  de  unos  y  otros  se  hallen  afectos  ó 
j,  responsables^  cuyo  escrutinio  es  fácil  hacer  por  el 
„  índice  de  las  rezagadas  en  el  tribunal  Por  conse- 
„  cuencia  entrrrán  en  esta  ciase  con  preferencia  la9 
t,  del  tesorero  D.  José  de  Arando  ,  por  sus  peculiares 
M  circunstancias  ,  y'^fue  deben  estar  adelantadas  ó  con* 
fluidas  ;  y  las  de  D.  Jasé    Orue   ¿r-   4p. 


lel^ifo  conozco  que  con  lo  expuesto  he 
dicho  poco  con  relación  a  la  hacienda  pu- 
blica en  esta  isla;  pero  no  siendo  mi  inten- 
to ser  difuso  en  ningún  particular,  n»e  li- 
Hiito  á  lo  referido,  y  a'íí"  "^as  que  iiece<a- 
riamepte  habré  Oe  tocar  por  todo  el  curso  de 
e^ta  obra.  Los  intendeirtes  qne  han  gobernado 
desde  el  establecinriiento  de  este  empleo  en 
la  Habana  son  los  señores  D.  Miguel  de" 
Altarriba,  propietario  ,  nombrado  por  real  cé- 
dula de  21  de  octubre  de  1764  y  tomó  po- 
seí-i- n  en  16  de  febrero  de  1765.— D.  Nicolás 
José  Rapun,  propietario,  nombrado  por  real 
título  de  18  de  enero  de  73,  posesionado  ea 
l.o  de  abril  de  .1773.— D,  Juan  Ignacio  de 
Urriza,  propietario,  fué  nombrado  interina- 
mente por  el  capitán  general  en  5  de  marzo  de 
1776,  posesionado  en  6  de  marzo  del*  mismo, 
afio ,  y  por  real  despacho  de  15  de  mayo  de 
1776  se  le  conrifió  la  propiedad. — D  José 
Pablo  Valiente,  interino  ,  por  real  ór  ien  de  25 
ie  dicieíiibre  de  1786,  y  tomó  posesión  en  .6 


«fe^mayo  de  17^7. — D.  Domingo  Hernaní,  pr<>*»^ 
pietario ,   por   real   tkttlo  de    7    de  agosto   de 
Jr788  ,  y  tomó  posesión   en  6  de  noviembre  del 
mismo  año. — D.  José  Pablo  Valiente  ,  propie- 
tario ,  por  real  título   de    12   de    noviembre  de 
*  1791,  tomó  posesión  en,  16  de  febrero  de  1792.^i- 
D|.   Luis  de  Viguri ,  propietario ,  por  real  títu Id' 
djé  3 i  de   marzo  de  1799  ,  posesionado  en^  12 
ae  ag  )sto  del  propio  aüo.7-^D.  Francisco  Ma- 
nuel de  Arce ,   interino ,  por   real  orden'  de   4? 
de  febrero  de  1803,  posesionado  en  t3  de  julio 
del  mencionado  aÜQ.— D.  Juan  José  de  la  Hoz  ,^ 
interino,  por  real  orden.  deOl   de  agosto  d«t 
1803  ,  tomó    posesión    en    20  de  dicienjj|¿í*:cre 
X803.^ — D.  Rafael  Gómez    Roubaudyí^r^áerino  , 
por  real  orden   de   16  de  diciembre  de   1803, 
posesionado    eiivl  l  de  junio  de  1804.^ — D.   Juan 
de  Aguilar,  propietario,  por  real  título  de  12  de 
enero   de    1807,    posesionado   en    18   de  julio 
1808. —  Después  dispusieron  las  Cortes  se  esta- 
l>leciesen    intendencias   de   provincia   en    Cu- 
ba  y    Puerto-Príncipe    (  6  )  ,   cuyas   funciones 

11X11  .  II.' '  I    I        I       »i  I        .  ]        I     i.i    II..  ■II'  '  .  ■ 

(  6  )  „  Las  Córte^  gei^eiíiles  y  extraordinauas,  con 
5.,  presencia  de  cuanto  expuso  S.  A.  por  medio  del,  antece- 
5.  sor  de  V.  S.  D.  Esteban  Varea  en  27  de  abril  y  9  d« 
jj  agosto  del  año  próximo  pasado  ,  extensivo  al  estado  de 
jj,  las  islas,  de  Cuba  y  Puerto-Rico ,  y  <  utlidad  qi^e  resul- 
*•  ,.  taria  de   la  creación    ile    dos- intendencias  mas  en    aquella; 

3,  para  mejor  servicio  y   administración  de  las  rentas  reales  | 
3^: han  resuelto  :    Que    la    Kegencia    del     reyuo   dispenga    ÍQ 
N-  .,  corivenieute    al  establecimiento  de  las  expresadas  intenden- 

a;,cias  ,.  la  un,a,  en.  i*uerto-Principe  ,  y  la  otra  en  Ja  ciudad  de> 
jV  Cuba.,  |as  cuales  deberán  estar  sujetas  á  la  ordenanza  que 
;,/,6e  formé  para-  todas  las  demás  de, las  Amé  ricas  ,  siguiendo 
pi. hasta  este  caso  las  facultades  y  obligaciones  cjue  prescriben 
3>  las  formadas  ppra  el  reyno  ,  de  Nueva  España  ,  con  la 
a»,  awgnacion  de  40  pesos  fuertes  cada  nna  y  ,600  para  gas- 
,J^  tos  de  escritorio  í  y  tendrán  los  respectivos  tenientes  le- 
>>' tridos  j.  y  sueldo  ajwiai^e  1500  pesos  por  eada  uno  ,  Itfsf 
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dieron  principio  en  l.o  de  c'ticrd  de  TfflÉ^ 
despachándolas  interinamente  los  repectivo¿- 
subdelegcidos  hasta  la  llegada  de  los  señores  D^ 
Manuol  de  Navarrete  y  D.  José  de  Vildósola>* 
intendentes  nombrados,  para  Cuba  el  prioieroi^ 
cuya  posesión  tomó  ei  dia  30  de  Junio  del** 
ijjismo  I8i:5,  y  Puerto-Príncipe  «1  segundo.  ; 
17,     EL  tribunal- de  la.  &upeclutendeuci*f- 


,,10  sobre  lus  fondos  de  propios,    y   los    5D0    restantes  d«r 
,,  las  caxas  reales.     Y  han    resuelto   también  :  que  el   inten- 
„  dente  de   la   Habana  lo    sea  de    exérrito  en  su  respectiva 
„  provincia  ,    y  superintendente  general  subdelegado    úe   ha» 
,i  rienda  en  toda  la   '^a  ,   para  que  las   otras   dos  y  lo»   de« 
««'mas   empleados   reconozcan  un  supremo  gefe   en  los  asun- 
to^lHl^jequieran  su    inspección    conformé   á  ordenanzas  i 
que  las  jTSisdicciones  de  estas  se  compongan  de  Fdipinas  y- 
la  Habana,   que  íormaián   el  distrito  de  esta  intendencia  # 
las   cuatro   villas    y    Puerto-Príncipe   la  de   este   nonabre  ,  y- 
la  otra  del  territorio  de  la  rirta  de  Bayamo  ,    y  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  Cuba  :  que  en  «ada  una  de  ellas  haya  una 
„  junta   provincial   de  hacienda,    compuesta    del  intendente  ,- 
su   teniente  letrado  ,  oficiales  reales  y  promotor  fiscal  ,    el 
procurador  sindico   personero  de  la  respectiva    capital  ,    y 
dos  vecinos  honrados,   uno  labrador  ,    y  otro  com«rciant«,  ' 
que  nombrará' el    ayuntamiento   precisamente  de  fuera  d« 
„  su   seno,    y    se   renovará    una  en   cada  año :    que  la' jun*- 
„  ta  económica  de   la  Habana    se   componga    en    lo  sucesivo 
„  de   los  mismos  vocales  que  ahora  tiene,  y   ademas  del  ad- 
ministrador de  rentas  de  mar  con   voto  ,   y  del  procurador 
sindico   personero  y  labrador  y    comerciante  yá  dichos  ,  y 
>¿-que  en  la  junta  contenciosa  no  se  haga  la  menor  novedad  : 
que  dichas  juntas    provinciales     de  hacienda   deberán  jun- 
tarse una  vez  á   lomtnos  en  cadaí  semana  ,   con    el  preci-» 
so  objeto  de  tratar  del  fomento   de  la  aírricultum  ,  comer- 
cio y  artes    en  la    misma  provincia  ,  procurando  remover 
los    obstáculos    que    detengan    su ^  progreso  ,   manifestandOf 
al   gobierno    las  providencias  que  contemplaren    necesaria»» 
para  ello:    y  asimismo    cuidar    de  recoger  todaí  lasnoti-, 
,,  cías  estadísticas  de  su   jurisdicción  ,  de  la  apertura    y  re-- 
„  composición  de  de  caminos  ,  yde  todo  cuanto  contribuya 
„  al  bien  general:    que  ¿J.  A.  deponga   también  que  se  opii- 
,y  tan  los  subdelegados  en  la  isla  de  Cuba  ,  que  previene  efar- 
,,' tículo  XII  de  la    ordenanza    de  Nueva  España  :  como  así» 
^  mismo  que  ios  indios-,  que  no  tengan   gefes  militates,  »a 


jflél  ramo  de  tabaco  se  compone  del  «uperm- 
tendente  ,  asesor  ,  fiscstl  y  escribano.  Sus  ape- 
laciones ,  siguiendo  elsistema  antiguo,  debían' 
ir  al  consejo  supremo  de  hacienda,  y  en  el 
día  al  supremo  tribunal  de  justicia,  que  re- 
side en  la  corte.  Los  superintendentes  que 
ha  tenido  el  ramo  de  tabacos,  después  de  su 
'— '  .  -  I 

gy  gobÍ€m«n  por  los  alcaldes  ordinarios  bienales  eleg:idos  por 
9,  elloá  ,  ooH  arregle  al -artículo  xi  para  las  poblaciones  de 
9)  competente  vecindario  :  y  que  los  mismos  alcaldes  desem- 
ff  peñen  las  oblit^aciones  de  los  subdelegados  por  lo  respec- 
„  tivo  á  la  hacienda  pública,  llevando  su  correspondencia 
„  <5on  k)s  intendtrxtes  ,  y  regentando  ftjr  comisión  de  ellos 
„  la  jurisdicción  conten -iosa  necesaria  en  este  ramo:  ad 
3f  igualmente  qiieden  extinguidas  -  en  Ja  Habana^  .JBflito- 
,f  Príncipe  y  Cuba  las  administraciones  de  tierií'v  su  con- 
„  taduria  y  tesorería  ,  debiendo  correr  los  oficiales  reales 
5,  con  la  administi^Lcion  de  todo  ranno ,  ó  sus  tenientes  don- 
ff  de  fuesen  -precisos  ,  m  nos  el  de  la  alcabala  de  tierra 
gf  de  la  %Habana ,  q.-e  deberá  .quedar  al  cuidado  del  admi- 
„  nistrador  de  .a  -aduana  de  mar  ,  ademas  de  sus  peculia- 
„  res  obligaciones  :  que  á  los  oficiales  reales  de^  la  Habana 
5,  se  les  conserve  €\  suelda  de  3500  pesos  ,  que  tiene  cada 
j,  uno,  y  á  los  de  las  otras  dos, intenden-ias  el  ile  2500  pe- 
„  sos,  al  contador 2500 ,  al  tesorero,  2500:  900  al  oficial 
„  maj'or  r  700  ai  segundo,  500  al  tercero  y  300  á  un  por- 
„  tero  :  que  el  intendente  de  la  Habana  previa  la  instruc- 
„  don  necesaria  .  forme  y  rein  ta  á  la  aprobación  el  arre- 
3^  glo  de  los  subalternos  de  las  caxas  ,  y  la  planta  que  le  pa- 
5,  reciere  ,  teniendo  presente  ^n  todo  la  mayor  economía  ,  de 
j>,  modo  que  el  número  de, empleados  «e  menor  que  el  que 
5,  ahora  tiene  Ja  contaduría  y  teíiorer  a  de  exér<  ito  ;  y  úl- 
j,  timamente ,  que  si  en  este  nuevo  sistema  ocurriese  ha  -er. 
j,  aleonas  variaciones,  se  autorice  al  gobernador  y  al  mteu- 
„  dente  de  la  Habana  ,  á  fin  de  que  puedan  verificarlas ,  ins- 
„  trayendo  los  respectivos  expedientes,  .dando  cuenta  á 
P,  S.  A.  para  -que  exponifndolo  al  congreso  dispense  su  so- 
5,  berana  aprobación. -^  Todo  lo  que  comuni  amos  á  V.  S. 
5,  de  orden  de  S.  M.  p«a  que  haciéndolo  presente  á  la  Re- 
5,  gencia  del  reyno  tenga  su  timpliraiento.  • —  Dios  g  ¡arde, 
^  a  V.  S.  muchos  años. — Cádiz  27  de  febrero  de  1813. — 
^f  José  María  Gutiérrez  de  Teran  ,  diputado  secretario.— 
jfaJosé  de  Zorraquin  ,  d.putado  secretario.  —  fcjeñor  secretario 
,,,iftt<;riao  del  despacho  de  ¿xacieadi»."  ./  .j.ví^i^irt  ,; 


311 

separación  de  la»  intendencia  ,  han  sido  los  fé|^ 
llores  D.  Rafael  Gómez"  Roubaud  ,'  D.  Fran^ 
cisco  de  Arango  y  Parreno ,  como  interina^ 
y  D.  José  González  y  Montoya ,  actual.  Ai 
capitán  general  de  la  isla  se  le  conoce  po»  , 
juez  protector  del  ramo.  —  Las  factorías  de-*- 
])(ndientes  de  esta  principad  se  hallan  esta^- 
jblecidas  en  Cuba  ,  Baracoa,  Bayamo,.  Gi^ua^ 
ni,  Holguiíiy  Mayar!,.  Puerto- Príncipe,  Villar 
:Ciára  ^  Trinidad,  Sancti  Espítjtus  ,  8.  Juan  de 
los  Remedios,,  Matanzas  ,GuaMe9<dGl- Norte 
y    Guanes   del   Sur.       l     .  ;./«  f.!>;>  ,cJ!'n       ' 

^  18.  En  estfc'iitilísiTOo  ramo  de  ^agricu-l^a-; 
ra'^iljljique  la  rwtaraleza  distinguió  exclusi-^ 
Yamente^el  fértil  suelo  de  la  isla  de  Guba^ 
giró  la  real  compañía  de  comercio. de  esta,  ciu- 
dad^ formalizando  contratas  con  la  cott©^,  par* 
proveer  hoja,  de  chupar  y  polvo  á  las  reales  fá- 
bricas de  Sevilla ,  estipulando  las  cantidades: 
de  cada  especie  necesaria  al  consumo  anual 
de  los  estancos  de'  Europa,  y  e^- precio-^  for- 
ma y  pago  de  las'  remesas  (  7)  ;  hasta  qua 
por  real  Orden  de  veinte  y  siete  de  junio  de» 
mil  setecientos  sesenta^  se  resolvió  establecer, 
una  factoría  por  cuenta  de  la  real  hacienda^ 
Dombrando  un  superinteudente  de  la  renta^  . 
que  lo  fué  el  gobernador  de  esta  plaza  D¿» 
Juan  de  Prado  ,  el  que,  consecuente  á  su  nom-^ 
bramiento  y  á  las  nistrucciones  que>se  le»  co- 
municaron, dio  principio  al  gobierno,  de  ella,r 
presidiendo  una  junta  compuesta  de  ^sus  ge^ 
fes  el  dia  piin^rode  marzo  de  miLsetecieu-*/ 
tos  sesenta  y   uno,  y  se  formalizaron  sus  «dtf^ 

i     J  I  I  ■  t'        I     ■  ■  I  ^  I  J)  '       f    - 

(  7  )     La  última    que  se  hizo   fué  el  año  de  174'!,   c» 
que  )i&  expcesa  que  era  exteusiva  hasta  ÜU   años.    -C   C..^^j>« 
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-pendencias  y  bíicinas  con  un  administrado^ 
.general,  un  interventor  general ,  un  contador^ 
9eis  oficiales  de  cuenta  y  razón  ,  dos  de  teso- 
feria^  dos  reconocédores,  un  visitador  de  ve- 
f^as  dos  guarda-almacenes  y  molinos,  y  seis 
actores  en  lo  interior.-— Continuó  siendo  ge- 
fe  de  la  renta  el  capitán  general  de  la  isla, 
hasta  í|ue  por  real  orden  de  veinte  y  seis  de 
agosto  de  mil  ^setecientos  ochenta  y  dos  dis- 
puso la  corte  que  la  superintendencia  que  éste 
exercia,  se  trasladase  á  la  intendencia  de 
exército  con  su  tribunal  y  fuero  privilegiado 
para  sus  empleados  ;  cuya  íVslacion  se  veri- 
ficó, siendo  intendente  D.  Juan  Tgimg^tfw5^  r- 
riza,  posesionándosele  de  la  presideÍA^a  de  la 
junta;  ?y  quedó  ^entonces  el  capitán  general 
-solo  e»  la  clase  de  protector  del  ramo. —  En 
posterior /real  orden  de  doce  de  octubre  de 
mil  ochocientos  tres  nombró  la  corte  un  direc- 
tor general  para  eN^gobierno  de  la  renta ,  su- 
primiendo la  junta  de  factoría,  y  declaró 
superintendente  á  D.  Rafael  Gómez  Roubaud  , 
por  real  órJeri  de  cinco  ,de  noviembre  del 
mismo  año  de  f ochocientos  tres;  separando 
al  intendente  de  exército  de  todo  conocimiebto 
de  la  ¡factoría:  y  en  este  estado  subsiste  hoy^ 
con  independencia  absoluta  , de  toda  otra  au-* 
toridad   en    la  isála.  ' 

19.  Nadie  duda  que  en  caso  de  subsistiií. 
©1  estanco  del  tabaco  ,  podria  ser  muy  ventajoso» 
á  la  masa  general  de  la  nación ,  administrado 
con  aquel  tino ,  celo  y  deseo  de  la  pública 
felicidad,  que  debe  caracterizar  a  los  ^efes, 
que  se  hallen  acreedores  á  poner  en  sus  nía- 
noh  semejante  negociado.  Me  expreso  así  fun- 
dado en  que,  sin  embargo  dei  método  obscuro 
( 
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y  abandono  con  nue  se  ha  mirado ,  no  sóIb 
ha  hecho  fortunas  brillaj^ites  á  varios  particular 
Tes,  y  dependientes  del  vicioso  régimen  .da 
factoría  ,  sino  que  se  han  recibido  en  sus  al- 
macenes hasta  fin  del  año  de  ochocientos  doce 
como  seis  millones  docientas  cuarenta  y 
cinco  mil  ai  robas  de  tabaco,  de  las  cuales  ha 
consumido  la  península  tres  millones  nove- 
cientas ochenta  mil  arrobas,  los  dos  millones 
y  medio  de  rama ,  y  las  restantes  en  polvo. 
Las  administraciones  y  direcciones  de  Amé- 
rica han. sido  provistas  con  setecientas  trein- 
ta y  ocho  mil  .yrobas,  las  seiscientas  treinta 
m¿r  en  rama  ,  y  las  demás  en  polvo  :  j 
coJ^Ül^esto  se  ha  provisto  este  público  de 
todo  su  consumo:  cantidades  que  ha  negocia- 
do la  factoría  con  el  principal  de  diez  y  siete 
millones  noventa  y  un  mil  seiscientos  noventa 
y  tres  pesos  seis  reales ,  recibidos  por  consig- 
nación ,  y  en  su  total  han  producido  libres ,  se- 
gun  cálculo  aproximado  ,  ciento  setenta  y  siete 
millones  de  pesos,  sin  incluir  cinco  millones 
que  debe  México,  y. como  quinientos  mil  pesos 
que  adeudan  las  administraoones  y  dirección 
lies  de  Lima,  Buenos  Ayres,  Panamá,  Chile  j 
Guatemala  y  demás  de  América,  y  sin  incluJ^ 
ir  tampoco  el  edificio  <ie  la  factoría  general ¿ 
avaluado  en  mas  de  ochocientos  mil  pesos ; 
ni  las  demás  posesiones,  tierras  y  enseres  de 
jsu  propiedad ,   que   ascienden   á   otro  tanto. 

20.  Estas  circunstanciadas  noticias,  pre«t 
sentadas  con  la  sencillez  que  van  e^tpuestas^ 
harán  combinar  sobre  si  es  ó  no  conveniente  la 
absoluta  extinción  de  la  factoría  de  tabacos  j 
considerada  como  traba  que  se  opone  á  la  liber- 
tad en  órdea  á  la  agricultura.    Hay  múchus 
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,<^ue,  supuesta  esta  consideración,  opinan  su 
abolición  ;  y  otros  cr^en  que  debe  permane- 
cer ,  defendiendo  que  es  el  único  fruto,  de 
nuestro  suelo,  que  hace  circular  por  toda  la 
islü  el  efectivo  numerario;  y  que  tiene  la 
singularidad  de  venderse  en  toda^  épocas,  de 
paz  y  de  guerra,  de  fertilidad  ó  esterilidad, 
á  un  precio  fixo  y  con  igu^l  estimación.  Yo 
ni  quiero,  ni  me  concibo  suficiente  á  decidir 
á  favor  ni  en  contra  de  la  factoría;  pero  si 
es  de  mi  incumbencia  refrir,  fundado  en  la 
experiencia  de  lo  sucedido ,  que  la  factoría 
ha  podido  llamarse  el  mbn^  pío  de  diez  ó 
doce  mil  fauíiíias  indigentes , 'que  se  ocumjr 
en  el  cultivo  del.  tabaco ;  y  con  opoji^^^'ad 
se  les  ha  socorrido  con  dinero  en  sifí  urgen- 
cias:  se  les  han  facilitado  esclavos,  que  las 
ayudan  en  sus  tareas  :  se  les  proporcionan 
por  cortas  pensiones  pagaderas  con  el  mismo 
fruto,  y  con  las  mismas  comodidades  que  ape- 
tecen,  tierras  en  que  establecerse;  y  por  úl- 
timo la  factoría  promueve  y  auxilia,  a  pesar  de 
3as  oposiciones  de  algunos  potentados,  el  in- 
tt  resante  ramo  de  colonización  ,  contribuyendo 
^  f(>rmar  poblaciones  en  los  terrenos  eriales 
de  casi  tsodx)s  los  apuntos  déla  grande  extensión 
de  la  isla:  como  se  observa  en  los  terrenos 
de  Filipinas,  que  se  componen  de  labradores 
de  tabaco^  y  en  muchas  partes  de  lo  interior,' 
ó  .  v:uelta  de  arriba,  donde  los  nmrgenes  de 
los  rios  30Í1  habitatios, únicamente  de  vegueros, 
que  viven  y  existen  a  pesar  de  la  repugnan- 
cia y  continuos  pleytos  de  los  propietarios,  sos- 
tt^nidos  aquelloá  por  la  superintendencia:  y 
todo  lo  expuesto  no  se  crea  que  tiende  á  querer 
sg&tener  la  permanencia  del  estanco. 
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21.     El  tribunal  de  marina  de  este  apos- 
tadero  le  preside    su   comandante  general  ,  y; 
al  mismo  tiempo)  que  es  presidente  de  la  jun*^ 
ta   y  del  conocimiento  de  naufragios,   también 
es   inspector  en  este  arsenal  y  astillero,  y    de 
la  tropa  de  infantería   de  marina.     La  coman«.> 
dancia   general   de  marina  tiene  varias  subde- 
ligaciones   en    lo   interior  de  la   isla;  y  en  el 
dia   es  corhandante  general   el  capitán   general' 
de  la  isla,1iabiéndose  incorporado  aquellas  res^ 
pectivas  funciones  el  año  de  ochocientos  doce^ 
en  el   teniente    general    de   la   armada   nació-** 
nal    D.   Juan  R»'¿z    de   Apodaca  (  8  ). 
-^^^22.     Las  grandes  conveniencias  que  ofre- 
cuWi^wpuerto   para     la  fábrica   y    carena  de 
buques  ae  guerra  debieron  conocerse  desde  el. 
principio  de  su  descubruniento  ,  así   por  lo  ex-: 
célente  de    sus    maderas ,  como    por   otras   mil 
proporciones  que  á  nadie  se  le  ocultan;    aun*, 
que  parece   que    ni   el    rey     ni    los    particula-^ 
res  quisieron  ,  ó   pudieron   aprovecharse  de  sud 
utilidades,  hasta   que  por  los  afios  de  mil  seis- 
cientos  veinte   y    seis,  6    poco    antes,  dispuso 
el   rey    que  se    fabricasen  algunos  baxeles  para 
la.   armada    de     Barlovento,  (pie    se  estableció 
para    guardar   las   costas   de  estas   islas.     Bien 

(   8  )     La  jurisdiceion   de  marina   era    de    mas  extensión 
en     la   isla,   antes  de   las   últimas    determinaciones    soberanas 
sob.e  jnatrí  ulas  ,  montes  y    |>lant  os.      Knt  nces   se    extendía, 
también   sobre  lo>  q«ie,  habitando  en  los  poblados  y  campos  ;, 
expofitaneamente   se  matriculaban  ;  para   lo   cual  habia  la  <'0-|: 
misaria   de  matrívuia ,    qne    revisaba    los    cempre^endidos  eUi 
sus  listas.     Con  respecto   al  ramo   de  madejas     dilatábase  al, 
conocimiento   de   la«    que    hablan  de   cortarse,-    debiendo  ser 
con   p'  evia    licencia ;  y   se   comisaban  todas   las  que   sin  este 
reqiiifeito   encontraban   los  ministros  de    marina  ^  y  cetótiores 
%ue  se  muuteuian    «a  los  campos. 
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q^e  efectuada  la  dicha  construcción  por  aqneV 
tiempo,  creo  que  hubo^  de  interrumpirse  ,  v  , 
según  dicen  algunos  documentos  de  crédito, 
el  capitán  Juan  Pérez  de  Oporto  y  algunos 
comerciantes  fabricaron  en  lo  sucesivo  varios 
galeones  y  pataches,  para  seguir  con  ellos  la 
carrera  de  Indias ,  con  conocidas  utilidades  : 
de  donde  parece  provino  la  prohibición  de  lar 
corte ,  para  que  no  se  cortasen  maderas  en 
los  montes  vecinos,  sino  las  muy  necesarias 
para  la.  construcción  y  reparo  de  la»  casas 
di):  esta  ciudad*    ^ 

23.  Mas  adelante  ,  á  prifcipios  del  año 
CH3  mil  setecientos  trece  pasó  á  la  coj^ 
D.  Agustin  de  Arrióla  ,  con  el  i  n  te  n  ^<?e  fe  - 
presentar  y  promover  lo  que  importarla  ala 
monarquía  el  útil  establecimiento  de  seme- 
jantes fabricas ;  de  donde  creo  que  dimanó 
el  proyecto  que  el  mismo  año  se  formó  por 
D.  Bernardo  ,Tinagero,  secretario  del  conseja 
de  las  Indias ,  cuyas  reglas  y  disposiciones  fue- 
ron ,  como  escribe  ü.  Gerónimo  de  Ustariz , 
reconocidas  y  aprobadas  por  D.  Antonio  de 
Gastañeta  ,  sugeto  inteligente  ,  y  conocidp  por ... 
tal  en;  toda  Europa.  í'ifí  ¡«í. 

24.  Se  propuso  en  él  á  S.  M  lo  con-^ 
•veniente  que  sena  la  construcción  de  diez 
iiav.íos  en  este  puerto  ,  con  el  fin  de  que  es- 
coltasen las  ilotas  y  galeones  ,  y  asimismo  se 
expusieron  varias  razones  ,  que  demostraban  la^ 
utilidad,  de  semejante  proyecto  ,  como  también, 
lo  preferentes  «que  eran  los.  navios  construidos 
con  estas  maderas  ,  á  diferencia  de  las  de  Euro 
pa  ,  no  sólo  por  su  duración  ,  sino  por  la  ven- 
taja que  resulta  en  los"  combates  navales  ,  de 
vera<er  ubres  de  los  astillazos  que  dañan  la  tri- 
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pnlacion  ,  aun    mas   que    la  mistn*   bala    qu^ 
los  ocasiona.  ^ 

25.  Pero  sin  embargo  de  tan  fundadas 
considí  raciones ,  para  el  logro  del  objeto  in*». 
dicadojcreo  que  no  tuvo  su  efecto  hasta  el 
afio  de  niii  setecientos  veinte  y  cuatro  6  vein- 
te y  cinco ,  en  consecuencia  de  real  orden: 
correspondiente ,  y  la  construcción  de  buques 
BG  efectuaba  entre  la  Fuerza  y  Contaduría  ^^ 
pero  corno-  se*  notaron- algunos  embarazos,  ái 
causa,  de  la- poca. extensión  y  comodidad,  de^ 
citado  parage,  se  dispuso  la. traslacion.del  Ar- 
senal á  la  situaciji  en  que  hoy  se  halla  (9), 
la^í^|y£^s  mucha  mas  proporcionada  para  la 
colo^acK^de  oficinas,  y  separación  de  otros 
asuntos,  que  necesariamente  concurririan  ,  co^ 
Uio  concurren.,  al  lugar  antiguo  en  que  se 
hallaba. 

2b.  Los  adelantos  expresados,  y  la  exce- 
lente situación  de  este  puerto  motivaron  la*  • 
traslación  á  él  de  la  armada  llamada  de  Bar- 
lovento ,  la  que  se  verifitó-  el  año  de  mil  se- 
tecientos, cuarenta  y  ocho  ,  habiendo- tenido  has- 
ta, entonces  su  anclage  en  Veracruz  ,  puerto 
desabrigado  y  peligrosí.^imo  ,  por  los  vientos 
norte*,  que  allí,  soplan  fuertemente  ,Jhacienda 
lastimosos  estragos. 

27.  Los  cómandantesi  generales  que  des- 
dé eL  citado-  auo.  de  cuarenta  y  ocho  haa 
mandado  en  este  puerto  soni  los  seguientes  ; 
teniente  generaK  D~^  Rodrigo,  de  Torres:  idem 
D.  Andrés  Regio  :  capitán  de  navio-  Dr  José 
Montero:  idem  D.^  José  ae  Roxas:idem  D. 
Juan  de  Lángara :  teniente  general  D.  Blas 
II  *  t  - 

(  9  W  Arrate ,  oapr    1«,  ''' 
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<5e.  la  Barreda  :  ídem  D.  Gutierre  de  Évia : 
capitán  de  navio  Dt*  José  Sapiein  :  idem  D. 
Manuel  de  Flores  :  gtíe  de  escuadra  D.  Juan 
Antonio  de  la  Colina:  capitán  de  navio  mar- 
ques de  Casi  ñas  :  idem  D.  Miguel  Gastón  : 
teniente  general  D  Juan  Bonet:  idem  D.  José 
Solano  y  Bote  :  gefe  de  escuadra  marques  de 
los  Camachos :  teniente  general  D  Juan  de 
Araoz  :  idem  D.  Juan  María  Villavicencio  : 
brigadier  D  Juan  de  Herrera:  teniente  gene- 
ral D.  Ignacio  María  de  Álava:  idem  D.  Juan 
Ruiz  de  Apodaca  ,  primer  gefe  de  mar  y  tierra. 
28  Los  primeros  navícr»  que  se  echaban 
al  agua  en  este  aposcadero,  costabanuji^a- 
bajo  inmenso ,  por  no  haberse  puest^fí^^^rác- 
tica  la  construcción  sobre  gradas ;  y  así  se 
usaba  del  auxilio  de  muchas  yuntas  de  bueyes, 
lanchas  al  remo  y  vela ,  y  el  impulso  de  ga- 
tos de  hierro,  por  lo  que  tardaba  cada  buque 
en  nadar  cinco  y  seis  días.  Di^spues  se  cons- 
truían en  gradas;  y  aunque  se  arrojaban  al 
agua  en  un  instante,  se  observó  que  se  que- 
brantaban, al  caer  en  ella,  acaso  por  la 
grande  inclinariun  que  haciau  ;  y  en  su  lugar 
se  formaron  diques ,  que  son  como  general- 
mente se  sabe,  unos  grandes  cóncavos,  de 
donde  se  extrae  el  agua  por  medio  de  con- 
puertas, mientras  se  fabrica  el  navio,  lasque 
se  abren,  una  vez  concluido,  y  sale  sin  ía 
menor   legión    (  10  ). 

(  10<^5  El  Arsenal  está  situado  al  poíueute  de  la  ciu- 
dad en  el  extremo  que  mira  al  sur,  á  contiuuaoion  de  la 
inuralia.  El  espacio  que  ocupa  en  circunferencia  podrá  ser 
<ie  una  miila.  Contiene  almacenes  de  madera  y  demás  ma- 
teriales para  la  construcción  de  buques;  aunque  en  el  día 
jai  siquiera  se  carenan ,    sino .  ios    muy   precisos.     La    sierra 
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29,  Los  buques  que  se  han  construido 
en  el  Arsenal,  según  cíipsta  del  Diaria  del 
Gobierno  de  la  Habana ,  publicado  en  esta 
ciudad  el  veÍ4ite  y  ocho  de  febrero  de  ocho- 
cientos trece ,  son   los  siguientes: 

RAZÓN  DE  LOS  BUQUES 

COi\^TRUlDOS    EN    EL  ARSENAL   DE   LA    HABANA. 


Añog  en  que  90 

Nombres  de  "ftjwytfM»             Cüñímef,  cvnstnií/ét'on 

V ^ _ — ^  V — ^ — j  \ ^ f 

Navio  S.  Juaií.  •.  •,  .'.-,'.'.  50  .  .  .  .  1724.  . 
^avlo  S.  LortMizt)  •.  ,^-  .■  .  .  50  .  .  .  .  1725.  , 
Ni^L^S.  Gerónimo  (alias  el  Retir »_).  00  ...  .  1726.  , 
F^qnl^í^^Antoiiio ,  el  Triuut ».  .  16  .  .  .  .  1726.  . 
^¡avío  Nu^^l  Señora  de  Guada- 
lupe,  el  Fuerte 60- \     ,     .     .     1727.'     : 

Fragata    Santa    Bárbara     (alias   la 

Chata. 2^  \     .     .      .     1727.     I 

N.ivio   S.    Dionisio  ,    el    Conístante.  54     ...     .     17"¿8.     , 

Paquebot   el    Marte 16     ...     .     1730.     . 

Paquebot   el   Júpiter 16     ...     .     1730.'   . 

Kavío  Nuestra  Señora  del  Carmen.  64  ...  ,  1730;  , 
Kavío   S.   Crist  bal ,  segundo  Cons-  ■ 

tante 60     ...     .     17?l;     ^ 

Navio   S.    Josp    (alias   el    Afri  a  ).  60    ^;i     v     .     173ar.     , 

Navio    Nuestra    Señora  del    Pilar ,  ■'*''•    ''■"*• 

la'  Europa  ;     ;     .     .     .  •  .     .     .  66    ;   ;;    v    '.,'1734.     . 

Naví a  Nuestra   Señora   de   Loreto  ,  -f<»ttl   i  ,'r  í<i 

el  Asia   .     .     .     .     ...     .     .  62     ;".'..     1735.     , 

Fragata  la  Santisioia   Trinidad,   la 

Esperaura   .     .     ;     .     .     .     .     ,  60     .     ,     .     .     1735. -'I 

Fragata  S,  Cristóbal,  el  Triunfo.  24'.  .  .  .  1735i  . 
Na'vio    Nuestra  Señora    de    Belén  , 

la    Amenca     ...'...  6íJ     ...     .     1736.     . 


del  agua  tiene  nombre  t'uera  de  la  ibla  ,  y  fs  una  m.uiuina 
gíbeiuada  por  nae'lio  de^unexe,  que  tiene  una  grafi  rueda 
iDOVida  por  un  cauce  de  agu^  de  la  zar\)a  real ,  que  entra 
en  el  Arsenal.  Tiene  varios  hierros  qi>«  asierran  á  un  tiem- 
po varias  tozas  ,  sin  mas  trabajp  personal  que  el  conducirlis 
y  colocarlas  en  ellos.  ■  El  meganUmí)  es  muy  seucillo ,  y  sa 
otilidad  es  biea  conocida.  .  .  í¿_.i;m*.v  cí^  ,^ 
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-'fragata  Santa  Bárbarar,  la  Estrella.  24 
tíavio   Santo  Cristo  de  Burgos  ,  la 

Castilla    .    .     ,     .     .     .*\     .     .  60 
Navio    Santa    Rosa    de    Lima  ,    el 

•  Dragón  ,...•.     ...  60 
Fragata    Nuestra   Señora  .de  Gua- 
dalupe ,    la    Bizarra     ....  50 
Navio  S.    Ignacio  ,  e\    Invencible,  70 
Navio  Nuestra    Señora  de    Belén  , 

el   Glorioso 70 

Navio  Nuestra  Señora  <lel  Rosario  , 

la  Nueva-España.     ;     ....  70 
Navio    S.  José  ,    el  Nuevo  Inven- 

ciMe  .     .     . 70 

Navio    Jesús    María    y    José  ,     el 

nuevo    Conquistador     ,     .     ,    .  64 

Navio  Santa  Teresa  de  Jesús     .  '  .  ,^4 
Navio  S.  Prancisco'de  Asís  ,  "Nue- 

va    África  ........  70 

Navio  Santo  Tornas  ,  el  Vencedor.  70 
Fragata   Santa    JRosaíía,   Ja    Flora.  24 
^avíO  S.    Lorenzo ,' el  Tigre     .     ,  70 
Navio    S.    Alexandro  ,vel  Fénix     .  80 
Navio  S.  Pedro  ,   el  Rayo     .     .     ,80 
Navio    S.     Luis    Gonzaga  ,  el    In- 
fante .    .     .     .     .'     .     ,     .     .     .  :70 

Navio  Santiago    el    Mayor    (  alias 
la    Galicia  ^     ........  70 

Navio  Santa  Bárbara  (  alias  la  Prin- 
cesa) .  .     .     .     .     .    ,     ,     .     .  ^70 

j&ergantin    Santa  Teresa  (  alias  el 

Triunfo.)     .     .     ......  16 

í'ragata  Santa  Bárbara,  el  Fénix.  ,.\^ 
bergantín  S.  Carlos  (alias  el  Ca- 
zador )  .  .  .  .     .     ,     ,     ,     ,     .  18 

Navio   San  Eustaquio  ,  «1   Astuto.  60 
Í>aquebot    S.     Blas,   el    Volante     .  18 
Fragata  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe ,  el    Fénix 22 

Goleta  S.    IsiJro .14 

Navio  S.   Genaro    ......  60 

Nav  o  S.   Antonio  .     .     «     .     .     .  6D 

Bergantín 'S.  Jos-^ 14 

Navio  S.    C  irlos 80 

Goleta  S.    Julián     .,,...  16 

N^vío   S.    Fernando 80 

G«ieta   S.   Joaqam 16 

Navio   Santiago  , 60 

( 


1737.  : 

1738.  . 

1738.  . 

1739.  . 

1740.  . 

1740.  . 

1743.  » 

1743.  c 

1745.  . 

1745.  . 

1^<.  . 

r-  1746.  . 

1747.  . 

1747.  . 

1749.  . 

1749.  . 

1750.  . 
1T50.  . 
1750.  ; 

1757.  . 

1758.  . 

1758.  , 

1759.  . 

1760.  . 

1761.  . 
176  L  *^ 
1761.  \ 
1761.  . 
1761.  ^ 
1765.  .' 
1765.  . 

1765.  . 

1766.  . 
1766.  . 
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f€ío1eta   S.   Lorenzo    .     •    •    .    • 

Goleta   S.    Antonio  de  Padua>     «' 

Goleta   Santa   Clara     ,     .     .     .     . 

Goleta    Santa   Isabel  •     .     .     «     . 

Navio  S.  Luis     ,,.,.... 

Goleta   Santa  Rosalia  ,     .     .     .     . 

Paquebot  S.,  Francisco  de  Paula  . 

Navio   S,  Fran -isro   de  Paula  .     . 

Navio  la   Santísima    Trinidad  .     . 

GoleU  S.  José 

Navio 'S.  José 

Goleta-  Nuestra  Señora  de  Loreto. 

Fragata  Santa  Lucia  ,     .     *     ..    • 

Chavequin    el   Cay  man     .     .     •   '• 

Navio  S.    Rafael     .     .     ,     .     .     . 

Navio  S.    Pedro  Abantara  .     .     . 

Bergantín  S.   Juan  Rutista  .   *     . 
írgantin   S.   Francisco  Xavier.     • 

ij>vSL!||J^i|anta   Elena     .     ...     . 

PaquebS^,   Carlos     .     ,     .     .     . 

Navio  S.   Miguel     .     .     ...     .     . 

Navíp   S.    Ramón    .     .     .     ,     . 
.Gánguil    S.  Julián. * 

Gánguil  S.   Salvador  de    Orta  ,     • 

Fragata  Sunta    Águeda     .     .     .     ♦ 
*  Bergantín   Santa     Catalina  Mártir. 

Fragata    Santa    Cecilia     .      ,    .     • 

Fragata    Santa    Matilde    .     •     .     . 

Gíleta  Santa  Teresa    .     .     ,     .     . 

Fragata   Nuestra  Señora    de  la  O. 

Fragata    Santa    Clara 

Navio   S.     Ciistóbal   (  alias  el  Ba- 
•  hama  ) ,       .     .     .    ,     »     .     .     , 

Bergantín  el  Páxaro     .     .     ,     ,     , 
,  Goleta  el  Viento , 

Goleta  la    B:::::;(*) 

Paquebot   Borja 

Pontón  S.     Pedro 

Poi.ton  S,    Pablo 

Navio  S.    Hi[)uliio    (  alias  el    Me- 
xicaooj 

Navio    Conde   de    Regla  .... 

Fragata     la    Guadalupe  ,••    ki   •     . 

Real    Carlos    ....     «ftilit^i   . 

Fragata    la    Catalina     .     .  '•     i     . 


w  ;  :   . 

í  '^rtk-i; 

16  .  .  . 

,   nei.Z 

10  .  .  . 

.  1767.  ^ 

10  .  .  . 

.  1767.  \ 

80  .  .  . 

.     1767.  , 

16  u  .  . 

.  1767.  , 

18  %  ;>  •' 

.  1768.  . 

70  ...4,  • 

.  1769.  ; 

112  .  .  . 

.  1769.  , 

12  .  .  , 

1769.  •  • 

70  .  .  . 

1769.  • 

12  .  .  .  . 

1770.  . 

26  -  ,  . 

.  1770.  . 

30  ..i.  •<1«Íí:  . 

.  1770.  - 

70  ^  .  . 

177L  , 

62  .  .  . 

.  1771.  , 

12  .  .  . 

.  1772.  .. 

12  .  .  . 

.  1772.  , 

1772.  . 

18  .  .  . 

1772.  . 

70  .  ,  . 

.   1773,  . 

60  .  .  . 

.  1775.  . 

1775.  . 

1775.  . 

46  »jiK.,ti 

.  1776.  , 

10  ;   :,  . 

,  1776.  , 

46  .  *  \ 

►  1777.  . 

46  .  .  , 

.  1778.  . 

12  .  .  . 

.  1778.  . 

40  .  .  . 

1778.  , 

40  .  .  . 

1780.  . 

70  .  .  . 

1780.  . 

16  ...  . 

1780.  . 

14  ...  . 

1780.  . 

^  1781.  ., 

14  ...  < 

1782.  ^   * 

Id....  , 

Id.....  . 

114  ..  . 

.  1786.  i . 

lU  .  .  .. 

1786.  . 

40  .  .  . 

.  1786.  . 

114  ..  . 

1787.  . 

44  .  .  . 

.  1787.  . 

"(*)    -En  el  original  manusctito  no  te  halla  inUlij^ille  él 
tkvmhr§  de  este  hxniue. 
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Kavío   S.    Pedro  Alcántara  .     .     .     64  .     T    7    .  1788.  J. 
Fragata  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced   .      ..........     40  »..     .  1788.  < 

Jíavío  S.    Hermenegildo    ....   120  ...     .  1789.  ' 

Fragata  Atocha 40  ...     .  1789.  , 

Navío'S.  Gerónimo,  el   Asia    .     .     64  .     .     .     .  1789.  , 

Bergantin  S.    Carios  ,    el  Volador.     18  .     .     ,     .  1790.  . 

Navio   el    Soberano.     .....     74  ...     .  1790.  , 

Fragata    Minerva     .     ,     ,     ...     44  ...     .  1790.  ,   . 

Bergantin    Saeta-     ......     18  ...     .  1790.  , 

Pontón   número    1.     ,     ,,    .     .     .  ....  1791.  • 

«Pontón   número.  2 •     .     .  •.    ,     .r,  .  1791.  • 

Gánguil  número.  1 '\ 

Gánguil  número   2 (  l^q, 

.Gánguil  número.  3  • ^ *'^  *" 

Gánguil  número   4-,     ....     .} 

JSTavío  el    Infante  D,  Pelayo-    ,  .  .     74C*  .     ,     ^     .  17^1.  ¿' 

Fragata  la  Céres     .     .     .     ...     .     40  .     ....  1791^.<. 

Fragata  la  Gloria     -.,..•     44  .     .     ,  ^,**^^^^*  . 

•Navio  los  Santos  Reyes  ,    el   Prin-  ^^ 

,     cipe   de    Asturias     .     .     .     .     ,   120  .     .     .     .  1793*  . 

Bergantin     S.     Antonio 18  •     .      .     .  1794,  • 

Fragata  S'anta  U.sula,  la  Anfitrite.     44  ...     .  1796.  . 

Navios  49.      Fragatas.  22.      Paquebotes    7.      Bergantines  9. 
Goletas  11,    Gánguiles  4^    Pontones  4,     Total  109.  (12). 

30.  Gon.  relación  á  la  marina  se  conoce 
también  el  ministro  ó  intendente  de  marina, 
donde  se  lleva  cuenta  y  razón  de  los  gastos 
de   este  ramo.     Los  ministros  .  principales  que 

(  12  )  El  concurso  que  se  notaba  el  dia  que  se  echa- 
ba un  navio  al  agua  era  siempre  extraordinario.  Cuando  se 
usaba  la  grada  se  iiallaba,  ésta  colocada  á  la  orilla  -del  mar , 
con  un  gran  descenso,  y  los  asientos  lleinv)s  de  sebo ,  sóbre- 
los cuales  e«taba-el  navio  atado  por  la  popa,  con  fuertes, 
cables  que  llaman  bozas,  y.  sostenido  por  machos  maderos 
clavados  ligeramente  en  los  costados.  Kl  director  de -inge- 
nieros de  marina  dirigía  ordinariamente  la  acción.  Prime- 
.  ramente  se  sacaban  los  contretes ,  que  son  unos  pedazos  de 
madera  ,  áf  manera  de.  cunas  ;  picábanse  las- bozas  con  unas 
tachas,  y  el  ^avío*-  iba  al  agua,  soltando  luego  que  en- 
traba en. ella  todo  .cnanto  tenia  clavado.  Es  indecible  el 
júbilo  que  al  concurso  ocasionaba  este  acto,  al  ver  despren- 
dida'^aquella  gran  mole,  que  se  lanzaba  déla  tierra  al  mar. 
,  JLa  alegría  de  las  gentes ,  y  grita  de  ia  chusma  conmotiiía 
.  el  ánimp  mas  insensibit ,  .  4,*..-^.,r 

( 
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lia  habido  en  este  apostadero  son  í   el  inteni^eikj. 
te  de  marina  conde  de   Macu riges,  el  connisaHi 
rio  de  guerra  D.  Francisco  Xavier  de  Matienzoi^í; 
el  de  igual  clase  D.  Domingo  ilernani ;  el   con* 
misario   ordenador   D.   Doaiingjo   Pavía:   el  de, 
la  misma  clase    D.  Antonio  María  Arthuro;  y 
«I    comisario    de    guerra    D.   Tornas   Croquer, 
31.     Se   conocen   todavía  otros  tribunalea 
seculares^  como  el  de  artillería ,  el   de    inge- 
nieros, el  del  protomedicato  ,  y  el  de  la  com-j 
pafiía    nacional     mercantil ,    de    que    es    juea 
protector  el  caoitan   general,   y   escribano  el 
¿gl   gobierno. 

I^s.  En  cnanto  al  gobierno  eclesiástico, 
la  islase  halla  dividida  en  dos  obispados,  con 
aprobación  del  S.  P.  Pió  VI.  Antes  era  una 
s  )la  diócesis  .con  extensión  á  las  provincias 
de  la  Luisiana  y  dos  Floridas ,  hasta  el  año  de- 
mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  y  sufragánea 
ele  la  de  Santo  Domiago  de  la  isla  Española, 
El  obispado  de  la  Habana  se  extiende  hasta* 
Puerto- Prínf'ipe  exclusive;  y  el  de  Cuba,  que' 
también  es  arzobispado  ó  metropolitano  (  13  )  ,. 
sigue  hasta   el   extremo   oriental   de  la  isla. 

33.  El  tribunal  ecleíiiástico  de  la  Habana; 
le  preside  el  ilustrísimo  diocesano.  Tiene, 
facultad  de  nombrar  un  provisor:  hay  ua 
fiscal ,  y  de  oficio  suele  nombrarse  otro  ecle- 
siástico por  defensor  de  matrimonios  en  los 
juicios  contenciosos,  sobre  su.  nulidad  ó  vali- 
dación. Tiene  varios  notarios,  y  los  dos  prin- 
cipales son  conocidos  con  los  nombréis  de  no- 
tario  de  capellanías,  y    notario   de   matrimo- 


(  13  )     La  iglesia  de  Cuba  fué   erigida   en  metropolitana 
for  él  S.    P.    Pío  VIL  ei»  el  afio  de  mil  ochocientos  cuatro. 
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BÍos',  por  sus  respectiy^as  funciones. — Sé  ape-^  • 
la  de  este  tribunal  para  ante  el  metropolitano, 
que  y  como  dexo  indicado,  es  el  de  Cuba. 
Los  reoursos  de  fuerza  que  se  interponen  por  los 
litigantes,  abusando  las  mas  veces  de  este 
remedio  ^  se  elevan  á  la  audiencia  territorial^ 
á  quien  toca  declarar  si  el  juez  eclesiástico» 
hace  ó    no  fuerza. 

'  34.  Sé  conoce  también  la  junta  de  diez-^ 
mós,  que  es  la  que  interviene  en  los  remates 
y  modo  de  recaudarlos;  y  se  compone  del 
intendente,  dos  canónigos,,  el  contador  ma- 
yor, decano  del  tribunal  de  cuentas,  el  conf- 
iador principal  de  exército,  el  fiscal  dej*r!:íái- 
da  nacional,  el  contador  de  diezmos',  y  uní. 
escribano.  .CO 

35.  La  comisaría  general  de  cruzada' 3^ 
receptoría  de  mesadas  y  medias  annatas  ecle- 
siásticas la  preside  un  eclesiástico  en  calicad 
de  juez.  Se  asesora  con  el  de  la  intendencia; 
tiene  representación  el  fiscal  de  hacienda  pú- 
blica, y  hay  un  escribano  que  á  su  voluntad 
nombra  el  juez. 

36.  El  extinguido  tribunal  de  la  inqui-í 
sicion  constaba  de  un  comisario ,  notario  al- 
^  uacil  mayor ,  receptor  ,  consultores  ,  califica- 
dores,  famiharés  y   honestas   personas» 

37.  El  tribanal  de  la  real  y  pontificia  ' 
universidad  se  conpone  del  rector,  vice~rec- 
tor ,  cuatro  conciliarios  ,  tesorero  ,  fiscal ,  maes- 
tro dtí  ceremonias  y  secretario.  El  rector 
tiene  jurisdicción  privativa  en  lo  civil  y  cri-« 
minal  sobre  todos  los  escolares,  la  misma  que  ■- 
el  maestre  de  escuela  de  Salamanca.  Es  elec- 
tivo cada  año  como  los  demás  oficios,  y  debe 
recaer    en    los   religiosos   del   gremio  que   la 
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sran  del  orden  de  predicadores,  por  estar  sí-- 
tuada  en   su   convento  la  universidad. 

28.  El  despacho  de  correos  -de  la  isla 
está.á  cargo,  del  administrador  principal  que 
reside  en  la  Habana,  y  el  órdeft  que  se  ob-> 
serva  para  la  comunicación  interior,  es  el» 
qutí  se  entiende  de  la  instrucción  siguiente  y 
publicada  en  la  Habana  por  el  mes  de  junioK 
de  este  año^de  ochocientos  trece.  — „  En  4  dd 
^  marzo  del  año  próiíma  pasado  imp'zó  la  adminis"  . 
„  iracion  de  corneos  ó  despachar  ,  ii,tcrin  lo  permitic" 
u  sen  las  circunstancias  ^  y  con  aprobación  del  gobier- 
>j  "nOyVn  correo  semaWal  en  lugar  de  dos  al  mes ,  tjue 
>,^í^;^Wj[«e  estaba  establecido.  JSu  objeto  fué  como 
,f  nian^fes^^i  el  aviso  (¡ve  se  dio  al  público  en  10  de 
„  febrero  del  mismo»  uño ,  cor  tribu  r  con  la  mus  cir- 
yf  culacion  de  los  corrtos  ordinarios ,  al  mayor  au~ 
,f  menta  de  las  luces  y  conocimientos  que  empezaban 
„n  desarrollarse ,  y  sostener  los  valores  de  la  renta  , 
,f  para  cubrir  una  parte  de  sus  muchas  atenciones.  Lejos 
f,  de  lograrse  esto  ,  sea  por  la  poca  circulación  en  el  gi' 
„  TO  de  correspondencias  y  sea  por  la  sencillez  que  van 
tytomandch  los  ne¡rocios  judiciales ,  como  una  resulta 
„  de  la  sabia  Constitvcion  que  tjnemos ,  se  ha  visto 
„  en  et  espacio  de  quince  meses,  que  hace  se  estabe- 
„  ció 'provisionalmente  el  correo  semanal  ^  que  han  mino-' 
y,  radj  progresivamente  sus  entradas  ,  haf<ta  el  extremo 
„  de  no  p'oder^  atender  sus  obligaciones  terrestres.  En 
„  este  estado  y.  mientras  resndv'e  el  gobierno  déla  nn- 
„  cion  ,  sobre  los  planes  de  economía  y<  de,  aumento 
„  que  se  han  propuesto  p  r  la  adminislrac  on  ,  la  se^ 
„  na  preciso  volver  d  fixar  los  correos  á  cada  quin-^ 
„  ce  dias:  pero  dtseosa  de  ser  útil  mientras  m.eda  , 
„  y  que  los  asuntos  de  oficio  y  correspondencias  par-- 
j,  t  cufares  tenga  el  mayor  giro  poaible  ,  consultó  al 
„  excelentísimo  señor  capitán  general ,  gefe  superior  dfi 
„  la  isla  ,  1  educir  los  correos  semanales  d  tres  ai  m^s 
i,  despachados  en  los  dias  diez ,  veinte  y  últi^no  de 
^cada  uno  de  ellos;  y  hubicndo  sido^dc  la  aproba-* 
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"^fCion  de  S.  E.  por  losr>  fundamentos  en  que  apoyo  ia 
„  administración  su  consulta ,  saldrá  el  primero  en  es-' 
,j  te  orden  ,  de  aguí  y  de  Cuba  ,  el  diez  del  próxi- 
ypmo  mes  de  julio  y  seguirá  así  mientras  puedan 
s,  sostenerse  sin  mayor  gravamen ,  comjo  se  es- 
„  pera ,  porque  reducidos  d  tres  mensahnerde  dichos 
„  correos,  muy  rara  vez  dexurá  de  llegar  el  ordina- 
„  rio  con  tienipo  suficiente  para  contestar ,  y  se  as}i-' 
„  sa.  al  público  para  su  conocimient'^,    ... 

„  También  ^e  noticia  que  á  instancias  de  los  ve^ 
\y  cinos  de  Ceyba-tnocha  ,  y  partidos  colindantes ,  se 
f,  consultó  al  gobierno  y  aprobó  en  ]4-  de  marzo  del 
„  año  prótími  pasudo ,  que  se  ^'-rease  estafeta  en  di- 
f,  cho  pueblo,  para  que  dexxise  y  recogiese  las^-^r' 
f,  respondencias  que  ocurriesen  al  tránsü^^^^':^  álli 
„  del  correo  de  Cuba ,  y  se  ha  verytcado  ,  f n* 
„  cargando  aquella  administración  al  que  lo  es 
j,  de  rentas  D.  Rofael  Gómez.  —  Con  respecto 
á  correos  marítimos  ,  no  hay  en  el  dia  el 
mejor  orden  establecido  ,  á  causa  de  los  em- 
barazos que  han  traido  las  vicisitudes  de  las 
últimas  guerras. —  Las  administraciones  subal- 
ternas que  se  conocen  son  las  de -Cuba;  Ba- 
racoa ,  Bayamo  ,  Holguin  ,  Puerto- Príncipe  , 
Santi-Espíritus,  Trinidad,  S.  Juan  de  los  Re- 
medios ,  Villa- Clara  ,  Matanzas  ,  Jaruco  ,  San- 
ta María  del  Rosario,  Guanabacoa  y  S.  An- 
tonio. , 

39.  Ofrecí  al  principio  de  este  libro  to- 
car sobre  '  la  lotería  nacional  establecida 
en  esta  ciudad  por  el  año  de  ochocientos 
doce,  y  creo  que  con  lo  que  á  continuación 
se  le¿rá,  habrá  lo  suficiente  para  que  cual- 
quiera curioso,  que  lo  ignore,  furme  i('ea 
4e  este  establecimiento.  La  lotería  ^e  com- 
puso en  su  principio  de  diez  mil  acciones  de  á 
cuatro  pesos  cada  una,  contenidas  en  otras 
tantos  villet^  ,  de  los  cuales  una  parte  se  di- 


vklia  en  medios,  cuartos  y  octavos,,  ascendentes 
todos  á  la  cantidad  de  ^cuarenta  mil  pesos. 
De  esta  misma  cantidad  debia  deducirse  en 
cada  sorteo  para  S.  M.  por  regalía  del  esta- 
blecimiento ,  y  para  los  gastos  precisos  á  su 
conservación  y  buena  administración  ,  nn  vein- 
te y  cinco  por  ciento  ,  que  importaba  diez 
ii)il  pesos.  De  modo  que  con  la  dicha  deduc- 
ción quedaban  á  favor  de  lo»  accionistas  trein- 
ta mil.  pesos.  I.os  premios  que  se  distribuían 
van  expresados  en  la  siguiente  tabla. — 

Premios  que]tne  han    de   distribuir. 

RE  MI  os,  PESOS. 


r 

premio.     .     .     .     .     < 

de  10.000. 

1 

Ídem 

.     de  ..5.000. 

2 

Ídem  de  á  2.000     ,     . 

.      ..4.000. 

4 

ídem  de  á  1  000     .     . 

.       ..4.000. 

20 

ídem  de  á  ...í200     . 

.     .      ..4.000. 

30 

ídem  de  á  ..,100     .' 

.      ..3.000. 

58 


30.000.- 


40.  Pero  como  er gusto  por  el  juego  efe 
lotería  prevaleció  eir  toda  la  isla,  vinieron  á 
ser  pocos  los  viHetes,  y  se  tuvo  por  conve- 
niente aumentar  su  número,  en  el  modo  qi>e 
«xplica  la    tabla  siguiente.  — 

Doee  mil  quinientos  tiUctes  d  cuatro  pesos, 

PESOS. 

50000. 
R^egalíá  -de  la  nación   25   per '100.     .     12000. 


ISiquido 


.7500. 


3:28 


PREMIOS. 

'PESOS. 

^ ,, ;"      - 

V_.^-^ 

1    de   12000.     .     . 

.     .      12000. 

1    de  ..6000.     .     . 

.     .     ..6000. 

2    de  .,2000,     ,     . 

.      .     ..4000. 

4    de  ..1000.     .     . 

.     .     ..4000. 

4    de  ....500.     .     .     , 

.     ..2000. 

25    de  ....200.     .     . 

.     .     ..5000, 

45    de  ....100.     •     .     , 

.     .  4500. 

82     Premios  importantes.  37.500. 


41.  Para  el  despacho  de  las  caiis^s^íu* 
díciales  hay  en  esta  isla  buen  T¡jJ0tT^¿i}'  de 
abogados ,  escribanos  y  procura^dores ,  y  esto 
seria  lo  menos  si  no  hubiese,  para  fomentar 
ios  litigios  ,  la  gran  porción  de  firmones  y 
diestros  picapleytos,  de  que  dexo  dicho  algu- 
na cosa.  En  la  Habana  solamente  se  cuentan 
en  el  dia  setenta  y  cinco  abogados ,  sin  con- 
tar algunos  eclesiásticos;  el  número  de  escri- 
banos públicos  llega  á  catorce,  sin  contar 
ios  tenientes:  el  de  escribanos  nacionales  á 
teinte  y  imo  ,  y  procuradores  lipy  once;  se- 
gún consta  todo  de  la  Guia  de  Forasteros  de 
ochocientos  trece.  Según  calculó  un  escritor 
¿abanero  ,  hablando  sobre  este  particular  ,  los 
abogados  en  toda  la  isla  pysan  de  ciento  cin- 
cuenta ,  siendo  igual  el  número  de  bachille- 
re s  que  defienden  sin  derecho  de  firnca;  y 
contando  la  infinidad  que  hay  de  papelistas, 
no  c^'ée  errar  dando  por  efectivos  ochocien- 
tos cincuenta  individuos,  empleados  en  el 
bullicioso  concurso  de  los  pleytos.  El  mismo 
autor  refiere  que  una  de  las  mas  curiosas  dis- 
posiciones del  marques  Je  la  Torre  dará  id^a 
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cabal  del  producto  de  este  ramo.  Asombra^í 
do  ef?te  gobernador  sfl  reparar  tanto  cúmulo 
de  autos  y  litigios  dispuso  en  el  año  de  mil 
setecientos  setenta  y  tres  se  le  presentase  una 
cuenta  individual  de  todas  las  costas  que  en  aquel 
afio  se  pagaron  en  todos  los  oficios,  y  re* 
sultó  un  total  de  ciento  catorce  mil  pesos  5 
advirtiendo  que  en  este  cómputo  no  entraron 
aquellas, menudas  y  diarias  partidas  que  cau* 
sáron  los  j  uicios  verbales  ante  los  alcaldes  or- 
dinarios y  demás  jueces.  Si  esto  fué  sólo  en 
aquel  año  en    la  Habana,  á  cuanto  ascenderái 

el  total  en   el,§lia! aunque  es  inconcuso  qu« 

l^Rj^Constitucion   contiene  mucho  el  curso  de 
esto§^^í?iesórdenes. 


«.  , 


<f 
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UBB0  OCTAVO. 

^  SÜMABIO. 

1.  Primeras  erecciojus  de  catedral  2.  /w- 
tendios  en  la  catedral  de  Cuba,  3.  Nuevas  ca^ 
tedraleñ  destruidas.  4.  Construcción  de  otras 
catedrales,  5.  Bendición  de  la  ultimar -(/•iie  se- 
construye,  6;  Proyecto  de  una  catedral  prin-^ 
cipiada  tn  mil  ochocientos  diez.  7.  Losa  hu' 
Uada  en  las  excaxiaciones  de  la  nueva  catedraL 
h.  Sigue  lomismo,  9.  DesO^ua^'on  de  la  anter- 
dicha  losa,  10.  Creacio7i.de  oficios  de  cafedm^"^ 
11.  Cabildo  eclesiástico  dé  Cuba,  1.2.  f^^fSxlUo 
fniserahle  en  que  existid.  13.  Los  obispos 
de  Cuba  pasaron  su  residencia  á  la  Habana;^, 
14.  Parroquial  antigua  de  la  Habana.  15  La 
catedral  actual.  16.  Libros  parroquiales.  17, 
1 8 ,  1 9  y  20.  Con tin uacion  de  lom ismo  21.  Au^ 
io  de.  división  de  la  isla  de  Cuba  en  dos  obis^ 
pados,  22.  Obispos  de  Cuba,  Ihistrísimo  Uvite». 
23  D^  fray  Bernardo  de  Mesa.  24.  D.fiay 
Juan  Flandes.  25.  D  fray  Miguel  Raniirez, 
26.  D.fray  Diego  Sarmiento.  27.  D.  Fernán'^ 
do  Uraiigo.  28.  D.  Bernardino  de  Filia  ¿pando» 
29.  />  Juan  del  Castillo.  30.  D.  Jray  Jnto^ 
nio  Díaz  Salcedo,  31.  D.fray  Bartolomé  de 
la  Plaza.     32.    Di  fray  Juan     de   las    Cabezas, 

33.  D,  fray   Alonso    Enriquez  de  Almendarez. 

34.  D,  fray  Gregorio  de  A  lar  con.  35.  El 
Dr,  D,  Leonel  de  Cervantes.  36.  D:  fray 
Gerbnimo¡¿  de  Laru,  37.  D  Martin  de  Zelaya, 
^B.  Di  Nicolás  de  la  Torre.  39.  D.  Juan 
Montiel,  40.  Dr,  D  Pedro  Rey  na  Maldunado. 
41.  Dr,  D,  Juan  de  Sanio  Maúd.     42.   D,  fray^ 
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Bernardo  AlonsD  de  los  Titos,  43.  Z>.  Gairiei 
Díaz  Fura  Ca^deroVj^  44.  Invasión  de  800 
Jrunceses  en  Cuba  en  viil  seiscientos  setenta  y 
ocho.  45.  Gobierno  del  IlustrKsivio  D,  Juan 
García  de  Palacios,  46.  D  Jiay  Baltasar  de 
Figueroa,  47  1),  Diego  Evdino  de  Cowpnst 
tila,  48.  Dfray  Geri^nimo  de  Valdí's.  49.  Dr, 
D.  Frayicisco  Yzagiiirre.  50.  D.  fray  Gaspar 
de  Molina,  51.  D,  Fray  Juan  Laso  de  Ui  Ve^ 
gt  ^W^Dr.  D.  Ptdro  Agustín  Morel,  53.  Dr. 
D,  Santiago  José  de  Echavarria.  54.  Dr  /). 
Antonio  Ftliü  y  Centeno.  55.  Ilustrisimo  />. 
Joaquin  de  Ozes  y  Alzúa.  56,  D.  Felipe  JosS 
-^Me  Tres-PalacWs ,  primer  obispo  de  la  Haba" 
*^''¿^ .  Ihcstri^tmo  D.  Juan  Diaz  de  Espada^ 
.«58.    uhispos  auxiliares      59.    Rtnta   decimaL 


1.  Ji  or  lo  que  corresponde  á  la  parte 
eclesiástica  de  esta  obra,  como  era  fí'cil  que 
pudiese  errar ,  6  que  no  diese  una  noticia 
capaz  de  hacer  fcirmar  idea  regular  á  mis  lec- 
tores ignorantes  en  este  particular,  he  adopta- 
do mucho  de  lo  que  dex6  escrito  el  ilustrisimo 
Morel  en  la  relación  de  su  visita  anteriormente 
citada,  .fundándome  en  que  ninguno  mejor 
que  un  prelado  .estudioso  ,  y  aplicado  al  des- 
empeño de  su  ministerio,  como  creo  que  él 
lo  fué ,  pudiera  haber  relacionado  este  asun- 
to con  mas  exactitud  y  maestría.  El  citado 
obispo  refiere  que  la  -catedral  fué  primera- 
mente erigida  el  año  de  mil  qumfentos  diez 
y  ocho  en  Baracoa  por  el  pontífice!  León  X. 
Después  por  la  incomodidad  qihe  había  de 
aXeiider  desde   aquel  parage  al  renjedio  espi* 


/ 
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ijtuai  cíe  Ips  pueblos  restantes  déla  diíScesi,, 
y  suprimida  la  de  Bara^poa ,  se  levantó  otra 
en  el  pueblo  de  Santiago.  Executólo  así 
Adriano  VI.  á  los  veinte  y.  ocho  de  abril  de- 
mil  quinientos  veinte  y  dos.  Esta  providen- 
cia parece  haber  sido  muy  justa,  porque  la 
catedral  quedaba  eii  la  punta  oriental  de 
la  isla,  y. hasta  la.  occidental,  se  cuentan  coc- 
ino .  trecientas  leguas.  Pero  igualmente  es* 
preciso  confesar  que  si. ia  erección,  eñ^'fíara- 
coa  no  paíecLV  reglada  por  este  motivo,  tuvo 
otro  poderoso  y  urgente  en  que  fundarse. 
Es  sabido  que  las  providencias  que  se  die- 
ron para  la  conquista  de  la  iiía  vinieron  de^ 
1^  Española,  y  á  ella,  únicamente  podia^í^^r-i*^ 
xirse  eñ  solicitud  de  otras  para  contiuuar  la 
empresa ,  como  que  sólo  se  trataba  en  aquel^ 
tiempo  de  la  comunicación  mas  fácil  y  fre- 
cuente de  esta  isla  con  la  Española,  y  Ba- 
racoa dista,  poco  mas  ó  menos  veinte  y.  cua- 
tro leguas  de  aquella  isla.  Este  propio  mo-.- 
tivo.  se  •  tendria  presente  para  la  nueva  erec- 
ción de  la  catedral  en  la  villa  de  Santiago, 
oclienta  leguas  al  oeste  de  Baracoa ,  y  fue- 
ra- de  ésta  la  mas  inmediata  á  la  Española. 
Prescindiendo  de  semejantes  circunstancias,  ni 
Baracoa ,  ni  Cuba  debian  servir  de  capitales , 
sino  solamente  la  población  que,  hallándose 
t  eii.  el  centro  ,  proveyese  con  prontitud  á  las 
demás  de  su  dependencia  :  pero  sea  lo  que 
fuere  la  villa  de  Santiago  se  honró  con  el  dis- 
tintivo de  ciudad  ,  y  su  parroquia  con  el  de 
catedral,'    »  -  *     ^ 

2.  E^ta  se  situó  en  ♦un -terreno»  dominan- 
te de  la  plaza  mayor,  que  mira  al  sur,  y 
^ueda  ea.el  centro  de  la  población.     En    svl 
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^nictnra  y  adorno  parece  haberse' puesto  el:' 
esmero  que   en  otias  «de  «^u    propio    tiempo;« 
Solo   consta    que  se   aplicaron    para    este    fia 
las  tercias  partes  de    los    diezmos  de  su   feli- 
gresía;  pero   esta    fué  una   providencia  gene- 
ral para   las  demás   iglesias  de    la  isla,  y  so- 
bre que  no   podia  contarse   para    gastos   con- 
siderables ,    pí)r  la  tenuidad     de  los   diezmos,, 
que  en.aqjju^a  época  se  contribuian.     La  igle- 
sia,   pues,   aunque  varió   de   nombre,   no  va- 
rió   de  condición;   quedóse   de   catedral  ea  la 
propia   miseria    que   cuando  parroquia:    y  ew 
el  ano  de  mil   qninij|ntos   veinte  y    seis  expe-- 
í'i^ll^   la   última   calamidad,    por    medio    de 
ún   ine*Jr^io   tan  voraz ,  que  la  -  reduxo  á  ce-- 
nizas.    Con   este    quebranto  llegó  á  tal    deca- 
dencia,   que    por    el    año    de     mil    quinientos 
treinta  y.  dos  se   pensó    suprimirla,   y   que   el 
obispado  se  convirtiese  en   abadía.     Así  lo  pro- 
puso  el   gobernador  Manuel  de  Roxas ,  aun- 
que sin  eirecto;  pues  no  solo  fué  desatendido, 
sina  que    por   el    mismo    tiempo    se  '  expidió^ 
orden     para     que      en     la     corte     de     Roma 
se    solicitase  conmutación  de  la  última  volun- 
tad del  gobernador  Velasquez,    á  fin  de   que? 
dos  mil  ducados  que  dexaba  para  obras  pías,- 
fuesen '  aplicados    para    la   reedificación    de  la^ 
catedral.     Consiguióse  por  este  medio,  y  por- 
otrOs  que  la  corte,  ministraría,  la  construcción' 
de   otra  iglesia,    que  duró  hasta  mil  seiscien* 
tos   dos,   que   los   piratas- la  quemaron. 

3.     La  tercera   catedral   que  siguió  á,  las 
antecedentes  padecía  los  defectos  de  mas^re- 
ducida   é    indecente,    por    no    haber    orKjaios 
para  darla  la  decencia  correspondiente.     Tanta»- 
era  su  pobreza,  que  siendo  do»  sus  campa-- 
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ñas,  se  rajó  la  mayor,  y  baxán'dola  por  mótil, 
quedó  la  menor  siií?iendo  f)."ra  cuantas  cere- 
monias y  funciones  se  ofrecían.  Estas  nece- 
sidades hubieron  de  remediarle  con  el  tiem- 
po, y  la  iglesia  se  fabricó  de  nuevo  con  masj 
extensión  y  formalidad  :  hasta  que  por  octubre 
del  año  de  mil  seiscientos  sesenta  y  dos  pa-; 
<3eció  el  quebranto,  de  que  ya  hablé  on  otro 
libro,  dexándola  los  ingleses  ins^rvilile.  Fué 
preciso  abandonarla  pur  el  justo  temor  de 
que,  cayend*  repentinamente,  quitase  la  vi- 
da h  los  que  la  ocupaban.  Y  como  la  sacristía 
quedó  intacta  se  subrogcL  para  los  sagrados 
ministerios,  hasta  que  se  pasaron  á  ex^cer 
en  una  casa  reducida ,  que  se  le^aiPtíí'^a  el 
cementerio. 

4  No  habiendo  fondos  para  la  erección 
de  otra  catedral ,  se  recogieron  algunas  limos- 
nas ,  y  se  entregaron  á  un  D.  Francisco  Ramos , 
el  que  con  ellas  y  su  grueso  caudal  puso  la 
'última  mano  á  esta  obra  por  el  año  de  mil 
seiscientos  sesenta  y  seis,  en  que  se  bendixo: 
y  desde  entonces  estuvo  sirviendo  hasta  el  de 
.setenta  y  nueve,  en  que  se  arruinó  la  capilla 
mayor  con  un  temblor  de  tierra  acaecido.  El 
,lfesto  ,  aunque  quedó  en  pie,  no  se  pudo  hacer 
uso  de  él,  por  no  contemplarle  seguro:  y  al. 
ün  se  derribó  á  costa  de  mucho  trabajo  ,  v  se , 
tiraron  líneas  para  otro  templo  de  mayor  capa- 
cidad y  fortaleza;  y  quedó  al  fin  una  catedral 
bastantemente  fuerte,  y  de  regular  decencia  ea 
su  línea;  aunque  por  otra  parte  un  poco  redu- 
cidas para   lo   numeroso    del  pueblo. 

/5.  Faltaba  aun  la  construcción  de  nna  ofi- 
cina tan  precisa  como  la  sacristía;  y  se  ha- 
bria  hallado   sin   dwda    perfecta,    si  ia  limos- 
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Aa  de  los  diez  ngll  T^gjos ,  que  el  rey  hÍ2t)"í. 
$e.  huf)Ifse  cobrado  eiiterdiiiente ;  pero  cuan- 
do aun  se  restaban  dos  mil  de  los  libradoa 
sobre  vacantes  de  obispados  del  rey  no  de 
Kueva  España,  se  determinó  ocupar  la  nue- 
va iglesa,  a  cansa  de  que  la  estrechez  é  m-* 
d(  ccncia  que  se  experimentaba  en  un  cuarto 
-jxrovisional  que  suplía  esta  falta,  se  hacia  mas 
sensible  Y-tfuU  dia.  Proveyóse,  pues^  á  lo^ 
f  uce  de  Julia  de  mil  sei^cientos  noventa  que 
It  mañana  del  veinte  y  dos  se  bendixese;y 
todo  serjjractieó  con  la  correspodiente  solem- 
nidad.. El  costo  d^  esta  nueva  iglesia  se  re— 
dux^^¿^>ü;^inte  mil  pesos,  1í)s  quince  mil  efec- 
tivos, y  los  restantes  en  valor  de  los  mate**» 
ríales  de  la  antigua  ,    que    sC:  aprovecharon. 

6.  El  señor  Morel  se  detiene  mocho    des-^ 
cribiendo  el  estado  que  tenia  la  catedral  en   to- 
das sus  partes  ,   sin  exceptuar  los  altares,  alha- 
jas, ornamei  tos  y  otras  menudencias,  que  omito 
por  no.  considerarlas  de  tanta  importancia  parac\ 
ser  extractadas  ;  y   paso  á   decir  que  en    ciu-* 
co  de.  agosto  de  mil  ochocientos  diez  el  ilastrí-' 
simo    arzobispo     Dr.   D     Joaquín   de    Ozes   y 
A I  zúa.' 5;  de  acuerdo  con.  el  gobernador  D.  Pedro. 
Suareí     de    Urbina,    determinó  dar  principicív 
á    la    obra  de    una    nueva  catedral  ,  que  esta- 
ba  proyectada^  á  la.  cual  se  procedió  ponién-* 
dose  la  primera  piedra  con  el  mejor  lucimien-^ 
to   y    aplauso  genera!  del  pueblo  ,  sin  embar-. 
go    de    ruidosas   contradicciones  que  aun  penr*»» 
Sen:   y  a  esta  fecha  se  halla  el  edificio   rijuy 
adelantado,,    no    obstante  la.  carencia,   de  Ijos» 
fondos   que   tomó  el    rey  en    empréstito  hace^ 
«i^os.  r 

7.  Ea  de  áotar  que  en  veinte  y  seis  des-^ 
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noviembre  áel  mismo^  ^^9  %  ^®  encontré  en 
«na  de  las  excavacio'nés^^'que  se'^^híciéron., 
cerca  del  presbiterio  de  la  antigua  iglesia, 
una  losa  de  mármol  rota  á  su  largo ,  cuyos 
pedazos  eran  de  una  vara  y  dos  tercias,  y 
el  ancho  entero  una  vara;  en  la  cual,  exa- 
minada ,  se  lee  lo   siguiente: 

JEtiam  sumptihus ,  hanc 

'^Insulam  debellavit  ,  ac  pncl^ravit, 

Hicjacet  nohilissimus  ,  ac   fnagnificentissmus 
Dominus  Didacus  Vaasquezyini^larum  Yucatani protses , 

Slui  eas  summo  opere   debellavit  in  honorerr^^^-n^ 
DH  Omnipotentis  ,  ac  (  aquí  está  rquebrada  la  losa  ) 
Qui  Regís  D.    (  a  |uí    también  )  .iz>¿í    ¿n 
Auno  DomL     MDXXJI. 

8.  Consta  del  pedazo  principal  ,  que  te* 
uia  tres  cuartas  y  .  tres  pulgadas ,  y  con  los 
cuatro  pedazos  hallados  posteriormente  en  pa- 
tios de  varias  casas  de  la  ciudad  ,  que  lle- 
gaba á  una  vara  y  dos  tercias,  y  le  faltaba 
para  su  completo  la  mitad  del  escudo  de  ar- 
mas,    grabado   al  pie  de  la  inscripción. 

9.  Todos  estos  fragmentos  se  mandaron 
conservar  hasta  la  conclusión  de  la  iglesja , 
con  el    fin.de  colocarlos  en  el  mas  digno  lu-/ 

far  ,  con  un  funeral  suntuoso :  pero  no  se  de- 
e  ocultar  á  la  posteridad  que  no  existe  yá 
tal  ^monumento;  pues  habieado  determinado 
el  a.yuntamiento  dé  aquella  capital  colocar 
la  lápida  de  la  Constitución  ,  según  está  pre- 
venido ,  se  echó  mano  de  la  referida  losa , 
cuando  habria  facilidad  de  conseguir  otra  ma5 
i 
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^el  caso  ,  y  cqnsorvar  aquella  membrra  ,  qu§ 
«acaso  era  la  mas  abug^fla  de  la  isla:  y  há  stír 
cedido  loque  era  de  esperar ;  pues  el  artífice 
la  quebrtV;  y  sobre'  privarnos  de  nionumen- 
to  tan  apreoiable  ,  ha  venido  á  grabar  la  é» 
poca  en  luio  de  sus  pedazos.  La  crítica  de 
los  tiempos  fv.tnros  no  podrá  menos  que  re- 
cordar este  suceso  irreflexivo  ,  <^ue  ia  historia 
debe   fudicar  con   colores  vivos.  ' 

■'  '  10.'  Erigida  que  fué  la  catedral  en  Ik 
éití dad 'de  Santiago  ,  y  nombrado  por  obispó 
á  D.  fray  Juan  de  Ubite  (  1  ),  del  orden  de 
predicadores  (2^,  se  le  comunicó  la  facul- 
tac^-»>^ra  la  creación  de  las  dignidades  ,  pre- 
bendas y  demás  oficios  que  tuviese  por  con- 
venientes al  servicio  de  la  catedral.  Hallán- 
dose pues,  en  Válladolid  ,  procedió  dia  ocho 
de  marzo  de  mil  quinientos  veinte  y  tres  á 
erigir  seis  dignidades,  diez  canongías  ,  seis 
raciones  y  tres  medias  ,  seis  capellanes  ,  seis 
acólitos  ,  sacristán,  organista,  pertiguero,  ma- 
yordomo ,  secretario  y  perrero:  y  por  no 
ser  bastantes  los  frutos  para  la  manutencioa 
"de  todas  Jas  ,  placas  referidas  ,  dexó   sólo   cor- 


(  l  )     Algunos  asejfuran  que  el  primer  obispo  de  la  ca- 
tedral   de  Cuba     fué    D.   fray   Bernardino   de  Mesa,  del    or- 
den de   Santo  Domingo ,    electo     en    1516 ,    aunque   no    vino 
-á  esta   isla:  y  que  en  1518  Je    sucedió  el  -maestro  fray  Juan 
G  arces  ,  del.  mismo    órdeu  ,   que  tampoco  vino   á  su  obispa- 
■do:    de   suerte    que  hacen  tercer  obispo  á  D.   fray    Juan  de 
'  Ubite  ,    del  orden    de   S.    Francisco  ,   nombrado  -en   1522  ,  y 
•  que  tampoco  viuo  á  esta  isla  j   hasta    que  en   15::í6  .fu  •  elec- 
to el   maestro  fray  Juan    Flandes  ,    que    ftifi   el  prinero  que 
vino  á  esta  diócesi ;   la  que   se  le  mand<   dexar  para  ^ue  pá- 
sase á  Francia  .de  confesor  de  'la  .  rcyna ,  itio^er  de  írantífc- 
^co.  I,''.        .   .  ,    .    ■    -  ;.  ■    •:  ;        ..:■■'■■ 

.-      (  2  )     Asi    lo  dice  el  ilustnsimo    Morel^  ,a()pque   ¿tros 
ctéeo  que  fué  fi^nciscano. 
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ríentes  las  seis  dignidades,  cinco  canonicato^ 
y  tres  raciones  ente7d¿';"^^'"síispendhV  rab*de- 
«las  para   cuando    las    rentas    creciesen.     Esta 

Í)rovidencia  no  se  verificó ,.  sin  embargo,  por 
o  respectivo  al  primer  particular ;  pues  al 
-cabo  del  dilatado  transcurso  de  mas  de  ciento 
.setenta  años,  nunca  se  reconocieron  existen- 
tes sino  dos  dignidades ,  cuatro  canongías  ,  y^. 
xaros  ministerios  inferior-es;  con  la  ^rcunstan- 
fCia  de  que  al  principio  se  cuidaba  tan  poco 
,<ie  la  provisión  de  las  prebendas,,  que  los 
clérigos  que  querian  se  las  usurpaban  ,  y, era 
necesario  arrojarlos  como   iytrusos. 

11.     En  diez  y   nueve    de  enero    d^^llo 
de   mil    seiscientos ,  siett;    se    suprimió   una   de 
las    cuatro    canongías   para    el    tribunal    de    la 
inquisición;  ,  y   quedaron    por  consiguiente  tres 
y    las  dos,  dignidades.     Por.  cédula    de  veinte 
y    cuatro   de   diciembre     del   mismo  año  , .  se 
mandó,    que    las   dos  prebendas  que  vacasen, 
fuesen    proveidas    en  magistral  y.  doctoral  ,   y 
así    se    practicó    en    los    siguientes   de  ochen- 
ta  y  tres  y    noventa    y   uno.      En,  el    de    mil 
seiscientos  noventa   y   cuatro  ,   se   auujentároa 
dos    raciones  ,    y    en     el    de    mil    setecientos 
treinta  y    nueve  una    media.     En    el   de   cua- 
renta y  uno  la   canongía  penitenciaria;   y  úl- 
timamente en    el  de  cincuenta  otra  media    ra- 
ción ,   con  que  se  hallaban  existeivtes  en  tiem» 
po    del    señor    Morel   once    plazas     mayores, 
x{ue   eran  el    deanato  ,    la  cliantria ,  la  magis- 
tral ,  la    doctoral,  la    penitenciaria,    una    de 
mercpd ,    la    suprimida  ,  dos    raciones    y    dos 
medías   idem.     En  eldia  aparecen  en  la  Guia 
de  Forasteros  un  deán  ,    un   chantre,  un   teso- 
rero, un   lectora!,  ún  doctoral j^,  uü  peniten- 
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bro  primero   c?e  entierros  en   veinte    y  cuatro 
'^^  annifx  4n^,im<l    n.ftjjafitftjjtos  tfece ,  fué  Marli( 
Magdlilena   Comadre  ,   la  que  testó  ante  Juaa 
Baustista   Giúlisasti. 

^  20.  En  seis  de  abril  de  mil  seiscientos 
treinta  y  cuatro  consta  la  primera  confirma- 
ción, hecha  por  el  ilustrísmio  señor  D.  Fray 
Gerónimo  de  Lara.,  al  sargento  ma.y9r  P<?4i:Ó 
de    UJibarre.  „/,  '* 

2i.  La  i^ladeCiba,  que  hasta  el  alfe 
de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho  habia  úr 
do  comprehendida  en  un  solo  obispada,  ¿e  di- 
lidió  en  los  dcw  q!ie  comprehende  en  el  día, 
rsgmo  explica  ef  siguiente  auto  de  división-, 
queOme  ha  pareciólo  conteniente  incluir, 
como  asunto  tan  principal  de  este  libro  — 
,,  £»  la  ciudad  de  la  Habana  en^  cinco  dé  noviembre 
^de  jnil  setecientos  ochenta  y  nueve  «ños.  El  Urntri- 
j,  simo  señor  D.  Felipe  José  de  Tres  Palacios  ,  obispó  de 
„  ella  ,  del  consejo  de  S.  M  y  el  señor  D  Miguel  Crista' 
„  bal  de  IHsqrri  ,  del  propio  consejo  ,  Jisral  de  la  real 
^audiencia  de  Santo  Domingo  ,  comisionados  para  la 
y,, división  de  la  iglesia  de  Cuba  ¿f.  —  Habiendo  visto- 
jf  tste  expediente  forinado  para  la  dotación  de  la  nue^ 
jy  va  iglesia  catedral  (jue.  se  va  á  erigir  en  esta  dicha 
,,. ciudad ,  y  lo  representado  por  el  señor  canónigo  doe- 
jy  toral  de  la  de  Cuba  D.  Juan  Crisóstomo  Correosa^  . 
„á  nombre  de  su.cabildo  y  preado,  quien  se  adhirió 
„  á  ella ,  á  fifi  de  que  desmembrándose  de  ella  el  terri- 
\  ^f  torio  de  que  se  ha  formado  ,  Je  quede  á  la  suya  la 
' ^,'renia  suficiente  d  conservar  su  decoro  ,  y  que  no  se 
\,  envilezca  con  la  part'cion  ,  según  previene  la  instruc- 
jj  cion  sob'erana  de  diez  y  siete  de  mayo  de  mil  sete.» 
„  cientos  ochenta  y  siete  y  su  ap'ndice  de  treinta  de 
„  julio  :  teniendo  presente  lo  que  de  oficio  JRe  ha  ac^ 
„  tuado  para  purificar  la  verdad  ,  los  documáitos  agre- 
j,  gados  á  este  fin,  sin  perder  de  vista  ¡as  leyes  del 
^m^rcj¿no ,  las   reales,  cédulas,  y  dispocisiones  generales 

) 


S44 

J,  ée  defecho  t  con  cuan t (y^  ver ^y  VS^^^^^^)l^Pl^VÍUo  i 
4,  dixéron  su  señoría  é  ilustrisima  ,  y  lie  un  acuer^a^ 
.1,  convinieron  en  los  puntos  siguientes, —  primero:  no 
\¿,  ser  precisa  la  reunión  de  beneficios  cifrados  de  la 
„  Havana  y  v:lla  de  Guanabacoa  á  la  nueva  catedral , 
„  según  propuso  <i  S.  M.  el  último  prelado ,  en  reptC'- 
I,  seritacion .  de  diez  y  seis  de  julio  de  mil  setecientos 
,.  sienta  y  siete. — -  sY.G\3nDO  :  no  poder  servirse  las  seis 
„  capellunia  de  coro  de  la  catedral  que  se  erige  x.oji 
\y  las  doce  que  tiene  esta  parroquia  \  a  causa  .de  que 
'„las  ocho  son  de  sangre  ,  y  >olo  las.  curtro  de  libre 
„  colocación  de  la  dignidad  episcopal ,  con  cincuenta 
„  pesos  anuales  ,  á  las  que  se  le  asigne.— tTUrc^tío  :  la 
^„  parroquia  de  la  Habana  con  ^s  auxiliares  ^  d^r 
^y  mas  de  la  diócesi  gozarán  el  noveno  y  me^o.ae 
„  sus  fábricas  y  obvenciones  que  le  pertenecen  ,  y  sien- 
^,  do  estas  rentas  los  once  .mil  pesos  de  intereso  que 
y,  se  representó  d  S.  31.  habia  para  subvenir  á  la  de 
.^  la  .catedral  ,, como  refiere  el  apéndice  de  la  citada 
,,  instrucción  ,  percibirá  solo  esta  nueva  que  se  erige , 
„  los  excusados  que  se  le  asignen  ,  y  demás  que  por 
f,  derecho  le  competan. — cuarto:  el  prelado  y  capítulo 
„  de  la  sobre  dicha  nueva  iglesia  ,  con  presencia  del 
„  sobrante  del  caudal  de  fábric*  ,  deducidas  las  ohli- 
„  gaciones  ,  formalizará  una  capilla  ,de  música  propór- 
,,  donada  ,  -in  contar  con  la  Me  la  parroquia,^  que  has-- 
gyia  xihora  Jit  costeado  con  cuatrocientos  pesos  anua* 
^  les  de  sus  obvenciones  y  novenos ,  respecto  á  que  nun-^ 
„  ca  ha  balido  un  cuerpo  de  esta  clase  de  dotación  , 
^,  como  también  se  representó —q.visro  ;  se  releva  á 
„  la  mitra  de  Cuba  de  la  pensión  Ide  un  mil  pesos ,  que 
„  tenia  sobre  í ,  á  favor  de  la  real  y  d  stinguida  orden 
„  española  de  Carlos  lll ,  y  al  .cabildo  de  la  de  un  mil  y 
y,  quinientos  p^sos  que  contribuía  con  igual  objeto  ; 
i,  y  se  cars^an  una  y  otra  al  prela  'o  y  capitulo  de 
3,  la  Hc^jana ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  citada 
i,  instrucción. — sexto  :  sobre  Jas  once  plazas  capitula" 
}i  res  ,á  saber  ,  deun  ,  arcediano  ,  maest  e-escuela  ,  doC' 
9,  toral ,  penitenciario  ,  dos  canongids  de  merced,  dbs 
i 
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;]  raciones  ^frfi¿„  V  <^<?^  medias  ^  <¡ue  erige  en  esut 
•^mieva  iglesia  '  7a  ihsñÜi^To'h  niencionadn.  Tambieti 
„  se  constiluye  un  bochantre  con  cuatrocientos  pesot 
„  de  renta  anvai ,  wis  capellanes  de  coro  con  treeicn" 
.,,  tos f  inclusos  los  cuatro  que  provee  la  dignidad,  que 
„  gozando  de  cincuenta  "pesos  sólo  disfrutarán  los  do»» 
„  cientos  y  cincuenta  restantes  á  su  complemento ,  utí 
„  apuntadoi-  de  fallas  ,  con  ciento  ochenta  y  siete  ,  uit 
„  celador  de  la  iglesia  con  la  misma  suma ,  un  maes*' 
„  tro  de  ceremonias  con  trecientos ,  un  secretario  de 
,y.cabildo  y  pertiguero  con  ciento  cincuenta  pesos  ca» 
„  da  uno ,  y  un  perrero  con  noventa  y  seis ,  cuyos 
p,  salarios  se  satisfacen  de  h  cuarta  capitular.  — - 
,.  SÉPTIMO  :  tambiea^  se  erige  un  organista  con  trecien» 
^i^s, pesos ,  un  campanero  con  ciento  y  cincuenta, 
y,  sei^  acólitos  con  noventa  y  cuatro  cada  uno ,  y  tree 
i,  mozos  de  coro  y  saeristia  con  noventa  y  seis  cada 
j,  uno ,  Jo  que  reportará  la  fabrica,  de  la  renta  de 
„  de  sus  excusados. — octavo  :  la  distribución  de  lot 
„  diezmos  ,  que  por  derecho  y  costumbre  pagan  loe 
„  fieles  de  este  territorio  será  conforme  ordenan  la* 
yy  recopiladas  de  estos  reynos  ,  sin  desviarse  de  loe 
,,  prevenciones  que  contiene  la  real  cédula  circular 
„  de  veinte  y  tres  de  agosto  de  mil  setecientos  ochenta 
j,  y  seis ,  d  que  se  arreglará  el  contador  real  de  diez» 
„  mos :  del  mismo  modo  que  al  cuadrante  y  formula^ 
^  rio  de  treinta  de  octubre  del  mismo  año  ,  que  se  hizo 
3)  por  la  contaduría  general  de  Indif^s;  en  cuya  virtud 
f,  se  harán  cuatro  partes  de  la  cuota  en  que  se  ar» 
„  riende  ,  o  produzca  á  esta  administración  cada  parro* 
„  quia  ,  lu  una  para  el  prelado  ,  la  otra  al  cai-itulo ,  y 
„  unidas  las  restantes ,  se  hagan  nueve,  de  las  que  se 
„  deducen  los  dos  novenos  reates ,  los  cuatro  beneficia-' 
„  les ,  de  los  que  toma  dos  y  medio  el  párroco  ,  unm 
,,y  medio  el  s/cristan  mayor,  y  los  tres  sobrantes  de 
„  por  mitad  la  fábrica  de  la  parroquia  y  el  hospital  de 
„  la  misma  ,  contribuyendo  todos  los  de  esta  última  da-' 
„  se  la  décima  al  general ,  y  también  todas  las  parrO" 
f,  quias  su  secunda  casa  excusada  á  U  fmbrictí  de  Ut 
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\  ^^,  catedral ,  descontándose  antes  á  los  paríicipes  el  seis 
\  ,ipor  ciento  del  real  subñit^ícff^'^f^ti^h'^'tL^'lIem^ 
í  ,,  excepción  de  los  reales  novenos  ,  (jue  salen  íntegros  ,  ^ 
„  el  hospitfil  que  está  excepcionado  del  subsidio^  — 
;,,  noveno:  el  todo  de  la  cuarta  episcopal  de-  la  an- 
'  „  íigua  iglesia  de  Cuba  ase  ndia  d  cincuenta  mil 
„  novecientos  cincuenta  y  dos  pesos  seis  reales  y  de  cU' 
,,ya  cantid  .d  se  aplican  al  prelado^  de  Cuba  diez  y 
„  seis  mil  novecientos  ochenta  y  cuatro  j,  esos  sseis^  reules  t'^ 
j,,  que  es  la  tercera  parte  líquidos ,  sin  descuento  algu- 
f,no,  y  para  su  pago  se  le  adjudican  los  seis  m  I  qui' 
„  nientos  treinta  y  ocho  pesos  seis  reales  que  poducc 
„  aquel  territorio ,  y.  los  diez  mil  cuatrocientos,  cuaren" 
,fta  y  cinco  pesos  seis  reales  reste^Jes  ,.  que  ha  de- per- 
,,cibir  sobre  la  renta  de  esta  mitra  por  via  de  /J¿C- 
,ySÍon,  quedando  para  el  prelado  de  esta  diót^si  los 
„  treinta,  y  tres  mil  novecientos  sesenta  y  ocho  pesos 
f,  cuatro  reales  restantes^ ,  de  los  cuales  se  han  de  der 
,,_duc¿r  un  mil  pesos  de  la  pensión  de  la  real  y  dis-* 
„  tinguida  orden  española  de  Carlos  III ,  y  tr^s  mil 
y,  del  salario  asignado  al  ilustrisimo  señor  obispo  au~ 
„  xtliar  ,  que  reside  en  la  Luisiana.  —  décimo  •  el  ilus- 
„  trisimo  señor  obispo  co7n¿sionado  á  esta  división , 
,y  es  de  dictamen  se  consigne  igual  cantidad  de  diez 
^y  seis  mil  novecientos  ochenta  y  cuatro  pesos  dos  rea-- 
„  les  al  cabildo  de.  Cuba.,  y  los  treinta  y  tres  mil 
„  novecientos  sesenta  y  ocho  pesos  cuatro  reales  res- 
f,  tanteí  al  de  la  Habana ,  con  la  pensión  de  los  un  mil 
,,  quinientQs  de  la  tnitina  real  orden  de  Cdrlos  II J 
,j  en  que  no  está  acerde  el  señor  ministro  real ,  que 
,y siguiendo  la  letra  y  'Spiritu  de  ía  real  instrucion' 
„  debía  señalar  ,  y  señaló  por  dotes  competentes  y  nada 
y,. escasos  los  citados  diez  y  seis  m'l  novjcientos  ochen- 
„  ta  y  cuMtro  pesos  dos  reates  para  la  mitra  de  Cuba , 
^y  para  su  cabildo  veinte  y  tres  mil  docient  s  veinte 
9, y  oihp.''  y  á  la  fábrica  ,  colegio  y  fiospital  las  can" 
i)  tidadeí  que  después  se  explicaran  ;  y  con  atención  á 
j,  que  la  cuarta  de  la  renta  decimal  del  territo.  io  de 
.  .f^.Cu^a^  g^e  se  le  asignó ,  demarcó  y  adjudicó  n*  bck: 
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¡^  ^uhjdp^  ^ésde^jljifíq  de  mil  setecientos  setenta  y  ste^ 
^"te ,  de  la  cantidad  Sé^ seii^ñl  quinientos    treinta  y 
f,  ocho  pesos  seis  reales  ,  que  no  hasta  para   completar 
„  las  dotaciones  señaladas  ,  pensiona    en  las  restantes 
„  <í    su  cumplimiento ,  y  la  consigna  y  adjudica  para 
,y  su  pago  en  la   masa  decimal  de  este  territorio  de  la 
„  Habana  ,  debiendo  entregarse  la  cantidad  de  pensicn 
„  libre  de  toda  otra  ,  y  sin  ningún  descuento  de  dere- 
yr^os  ,y  costos  ,  fixa  e  invariablemente  ,y  sin  ronsidc" 
n  ración  á  casa  fortuito  ;  y  para  la  dotación  de  la  nue- 
>r »«  mitra  é    iglesia  se  asigna  y    adjudica  por  ahora 
„  en  la  renta  decimal  de  su  territorio ,  que  es  bastante 
y,  y  correspondiente  á  las  intenciones  y  prevenciones  de 
j^.  M.  conforme  dBcapitulo  4-.°  de  sus  reales  instruc" 
^ion£s ,    ley  y    cédula    que  en  él  se  expresa  ,  distri" 
n  buyendo  la  renta  por  las  cuartas  partes  fixas ,  sujetas 
ná  las  pensiones  de  la  real  orden  española  de  Carlos 
y,  III ,  que  d  cada  una   sr    le  ha  señalado  ,  y  relevado 
yj  la  mitra  y  cabildo  de  Cuba  ,  haciéndose  dicha  distrim 
r,  bucioncon  arreglo  d  las  leyes  y  disposiciones  sobera^ 
)i  7IGS.  —  UNDÉCIMO  .-^  sobre  las  rentas  que  producen  los 
n  excusados  en  toda  la  isla  se  aplican  á  la  iglesia  ca^ 
i,  tedral  de  Cuba  la  cantidad  de  cuatro  mil  seteciento» 
yy  treinta  y  cuatro  pesos  dos  reales ,  que  es  el  tercio  ,  y 
n  se   le  consignan  para  su  pago  los  un  mil  seteeientos 
„  ochenta  y  seis  pesos  seis  reales ,  que  produce  aquel  ter" 
r,  ritorio  ,y  los  dos  mil  novecientos  cuarenta  y  ocho  pe- 
„  sos  cuatro  reales  restantes ,  que  ha  de  percibir  de  la 
„  renta  corresj)ondiente  á  este  por  viu  de  pensión,  que- 
„  dándole  á  Ixi  de  la  Habana  hs  nueve  mil  cuatrocien- 
n  tos  sesenta  y  nueve  pesos  cuatro  reales  restantes,  — — 
ff  DUODÉCIMO  :  al  seminario    conciliar  de  Cuba   se  le 
fi  asignan  ,  sobre  lo  que  produce  ,  el  tres  por  ciento  del 
,i  mmo  de  diezmos  de  toda  la  isla,  un  mil  novecien" 
,t  tos  ochenta  y   nueve  p^^sos   un  real ,  adjudicándosele 
f>  para  su  pa¿;o  los  setecientos   ochenta  y  vn  pesos  dos 
„  reaks   que   produce    aquel  territorio ,  y   lo^  un  mil 
y,  viento  noventa  y  nueve    pesos  siete  reales  restantes. , 
fit  que  ha  de  percibir  sobre  las  de  ^ste ,  quedándole  «í 
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^  colegio  de  esta  ciudad  los  tres  mil  novecientos  setena 
^,  ta  y  ocho  restantes  ,  que  emplearan  los  directores  en.- 
ff los  fines  de  su  instituto.  —  decimotercio:  al  hos- 
¿ipital  general  de  Cuba  y  que  está  á  cargo  de  los  RR, 
,y  PP.  belemitas ,  se  le  consignan ,  sobre  lo  que  produ* 
„  cen  loÉ  demás  hospitales  de  la  isla ,  quinientos  nO' 
syVenta  y  cuatro  pesos  dos  y  medio  reales,  para  cuyo 
„  pago  se  le  adjudican  los  docientos  treinta  y  un  pe» 
,i  sos  seis  reales  restantes ,  que  produce  su  terntcriorjf 
„los  trecientos  sesenta  y  tres  uno  y  medio  restante» 
y,  sobre  las  de  éste ,  quedando  para  el  general  de  esta 
3i  ciudad  f  que  está  á  cargo  de  los  RR.  PP.  del  ór* 
„  den  de  S.  Juan  de  Dios ,  los  un  tnil  ciento  ochen-* 
„  ta  y  nueve  pesos  siete  y  medio  Í^MÍes  restantes  ;  ha^ 
gy  biéndose  tomado  este  temperamento  con  presencia  áf  que 
jj  el  territorio  consignado  á  Cuba ,  aunque  igual  en  ex- 
„  tensión  al  aplicado  á  ésta,  no  produce  la  mitad  de  las 
^,  cuotas  que  d  aquella  iglesia  le  van  asignadas ,  y  ^oza-. 
„  rán  sus  particives  ,  por  via  de  compensación ,  dismi*^ 
^,nuy endose  á  proporción ,  conforme  vayan  aumentándose 
y  los  diezmos  del  insinuado  territorio  ,  hasta  extinguir" 
3f  se ,  luego  que  llegven  al  completo  de  las  sumas  que 
,y  ahora  se  le  señala  :  y  Jiña  Intente ,  que  estando  evacúa- 
,,  da  la  división  territorial  por  auto  de  veinte  y  nueve- 
,yde  agosto,  que  se  comunicó  a  los  respectivos  pielado* 
s>y  justicias ,  se  formalize  por  mi  el  presente  escr.^bano\ 
„  M«  estado  de  las  asignaciones  que  van  hechas,  que 
yy  colocará  á.  continuación,  y  se  proceda  á  extender  el 
¿,  instrumento  de  erección  ,.  arreglado  á  este  acuerdo  ,t 
^  de  que  se  compulsará  testimonio  ,  y  de  todo  lo  obra- 
„  do ,  para  dar  cuenta  á  S.  M. ,  y  que  descienda  su 
,t  soberana  resolución,  reservando  los  originales  ,  previa 
„  tasación  de  costas  y  costos  impendidos  ^  que  se  «a-- 
„  tisfarán  por  quien  y  donde  S.  M.  lo  disponga  :  y 
s,  así  en  fuerza  de  difinitivo ,  su  señoría  é  ilustrisima 
Si  así  lo  previnieron  ,  mandaron  y  firmaron  ,  de  que  doy 
,,/é.- — Felipe  José,  obispo  de  la  Habana. —  Licen- 
^,  ciado  Miguel  de  Irisarri.  —  Ante  mi. — AiexandrO* 
,^  de  Porto,  escribano  y  notario  público. 


^52;  JfOS,^/>bispo5..qup  lian  gobernada  e# 
la  iglesia  ca'tedral  de  la  isla  de  Cuba  han  siddi^ 
por  el  orden  siguiente.  —  D.  fray  Juan  dé-  ., 
Ubite,  del  orden  de  S.  Francisco,  electo  prU 
mer  obispo  ,  según  queda  insinuado  anterior-^ 
mente  en  esta  obra  ;  y  aunque  Gil  Gonzaleai 
Dávila  no  le  pone  en  el  catálogo  de  esta  igle- 
^,ia  ,  los  mas  de  los  escritores  le  reconocen  poí- 
el  primero ,  no  obstante  que  alguno  le  coloca' 
en  tercer  lugar.  Este  prelado  ,  íegun  se  ex- 
plica Herrera  ,  renunció  la  mitra  en  mil  qui-^ 
nientos  veinte  y  siete  ,  y  muri6  el  de  mil  qui- 
mentos  cuarenta%n  el  condado  de  Flandes* 
^,  Al  obispo  antecedente  sucedió,  se- 
gún escribe  Arrate,  el  ilustrisimo  obispo  D.  fray 
Bernardo  de  Mesa  ,  d^l  orden  de  Santo  Do- 
mingo,  electo  y  consagrado  el  año  de  mil  qui- 
nientos treinta  y  seis  ;  y  dice  el  mismo  au- 
tor que  fué  el  primero  que  tuvo  anexas  á  sa 
obispado  las  provincias  de  la  Florida.  Alcedo 
en  su  Diccionario  Geográfico  es  del  mismo 
sentir  ;  pero  debo  decir  que  conservo  una  me- 
moria de  un  eclesiástico  recomendable  de  la^ 
catedral  de  Cuba  ,  que  merece  bastante  atenT» 
cioh  por  todos  respectos,  y  en  ella  está  in»<^ 
mediatamente  después  del  señor  Ubite  el  pre-' 
lado  que   trae   el   párrafo  siguiente. 

24.  El  maestro  D.  fray  Juan  Plandez,  deU. 
orden  de  Santo  Domingo  ,  fué  electo  en  mir^ 
quinientos  treinta  y  ocho ,  y  se  le  mandó  de-^ 
xar  el  obispado  para  que  fuese  por  confesor  y^: 
capellán  mayor  de  la  reyna  Doña  Leonor V. 
hermana   del    emperador   Carlos    V.    quft  pasó 

á   Francia  con   su   esposo  Francisco   lj° 

25.  En    mil    quinientos   treinta  y    nueve - 
fhé  electo    D.  fray   Miguel   Ramírez   de  Sa- 
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lamairca  ,    natural  de  Burffoá  ^üel    orden    de 
Santo  Domingo ,  maestro  en   su   religión  ,   pre^ 
dícador  del  emperador  Carlos  V.  ,    colegial  en 
el   colegio  de    S.  Gregorio  de  Valladolid  ,  re- 

fente   en    la  universidad  de  Lobayna,  abad  de 
amayca   y  de  ^llí  obispo  áe  Cuba. 

26.  D  Fray  Diego  Sarmiento  ,  natural  de 
Burgos,  religioso  cartuxo ,  pasó  á  esta  isla  el^ 
año  de  mil  quinientos  cuarenta ,  hizo  síi  visi- 
ta ,  con  licencia  se  fué  á  España,  y  allá  hizo 
renuncia  del  obispado  ,  la  que  le  fué  admi- 
tida. .  Retiróse  entonces  á  su  convento  de  Santa 
María  de  las  Cuevas  de  SevillC  ,  de  donde  haj 
bia  sido  prior  ,  y  falleció  ^n  mil  quin^nt^ 
cuarenta  y  siete. 

27.  A  este  obispo  sucedió  el  Dr,  D.  Fer- 
nando de  Urango ,  natural  de  Azpeitía  en  Gui- 
púzcoa, colegial  del  colegio  de  S  Bartolomé 
en  Salamanca,  maestro  de  teología  y  cate- 
drático de  ella.  Los  autores  que  tengo  á  la 
vista  no  eonvienen  en  el  año  de  su  venida ; 
tinos  dicen  que  vino  en  mil  quinientos  cua- 
renta y  siete,  otros  en  cincuenta  y  uno,  y 
Arrate  en  cincuenta  y  seis.  Este  prelado  mu- 
rió en  €sta  isla,  y  se  dice  que  está  enterrado 
en  su  catedral. 

28.  El  Dr.  ©.  Bernardino  deVillalpando, 
natural  de  Talabera,  fué  electo  obispo  de  Cu-, 
ba  en  veinte  de  Abril  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  nueve ,  y  el  nueve  ae  marzo  del 
de  sesenta  y  seis  fué  promovido  á  Gua- 
temala.^ 

29.  El  Dr.  D.  Juan  del  Castillo,  natu- 
ral de^Burgos ,  colegial  del  colegio  de  Sigiien- 
Z2L  y  del  de  S.  Bartolomé  en  Salamanca,  ca- 
tjgdrático  de  artes,  electo  obispo    de  Cuba  eaí^ 


w^ 
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m\\  qtiinientos' sesenta  y  siete,  coberníS  basta  e% 
(le  ochenta;  que  renuncio,  y  volvió  a  JtLspaua ^ 
donde  se  le  dio  una  abadía  en  Extremadura. 

30.  D.  fray  Antonio  Diaz  de  Salcedo, 
del  órdeor  de  S.  Francisco,  tolegial  de  S.  Cle-s 
mente  de  Bolonia  ,  insig-ne  en  virtud  y  letras  ^ 
electo  en  mil  quinientos  ochenta  por  renun- 
cia del  anterior  :  estando  en  este  obispado,  vi-' 
sito*  las  provincias  de  la  Florida,  contó  parte 
de.  su  diócesi,  y  en  mil  quinientos  noventa 
y  siete  fué  promovido,  al  obispado  de  Nica-í» 
ragua. 

31.  En  el  mismo  año  fué  nombrado  obis-' 
p^,  de  Cuba  D.  fray  Baitolomé  de  la  Plaza ^ 
del  orden  de  S.  Francisco,  y  gobernó  hasta  mit 
seiscientos  dos. 

32.V  Le  sucedió  D.  fray  Juan  de  las  Gti*' 
bezas,  del  orden  de  Santo  Domingo  ,  natural  de^ 
Zamora;  estudió  leyes  y  cánones  en  Sala- 
manca, pasó  á  Indias  de  vicario  de  la  provin- 
cia de  Santa  Cruz  ,  en?  la  isla  Espafrola  ^  fué  á 
España  al  capítulo  general ,  y  allí  fué  electo, 
obispa  de  Cuba  en  mil  seiscientos  dos.  Este 
prelado  fué  al  que  apresó  ,  estando  en  la  visi- 
ta ,•  el  capitán  Gilberto  Girón  ,  pirata  francés, 
y  le  lley.ó  descalzo  y  maniatado  á  su  balandra  ^ 
que,  tenia-  anclada^  en  el  Manzanillo.  Túvole» 
abordo  ochenta  dias,  hasta  que  fué  rescatado  ;. 
pero  este  hecho  quedó  vengado.  Habiendor 
vuelto  el  obispo  á  su  catedral ,  la  halló  robada 
y  convertida  en  cenizas  por  unos  piratas  fran- 
ceses ,  que  hicieron  lomismo-  con  otras,  igle- 
sias de  la  ciudad,  el  año,  próximo  de  tres^ 
Con  este  motivo  pretendió  trasladar  la  cate-- 
dral.  á  la  Habana;  pero  se  opuso  el  ayunta- 
miento   con  tal  suceso  ,  qu.ael  qbispQ  iuibo  de» 
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desistir  de  su  pretensión  i  y  el  ^^po^de  mil  seis- 
cientos diez   fué  promovido  para   óuatemala,' 

,    donde  murió. 

,  ,  33.  El  maestro  D.  fray  Alonso  Enri- 
^uez  de  Almendáriz  ,  religioso  mercenario  ,  des- 
<?endiente  de  los  reyes  de  Navarra  ,  comen- 
dador de  su  convento  de  Granada ,  vicario  ge- 
neral del  Perú,  vicario  provincial  de  la  An- 
dalucía,  fundador  del  colegio  de  S.  Láurea- 
no  en  Sevilla  ,  obispo  de  Sidonia  y  auxiliar 
de  Burgos,  y  en  cinco  de  junio  de  mil  seis- 
cientos diez  nombrado  obispo  de  Cuba.  Visi- 
tó la  isla  diferentes  veces  ,  A.novó  con  esfuer- 
%o  la  pretensión  de  trasladar  la  cátedra,'  á  és- 
ta ciudad  de  la  Habana,  aunque  se  le  desa- 
probó por  la  corte.  Convocó  á  sínodo ,  y  se 
frustró  su  celebración  ,  á  causa  de  que  el  vein- 
te y  siete  de  enero  del  año  de  veinte  y 
cuatro  fué  promovido  al  obispado  de  Mechoa- 
can.  Fundó  en  México  el  colegio  de  S.  Ra- 
món con  ocho  becas,  tres  de  ellas  para  los 
Wiundos  de  esta  isla  ,  y  cinco  para  los  de 
^Mechoacan  ,  donde  falleció  en  mil  seiscientos 
^;¥einte  y   ocho. 

34.     Er\  la  vacante  dal  prelado  anteceden- 
vt-e  fué  nombrado  obispo  de  Cuba  ,  en  mil  seis- 
(^         ^cientos  veinte  y   cuatro ,   D.  fray  Gregorio  de 
Alarcon  ,  del  orden  de  S.  Agustín  ,  uno  de  los 
^primeros   religiosos  descalzos   de  su   religión, 
obispo  electo  de  Cáseres  en  Filipinas,   y   des- 
pués de  esta  iglesia.     Consagróse  en  su  conven- 
to de  Madrid,  y  salió-de  la  corte  á  pie  descalzo; 
pero  el  consejo  le  mandó  que  fuese  con  la  de- 
cencra  correspondiente  á  su  dignidad      Embar- 
cóse por  junio  del  mismo  año  de  veinte  y  cua- 
tro en  Cádi?  ,  y   falleció  en  la  navegación,  yá 
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(pcercano  á  las  costas  de  Santo  Domingo ,  y  «íj 
cuerpo  fué  -arrojado  -al  «lar. 

35.  El  Dr.  D.  Leonel  de  Cervantes  .y 
Carbajal  ,  natural  de  México  y  provisor  dte 
Santa  Fé,  obispo  de  Santa  Marta  ,  promovido 
para  esta  iglesia  en  mil  seiscientos  veinte  'V 
cinco.  Ancló  en  Cuba  y  visitó  su  catedráL 
Por  el  año  de  veinte  y  ocho  se  le  promovió 
arzobispado  de  Guadalaxara,  y  en  el  de 
treinta  y  cinco  al  de  Oaxaca.  Fué  tan  limo?^- 
nero  quf»  mereció  el  renombre  de  Padre  dé 
Pobres.  Falleció  en  México  el  año  de  trein- 
ta y  siete  ,  y  ^  cuerpo  fué  sepultado  eíi 
^  iglesia  de  S  Francisco  de  aquella  corte, 
.Arrálfe  dice  que  este  prelado  solicitó  y  obtu- 
vo letras  del  pontífice  Urbano  VIII  ,  dirigi- 
das al  arzt)bispo  de  México  ,  para  que  ad- 
mitiese este  obispado  por  su  sufragáneo  ;  pero 
que  no  consta  tuviese  el  efecto  (jqe  deseó  ,  por 
haber  permanecido  >ia  .noveidad  .Sinexo  al  d© 
Santo    Domingo.       !'!    i   -f'^' ^^f    '-^  ' 

j  36.     El    maestro    D.   fray  'Gerónimo     (fe 

tara ,  natural  de  Valladolid ,  del  orden  de 
la  Merced ,  comendador  dos  veces  de  so  con- 
vento de  Olmedo  ,  difiuidor  de  la  provincia 
de  Ca*itillH,  y  electo  obispo  de  Cuba  en  seis 
de  setiembre  de  mil  seiscientos  veinte  y  ocho, 
confirmado  en  siete  de  enero  de  veinte  y 
nueve,  y  posesionado  en  treinta  de  noviembre 
del  de  treinta.  Murió  en  esta  capital  el  vein- 
te y  dos  de  junio  de  cuarenta  y  cuatro,  y 
se  le  dio  sepultura  en  la  parroquial  mayor.^- 
En  la  sede- vacante  de  este  obispo  se  trató  nui% 
vamente  de  la  traslación  de  la  catedral  á  la  Ha- 
bana ,  así  por  su  pobreza ,  como  por  haber 
sido  dos  veces  saqueada,  y  una  derribada  por 


j0s  enemigos  *  y  últimamente  p<!)rque  en  aq^^T 
tiempo  se  esparcia  Ig^  voz  de  que.querian  eri^ 
trar  otra  vez  en  Cuba,  y  llevarse  ios  canó- 
nigos en  camisa  :  lo  que  los  hubo  de  llenar 
de  temores.  Sucedió  también  que  en  dos  de 
abril  de  mil  seiscientos  cuarenta  y  nueve  el  deán 
y  cabildo  nombró  al  P.  Juan  de  Chaves  Bexa- 
ranc»  por  vicario  jiiez  eclesiástico  de  la  aba- 
día de  Jamayca ,  á  causa  de  haber  ido  ptesQS 
á  Cartagena,  de  orden  de  la  inquisicjon,  el 
abad  y  su  provisor,  sin  haber  quedado  per-' 
sona  alguna,  que  administrase  la  jurlsdio- 
,cion  eclesiástica, 

37  En  mil  seiscientos^cuarenta  y  cin^p 
fué  electo  D.  Martin  de  Zelaya  Ocarriz ,  ¿nqni- 
sidor  de  Córdpva  ,  el  que  hizo  dexacion  del 
.obispado  sin  haber  venido  á  él ,  y  se  le  dió 
después  la  maestrescolía    de    Salamanca. 

38.  En  su  lugar  fué  nombrado  el  Dr.  D. 
Nicolás  de  la  Turre,  natural  de  México ,.  ca- 
tedrático de  prima  y  decano  de  teología  en 
aquella  universidad ,  examinador  real  de  los 
graduandos  en  artes,  rector  de  la  universidad 
cuatro  veces,  canónigo  penitenciario  ,  y  deán 
presentado  para  el  obispado  de  Cuba  en  mil 
seiscientos  cuarenta  y  seis  ,.  y  posesionado 
en  cincuenta  y  dos.  Falleció  en  la  Habana  á 
cuatro  de  julio  de  cincuenta  y  cinco  ,  sin  haber 
visitado  su  diócesi.  Diósele  supuitura  en  Guá- 
nabacoa  ,  de  donde  se  trasladaron  sus  huesos 
á  México.  —  En  este  tiempo  aconteció  la 
pérdida  de  Jamayca  ,  de  que  dexo  heclia 
relación    anteriormente. 

39.  Al  Dr.  D.  Juan  Montiel  ,  canónigo 
magi^ral  de  Calahorra,  se  le  dió  el  obis- 
pado de  Cuba  en.    mil  seiscientos    cincuenta 
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y  seis  f3).  Hallándose  avista  del  Morro  d^ 
Cuba  ,  escribió  á  su  '  deun  y  cabildo  notician^ 
dolé  su  eUccion  ,  y  que  pasaba  á  consagrar- 
se á  Nueva  España.  Diósele  posesión  al  clian-  . 
tre  D.  Julián  de  Moya.,  su  apoderado  ,  ea¡  J 
treinta  de  agosto  del  referido  año ;  y  el  obis^ 
po  ,  cuando  hubo  evacuado  su  consagración  , 
y  llegado  á  la  Habana  ,  se  mantuvo  en  ella 
iiaslir.el  año  de  cincuenta  y  siete,  en  que 
falleció  "} 

40.  Su  vacante  la  ocupó  el  Dr.  D.  PeW 
dro  Reyna  Maldonado ,  natural  de  los  reynos 
•de  Lima  (4),  ^nónigo  mas  antiguo  de  la 
íñitedral  de  Truxillo  ,  comisario  general  sub- 
delegado de  cruzada  de  aquella  provincia , 
gobernador  y  .vicario  geíieral  de  su  obispado. 
Hízosele  la  merced  del  obispado  de  Cuba  en 
veinte  y  siete  de  abril  de  mil  seiscientos  cin- 
cuenta y  ocho,  y  por  agosto  de  cincuenta  y 
nueve  estaba  en  Ja  Habana.  Recibidas  sus 
bulas  ,  y  estándose  preparando  para  pasar  á 
consagrarse  á  Nueva  España  ,  ie  sobrevino 
la  muerte  el  cinco  de  octubre  del  año  de  se- 
senta,  y  fué  sepultado  en  la  parroquial  ma- 
yor. Eíste  obispo  escribió  dos  tomos  titulados 
el  Perfecto  Prelado  ,  los  que  se  dice  que  es- 
taban  llenos   de    una   sabia   erudición. 

4.1.  El  Dr.  D.  Juan  de  Santo  Matía 
Saenz  y  Mañosea,  natural  de  México,  se 
graduó  de  doctor  en  cánones  en  la  universidad 
de  Lima ,  donde  fué  electo  canónigo  docto- 
ral de  su  metropolitana,  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa   maestre- escuela  ,    y   en    su  pafria  juez 

' y 

( 3 )     Algunos    escriben    que    en    cincuenta  y  cinco. 
(  4  )     Así  se  expresa  Arrate  cuando  habla  de  ese  prelado. 
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de  1)ienes  confiscados  é  inquisidor  fiscal.  "Fu^ 
nombrado  obispo  de  Cuba  en  mil  quinientoá 
sesenta  y  uno,  y  se  consagré  en  la  metro- 
politana dé  México  :  tomó  posesión  por  me- 
dio del  chantre  Moya  ,  su  apoderado,  á  vein-J* 
té  de  junio  de  sesenta  y  tres:  dia  seis  dé' 
agosto  del   mismo  año   llegó  a    la  Habana,  y 


en    el   año   siguiente    fué    á    Cuba,     y     df*s- 

f)ues  de    haber    regresado  á   esta    ciudad,    sé 
e  .promovió    k    la  mitra   de   Guatemala ,  para 


donde  salió  el  cuatro  de  marzo  de  sesenta  y 
ótíhó,  '  Las .  bcho  fiestas  de  la  Asunción  que  sé 
Celebran  en  ésta  catedral  fué  luposicion  de  ést^ 
digno    prelado.  O 

'  42.  El  maestro  D.  fray  Bernardo  Alon- 
s£0  de  los  Rios  y  Guzman  ,  del  orden  de  lá 
"ffinidad  calzada,  provincial  de  la  Andalucía, 
fué  eíéctó  obispo  de  Cuba  en  mil  seiscientos 
sesenta  y  siete  ,  y  posesionado  el  de  setenta  ¿ 
por  meríro  del  Dr.  D.  Juan  de  Cisneros,  su  apo- 
derado. Por  junio  de  setenta  y  uno  llegó  á 
Cuba,  y  desde  luego  trató  de  reedificar  la 
Cjatedr,al,  para  cuyo  objeto  exhibió  mil  pe-* 
§6^5,,;^.'  áí  su  imitación  el  deán  y  cabildo^ 
¿íéVíi  y  gobernador ,  el  ayuntamiento  y  *lá 
vencidad     concurrieron  ,   cada    uno    según  sd. 

fiosibilidad.  El  obispo  aplicó  para  el  efecto 
os  bienes  de  las  iglesias  de  Jamayca,  ba- 
ptialá  obligación  de  restituirlos  á  las  mis- 
telas ,  siempre  que  aquella  isla  volviese  al  do- 
minio español;  pero  pronto  tuvo  noticiada 
su  promoción  á  Ciudad- Rodrigo  ,  y  por  el 
mes  de  setiembre  del  mismo  año  vino  a  la 
Habantt ,  donde  se  embarcó  para  Cádiz  poí 
angosto  de  setenta  y  dos.  Ebte  prelado  ascen- 
dió  de  aquella  segunda  iglesia  ^  la  metrupo- 
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litana  de  Granada,  donde  fa]lcci6  ;  y  seguid, 
estoy  informado  (lexó  inípuest  ,9  en  su  pri- 
mera iglesia  seiscientos  pesos  para  la  ftesta, 
de  la  Furísima  Concepción,'  mil  y  cuatrocicn^ 
tos  para  los  capellanes  de  coro ,  y  mil  pesos; 
para    cuatro    plazas    de  monacillos. 

43.  Al  Dr.  D.Gabriel  Díaz  Vara  Calde- 
rón ^.capellán  de  honor  y  juez  de  la  real  ca- 
pillaT*  administrador  del  hospital  del  buen  Su- 
cesó^de  Madrid  ,.  canónigo  de  la  catedral  da. 
Avila,  se  le  hizo  merced  del  obispado  de- 
Cuba  en  mil  seiscientos  setenta  y  uno,  y  á 
catorce  de  diciei'jbre  del  mismo  se  le  des- 
j^ch^on  sus  correspondientes  bulas.  El  vein-: 
te  y  tres  de  abril  de  setenta  y  tres  se  le 
dio  posesión  por  medio  de  su  apoderado  el¡ 
deán  Moya.  Se  consagró  en  Sevilla ,  y  el' 
seis  de  setiembre  del  año  últimamente  dichoj 
entro  en  el  puerto  de  Cuba  ,  yá  los  dos  dia^^- 
cantó  misa  de  pontifical  en  la  igle?ia  de  S^ 
Francisco  ,  por  defecto  de  la  caledraL  Lue- 
go publicó  su  visita,  y  se  mantuvo  en  aque«j 
lia  ciudad  hasta  noviembre  ,  que  vino  a  l2^ 
Habana.  El  aüo  de  setenta  y  cuatro  se  em-f 
barco  á  visitar  las  provincias  de  la  Florida , 
donde  hizo  muchas  cenversiones ,  y  confir- 
mó tres  mil  ciento  eincuenta  y  dos  personas. 
Por  mayo  de  setenta  y  cinco  volvió  á  la  Ha^ 
baña  ,  y  convocó  á  sínodo  para  el  si^ruient^ 
de  setenta  y  seis;  la  que  no  se  celebró  poif 
haber  fallecido  el  diez  y  seis  de  marzo  del 
jjiismo  ano. —  Este  prelado  escribió  un  tomp 
que  tituló  Grandezas  de  Roma  :  y  en  stt 
sede- vacante  aconteció  el  formidable  /tre- 
mendo terremoto  llamado  d  temblor  gran^ 
4c,    Couienzá  entre  nuere;  ;ó  diez  de  lá  ma. 
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^ana  del  viernes  once  de  febrero  de  mil  seísi 
cientos  setenta  y  nueve  ,  y  su  mayor  trepi- 
dación duró  por  espacio  de  media  hora., 
y  continuó  con  intervalos  durante  cuarenta 
fiias,  causando  con  su  furia  extremada  confusión 
en  todo  el  vecindario  ,  y  haciendo  varios  es- 
tragos en  las  iglesias  y  las  casas.  Yá  dixe 
en  otro  lugar  que  la  parte  oriental  <le  la  isla 
sufre  esta  pensión  ,  ademas  de  los  huracanes 
Cjue  á  menudo  experimenta  la  parte  occiden- 
tal, y  que  parecen  propios  délas  islas  Antillas. 
En  estas  épocas  calamitosas  los  elementos 
parece  que  se  conspiran  pá^A  exterininar  es- 
tos fértiles  paises.  Desde  mediados  de  juPO 
hasta  fines  de  octubre  es  ordinariamente  cua-n- 
do  sobrevienen  semejantes  temporales.  El 
yiento  principia  y  crece  rápididamente,  y 
desde  luego  comienza  el  agua  en  la  misma 
progreision  ,  acompañada  de  relámpagos ,  cu  va 
vivacidad  y  reproducción  continua,  asombra  y 
cxtremece  las  almas  mas  varoniles ;  y  si  la  bor- 
rasca crece  y  llega  al  grado  de  amenazar  los 
edificios,  y  aun  los  montes,  el  espanto  y  la 
aflicción  sobrecoge  los  corazones  ;  y  los  padres 
y  las  madres  se  miran  llenos  de  pavor ,  aco- 
giendo los  hijos  en  los  brazos  sin  saber  que 
resolver  á  vista  de  la  naturaleza  irritada.  Y 
se  debe  agregar  á  esta  pintura  el  espectáculo, 
del  mar,  cuyo  aspecto  seria  suficiente  á  helar  el 
espíritu  mas  ardiente  :  pero  esta  furia  general 
dura  ordinariamente  de  cuatro  á  seis  horas , 
que  parecen  igual  número  de  siglos ,  con  es- 
pecialidad si  la  tormenta  sobreviene  de  noche, 
cuya  ^obscuridad  concurre  á  hacerla  horroro- 
sa ;  y  después  sucede  una  especie  de  calma 
jK)rrascosa,    que  tranquiliza  las  almas  agitadas 
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que  gozan  después  una  atmósfera  dulce  y^ 
purificada.  El  hombre ,  ^que  sólo  calcula  si)i. 
conveniencia,  dice  Moreau  de  Saint  Mery, 
y  que  se  vé  expuesto  á  todos  los  riesgos 
que  ofrece  un  huracán  ,  concibe  con  dificul- 
tad que  tules  efectos  de  la"  naturaleza  puedan 
reportar  utilidad.  Pero  el  filósofo  ,  á  quiea 
la  observación  ha  penetrado  del  orden  admi^ 
rabl^  qué  rige  ei  universo,  si  concibe  uti*-^ 
lidad,  )'  muy  lejos  de  blasfemar  contra  una 
causa  tan  destructora  en  la  apariencia  ,  se  in- 
clina á  creer  que  estos  sacudimientos  indis- 
pensables dé  la  naturaleza  ,  son  crisis  nece- 
sarias y  combina'ías  con  los  principios  de 
la    conservación  det  globo.  ... 

44.  Eu  la  sede-vacanté  deP  señor  Vara 
Calderón  ,  el  gobeimador*  del  Gviarico  despa>- 
chó  de  aquel  puerto  ochocientos  hombres-, 
para  que  invadiesen  la  plaza  de  Cuba.  Es^ 
tos  efectliardn  su  desembarco  por  Jiiragua 
Grande,  donde  cogieron  un- hombre  demen*- 
té  ,  llamado  Juan  Perdbmo  ,  que  se  hallaba 
en  aquel  liigar;  Llevábanle  maniatado  para 
que  les  sirviese  dé  fu'áctico  en  su  direc- 
xíion  á  Cuba,  y  era  una^  noche  serena'  y  á^ 
luna  :  llegaron  á  una  sombra  adonde  habia 
dos  cauíinos,  y  los  enemigos  en  dos  mangas 
se  introduxérou  por  ellos ;  pero  habiendo  He- 
gado  af  paraje  en  que  los  camino»  se  vol- 
vían á  juntar,  se  avistaron  los  dos  trozos  ,  ya 
este  momento  Perdomo  gritó  :  Santiago  Eé^ 
paña  ;  los  franceses  ,.  entonces  juzgándose  aco- 
metidos jjor  los  españoles  se  hiciéro»  variéí 
descargas  ,  y  se  matárOn  en  gran  número,  cdn 
cuyo  incidente  desmayaron  ,  y  de  tro[iel  se 
leeanbarcaron  ,  dexando   a  Perdomo,   que  en- 
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WQ  ^  Píiba  maniatado  ,  y  refinendo  lo  slfe. 
fredido. r— Por  este  tiempo  se  suprimió  una 
canongía  en  la  catedral  de  Cuba  para  la  im- 
quisií;ion    de  Cartagena. 

45.  El  Dr.  D.  Juan  García  de  Palacios, 
natural  de  México ,  tesorero  dignidad  dé  la 
catedral  de  Puebla  ,  y  provisor  y  vicario  ge- 
neral de  su  obispado,  fué  electo  obispo  de  Cu- 
ba en  mil  seiscientos  .setenta  y  siete  f  des- 
pacháronse sus  bulas  ,á  trece  de  setiembre 
dtl  mis.flo  año ,  y  en  doce  de  marzo  de  se- 
tenta y  nueve  se  le  dio  la  posesión  al  Dr, 
D.  Antonio  Bexarano  y  V(gL.des,  su  apodera* 
do.  El  obispo  llegó  consagrado  á  esta  cf<t- 
dad  ;  por  noviembre  de  este  mismo  a*o  :  y 
»convoc6  á  ; sínodo  para  el  dos  de  junio  del 
^siguiente  ,  que  era  el  de  ochenta,  la  que  se 
celebró  con  asistencia  del  citado  Dr.  ,  co- 
mo apoderado  del  deán  y  cabildo.  El  año 
de  ochenta  y  uno  fué  el  opbispo  á  Cuba  ,  é 
hizo  varias  ordenanzas  para  el  gobierno  del 
coro  y  altar:  y  falleció  á  primero  de  junio 
de  pchenta  y  dos.  En  la  sede-vacance  de 
<este   prelado  se  erigió  la  canongía  magistral, 

46.  Por  el  año  de  mil  seiscientos  ochenta 
y  tres  fué  electo  para  obispo  de  Cuba  el 
maestro  D  fray  Baltasar  de  Figueroa  ,  del 
orden  de  S.  Bernardo  ,  y  estando  en  Cádiz 
para  embarcarse  en  los  galeones,  falleció  en. 
.el    mes   de   setiembre  de  ochenta  y   cuatro. 

47.  El  Dr.  D.  Diego  Evelino  de  Com- 
postel^ ,  cura  de  Santiago  de  Madrid  ,  fué 
electo  obispo  de  Cuba  en  mil  seiscientos  ochen- 
ta y^seis     (5)  ,  y  se  consagró  en    España  el 

(  5  )     Arrale  dice  que  el  de   1685  j  pero  yo  en  este  par- 
ticular he  seguido  otros  documentos  á  que  he  debido  dar  crédito. 
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de   ochenta  y   siete.     Cuando  i]i^vegaba  Bsá^ 
su    diósesi,  estando  frente  al   puerto   de   Cu- 
;ba,. suplicó  con    instancia  que  lo   desembar- 
casen, pero    no  lo   consiguió,  y  tuvo   que  sfí- 
^gnir  en  la. flota  hasta   Veracruz  ;  y    el  diez  y 
.siete  de   noviembre  del  mismo   año  desembar- 
acé en  esta  ciudad  ,  donderesidió  todo  el  tie«i- 
po'^e  su   gobierno  ;  y   se    puede    decir     que 
es   uno  de  los  prelados   que  mas   han    traba- 
Jado  en    beneficio   de  esta    diósesi  ,    como    se 
puede   observar  fácilmente  en  tratando  de  es- 
tablecimientos   niadosos.     Su    muerte   sucedió 
^  en    esta  ciudad ,  y   se  le   dio   sepultura   en   el 
muró   del   lado    del    evangelio  del    monasterio 
.  de,;icarmelitas  descalzas.     Fué  pobre ,  humilde, 
.docto    y   buen    predicador ,    y    representó  pa- 
,.ra   que  la   mitra   de  Cuba  tuviese   obispo   au- 
.  xiliar ,   .proponiendo   al    efecto    al    licenciado 
D.   Dionisio   Reciño  ,    cura   rector   de   la  par- 
.  roquial  de  la  Habana,    de  donde  era    natural, 
.y   provisor    y    vicario     general,    el   que     fué 
,  efectivamente    auxiliar    del     sucesor    de    este 
,  prelado. 

48.     El    maestro   D.    fray    Gerónimo    de 

Valdes  ,  monge    basilio  ,  abad   y   provincial  de 

su    orden,   y  obispo  de  Portorico,    se   consa- 

.  gró  en  Madrid  y  después  se  le  nombró  parala 

mitra  de  Cuba.     Llegó  á  Baracoa  por  abril  de 

mil  setecientos    seis  ,   y  en  veinte  y  siete  <lel 

mismo  dio    su  poder  por  ante  Juan  Ortiz  Mon- 

..tejo ,  alcalde    ordinario    de     aquella    ciudad, 

_  ai   chantre    D.  Andrés  de    Olmos    y«  Sapialn  , 

para   que    se  presentase    con     la    cédula    del 

.   gobierno.     Así    lo   executó    el    apodeVado,    y 

fué   admitido  en  cuatro  de    mayo.     Día  trece 

del  miíig^9  jji^s  Jlegó  á  la  Habana;  y  se  niau- 

■•  ~''  ■  Xx     '  ♦ 


Wyh  en    esta    ciudad  hasta   el   ano  sígruienté^. 
'^ue  visitó  hasta  la   villa  de   Puerto-Príncipe; 
y  en    la  parroquial   de   esta  villa   consagró    el 
«ia  veinte   y   nueve  de  jimio  á  D.  fray  Fran- 
«isco   del   Rincón,    del  orden  de  mínimos  ,-y 
arzobispo     de    Santo    Domingo.     Después    se 
restituyó  á    la    Habana,  habi<^ndo   dado  su   po- 
ider   al  referido   chantre  para  que    se  ié  aiese 
posesión  ;   y  el    año  de    quince    saltó    á    la  vi- 
sita  general.     El    ocho    de    diciembre  de   es- 
te año    llegó    á  Cuba,    donde  hizo   varios  ar- 
reglos   de   catedral,    y   se    Reparó  de   aquella 
oapital   el  diez    y  seis  de   febrero  del  año  de 
diez  y   seis  ,     regresándose  ala  Habana,   don- 
« de    consagró  dos  años  después   al  Dr.    D.^^An- 
tonio    Claudio   Alvarez  de  Quiñonez ,   arzobis- 
)0   de  Santo    Domingo.     En  esta  ciudad  fuñ- 
ió   el   benéfico  estableciento  déla   Cuna,. pa- 
ta  expósitos,     y    otras    obras  de   que  trataré 
«n    el   lu^ar  que   corresponda.     En   Cuba  fun- 
dó el    colegio     seminario,    comprando  en  citi- 
co   mil   pesos  las   casas  en  que  se  situó  :    im- 
piüso  creo   que     doce    mil  pesos  para    sus  cá- 
tedras ,   y   dio  setecientos  para   clases.     Tam- 
bién estoy  informado  que  dio    á  aquella  cate-r 
dral  nueve  mil    pesos,    seis  mil  para   la   capi- 
lla mayor  ,  y   los  tres    mil  restantes  para  com- 
*- prar   las    casas    inmediatas,     que    estorbaban. 
^  Este    prelado  pretendió  que    se  pasaste  la  ca- 
"  tedral    á  Sancti-Spíntus  ,    por    ser-  el   pueblo 
'  mas  mediterráneo   de   laisla,   y   que  en  Puer- 
to-Prín¿;ipe    se    pusiese  gobernador  con  juris- 
dicción   sobre   Sancti-Spiritus  ,    Viílaclara,   el 
Gayo  y   Trinidad.     Su    muerte  fué    la    maua- 
»a    del   veinte   y  nueve  de  marzo    de   hiii  se- 
tecientüs  veinte  y  nueve,  á  los  ochenta  y  tres 
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a^os  de  edad ,  y  veinte  y  tres  de  gobierne^ 
dos  circunstanciasen  que  excedió  á  sus  ante- 
cesores. Su  cadáver  se  sepultó  en  la  parroquia 
titulada   el  Espíritu    Santo. 

49.  El  Dr.  D.  Francisco  Yzaguirre ,  deaa 
de  la  catedral  de  Segovia ,  después  de  ha- 
ber aceptado  el  obispado  de  Cuba  por  Idd 
años  de  mil  setecientos  veinte  y  nueve  é 
treinta,  renunció  y  se  quedó  en  aquella  igle- 
sia. 

50.  El  mismo  de  mil  setecientos  trein- 
ta fué  electo  D.  fray  Gaspar  de  Molina  f 
Oviedo,     del    orden    de    S.    Agustín,   natural 

/  de  Mérida.  Consagróse  en  Madrid  ,  y  dispo- 
riiéafidose  para  venir  á  ^sta  isla  ,  con  deli- 
beración de  nombrar  por  su  auxiliar  á  UA 
canónigo  de  esta  iglesia ,  se  le  promovió  á 
la  de  Barcelona;  donde  tampoco  pasó  por 
necesitarse  su  persona  en  la  corte.  Después 
se  le  confirió  la  iglesia  de  Málaga  ,  y  los  em- 
pleos de  gobernador  del  consejo  de  Castilla, 
comisario  general  de  cruzada,  teólogo  d-e I  con- 
cilio lateranense,  y  últimamente  la  púrpura. 
Murió  en  Madrid  por  él  mes  de  agosto  de 
mil    setecientos   cuarenta  y  cinco.  ,/  .  - 

5.1.  D.  fray  Juan  Laso  de  la  Vega  y 
Cansino,  del  orden  S.  Francisco,  guardián 
y  provincial  de  su  convento  de  Sevilla^ 
fué  electo  obispo  de '  Cuba  en  mil  sete- 
cientos treinta  y  uno  ;  y  habiéndose  resistí-" 
do  á  aceptar  ,  se  le  obligó  por-  la  obediencia 
que  su  general  le  impuso.  Consagróse  em. 
Sevilla  por  abril  del  año  siguiente  de  treinta 
y  dos,  y  se  embarcó  para  su  obisparlo  por 
julio  del  mismo  año  ;  y  el  primero  de  se- 
%i^0ibre  ancló  en  Cuba.     Al  día  sigruiente  ^i^i- 
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lo  efí  tierra  y  celebró  misa  en  el  convente' 
de  S.  Francisco  , .  y  el  día  tres  pasó  á  sn  ca- 
téctrálcon  ía  solemnidad  prevenida.  Se  man- 
tuvo, en  Cuba  haciendo  órdenes  y  confirma- 
ciones hasta  el  ocho  de  diciembre,  en  que 
salió  de  aquella  ciudad,  y  liego  á  la  Haba- 
na, donde  fabricó  el  convento  actual  de  S. 
írancisco.  Erigió  varios  curatos  y  auxiliares 
en  los  campos,  é  hizo  varias  donaciones  á 
su  catedral.  Procuró  contener  los  abusos  iñ-' 
trodücidos  en  los  juegos  de  carnestolendas  ; 
y  estableció  ciertas  conferenciáis  morales ,  que 
se  tenian  los  jueves  en  la  iglesia  mayor. 
Murió  en  esta  ciudad  el  diez  y^  nueve  de 
agosto  de  mil  setecientos  cincuenta  y  dos, 
después  de  haber  gobernado,  en  ésta  diósesí 
¿erca  de  veinte  años  ,  y  su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  su  convento  de   S.   Francisco. 

52.  El  Dr  D.  Pedro  Agustin  Morel  de  San- 
ta Cruz,  natural  de  Santiago  de  los  Caballeros, 
en  la  isla  de  Santo  Domingo ,  siendo  canóni- 
go doctoral  de  la  catedral  de  aquella  diósesi, 
vino  á  esta  de  Cuba  el  año  de  mil  setecien- 
tas diez  y  ocho  ,  acompañando  al  arzobispo  Dt. 
p.  Claudio  Alvarez  de  Quiñonez  ,  cuando  vi- 
no a  consagrarse;  y  estando  en  la  Habana, 
cuya  tranquíldád  se  hallaba  alterácla  con  cie'r- 
t^    rebelión   que    causaron  '  los'   isleño^    (é),; 

'  '..  ;  M,  ..';■■-:.■.  .  "  ;  ■..  .  T  ..;ííj{:.,'3  ^  ■;..:.:  :..-,'> 
(  6  )  De  esta  revolución  sólo  tec^o  noticias  muy  con- 
fí»9aV ,  que  '  omito  pbV  inexactas,  y  tíias  6ien  íie  qíferido 
traducir  luí  fragmento  .de  la  Historia.  Públii a  y  Secreta  d* 
Ja  corte  <le,  Madrid  ,  escrita  en  francés  ,  y  es  del  modo  si- 
guiente :  ^'  el  cardenal  Alberi^ní  se  había  propuesto  hárer 
eiíitrar  eu  las  caxas  reales  todo  el  producto  de  las  negoeia- 
eiones  de  tabaco,  que  se  hacían  eii  la  Habana ,  y  había 
dado  órdenes  :  para  que  todo  particular  conduxese  su  tabaco 
á  ios  reales  alúaaceñV  ,    prohibiendo  al  mi3mo  tiempo  á  to- 
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contribuya  poderosamente  á  sufocar  el  incen^ 
dio  con  .su  talento  y  acreditada  prudencia. 
Conocido  su  rn^^rito  ,  tuvo  por  conveniente  et 
ihistrísimo  Valdes,  nombrarle  su  provisor  y  vi- 
cario general,  dando  cuenta  á  la  corte  de  su 
determinación;  la  que  fué  aprobada  con  la- 
retención  de  su  canongía  doctoral  ,  y  de  que 
al  mismo  tiempo  se  le  consultase  en  la  pri-* 
línera  vacante  de  la  catedral  de  esta  isla.  Ai 
poco  tiempo  resultó  la  del  deanato  ,  por  tiiuer- 
te  de  D.  Andrés  de  Oihios,  y  fué  en'ella  in- 
ñiediatamente  coi^^pado  con  las  formalidades 
d¿  estilo.  Mas  adelante  ,  por  el  año  de  trein- 
ta y  seis,  obtuvo  licencia  del  rey  para  pa- 
!^  r  ^  la  Española  á  ver  á  sus-  padres,  lo 
que  executó  Con  bastante  brevedad.  La  vi- 
aa  exemplar  y  arreglada  conducta  de  este 
prelado  excitó  la  emulación    que   le  tuvo  obs- 


dos  los  vasallos  del  rey  que  comerciasen  baxor  sus  nombres 
particulares  en  este  géuero ,  pues  estos  negocios  debían  ha- 
cerse inmediatamente  por  oficiales  nombrados  por  S.  M.  ^i 
que  reoibiria  por  este  medio  toda-  la  utilidad,  y  privaría  á 
los  parti^  ulares  del  fruto-  de  su  teriitorio  y  de  su  industria. 
!Pci(3  apéiías  se  hubo ' pv.blicado  eSte  nueva- edicto  en  la  Ha-** 
bí^na  ,  cuando  mas  de  inil  habitantes  corrieron  de  los  cam-J 
pos,  y  juntándose  con  los  mal  contentos  de  la  ciudad  , 
se  apoderaron  do  la  guarnición  ,,  y  asaltaron  1»  casa-  del  go- 
bernador; y  le  hubieran'  asesinado  con  todos  los  oficiales, 
que  vini<^rou  á  este  nuevo  establecimiento,  si  no"  hubiesen 
tenido  la  fortuna  de  acogerse  al 'castillo  ,  donde  se  vieron 
forzados  á  capitular,  á  fii>  de  conseivar  las  vidas,  que  se' 
les  concedieron,  a  condición  de  que  entre  cuatro- días  se 
fegresarian  á  España.  Los- habitantes  nombraron  ent- nceü 
•uevo  gobernado;  y  otios  oü.iales  ,  protestando  que* no  con-» 
seutiriau  otros ,  y  que  enviarían  diputados  á  Eápaña  para» 
jiistificav  su  conducta  cerca  del  trono.  „  — Entre  lai\  vagas 
fjoticias  que  se  conservan  por  tradición;  se  cuenta  que  trein- 
ta de  los  que  se  amot.náron  murieron  por  finí  ahorcados  i 
y  no  lo  dudo  mucho  cuando  miro  efectosw  posterivtr^s  en  «I 
Tajáno  de   labaco,  ■\         * 
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cfurecido  en  fuerz^a  de  siniestros  informe%^ 
hasta  que  por  el  año  de  treinta  y  odio  apa-s, 
recio  justificada  su  inocencia.  Él  tiempo  que 
estuvo  de  deán  se  dedicó  mucho  al  fomentt;; 
de  la  catedral  ;  y  por  el  año  de  mil  sete-¿ 
cientos  cincuenta  le  fué  hecha  la  gracia  de  la  mi- 
tra de  Nicaragua  ,  para  donde  se  embarcó  el 
veinte  y  ocho  de  julio  á  launa  de  la  noche , 
por  evitar  el  concurso ,  que  se  preparaba  á 
acompañarle  ,  y  la  ternura  de  la  despedida. 
Por  el  mes  de  agosto  se  desembarcó  en  Car- 
tagena,, donde  fué  consagrado  el  trece  de 
setiembre  por  el  ilustrísimo  señor  D.  Bernar- 
do Arbisa ,  oidor  que  habia  sido  de  la  ex- 
tinguida audiencia  de  Panamá.  El  primero 
de  diciembre  se  embarcó  para  Portobelo  y 
siguió  á  su  destino.,  donde  permaneció  has- 
ta el  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres, 
que  fué  promovido  al  de  Cuba  ,  y  de  allí 
remitió  sus  poderes  para  recibirse  por  él  en 
esta  diosesi  el  deán  D.  Toribio  de  la  Van- 
dera.  El  seis  de  enero  de  cincuenta  y  cua- 
tro ancló  en  este  puerto  de  la  Habana  ,  des- 
de donde  remitió  á  Cuba  libramiento  para 
que  se  distribuyesen  limosnas.  Desde  Nica- 
ragua remitió  á  la  catedral  de  Cuba  un  fron- 
tal con  atriles  de  plata  sobredorados ,  siete 
blandones  de  plata  con  un  crucifixo  iguaL¿ 
y  de  la  misma  materia  los  que  sirven  en  lo* 
días  de  primera  clase,  sin  contar  otros  au- 
mentos de  valor  que  dio  al  ornamento  de 
su  catedral.  A  principios  del  año  de  cincuen- 
ta y  seis  salió  á  la  visita  de  su  obispado; 
y  llegó  á  Cuba  el  seis  de  setiembre  ,  y  des- 
pués á  Baracoa,  donde  confirmó  persona* 
,üiuy  ancianas  :  pues   desde  el  tiempo  del  iluB* 
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fcKsímo  Valdes  no  habían  aquellos  moradA^r' 
res  visto  otro  obispo  en  su  territorio.  Este 
prelado  faliieció  el  veinte  y  ocbo  de  diciein/» 
bre  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho  :  ha- 
biendo el  año  anterior  concedídosele  por-an- 
jviliar  al  ilustrísimo  Dr.  D.  Santiago  José  de 
Kchavarría;  y  durante  su  gobierna  sucedió  la 
expulsión  de  los  jesuítas,  que  él  tanto  había 
favorecido  ,  y  el  terremoto  de  Cuba  del  on- 
ce de  junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  seis, 
que   causó  tantos   estragos; 

53.  Al  señor  Echavarría  ,  cura  beneficia- 
do de  la  parroquial  mayor  de  la  Habana ,  y 
auxiliar  del  señor  Morel ,  se  le  hizo  la  gra- 
cia ¿e  obispo  propietario  el  año  de  sesenta 
y  nueve  ,  y  tomó  posesión  de  su  silla  el  de 
betenta,  por  medio  del  Br.  D.  José  Hernán- 
dez ,  á  quien  mandó  para  el  efecto  el  po- 
der necesario*  Dio  principio  á  la  visita  ge- 
neral el  año  de  setenta  y  cuatro  ^  y  el  ocho 
de  julio  del  mismo  hizo  su  entrada  pública 
en  Cuba  con  bastante  solemnidad  ,  y  la  ale- 
gría que  era  natural  al  recibo  de  un  obispo 
hijp  de  aquella  capital  ;  donde  permaneció 
hasta  el  trece  de  noviembre,  que-  continuó 
su  visita  y  regresó  á  la  Habana.  Según  cons- 
ta de  una  mewioria  que  me  ha  remitido  un 
iugeto  de  providad  y  crédito  literario  ,  re'si- 
dente  en  Cuba  ,  este  obispo" aumentó  las  becas 
del  colegio  seminario  ha^^ta  el  número  de 
diez  y  ocho;. al  colegio  le  dio  mayor  exten- 
sión en  sus  viviendas  ;  puso  corrientes  las - 
eatedras  de  teología  moral  todos  los  jueves  ;  las 
de  derecho  canónico,  escritura  &.  La- fun- 
dación del  colegio  seminario  de  esta  ciudad  ea 
^1  antiguo  djB  ios  jesuítas  fué  también  obra  t€- 
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Ita"  éft  'lo  material  y  formal  de  este  preUllo. 
También  tuvo  orden  del  rey  para  donar  á 
las  iglesias,  que  tuviese  á  bien  los  vasos  sa- 
grados de  los  jesuítas  expulsados,    y    destinó 

para  su  catedral  un  cáliz  y  un  copón  de  oro  , 
y  las  demás  alhajaslas  dii>tribuyó  en  otras  i^le- 

•sias.  Este  obispo  tuvo  durante  su  pontifi- 
cado ruidosas  desavenencias  con  el  señor  Ca- 
gigal,    entonces    gobernador   de    la    Habana, 

•por  un  matrimonio  en  que  estaba  interesado 
el  gobernador.  La  magnificencia  con  que  se 
•trataba,  todavía  se  tiene  ^'oor  proverbio,  ha- 
blando de  obispos    opulentos.     Entonces  habia 

"llegado  la  mitra  de  Cuba  á  un  estado  de  renta 
sobresaliente,  y  un  hombre  de  caráctei*^  rum- 
boso hallaba  recursos  infinitos  de  que  dispo- 
ner en  empleos  de  tal  naturaleza;  pero  es 
menester  confesar  en  honor  de  la  justicia  ,  que 
en  medio  de  esa  grandeza,  era  muy  limosne- 
ro :  toda  la  obvención  que  le  pertenecía  de  los 
pueblos  interiores  quedaba  por  su  orden  para 
invertirse  en  los  pobres   de  cada  feligresía,   y 

'  costeaba  las  fiestas  del  dia  octavo  de  cada  pa- 
triarca. Dexó  ademas  impuesto  con  lo  .que 
se  costea  anualmente  la  de  S.  Juan  Nepornu- 
ceno  y  la  de  Dolores,  con  veinte  y  cinco  li- 
mosnas ese  dia  de  cuatro  reales  cada  una. 
El  ilustrísimo  Chavarríá  salió  de  la  Habana 
para  el  obispado  de  Puebla  ,  en  Nueva  Es- 
paña ,  por  el  mes  de  mayo  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  ocho  ,  en  donde  murió  el  mes 
de  enero  de  ochenta  y  nueve  ,  á  la  edad  de 
sesenta  y  cinfco  años ;  y  algunos  atribuyen 
su  muerte  al  desconsuelo  que  le  ocasionó  su  sa- 

■  lida  de  la  Habana:  con  la  que  se  procedió  á 
ia    división  ./i e    &u  obispado    de    la    isla    en 
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los   dos  qne  actualmente  contiene,  con  la"^ 
la    diferencia  de   haberse  erigido  en   arzobi¿ 
pado  la  diócesi  perteneciente 'ái  ílHcatedráfe 
de   Cuba.  ■  '  .^' 

54.  El  Dr.  D.  Antonio  Feliú  y  Centeno, 
TÍno  de  primer  obispo  de  Cnba ,  después  de 
dividido  el  obispado  :  era  natural  de  Cátalu- 
fia  ,  y  fué  electo  obispo  de  Cuba  en  mH. 
setecientos  ochenta  y  nueve.  Lltgó  á  la  Ha- 
bana el  diez  de  agosto  delmismo  año,  ^jjP^ 
le  consagró  el  ilustrísimo  Tres- Palacios ,  qué 
se  hallaba  aquí  con  motivo  de  estar  comisio- 
nado para  la  divj^sion  del  obispado.  Después 
tie  su  consagración  partió  paraCuba,  adon- 
de hizo  su  entrada  pública  por  el  mes  de 
octirbre  del  año  referido.  Sus  circunstancias 
le  hicieron  amable  á  todos  los  habitantes  de 
ísu  obispado  ;  y  murió  con  general  sentimiento 
el  veinte  y  cinco   de  junio   de  noventa  y  uno. 

55.  Ai  presente  gobierna  el  arzobispado 
de  Cuba  el  ilustrísimo  señor  D  Joaquín  de  Ozes 
yAlzua,  inmediato  sucesor  del  señor  Féliii. 

56.  El  ilustrísimo  D.' Felipe  José  de  Tres- 
Palacios  ,  abogado  de  la  real  audiencia  de 
Santo  Domingo  ,  canónigo  de  merced  de 
la  iglesia  catedral  metropolitana  de  aquella 
isla  ,  juez  provisor  y  vicario  general  dej  ar- 
zobispado ,  pasó  'de  obispo  á  Portorico  en  la 
vacante  del  señor  Ximenez  ,  monge  benedic- 
tino ;  y  de  aquel  obispaSo  vino  comisionado^ 
á  esta  ciudad  ,  por  orden  de  S.  M.  ,  á  la  divi4 
sion  del  obispado,  en  unión  del  oidor,  de  la 
audiencia  de  Santo  Domingo,  D.  Miguel  Crisf 
tóbal  de  Irisarri  ;  y  creo  que  en  premio  det 
desempeño  de  esta  comisión  se  le  protnovió 
al  obispado  de  la  Habana,  '{)or'íel  año»  de  mit 

Yy  % 
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^teci entes  echen ta  y.  n^ueve.  Siendo  dbíspl' 
áe  Portorico.  se  creó  á  su  instancia  é  in- 
fluxo  el  obispado  de  la  Guayana  ;  y  siendo 
obispo  primero  de  la  Habana  ,  el  de  Nueva  Or-.. 
leans,  (|ue  se  proveyó  en  el  ilustrísimo  señor  D,^ 
Luis  Peñalver  ,  natural  de  esta  ciudad  ,  arzo- 
bispo que  fué.  de  Guatemala,  y  pretendiente 
«ntónces.  del  deanato  del  nuevo  coro  de  la 
catedral  de  la  Habana.  El-  señor  Tres-Pala* 
«ios  impetró  de  su  santidad  la  bula  cojicei- 
«va  del  jubileo  circular  ,  é  liiza  algunos  gas- 
tos para  su  éstablecimienta ;  tuvo,  también 
«gestiones  ruidosas  coa  el.  gobernador  D, 
Luis  de  las  Casas  sobre  la^  fundación  de  la 
^asa  de  Beneiicencia,  restablecimiento  de 
coliseo  5  casa  de  recogidas  y  plaza  de  toros , 
aunque  con  mejor  éxito  que.  el  señor  Echa-»- 
Varría:  y  falleció  el  diez;  y  seis,  de  octubre 
¿e  mil  sexecientos  noventa*  y  nueve.  Su  cuer-f 
po  se  sepultó  en  el  muro  del  lado  del  evaíigelio< 
de  la  iglesia  de  santa  Teresa.  —  Su  cabildo  se 
acordará  siempre  que  por  sus  representaciones 
é  informes  se  les  quitó  la  mitad  de.  la  renta 
á  todos  los  capitulares,  que  resienten  .  hoy  de 
la  escasez  consecuente,  y  se  les  privó  íi& 
algunas  distinciones  que  gozan  en  otras  ca--* 
tedrales,  sus  miembrosr. 

5T^  Actualmente  se  halTá  de  obispo  en  la. 
Habana  erilustrisimo  señor  D.  Juan  José  Diaz' 
áe  Espada  y  Lauda',  á  quien  debe  esta. dio- 
éesi  los  aum^entos  y  beneficios  que  se  advier-* 
teñen  sus  correspondientes  lugares  de  esta  obra. 

85.^  Los  obispos  auxiliares  que  ha  habi- 
«lo  en  esta  isla  han  sido  el  Señor  D.  Dio- 
nisio ílecino,  natural  de  la  Habana,  y  au- 
xiliar del  ilustrísimo  Vaides  :   el .  ilustrísimo  J}^ 
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í'raticísco  ele  S.  Buenaventura  Tesada ,  y 
por  su  muerte  el  Dr.  D.  Pedro  Pon  ce  Car- 
rasco ,,del  señor  Laso  :  el  ilustrísimo  Echa- 
▼arría  ,  del  señor  Morel  :  »D.  fray  Cirilo  <\é- 
Barcelona  ,  del  señor  Echavarría  ;  y  ij|kiraa»» 
mente  éi  señor  D.  José  González  Candaraoy 
«lecto  auxiliar  del  señor  Tres- Palacios.  '  'h^ 
59  Como  consideré  necesario  en  este  li«- 
hro  tma  noticia  de  la  renta  decimal  de  este 
obispado  ,  me  dirigí  al  actual  contador  del 
Tamo,  qv«e  lo  es  I).  Sebastian  de  Ayala,,  quiea^ 
tuvo  la  condescendencia  de  formar  el  siguiente 
estado,  arreglado  á  mi  petición ;  y  le  concibe 
::9ufíciente  al  objeto  que  me  propuse: 

Diétribucimí  de  la  renta  decimal  de  las  cuáren* 
ta  y  dos  parroquias   del  obispado  de   la   Ha^i 
hana  del  año  de  1811.  > 

A  la  censoíidacion  por   su   noveno    corres- 

.   > 

poBdiéron     v^^^^j.j^;,  t-HíIÍ^Vt  ífi:f?     '^^-^^       ^  4    . 

Al  arzobispado  «le-X^aba  per  su  pensión.     ;  38.333       «  ,i    ' 

.A*la  cuarta. episcopal   ..     .     ._,,    .,,^,<^    «í, 63.374       3  -j/    ,i 

Á '  la  euarta  capitular    •     .     .    ,  '  i   '¿    i    ¿63.374,     3  -j    '  f 

. '^  dos  novenos  de  la  hacienda -pública    .     .28.166      3  "^f  j   > 

A  la«  ftibricas  por -su  noveno  y  inMio    .     .^1.124      6  4  ^^^ 

A  los  hospitales  por  su  i^,, 4.  .*^^.,j^j^j|,$l;ia4  .i¿6  ^ñt 

A  las  keM&oios  por  sus  cwátr*   sovenoc     .'56.332*    '6  4' 

it.    «.'.ti    coi  loq    i   lo  ,^*^^^^^!...  328.309  •  3    Jl      ' 
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J)itrihuciorir-de  la  renta  decimal' de  las  segundad- 
casfls.  excusadas .  del  piisviQ  año. 

'   **V''r-,  "'^'"^    s     "",.'    '•'"*■  _    "  ,      PES0S.  .    REALES. 

i^%  %a .  cóhsblidacipn'h  pofi^su ;  riovelié"-,  caites-       ^- ' '    »  •    i  í -«'^ 

poudiéron. l.$>3fi^j;  O^.rg,..  ,. 

A.Ja  fábrica  de  1í^  _Sant£LÍglesia  catedral  del  '  í'«    ^ •  '  -      > 

^áfzobisftadd  de  Cuba  porsu; pensión.     .     ,  4.í^0     5v  ] 

Aí:.|^fa^^ÍfPj,4fttla  Sólita  iglesia* catedral  dc$>í«   ,  cl^a^fti<f  > 

^^Ü-A^ién^'^ ,,S:\U;228     4   4'^    I 


e^í  jtíQií  ^   ^.í 
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A\  las  dos  rentas  antecedentes  debe  au- 
mentarse lo  cobrado  j  y  que  se  coVrare  ,  de  lo 
que  en  31  de  diciembre  de  1811  quedaron 
avieudando  varios  hacendados  al  diezmo  de 
Jas  ocho  parroquias ,  y  diez  segunxlas  casas  ex-- 
cusíjidas   puesto  en   administración. 

EH  líquido  que  resultó  del  total  valor  de 
la  gruesa  de  las  parroquias  y  excusados  á  fa- 
vor de  sus  participes  ,  después  de  sacados  I03 
novenos  para .  la  consolidación  y  la  hacienda 
pública  ,  y  la^,  pens^oqe^  del  arzobispado  de 
Cül)a,  sufrió  á  prorata  la  baxa  de  tres  mil, 
^unjieíitok  noventa  y  seis  pesos  de  los  sueldos 
de  los^  e$ftpleadqs  eiv  la  contaduría  del  ramo, ^ 
y  sus  gastos  de  escritorio :  á  los  interesados, 
en  fias  administraciones  de  diezmos  se  cargá- 
rr»n  también  á. prorrata,  15.974  pesos  4  y  4-^ 
reales  que  importaron  sus  gastos ;  y  del  líqui- 
do sobrante  se  deduxo  el  3  por  100  para  el. 
seminaiio  conciliar, 

~"^ 
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La  renta  de  la  dignidad  episcopal  tiene  íag 
pensiones  de  666  pesos  5  y  -  reales  para  la 
real  orden  de  Carlos  III,  6000  pesos  para  la 
biblioteca  de  Madrid,  y  4000  para  el  semina- 
no   de  nobles  de  allí.  . 

Las  dignidades,  canongías  y  prebendas  de 
esta  catedral  tienen  la  pensión  de  1000  pesoa 
para  la.  real  orden  de  Carlos  III  ;.y  gozan  de 
renta  fixa  43. 3 »0  pesos  2  y -i.  reales,  que  fu6 
Ja  que  les  correspondió  en '  el  afu)  de  17^6;: 
aplicándose  a  depósito  el  sobrante  que  resul-- 
la  de  la  cuarta  capitular  ,  conforme  alo  pre-' 
I799  ^  ^"    ^eítiQ^ula  de-  17    de  febrero   ¿5 
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■' ■■JLIBBO  NOVEHO.    .. 

1.  Parroquia  del  Espíritu  SanU,    ^.   Au^ 
ailiar  del 'Santo   Cristo,     3.    Auxiliar  del  An-\ 
gel,     4.    Causa    de    la    población    extramurosA 
5.   Porroquia  de  Guadalupe,   auxiliares  de  Jesuií 
María  ,  ^  del  campo,     6.  Relación  de  las  iglesias 
/    del  obispado,     7.    Deías  iglesias  de  la  parte  orien'^' 
tal,     8.    De  las  de  la  parte  occidental,     9.   Au'^' 
Tientos  hechos   por  el  señor  flspada.    40.   Par*'^ 
roquias  y    auxiliares    del  arzobispado  de  Cuba/ 
11.    Idea   del  clero  de   la  isla,     12.   Iglesias   dt^' 
.regulares.    13.  Santo  Domingo.    14.  S.  í^üyíeís^ 
,€0.    IS.  S,  Agustin.    16.   La  Merced,     17.    Hos^ 
pital  de   S.  Juan  de  Dios,     18   Sigue  el  mismo 
Msunto.     19.    Continua  lom,ismo.     20Í'  Finaliza, 
21.    Convalecencia   de    Belén,     22.    Oratorio   de 
S.   Felipe  ,   hoy  colegio  de    capuchinos.     23.   S, 
Isidro.     24.    Santa  Clara.     25,   Santa  Catalina, 
26.   Santa  Teresa,     27.    Ursulinas,     28,  Hospi'* 
tal  de    Paula.     29.   Monserrate.     30.  •  C¿/5í7   í/c 
expósitos.     31.   Hospitales  de  S,  Ambrosio,  .d€ 
:marina  y  del  Pilar,     32.    S.Lázaro,     83.   TíTo.?- 
pzV«/  fiíí   Cz¿/>a   j/   í/^/  Bayamo,     34.   Razón   da 
:.!t  o/roí  hospitales,     35.   Sigue  lomdsnio  y  concluya 

jMte  volú^men. 

■         icaifil^tbOO:^:» 

1.^  3l  á  en  él  libro  antecedente  dexé 
apuntado  cuanto  creí  suficiente  á  proporcio- 
nar ijna  idea  de  la  catedral  de  la  Habana 
Heii  «ds   diversos   estados ,   y   ea    éste    parec^ 

/  fe. 
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40l&gtilar  que  contirrúe  una    breve    noticfa    cT^ 
las  demás  parroquias  y  auxiliares.  —  Lu  '}g\ew 
sia    parroquial,,   titulada   el    Espíritu    Santo, 
que   queda  hacia  el    sur     de  la  ciudad  ,•  fué 
en  su    principio  una  hernaita   pecpicña   y  po- 
bre,   que  y  según-  se  expresa  Arrate  ,    los  ney 
gros   libres  editicároi^,    por    los  año6    de  mij  / 
^iscientos  treiuta  y  ocho.     Desy)U€S  se  deter-/ 
minó,  á  causa   del    aumento   del  vecindario  , 
erigirla  en   parroquia  ;  habiértdose   tenido  tara-j 
bien    presente   que   los     naturales     del    pais 
que   se  dedicaban   á  la  carrera  eclesiástica  coí^ 
aprovechamiento  .     encontrarian     t^uevos    eni-i 
pieos ,    en   recenrpensa    áú    sus  -  tareas.     Este 
templo   tiene   el   altar  mayor  á  occidente-  y  la 
p^^is^Vrincipal  á  oriente.     E&  dé  estructura 
tien   g^sera,  y-  su  torre,-  que  consta  de  tres 
€uerpoA»^on  su  relox  ,    es  una  de  las   que  mas 
descuellaiTi^en   la  ciudad.     Hasta   el    año    do 
mil   setecientos   setenta    era    de    un  solo    ca- 
ñón ;    per«  el  ilusferísimo  Murel  le  hizo   aña- 
dir un  ó  rderb  de  capillas  ,   techado  de  madera  , 
en   el    lado    meridional.     La,  capilla  mayor  es 
áe  bóveda    de   piedra ,   y  la  biza  fabricar  el 
ñustrísimo   Vaides; 

2.  La  iglesia  auxiliar  del  santo  Cristo 
(ífel  B^ien-viage  tuvo  su  principio  por  »el  año 
de  mil  seiscientos  cuarenta  y  en  calidad íle  her^ 
Riita,  llamada  entonces  clél' Humilladero,  pa^ 
ra  que  terminasen  en  ella  "las  estaciones  que 
se  acostumbran-  los  viernes  de  cuare.i\na  :  y 
por  los  años  de  mil  seiscientos  novelita  y 
tres  fué  destinada  para  ayuda  de  parroquia; 
y  en  ella  estuvo  algún  tiempo  la  congrega- 
«ion  del  oratorio  de  8.  Felipe  Neri ,  hasía  que 
'$e  fabricó  iglesia  separada..    Este  lemplo  «ouíiteifc 
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ife  un  solo  canon  techado  dé  tejas  ,  y  sin  cosa 
que  merezca  ninguna  atención  en  su  interior  ni 
exterior.  Tendrá  de  longitud  treinta  y  una 
varas  y  de  latitud  sobre  diez.  El  altar  mayor 
cae  á  occidente,  y  la  puerta  principal  á  orien- 
te,   con  dos  torres  medianas  que  adornan  sa 

V  frente  :    tiene  también    otras  dos    puertas  co- 
laterales,  y   una   especie   de   atrio  qué    antes 
servia   de  cementerio.     Esta  auxiliar   está    si- 
•^tuada    en     una   gran   plaza,    que    hoy     sirve 

"^Jde  mercado  ,,  al  occidente  de' la  ciudad;  j 
iaunque  algunos  la  creen  propia  para  edificar 
len  ella  una  hermosa  catedral ,  la  situación  es 
^Igo  distante  de  lo  que  s*^  considera  como 
parte  rprinci pal  de  la  ciudad  ;  por  lo  ménos^ 
en  el  e.'tado  presente.  r^-^t.^- 

3  El  Ángel  Custodio  es  la  seguWda  au- 
xiliar de  esta  ciudad  ,  y  fué  ediR'^áda  por 
el  señor  Evelino  de  Compostela  , ,  dedicándola 
para  auxiliar  por  el  ano  de  mil  seiscientos  no- 
venta. Era  en  suprmcipio  de  sólo  un  canon  , 
como  de  veinte  y  nueve  varas  de  longitud  , 
y  sobre  die2  de  latitud  ;  después  se  le  aña- 
dieron dos  capillas,  colaterales  ,  á  fin  de  darle 
amplitud.  Este  edificio  tiene  la  misma  situa- 
ción ,  puertas  y  fábrica  que  el  antecedente, 
aunque/  solo  tiene  una  torre  pequeña.  Goza 
de  unavvista  deleytable  y  de  ayres  muy  sa-*^ 
nos,  por  estar  colocado  en  una  elevación  há-í' 
cia  el  :^í&xttemo  septentrional  de  la  ciudad  ; 
la  que  antiguamente  se  llamó  la  Peña  pobre, 
y  en  el  dia  la  loma  del  Ángel.  Los  adornos 
interiores  de  esta  iglesia  me  parecen  bastan- 
te  indecentes. 

4f     Yá  creo  que  dixe  que  cuando   se 'Id* 
vantáion    los  muros  déla  ciudad ,    no   se  pea* 
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s<S  qne  sn  vfcíridafio  se  aumentase  de  snertlj;," 
qwe  necesitase  mayor  terreno  para  extenderse. 
El  tiempo  ha  manifestado  lo  contrario ,  por- 
que después  de  poblado  el  que  por  entonces 
se  asignó,  ha  sido  tan  numeroso  el  concurso 
de  las  gentes,  que  siendo  imposible  que  ha-y 
hitasen  en  la  ciudad,  se  han  extendido  por 
los  campos  de  sus  inmediaciones,  principian/ 
do  por  ei  barrio  de  Guadalupe  ,  derramando^ 
á  norte  y  sur  ,  y  penetrando  hacia  occidenilé 
hasta  el  Cerro  y  Jesús  del  monte ,  que  estpfS^ 
á  mas  de  media  legua  tie  los  muros  de  ja 
ciudad.  I  »\  J 

5.  AI  principio  •  del  citado  barrio  a¿ 
Gua¿^lupe  ,  frente  al  parage  que  en  el  dia 
áíT^mct  la  Ceyba ,  á  poco  mas  de  quinientos 
pasos  "Castellanos  de  la  puerta  de  tierra  ,  hu- 
bo un^hermita  de  paja  dedicada  por  Fran- 
cisco Calfee  á  la  virgen  de  Guadalupe,  de 
donde  el  referido  barrio  tomó  el  nombre. 
Esta  hermita  se  constituyó  después  en  auxi- 
liar, y  últimamente  en  parroquia ;  hasta  que 
por  influxo  del  ingeniero  D.  Agustin  Crámer 
se  derribó  ,  y  se  pasó  la  parroquia  al  san- 
tuario del  señor  de  la  Salud  ,  que  hacia  el 
noroeste  de  Guadalupe  habia  edificado  un 
/pardo,  nombrado  Miguel  de  Rodas ,  ^n  fuér- 
/  za  de  su  devoción  y  limosnas ,  que*^  recogió 
para  la  fábrica  :  la  que  j^iu^el^^a^  se  trata 
de  perfeccionar  por  medio  de  una-^atiícripcióm 
abierta, para  el  intento.  £1  templo  dWribado 
por  Crámer  habia  sido  construido  últir/íameníe    . 

por   el  ilustrísimo    Laso  ,  y   se  hallaba  en    uit-^ 

estado  medianamente  decente.  El  edifitio 
corría  de  norte  á  sur,  y  constaba  ée  tres 
«aves,,  la  principal  de  ciiicuenta  5¡  ^^Vffti^s 
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y  media  ele  longitud  ,  con  doce  y  tres  cuán- 
tas de  latitud  y  altura.  Las  colaterales  eran 
de  cuarenta  y  dos  varas  de  largo ,  y  cinco 
y  media  de  ancho  ,  con  diez  y  media  de  ele- 
vación. La  fachada  principal  se  componia  de 
pilares   y   estatuas  ,    y    los  adornos    interiores 

\eran  proporcionados.  Hay  tradición  de  que 
iftl  ingeniero  Gránier  murió  hecho  pedazos  por 
Ifis  muías  de  su  volante,  al  pasar  por  las 
ipimediaciones  en  que  se   hallaba    esta   iglesia  , 

*tfn  dia  que  regresaba  del  campo.  Yo  igna- 
ro  la  exactitud  de  este  acaso  —  Ademas  de 
|k  referida  parroquia,  cuyo^^'íura  se  conside- 
ra coní)0  el  tercero  de  esta  ciudad  ,  hay  extra- 
muros la  auxiliar  de  Jesús  María ,  sita  en  eV 
barrio  de  su  nombre  ;  y  las  auxiliaresl  aé"iré*- 
sus  del  Monte  y  el  Calvario,  que  lo  Von  del 
sagrario  de  la  Habana  ,  y  se  denonp^í'an  del " 
campo  Por  lo  que  respecta  á  s<^?¿'*edificios', 
no  tienen  cosa  que  requiera  la  atención  de 
la  historia. 

6.     La   relación   de  las  demás  iglesias  del 
obispado   de    la     Habana   la   he  formado     con 
vista  de    un    plano  de    esta  diócesi  ,   dedicado 
al  ilustrísimo   señor     Espada    por   el    año     de 
mil  ochocientos  siete.     Concibo  que  es  lame^ 
jor   fuente    donde  pudiera  haberme    dirigido  j^, 
para    el^fin   que   me  propongo,     de  dar   unaA 
breve   níf^cia  de  Jas  ^iglesias    que    se     hallan.  \ 
fuera   ci^%!a  capitaf^en  toda  la  extensión    del     \ 
©bispad'6.     Sabido  es    á  todo    el    mundo    cuan       ^< 
destituios  estamos    de    mapas   geográficos  de 

_,.€sta  isla,  que  nos  den  una  idea  exacta  y 
suficiente  ,  de  las  distancias  interiores  de  sui 
diíerefites  poblaciones ;  pues  los  pocos  que  se 
«ficuetoíin  sólo  contienen  ios  lugares  mas<íQ*- 
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nocidos ,  colocados  conjetural  mente  la  mayoi' 
parte  de  las  veces  ,   extendiéndose   solamente 
en    describir   las    costas  ;    por    lo    que   parece 
que  mas  bien    pertenecen   k   ia  clase   de   ma- 
pas    hidrográficos. —  Para    la  roejor    claridad 
en  la  noticia  de   las  iglesias   he  procurado  ex- / 
presar    antes     las   que    se  hallan    á    la   parte' 
oriental    de    la    Habana  ,    partiendo   desde  h/^-Q^ 
mas  próxima ,  hasta  encontrar  la  uias  distante 
y  el  mismo  método  observo  con  las  de  la  pai 
te  occidental,  sin  comprometerme  íi  una  exác|f3 
titud  rigurosa  (  1  ). 

7.     Iglesias  ^e   la  part€  oriental:   Regla ;. 
curato,  —  Guan8S)acoa.,  curato. —  S.    MigueF  , 
^urato^ — Guadalupe  ó    Penalver  ,  auxiliar.  — 
^ímmMaría  del  Rosario  ,  curato.  —  Santiago  , 
curatoí —  Managua,  curato.  —  Guanabo,  cura- 
to. — Bancal ,  curato.  —  La  Salud  ,  auxiliar.  — - 
Xiquiavo,->N^^uxiliar.  —  Tapaste,     curato.  —  S. 
José    de   las  Lajas,   auxiliar. —  Casiguas^    au»- 
xiliar.  — Jaruco  ,  curato.  —  Rio  blanco  ,   curaA. 
t-o —   S.    Antonio    de   las    Vegas,     auxiliar.-— 
Quibican  ,<;urato.  —  S.  Antonio  ó  Pueblo^uue- 
vo,  iglesia    que   se  acaba  de   concluir   á   eos*; 
t^   de    aquellos  vecinos  ,    que  han   gastado  en 
su    fábrica  diez  y  ocho  mil  pesos,  y  creo  que 
^un    no   se  ha    determinado   si    será    <5urato   ó 
[auxiliar. — Guara,  auxiliar.  —  Santa  Catalina  , 
/  auxiliar.  — Batabanó  ,  auxijiax,  -~-^|npa,  au- 
xiliar.—  Gibacoa  ,  curato.  ~  Guiñes     "' 


(  1  )  Mis  lectores  encontrarán  sin  duda 
titudes  en  este  orden  que  he  adoptado  ,  ron  especiaUdad  eTr 
aquellas  iglesias  que  quedan  al  sur  de  esta  capital;  en  las 
cuales  ,  aunque  creo  que  ninguaa  he  dexado  de  apiÁotar  ,  no 
habrán  acaso  quedado  biea  determinados  los  dos  ninbos  en 
^ue  las  he  dividido.  v        '-        t 
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alguúas  inexS^-  ' 


i[ggaaat«,  auxiliar.— Pipián  ,  auxiliar. — Pueíü-, 
to-escondido  ,  auxiliar. —  Madruga,  auxiliar.  — ■ 
í^eyba- mocha  ,  auxiliar. —  Matanzas,  ciirato. — - 
Alacranes  ,.  auxiliar  — Guamacaro  ,  curato.  — ^ 
Macuriges  ,     curato.  —  Guamutas  ,     curato.  — 
Hanabana,  curato.^ —  Ceja  de  Pablo,  auxiliar. — 
ííamaraguas  ,     auxiliar.  —  Alvarez  ,   curato.  — 
Anilla- clara  ,  curato,  — ^  Camarones  ,  auxiliar.  — » 
Iparajagua,  curato. —  S.  Atanasio    del    Cupey, 
^ifiirato.—  Rio  del  Ay,  auxiliar.  —  S.  Juan.de  iosf 
^ifeímedios^  ,   curato.  —  Trinidad  , .  curato,  —  Sv 
filas   del  Palmarejo,  curato.  —  Sancti-Spiritus/ 
emirato.  —  La  Caridad  V  auxiliar  de  la,  dicha  vi- 
lla.—  Morón,  auxiliar. —  S.    Eugenio     de:  Ja». 
Palma  ,  curato.  —  El  Xívaro  ,   auxiliar.-^  /\ 
8.     Igksias  de  ¿Ur  parte  ocade^ntoliSpeni&y  , 
curato., —  Guatao,  auxiliar.  —  Wajay  ,  aA^xiliar.' 
—  Guayabal,  auxiliar. —  Corralillo,  aij^iíiar— ?< 
S^;  Antonio,  curato. —  El  Pilar,  auxi¿idr1r. - — Gua-^. 
iiajay,    curato.—  Ceyba  del  agua  ,  auxiliar. — -. 
A-lquízar,    curato — Mariel ,  auxilian  —  Quie-c 
Wa-hacha,     auxiHar.  — La     Güira  ,    curato  — » 
Puerta   de    la    Güira  ,    auxiliar.  — Cayajabos, 
auxiliar. —  Guaiiacage  ,    curato. —  S.    Marcos  , 
proyectada. — Santa  Cruz  de  los   Pinos,    curan- 
to. —  S.  Diego  ,  auxiliar.—  Palacios,  curato. — ^ 
Cacaraxicaras  ,   curato.  —  La  Chorrera  ,   auxí-i^ 
liar.r— Gcnsolacion  ,    cu!-ato.r—  Piñal-  del  Rio  ^  ) 
curaj:o.r~]Baxa_j^£i¿|:ato,,— 7  S.  Juan  y  Martinez  ,    \ 
auxJüiafy^VTantua,  curato.' — Filipinas-,  curato;.     "^ 
y  la  ai»xí liar  de  isla  de    Pinos. 
,  -9.^ ''a El    contenido  en   los  párrafos  antece- 
Qenteg?.  viene,  á   ser  el    núoaero  actual  <de   las- 
iglesias  parroquiales   y   auxiliares   en   el  obis- 
pado  i\e  la  Habana  ,   cuyo    adelanto  se.  debe^ 
ai,  gertio  activo  y  celoso   del  agjtuai prelada. 
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4ue  sóbrelas    iglesias  que  halló  á   su  ingreacn- 
en    el   obispado,    hizo    las  nuevas    ereccionea»- 
que  se  explican   á  continuación. —  En    la  Ha-: 
baña  y  partidos  del  campo   anexos,   organizó» 
la. cura  de  almas,    y    administración  de  sacra* 
IB  en  tos  ,  dándosela  á  los  sacristanes  mayores»^    / 
y  erigió  seis  beneficios  en  las  seis  iglesias  au-'  ¡ 
xjüareá     que    habia.  —  En  la.  jurisdicción    de/ 
Matanzas  erigió    dos , ,  uno  eii-  la. auxíhar   de 
Ceyba-mocha  ,  y   otro  en  la    erigida     nuera- 
mente  en   C«rral-nuevo. —  En  la  de  Guanaba-, 
coa  erigió  uno,   en    la  auxiliar  que    había   de 
Guadalupe. —  En  ^^a  jurisdicción  de   Santiago;/ 
dos,   uno  en  la  auxiliar   que  habia  de  Wajay  / 
y^otro   en  la  nuevamente  eri^rlda  en   la:  Salud.- 
En4a'(IeíSancti.Spíritus  erigió   unoiCrt  la  nue- 
va iglesi|t  del  Xívaro. —  en  la  jurisdicción  de  S. 
Antonio,N^a  nueva   iglesia  del  Pilara- En    Ia> 
del  Cano    eligió  dos  bénefiicios  en  las  iglesias^ 
de  Guatao  y.  Corralillo.  —  En  la   jurisdicción- 
de   Rio-blanco  diez  beneficios  en  .  las  iglesias- 
auxiliares    que   habia  en  Gibacoa    y  Tapaste* 
(estas  dos  y  otra  que^  se  estableció  nuevamen-' 
te    las  erigió   en  parroquia)   ;y  en  la  que  eri-' 
gió   en  el  Aguacate  ,  Casiguas,  Baynoa  y  Xi-' 
qaiavo.  — En  la  de  Guanajay  erigió  seis-,  betiefi-- 
c^x)s,  dos  en  la  auxihar   que  había  del  ^uaya-' 
í(,al  y  de  Ceyba  del  agua,  ylos  otrosciiíitro  en''' 
las^nu'c'vas  iglesias- de  Cayajabos.,  J*¿«?ji|i^^le  la* 
Güira,  Mariel  y    Quiebra  hacha.  —  Eil  Ua    de- 
Gdine.s,  una  en  la  iglesia  nueva^de  la  uatali-' 
na,  —  En  la  de    Managua,   uno  en  la  ai/xítm^ 
que  habla  — En  la  de   Barajagita,  uno  en  la¿- 
auxiliar  de  Camarones;. —  En  la'Cacaraxícara,' 
uno  en  ,1a  nueva   auxiliar  de  S.'  Diego. -V- Ea- 
lajurisdidcion  de  M  acuri  ge  ¡r,  tres  en  ia«  iglesias^ 
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-mievas  Pipián,  'Madruga  y  Alacranes. — -En  la. 
de  S.  Eugenio  de  la  Palma  erigió  uno  en  la  au- 
xiliar que  habia  de  Morón. —  En  la  de  Quibi- 
oan  seis  ,  cuatro  en  las  cuatro  auxiliares  que 
había     en   la    Güira  ,     Alquízar  ,    Batabanó    y 

^  Ouara  ,  y  dos  en  las  que  erigió  en   S    Anto- 

^^  nio  ,  y  en  la  isla  de  Pinos,  habiendo  erigido  en 

aparroquias    las   dos   primeras.     De  suerte  que 

psL  erigido   el  señor  Espada  cuarenta   y    cuatro 

¡benenficios  y  veinte  iglesias  ,    siendo  de  éstas 

^"'kcinco  parroquias    y  quince  auxiliares.     Tam-  j 

jbien    ha  dado   cura    de  almas  á  diez  sacrista-  / 

mes  mayores  ,  haciéndolos  beneficiados  ,  á   mas.       ^ 
de    los    cuarenta  y  cuatro   referidos ;  y   conse-.. 
cuentemente  ha  aumentado  cincuenta  y  cuatr^r'^^ 
nainistros  á   la  cura  de    almas.  5i*^"^ 

10.  En  el  arzobispado  de  Cuba  ,wa demás 
de  la  catedral  ,  de  que  hablé  en  ek/ibro  an- 
t/ecedente  ,  y  de  ks  ig-lesias  au^^jSiiíres  8anto 
Tomas,  los  Dolores,  la  Trinidad,  estableci- 
das en  la  capital,  hay  en  la  jurisdicción  de 
aquella  diócesi  las  iglesias  que  siguen ,  se-, 
gnn  consta  de  la  Guia  de  Forasteros  de  e^te 
año  de  mil  ochocientos  trece. — Baracoa,  cu-, 
rato.—  Puerto-Príncipe  ,  curato. —  La  Soledad; 
Santa  Ana;  Santo  Cristo;  la  Caridad  ;  auxi- 
liares.-^- Bay^imo,  curato. —  Holguin  ,  curato. -V 
Higuaries  ,  curato —  Caney,  curato. —  Cübre\ 
curato.-f  ^auto  j^urato  —  Mayary  ,  curato.  — ^\ 
Morón  ¿Miü  rato.— 3  igu  abo  ,  curato. —  Junas, 
<íurato/— Jara  ,  curato.  —  Piedras,  curato  — 
GuÍBá\,  curato. —  Gibanicu,  curato. —  Guayma- 

_^.jro  ,  curí^to  —  S  Pedro  curato.  —  Nucvitas, 
curato. —  Cubita  ,  curato. —  Carmen  ,  curato. — 
Algujjos  graduaran  de  muy  limitada  esta  rgi- 
2;on  cp  las  iglesias  de  ios  obispados  de  la  isla  ; 


sm 


fjero  he  pensado  detenerme  mas  en  dar  n<>^ 
ticia  de  sus  fundaciones,  y  otros  particulares 
históricos ,  cuando  en  el  segundo  volumen  trate 
de  la  poblaciort.  Entonces  me.  será  preciso 
recorrer  por  sus  diferentes  pueblos  en  un  iir 
bro  separado,  y  habrá  mejor  oportunidad  pa-  / 
ra  suplir    lo   que   aquí    se   halla    de  menos.         / 

11.  Para  el  desempeño  de  las  funcione»/ 
eclesiásticas'  hay  en  la  extensión  de  la  isla  un 
elero  numeroso  y  respetable  ,  en  el  que  abnn-] 
dan  sugetos  de  virtud  ,  y  acreditada  instruc- 
ción,  no  solamente  en  lo  que  pertenece  á  sn 
carrera  eclesiásticji,,  sino  en  otros  diverso»^) 
conocimientos  á  que  se  dedican  ,  unos  por 
a^cioa.^  otros  con  el  fin  de  llenar  con  mas 
satíTcíurííJel  desempeño- de  las  cátedras  y  clases 
que  les. ¡están  cometidas  La  conducta  públi- 
ca y  prí^da  que  se  observa  en  estos  indivi- 
duos es  por^o  general  conforme  á  su  minis* 
terio,  y  su  porte  bastaikte  decente.  Así  es 
que  este  clero  ha  visto  salir  de  su  seno  ar- 
zobispos ,  obispos,  canónigos  ,  y  otros  sugetos 
célebres  que  hin  desempeñado  con  general 
aprobación  cargos  públicos  de  gravedad  ,  cuan- 
do- han  sida  nombrados  para  objetos  se m-e^- 
jaíites  :  y  debo  decir  en  honor  de-  ellos  que 
siempre  han  manifestado  particular  deferencia 
6.  desinterés,  con  respecto  á  sostener  1/s  abu- 
sos supersticiosos  ,  que  re^yLarnjente- Jlacen  el 
bienestar  de  los  de  su  clase  ,  en  otros'  i/michos 
pueblos  de  la  dominación  española  ;  doiisje  es 
sabida  que  son  ex»cesivamente  celosos  ^e"**sti 
autoridad  ,  no  faltándoles  jamas  pretextos  para  ^ - 
manifestar  que  la  religión  se  interesa  en  lo 
que  el  ipteres  personal  les  inspira.  j 

12.  D.  Antonio.  López,  que  Uivo  li  cu» 
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iriosidad  de  imponerse   en  el  número   de  corr- 
ventos  de   la  isla,  se  expresa  así  en   la  lección 
tercera  de   sus  apuntes.     „Numéranse   en  esta 
isla  veinte  y  tres  conventos,   ios  veinte  de  re- 
ligiosos   y     los    restantes    de    monjas    (en   su 
'♦    tiempo  no  teníamos  ursiíli ñas  ) ,  y  son  :    tres  del 
í?   orden   de   predicadores  ,  que   pertenecen  á  la 
\  provincia  de  Santa  Cruz  ,  cuyo  provincial  resi- 
[de  en  cualquier  convento  de  la  provincia:  nue- 
J  ve  del  de  menores  de  regular  observancia  ,ique 
I"  por  sí  solos  componen  la   provincia  de   Santa 
P  Elena  de   la  Florida,  cuyo  provincial  también 
1  reside  donde   quiere:    uno^^el  de  S.  Agustín, 
de  la  provincia  del  nombre  de  Jesús;    dos  de 
la  Merced -,  y  corresponden   á  la  proi¿n  ciarle 
-S.   Lorenzo  :  .dos  de  la    de    S.  Juan    eje   Uio.-» , 
<jue   se  comprehenden  ^éntrelos  de  Ji  del  Es- 
píritu Santo  ;  y   los  dos  restantes  djc  belemitas 
de   la  provincia     de     Nueva   Eópafia.     Habia 
también   un  orden  de  S.   Felipe  Neri   (  2  ) ,  y 
en    las  comunidades   de  estas    casas  religiosas 
se  encuentran   como  cuatrocientos  noventa  y 
seis  individuos.'" 

13.  'El  convento  de  dominicos  de  la  Ha- 
bana está  dedicado  á  S.  Juan  de  Letran ,  y  es 
de  bastante  extensión,  pues  su  circunferencia 
creo  que  no  baxará  de  seiscientas  varas  cas- 
tellana^. La  iglesia  corre  de  norte  á  sur  ,. y 
aunq-Ui^  en  ^lU  prijieipio  fué  de  una  sola  nave 
de  pifídf a,  tediada  de  madera  y  teja  ,  des- 
pués'se  le  agregó  otra  de  bóveda  hacia  la 
parte  *del  -  claustro.     El  largo  de  la    nave  prin- 

(l3  )  En  esta  casa  se  establecieron  los  capuchinos  ve» 
laidos  f^  la  Habana  por  el  año  de  mil  setecientos»  ochenta  y 
Cüatri  ,  y  ea  ella  subsisten  hasta  el  jpresente. 

/  ( 
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cipal  seVá  como  de  cincuenta  y  cuatro  Tam 
con  algo  mas  de  doce  de  ancho,  y  trece  de 
elevación.  La  nave  accesoria  tendrá  de  lonpfiw 
tud  algo  mas  de  cincuenta  y  dos  varas  ,  ochdi 
de  latitad,  y  como  once  y  media  de  altura*.; . 
La  sacristía  cae  hacia  la  segunda  nave,  y/ 
aunque  antes  se  comunicaba  con  la  iglesia) 
sólo  por  el  claustro  ,  ahora  tiene  puerta  abier^ 
ta  á  la  misma  iglesia.  La  torre  es  de  tretf 
cuerpos,  y  de  las  mas  elevadas  de  la  ciudad^, 
cae  al  lado  del  norte ,  sobre  la  puerta  prinj^ 
cipal.  A  la  parte  oriental  tiene  la  iglesia  el 
desahogo  de  wjjfL  plazuela,  adonde  cae  upáC 
puerta  de  la  nave  principal,  que  es  la  qué 
regulad-mente  se  elige  para  entrada  y  salida 
dtí'  la  ijglesia.  Esta  es  de  ningún  gusto  en  stt 
arquitectura,  y  está  bien  deteriorada.  Lo 
que  acb^o  motivó  la  construcción  de  otra  nue- 
va, y  de  nías  perfección  y  solidez,  cuyas  puer- 
tas principales  corresponden  á  la  referida  pla- 
zuela; pero  esta  fabrica  hace  tiempo  que  está 
parada  ,  y  alquilada  para  almecen  de  tablas. 
El  convento  consta  de  tres  claustros  cuadradoii 
y  notablemente  diversos  entre  sí.  Él  prime- 
ro y  segundo  son  de  dos  cuerpos  ,  y  el  tercero 
tiene  hasta  tres  por  partes;  parece  que  con 
el  designio  de  que  sirviesen  para  los  escola- 
res de  la  universidad ;  pero  creo  fc\ue  pot 
falta  de  fondos  quedaron  sin  concluirse.  Los 
adornos  y,  alhajas  de  esta  iglesia  son  siempre 
de  bastante  decencia  y  valor.  El  convento  es 
tico,  y  ha  tenido  individuos  sobresaiifntes"^n 
letras;  con  especialidad  después  de  haberse 
fundado  en  él  la  universidad  ;  siendo  así  que 
antes  de  aquel  tiempo  todavía  en  la  Habana  no 
se  kaci»  ccusistir  la  ciencia  en  otra  cosa  Iqueem 
Aaa  1 
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la  sabiduría  del  latín  y  de  la  teología.  Los  con- 
ventos de  dominicos  de  las  villas  de  Guana- 
bacoa,  Bajamo  y.  Sancti  Spíritus  son  pobres 
y  de  construcción  nada  particular. 

14.     El    edificio  de  menores   de   la  Haba- 
na pasa  por   el    mejor   de  toda  la   isla ,  y  mas 
i\ucida    hubiera    quedado  su  fachada  ,  si   como 
la    fabricaron  frente   á   la  calle  ,  la    liubieseii 
fabricado   hacia   la   plazuela,    que  es  de  bas- 
tante extensiorí.     Este  convento  empezó  á  fun- 
c^arse  en   mil  quinientos  setenta  y  cuatro,  con 
a^igunas   oposiciones  ,    y  el    rey    aplicó   de  su 
erario  algunas  expensas   para^,la   obra  ;  y  ha- 
biéndose finalizado   se  incorporó  á  la   provin- 
cia   de    Yucatán,    y   después    á  la    de^5anto  * 
Evangelio     de    México  y,  hasta.  cLaño   yde  mil 
seiscientos  seis  que    se   erigió    en  custmlia,   y 
sucesivamente  en    provincia   titulada  ríi    santa 
Elena.     El  edificio   actual    principtó"a  labrarse 
por  el  aüo  de    mil  setecientos  diez  y  nueve, 
y    contribuyó   nvucho  á  su  prosecución  un  ve- 
cino   nombrado    D^    Diego,  de    Salazar ;    bien 
que    su   principal    obra  y  total    perfección    se 
debe  al  ilustrísimo  Laso ,  que    dedicó  su  em- 
peño en   ver  acabado  este  edificio ,   que  puso 
en  estado  de  consagrarse   á.  fines  del  año    de^ 
mil  setecientos   treinta  y  ocho.  —  Esta  iglesia 
corre  desoriente   á  poniente ,  y   ai    norte   tie-, 
ne  el   deiahogo  de  un^  de  las  plazas  mas  ca- 
paces de    la  ciuxlad,   que    desde    el   gobierno 
ácl   conde   de    Santa  Clara  sirve  de    mercado 
público^    La  vasta  mole  de  este  suntuoso  tem- 
plo estriba  sobr^  dos  órdenes  de  columnas  de 
mucha  solidez  ,  formando  tres  naves  de  regu- 
\^x  extensión.     La   primera  constará  de  seten- 
ta y  duatro   varas  de  longitud  9  y  sabxe  diea 
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y  media  de  latitud  y  altura;  y  las  dos  «ola-» 
tárales  tendrán  de  largo  cincuenta  y  nueve 
varas  útiles  ,  excluyendo  como  seis  que  ocu- 
pan las  paredes  del  crucei'o.  El  ancho  de  esta» 
naves  será  de  cuatro  varas  y  inedia  y  como 
seis  de  alto.  El  coro  así  como  lo  restante 
de  esta  «iglesia  es  de  cantería  y  bóveda.  Su 
sillería  es  de  caoba ,  muy  capaz  y  bien  traJ 
bajada  ;  y  está  adornado  en  sus  costados  por 
dos  órganos  grandes  y  lucidos  ,  ai«nque  un© 
de  ellos  es  solamente  perspectiva.  La  facha- 
da principal  que  mira  á  occidente,  consta  de 
tres  puertas  correspondientes  á  las  mismas  na- 
ves ;  y  sobre  el#arco  de  la  mayor  se  levanta 
una  torre  de  tanta  elevación  ,  que  señorea  vep- 
tajqr«mente  las  demás  de  la  ciudad,  y  le  sir- 
ve de  remate  una  estatua  de  Santa  Elena,  ti- 
tular de  la  provincia. — El  adorno  y  alhajas 
de  está  iglesia  son  bastante  decentes ;  y  las 
funciones  se  hacen  con  mucha  solemnidad  , 
sin  embargo  de  que  la  iglesia  presenta  el  de- 
fecto de  poca  claridad»  —  A  su  parte  meri- 
dional sigue  el  convento  ,  compuesto  de  dos 
claustros  de  bastante  hermosura  y  solidez  ; 
y  tiene  ademas  otros  patios  con  varios  ór- 
denes de  celdas,  que  pertenecían  á  la  fá- 
brica del  antiguo  convento:  y  al  ^  extremo 
meridional  del  edificio  se  halla  la  capilla  de 
la  tercera  orden  ,  que  es  de  buena^fabrica  y 
bastante  decencia  en  su  interior.  —  El  con- 
Tento  de  franciscanos  de  Guanabacoa ,  aun- 
que es  de  humilde  arquitectura,  tiene  Ja  reco- 
mendación del  aseo  que  en  él  se  advierte.  Los 
restantes  de  los  lugares  interiores  nada  ofie- 
cende  particular ,  cuando  es  así  que  sobresale 
en  ehos  la  pobreza  de  sus  fabricas   y   adornos. 
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-'-'  15;  El  convento  de  Si  Ag»stin  tuvo  pa4^ 
ía  su  fundación  algunas  oposiciones  del  go- 
bierno de  esta  capital,  sin  embargo  de  que 
la  protegia  el  obispo,  que  era  entonces  D* 
fray  Juan  de  las  Cabezas.  Su  situación  es  en 
el  centro  de  la  ciudad,  y  la  iglesia  tiene  su 
frente  al  este.  Antiguamente  se  componía  de 
áos  naves,  pero  en  el  diá  consta  de  tres  de 
b:í.stante  desembarazo  y  claridad.  La  principal 
tiene  sobre  cincuenta  y  cinco  var»s  de  largo, 
y,  doce  y  media  de  ancho  ,  con  la  misma  ele- 
vaci>n.  Las  dos  según  las  tendrán  la  una  so- 
bre cuarenta  y  tres  varas  de  largo  ,  y  cinco 
y.f media  de  ancho,  con  la  \Aisma  altura  ,  y 
Wotra,  tiene  mayor  longitud.  La  causa  de 
e$ia  diferencia  es  el  lugar  que  ocupa  la'^^rjge 
en  un  ángulo  que  corresponde  al  frente  y 
)ado  septentrional  del  edificio  ;  y  esta,  misma 
posición  de  la  torre  es  causa  de  a^e  la  igle- 
sia solo  tenga  al  frente  dos  puertas  que  sa- 
ien  á  una  pequeña  plazuela.  A  espaldas  de 
ki  iglesia  está  la  sacristía;  y  después  corre 
de  norte  á  sur  una  decente  capilla  de  los  ter- 
ceros agustinos.  Ambas  iglesias  se  hallan  ador- 
nadas con  bastante  aseo  ,  especialmente  la 
principal  ,  que  en  nada  cede  en  la  solemni-^ 
dad  de  s|is  ceremonias  á  las  4emas  de  la  ei«- 
dad.  ílljconveftto  GCinsta  de  H»  claustro  de 
fabrica  biifñilde ,  y/  ún  paljio  en  que  se  bailan 
varias  oíictnas  para  servicio  del  convento.  Esta 
casa  corresponde  á  la  provincia  de  agustinos 
de  Nueva  España. 

16.  '  El  convento  de  la  Merced  de  la 
Habana  también  encontró  bastantes  escollos 
^n  su  fundación  y  lentos  progresos,  los  que? 
kan  sido   de    manera   que   aim   no.  se   sabe  si 
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tcaso  se  verán  acabados  los  claustrojí;  y  la  i^lK 
íHíi,  áutiíiue  liJihihtada  para  el  culto  divino, 
despnes  de  haber  abandonado  la  miserable 
anterior,  todavía  no  se  halla  concluida  sind 
la  mitad.  Esta  e»  de  tres  naves  hermosas  ; 
y  seíjnn  consta  de  la  relación  publicada  ea 
s»?  consagración,  tiene  tremta  y  seis  varas 
de  largo,  veinte  y  doS  de  alto,  y  veinte  y 
fcuatro  de  ancho.  Así  es  que  siVi  embargo  dV 
carecer  de  torre ,  su  fabrica  sobresakí  des-^ 
de  cualquier  punto  que  $e  mire  la  ciudad» 
Su  techo  es  de-azoteas  y  bóvedas  de  perspec-^ 
tiva,  y  toda  ella  no  es  de  la  mejor  arquitec-» 
tura.  La  misma  lítítcion  á  que  me»  contraiigQ 
dice  que  fué  valuada  en  doe i efi tos  veinte  y  cin4 
co  mib pesos:  á  cuyo  costo  contribuyó  casi  todo 
el  vecindario,  y  el  ilustrísimo  Echavarría  suplió 
multitud  de  operarios,  y  desde  enero  de  mil 
setecientos  se^tenta  y  seis,  hastia  el  de  ochenta 
y  ocho  ayudó  con  veinte  y  cinco  doblones 
hrensuales,  La  situación  de  pste  convento  qtíe* 
da  al  sur  de  la  ciudad.  En  Puerto-Príncipe 
hay  otro  moderadamefjte  decente,,  y   capa». 

17,  Según  k,  instrucción-  que  tengo  del 
convento  de  S  Juan  de  Dios  se  denominó 
c\\  su  origen-  éhinstíftutíio^n  hospital  de  Si 
Felipe  y  Saritiitg^,  por  ser  colegio  del  mrs* 
hio  nombre.  Al  lado  de  este  coiegi<^  babia 
un  colgadizo  ó  barracón,  que  estaba  destina-* 
do  a  guardar  la  lancha  deí  Morro,  qué  en^ 
traba  por  el  estero  del  boquete,  y  llegaba 
hasta  el  sitio  donde  hoy  esta  la  iglesi^'(  3  J. 
■  i!.-.^''^:\kfi'ié .  L  t ',  I,     '..,,,,  i    I :  I   i fi 

(^í)  Pof  eso  AVrníé^  jrfzga-'qtie^  eí  hospital  dfe  Sí.-  Sitík 
«Oft  Dios  hubo  de  estar  en  el  principio  situado  á  orillas  del 
inar  ,  y  qije  después  se  trasladaría  á  otro  fugar  iuteriór.* 
eu¿iudo'  eh  tealidad  fué  el  mar  qnieit  s«  trífslwi». 
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El  año  de  tí>íl  quinientos  noventa  y  *res 
abandonó  la  lancha  este  puesto,  y  se  mu^ 
dó  al  lugar  donde  está  la  puerta  de  la 
Punta,  quedando  el  colgadizo  desierto.  Por 
este  tiempo  naufragó  en  Bacuranao  una  fra- 
gata nombrada  la  Perla,  y  en  el  naufragio 
perecieron  casi  todos  los  de  la  tripulación, 
y  de  los  pocos  que  se  salvaron  fué  uno  Se- 
bastian de  la  Cruz.  Presentóse  este  hombre 
en  la  ciudad  cubierto  de  andrajos,  excitan- 
do con  sus  acciones  la  risa  y  mofa  de  la 
plebe,  que  le  trataba  como  á  loco ;  pero  su 
obstinado  silencio,  la  inalterable  paz  y  huwiil- 
idad  con  que  sobrellevaba íjas  injurias  que  le 
/inferian ,  y  sobre  todo  la  constancia  y  valor 
con  que  se  castigaba,  recostándose  de  con- 
tinuo sobre  Las  espinas,  y  levantándose  cu- 
bierto de  heridas,  induxéron  á  que  se  juzgase 
de  él  de  un  modo  mas  favorable  Efectiva- 
mente, de  allí  á  pocos  dias  se'' apareció  este 
hombre  vestido  con  el  habito  de  la  tercera 
orden  de  S.  Francisco,  exercitando  la  cari- 
dad con  cuantos  enfermos  encontraba ,  los 
que  conducia  al  barracón,  donde  habia  fixa- 
do  su  domicilio.  Allí  los  curaba  y  les  ad- 
ministraba con  la  mayor  benevolencia  cuan- 
tos au^xílios  podia ,  valiéndose  para  este  lin 
de  las.  limosnas  que  recogía,  desempeñando 
él  solo  los  oficios  de  cocinero ,  enfermero  y 
demandante;  hasta,  que, el  diez  y  -  siete  de 
mayo  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho  mu- 
rió este  hombre  (  4  ^  ,  sin  saberse  quien  era, 
ni  el  lugar  de  su  nacimiento ,  pues  guardó 
&ohxe  e^te  punto  un  silencio  obstinado. — Des- 

»■       '"     ..        — ,— , —  .    ... -^ 

(4)     Arrale  fixa  su   muerte   en   época  diferente. 
C 
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ác  el  año  de  mil  setecientos  tres,  en-  cfiie» 
el  ilustrísimo  Evelino  pretendió  que  se  fun- 
dase un  liospiLal  de  coirvalt^cencia,  quedó  este» 
pequeño  hospitírl  á  cargo  del  cabildo,  el  cual 
íüzo  la  fundación  de  la  cofradía  de  la  Sole- 
dad y  del  santo  Entierro,  con  título  de  A^r- 
manos  cargadores  de  caridad.  Pidió  el  cabil- 
do el  año  de  mii  seiscrentos  una  al  rey  Fe-^ 
]ipe  II.  la  cesión-  á  la  ciudad^  del  colegio  de* 
Santiago  ,  para  la  extensión  del  hospital,  so-^ 
licitando  también  la  confirmación  de  la  co-' 
f radía,  y  religiosos  de  S.  Juan  de  Dios.  Corr- 
siguiók)  efectivam^jnte ,  y  el  primero  de  oc-»- 
t«bre  de  mil  seiscieiTtos  tres  llegaron  de  Cá-A 
diz  el  hermano  mayor  Diego  de  la  Fuente^i^ 
y  los  hermanos  Andrés  Alcaraz,  Gonzalo  Gon-- 
zalez  y  Andrés  Paz.  El  catorce  del  mismc 
los  alcades  ordinarios  Pedro  Melendez  Flores 
y  Rodrigo  Na:Tvaez ,  á  nombre  del  vice-real- 
j^tronOj  hicieron  la  entrega  del  colegio  por 
ante  Luis  Castilla,  escribano  público ,  con  asis- 
tencia del  ilustrísimo  D.  fray  Juan-  de  las 
Cabezas;  y  se  pasaron  aquel  mismo  dia  todos 
k>s  enfermos  del  barracón  á  la  aula  magna  de  • 
dicho  colegio,  que  es  ahora  la  enfermería. — 
Foimóse  en  su  iglesia  una  tenencia  auxiliar 
de  la  matriz,  siendo  el  primer  teniente  de^ 
oura  D.  Antonio  Rodriguez  Gato.  Y  por  rea- 
les órdenes  constantes  en  el  archivo  del  hos- 
pital se  le  concedió  una  parte  de  las  rentas- 
eleoimales   y.  del    derecho   de  anclage. 

IS.     Este  es  .el  origen  del  hospital  de  S.  ^ 
Juan     de    Div>s ,    que,    á    pesar    dtl  cuidado,, 
que    han   aplicado  actualmente  los  religiosos-, 
á  estímulo  de  la    libertad   de    la  imprenta,  se~ 
llalla  en   estado  bastante  miserable.     Lo   q^ue;^ 
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jíie  irxiuce  á  presumir  que  6-  nó  tiene  sufi- 
cientes rentas,  ó  si  las  tiene  se  hallan  mal 
administradas.  Si  es  lo  primero,  el  excelen- 
tísimo ayuntamiento  debe  tomar  algunas  de- 
terminaciones capaces  de  fomentar  un  esta- 
hlecimiento  de  tanta  precisión  y  utilidad  pú- 
blica ;  por  ser  esta  una  de  sus  primeras  obliga- 
ciones, y  que  debe  llenarla  á  cualquier  pre- 
cio. Pero  si  el  estado  del  hospital  proviene 
de  una  mala  administración,  deben  aquellos  á 
quienes  compete  examinar  escrupulosamente 
este  asunto,  y  tomar  ligurosas  cuentas  á  los 
que  están  enc3rgados  del  ef*^ablecimiento. 
i  19,  Ni  la  situación  del  hospital  ,  ni  sa 
Is^dministracion  llenan  el  objeto  de  tales  fun- 
daciones. En.  el  centro  de  la  ciudad  no  pue- 
de participar  ,  de  los  vientos  reyíiantes ,  y 
los  ayres  corrompidos  de  ella  deben  nece- 
sariamente aumentar  la  infección  del  suyo. 
Por  otro  lado  ,  son  tan  pequeñas  las  salas  con 
respecto  al  número  de  enfermos  que  encier- 
ran ,  y  están  ta.i  privados  de  ventilación  ,  que 
indispensablemente  han  de  tener  ,  como  efec- 
tivamente sucede  ,  un  ayre  corrompido  :  y 
si  como  asienta  un  filósofo  de  conocida  re- 
putación ,  trecientos  hombres  encerrados  'en 
la  extensión  de  un  arpent  (  5  )  forman  con  sa 
transpiración  una  atmosfera  de  sesenta  pul- 
gadas de  alto  ,  mucho  mayor  debe  ser  en  pro- 
porción la  de  ciento  á  docientos  hombres  en- 
cerrados en  el  ámbito  de  veinte  ó  treinta  va- 
rg-s.     Es  bien  extraño  que    el  gobierno  no  ha- 


(G)  Arpent.  Según  se  explica  Capniaiiy  es  una  fa-? 
tiega  de  tierra  francesa,  que  es  medida  de  Toiedo^  de  cua- 
tyocieatos  estadales  ,    y   el   estadal  de  once  pies. 


jsí  mirado  con  el  mayor  empeño  este  ebjeto 
tan  interesante  á  la  humanidad,  cuando  por 
otro  lado  hay  en  esta  ciudad  establecimien- 
tos de  esita  naturaleza  ,  qne  poseen  mucho  m^s 
de  lo  que  requiere  su  instituto.  Fácil  e»  en- 
tender que  hablo  de  los  belemitas-,  cuyas ^ 
cuantiosas  rentas  son  suficientes  para  llenar  sil 
objeto ,  y  proveer  lo  suficiente  á.  S  Juan  de 
.Dios.  Estos  religiosos  están  en  la  obligación  , 
mas  que  otros,  de  practicar  la  caridad ;  y  con 
semejante   manejo  serian  mas  aceptos  al  pú- 

^blico  ,  que  yá  corre  el  velo  que  le  obstrui^i 
el  examen  de  sus  verdaderos-  intereses.  Y 
po  se  crea  que^  soy  el  único  que  haya  con- 
cebido estas  ideas  ,  que  son  bien  comunv^s ; 
ni  tampoco  soy  de  los  que  mas  se  esfuermn 
en  sostenerlas.  Un  apreciable  amigo,  tratán- 
dome de  este  particular  ,  me  dirigió  las  ex- 
presiones siguientes  ,  que  vierto  literalmente  : 
5,  ¿  Puede  acaso  ser  acción  meritoria  el  sostener 
una  sala  de  convalecencia  por  tres  dias,  que  á 
lo  mas  contendrá   cien   individuos,  poseyendo 

;.como  dos  millones  de  pesos  en  haciendas  de 
toda,  especie  ,  y  grandes  cantidades  en  efecti- 
vo,  como  es  notorio? ¿no  causa  indignación 

/el  ver  esta  excesiva  riqueza  reunida  y  amorti* 
zada  en  una  corporación ,  cuyos  miembros  han 
hecho  voto  de  caridad  y  pobreza ,  mientras 
que  apenas  existe  un  asilo  para  la  triste  y 
desvalida  humanidad,  para  los  útiles  y  laborio- 
sos ciudadadanos  ?.....  ¿y  nos  preciaremos  aun 
de  cristianos  á  la  faz  de  las  demás  naciones  , 
que  sin  nuestra  verdadera  religión  nos  dan  mil 
exemplos  de  estos  establecimientos  !  '* — (  6  •). 

^    (  6  )     Algunos    me  han     informado    qne    el  Itospital  de 
c»«valécencia  de  Belén  laa  pasado  alguna»  vece»  de  este  des- 


20.     La   iglesia   de  S.    Juan    de  Dios    sfe- 
reduce    á  un    cañón    de     piedra   y    teja  ,  con 
cuarenta  y  seis  varas  poco    mas   ó    menos  de 
'ümgitad  ,    sobre  once   de   latitud ,     y    diez    y 
siete  de  altura.     Corre  de  oriente  a  oecidente^ 
y  la  torre    es    proporcionada  ,   y   dé   las    mas 
feas    de   la  ciudad.     El   convento  es  de  moder- 
rada   extensión-,  y   sus  claustros  se   fundan  so- 
bre arquería  de    piedra.     Pertenece   á  la  pro-^ 
vincia  del  Espíritu  Santo   en  Nueva   España, 
cuyo    capítulo  le  provee  de   priores.     La  casa 
de  estos  religiosos    éa  Puerto-Príncipe   es  re-^^ 
lucida  ,  y   tailibien     de   escasas   proporciones, 
'       21.     Con   respecto  al   cotí  vento   de  Belén 
creo  haberme  detenido  mas  en  otro  libro  ante- 
cedente, por  lo  qu«  procuraré  ser  breve  en  esta 
descripción;  omitiendo  hablar  de  la  escuela  que 
mantiene,  hasta   que  en  el  segundo  tomo  trate 
dé  la  instrucción    pública.     El  establecimiento 
de  este  convento  y  hospital  de  convalecencia  se 
debe  al  señor  Evelino  de  Compostela,  y  á  D. 
Juan  Francisco  Carvallo,  mercader  y  vecino  de 
esta  ciudad;  facilitando  el  primero  las  licencias 
necesarias  y  la  venida  de  religiosos  de  México^ 
á  cuya  provincia    está  sujeta  esta  casa;  y   ám^ 
bos   contribuyendo    con    su  influxo   y   costos; 
«specialiaente  el  último  que  le  dexó  cuantiosas 
sumas.     La  iglesia    consta    de    un  solo  canon 
con  su  crucero    de  cantería  y  bóveda ,  y  aun- 
que no   es  muy  grande  tiene  bastante  belleza. 
Su   longitud   se  extiende  como   a   cuarenta  y 
nueve    varas  ,  y    su    latitud  y   altura   á  once. 
La  decencia   en    sus  altares,    alhajas   y  ador- 
nos  son  propios  de  la  casa   de  Dios.     El  coro 

tino  á  enfermería  formal  5  aunque  estoMsido  por  el   menoif, 
tiempo  ]90&ible,  ..;. 
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^s  bueno ,  y  el   órgano  e.x  celen  te.    La  toro 
es   proporcionada  ,    y    el  frente   de  la  iglesii^^ 
está  hermoseado  con  un   atrio  cercado  de  bar*  ^ 
laustres    de    cantería.     El     convento    es    obrijf 
bien    acabada,  y  sus   claustros  de  arquería  ddv 
piedra.     Su  fachada  queda  hacia  la  parte  orien-»,-  ' 
tal  ,   y  ofrece  una   vista  elegante.     La  sala  de 
recibo  ,   las  enfermerías  ,  j   demás  oficinas  son 
de   bastante    hermosura  y   comodidad  ,   y  par»;- 
que  nada  falte   hay  una  hermosa  huerta  ,  par» 
el   desahogo    de  la  comunidad.     Las  riqueza» 
que  pesée  este  convento   quedan,  iníticadas  en 
ci    artículo   anteí^dente.    El  de  beiemitas  de 
Cuba    es  muy   interior    en    todo.  .         i 

22,     El    oratorio  de   S    Felipe  Neri  ,    qu]^ 
es   en    el    día   colegio     de   capucíiinos,    como 
teago   referido  ,  se  estableció  primerairicnte  eri 
él  año   de  mil    seiscientos   sesenta   y    seis   ea , 
la  parroquial  mayor,  por  él   señor  Santo   Ma-' 
tía;  después  se  trasladó  á  la*  iglesia  del  Santo' 
Cribto  ,   que  todavía  rio    era  auxiliar;  y     mas* 
adelante,  por   el   año   de   mil    seiscientos  no-'' 
venta  y  tres,   pasó   la  congregación  ál  nuevo 
tempio  y   oratorio  quele  fabricó  el  licenciado 
D.  Francisco  de  Sotolongo  ,    casi    ál  centro  de 
Ja  ciudad  ;   y    es  habitación   de  les  capuchinos 
desde  su  venida  á  esta  ciudad  en  mil  setecien- 
tos ochenta  y  cuatro.     La   iglesia  de  S   Felipe 
constaba  en  su  principio  xle   un  solo  cañón   de 
cantería  y  teja  ,    el   qrfe  corre  de  oriente  á  oc- 
cidente ,  con  treinta  y  ocho  varas  poco  masó 
menos  de  longitud,   y   sobre  diez  de  anchura., 
cOn   media   mas   de   elevación.     Después  se  le 
agregaron  dos  naves   f*obre  arcos   y    columnas,' 
La  torre  es  de  tres  cuerpos  ,   y    de   una   altura 
4X)rrespondiente  á  la  iglesia.    El  resto  del  edi-^^ 


©tro  medio  en  el  traspatio ,  donde  hay  varias 
oficinas  para  el  servicio  de,  la  casa.  Estos  re- 
li^giosos  gozan  de  la  mejor  reputación  por  lo 
ajustado  de  su  vida,  y  el  empeño  con  que 
llenan  en  beneficio  público,  sus  qbligació'iiesi; 
espirituales.    ,'       ,  .í.^, /¡    -J^    ,f      /-^^    !- 

23.     El  reverencio 'obispo  b.  íSeronimo  ae' 
"Vialdes  fabricó  á  sus   expensas    una  iglesia  de 
piedra  y   teja,   con  solo    un   canon   da  veinte! 
y  cinco  á   veinte  y  seis  varas  de  largo  ,  y  nue-^ 
vé    de  latitud  y  altura,   y  un  mirador  que  co% 
algunas    campanas   tiene    eRlugar    de    torre,^ 
Híacia   l<3,   parte   oriental   le  hizo    añadir     unos 
claustros  altos   y   baxos,   con    una  huerta  mujr 
capaz  y   divertida  ,    la  que    últimamente  se  hg^., 
reducido  a  muy  corta  extensión  ;  y  creo   que 
fué  porque   se   hubo  de    necesitar,  el   terr^eno 
pava  otros,  fines  diversos.     Yo  no  estoy  verda- 
deramente impuesto  en    este  particular,  y  así 
©mito  aventurar  una  noticia  inexacta.,  .El  re-, 
feridp   edificio   se   halla  en   el    exti-emo    occi-! 
dental' que   mira   al    sur    de    la  ciudad,  y   es 
conocido   por    S.  Isidrw.     Su   fundador   otorgó 
donación   de    él   durante    su  vida   á  varios  s\i\ 
getos,  y.uno  de  qstos  fué  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco ,    baí^o  la  obligación  de  q^ue.los   religia-«> 
sos   de  esta  provincia  hiciesen  misioóes  anual-,- 
mente   por   toda    la  isla  ,    y    estableciesen    re-, 
colección   en    dicha  casa,    según   se   explica  el 
ilustrísimo    Morel.  ,  Esta    donación    fué  hecha 
«pn   las  correspondientes  formalidades,    y,  desr?^ 
dé  entó;^ces..corjcej,á, ^argo.d^.  ios.  ej^presa^Q^» 
3:^ligK>¿os.-^    ':,^:'^\:  /'  «^--:  vir2.-n     '    -,  -.mr:S 
^:    24.     j^i  monasterio  de   Santa   Ciara  es  er 
Itoa's   antiguo'  dé   ios    cuatro   de    monjas    que 
C 
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dienta  esta  ciudad.     Fundóse  el  áíío  de  rhíÉ 
seiscientos  cuarenta  y  cuatro,  baxo  la  obédien-^ 
cia  del  ordinario  eclesiástico.     Después  se  su- 
bordinó al  provincial  de  S.  Francisco,  y  está^ 
riueva   determinación   originó    un    pleyto  muy 
ruidoso;    pero   sin   efecto   contrario,    pues   el 
convento  ha  permanecido  sujeto  á  los  francis- 
canos.    La  iglesia  es  un  salón  de  rafas  cubier- 
to de  madera  y  teja ,  y   corre  dé  norte  á  sur.' 
Su   largo   es   de  cuarenta  y  cuatro  á  cuarenta 
y  cinco   varas,  y   su   ancho  de    doce   á  trece,,, 
tson  casi  la  misma  altura.     La  torre  es  media- 
na y  de  figura  d(^agradable.     El  convento' es 
de  tanta  extensión   que  tiene,  ocbo^  cuadras  de.' 
circunferencia  ;  lo  que  es  extremadamente  des- 
proporcionado ,    y    aun  incómodo   en    una  ciu-' 
dad  de    la  extensión    de    la   Habana;   la    que 
recibiría  mas   desahogo  y  comodidad  cortando 
ése   gran,  convento  por  la.calle  de  Aguiar  has- 
ta la  de  las  Damas.     La  gran  porción   de  ter-: 
reno    qiíe  quedara  á  occidente   seria  muy  íitil 
al  vecindario    j^ara   formar    dos   manzanas   áé 
CÍasas ,  y   á  las    monjas  todavía  les  quedara  ex-^ 
tensión   para  formar  un  famoso  convento.     Las 
fiinciones  cjue.  se  celebran  en   esta  iglesia  son 
l)astante  solemnes ,  y    no   es  extraño  ,  j)or¿(ue' 
las  monjas  han  aglomerado  bastantes*  riquezas 
con  los  dotes  continuados  de  las  muchas  <juéi 
Jban   profesado,  las  qué  ordináríaiTÍeuté  pasaa  ^ 
de  ciento. 

2^-  Er  monasterio  dé  religiosas  domini- 
cas de  Santa  Catalina  de  Sena  sigue  en  an-. 
tigUedad  al  antecedente,  áü  fundación  se  em-^ 
pezó  á;  tratar  'por  el  afio  de  mil  seiscientos, 
ochenta,  *y  estuvo  finalizado  en  mil  seisciéiitos 
noventa' y  ocho.     La  iglesia  corre  cíe  orienta:. 
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:á  occidente ,  y  es  un  canon  mediano  de  -pie-, 
dra  con- su  techo  de  madera  y  teja.;  cuyo  lar- 
go es  de  cuarenta  y  una  varas,  y  sobre  once 
-media  de  ancho ,  con  doce  de  elevación. 
a  torre  es  mediana ,  y  los  adornos  de  la, 
iglesia  de  muy  moderado  aseo.  JEl  convento 
viene  á  ocupar  cuatro  cuadras  :  es  de  fabrica, 
humilde,, y  la  iglesia  tjene  al  frente  un  atrio 
muy  deteriorado.  Estas  religiosas  están  suje- 
tas al  ordinario  ,  y  su  número  fixo  creo  qiue 
€s  el  de  veinte  y  siete,  aunque  ahora  debe 
haber  el  aumento  extraordinario  de  las  emi- 
gradas de  Santo  Domingo,  que  también  eiv- 
tráron  en  Santa  Clara.  ^^  , 

*  26.  El  monasterio  de  Santa  Teresa,  ¿ 
éuya  fabrica  contribuyó  mucho  el  señor  Eve- 
iino  ,  está  situado  hacia  occidente  de  la  ciu- 
dad ,  y  su  iglesia  es  de  mejor  forma  que  la 
de  los  demás  conventos.de  monjas.  Corre  de 
oriente  á  occidente .,  y  se  compone  de  un  so- 
lo canon  techado  de  madera  y  teja  ;  su  la- 
titud será  de  treinta  y  cinco  varas ,  y  su  la- 
titud y  altura  como  de  die^z.  Hay  solo  coro 
alto,,  y  la  iglesia  mantiene  una  regular  decen- 
cia. La  torre  es  pequeña,  y  el  ámbito  del 
convento   es  de  bastante   extensión.  »^|. 

27.  'El    establecimiento  de   ursulinas   en' 
«3ta  capital   ocupa    el    cuarto   lugar   entre  las 
religiosas.     Por  el  siglo  diez   y  siete   pasároi^ 
de  Europa  estas   monjas   á  establecer  un   mo-, 
nasterio  en  el   Canadá ,  y  en   el  año    de   mil 
setecientos   veinte   y  siete    fundaron    el  de  la, 
Niieva  Orleans.     De  allí  vinieron    á  esta   ca- 
pital por  junio    de   ochocientos  -tres,  y  se   les 
dio   para  su  alojamiento  provisional  la   casa  de 
-S,   Juan    Nepomuceno,    destmada  á  encierra 
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úe  prostitutas,  I.o  que  forma  un  contrast^er 
entre  las  actuales  habitadoras  de  esta  casuy 
y  las  que  lo  eran  anteriormente.  Estas  mon- 
jas habian  solicitado  del  rey  su  traslación  á 
esta  ciudad,  según  se  entiende  de  una  real 
orden  fecha  en  Madrid  á  dos  de  julio  de  mil 
ochocientos  tres  ;  en  la  que  se  accede  á  su« 
instancias  para  este  efecto.  Por  su  instituto 
deben  emplearse- en  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud de  su  sexo  ,  como  áicé  en  lugar  cor- 
respondiente. 

28.  Siendo  gobernador  de  la  Habana  el 
maestre  de  camp^  D.  Francisco  Orejón  Gas- 
tón,  y  obispo  de  Cuba  el  señor  Santo  Ma-. 
tía,  se  puso  la  primera  piedra  de  la  iglesia. 
y  hospital  de  S.  Francisco  de  Paula  ,  á  veifi»- 
i*  te  y  siete  de  febrero  de  mtl  seiscientos  se^ 
senta  y  ocho.  Esta  fundación  fué  promovida 
y  costeada  por  D.  Nicolás  Esteves  Borges^ 
cura  beneficiado  que  fué  de  la  parroquial  ma^ 
yor  de  esta  ciudad ,  y  electo  deán  de  la  ca'- 
tedr^l  de  Guba ,  el  que  en  su  testamento 
dexó  el  remaniente  de  sus  bienes  para  es*. 
te  destino,  instituyendo  por  albaceas  á  lofe 
refierklos  gefes,  los  que  agregaron  á  la  iglesia 
el  hospital  para  curación  de  las  en/ermas 
pobres,  empezando  por  cuatro  camas. — Mas 
adelante,  por  el  año  de  mil  setecientos  trein-*- 
ta'^  en  un  furioso  huracán^  que  experimentó 
esta  ciudad ,  se  arruinó  enteramente  la  igl«^ 
sia  y  parte  del  hospital ;  y  el  ocho  de  enero 
del  año  siguiente  bendixo  la  primera  piedra 
de  la  nueva  fábrica  el  canónigo  magistral 
de  "Cuba  D,  Pedro  Ignacio  de  Torres,  pro'- 
TÍsor' y  vicario  general  en  sede- vacante ,  J 
fué  concluida   por   el  ilustrísimo  Laso  en  íu4 
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setecientos  treinta  y  tres,  al  mismo  tiemp^j 
que  el  hospital  constante  de  doce  camas.  Des- 
pués se  aumentaron  las  rentas ,  y  el  ilustrí- 
simo  Echavarría,  en  unión  del  marques  dé 
üa  Torre,  amplió  la  fábrica,  y  aumentó  las 
camas  hasta  treinta :  y  el  ilustrísimo  Tres- 
Palacios  hizo  nuevos  aumentos  durante  su 
gobierno  de  esta  diócesi. —  ültimameiíte  la, 
.excelentísima  señora  Doña  Teresa  de  Sentma- 
i>at,  condesa  de  Santa  Clara,  dio  nuevo  ser 
á  este  asilo  piadoso  de  las  infelices  enfer- 
mas ,  reparando  las  antiguas  salas ,  edificando 
otras  nuevas,  renovando  1^  .muebles  asquero- 
.  sos  que  estaban  en  uso,  dotando  nuevas  plazas 
.  para  el  servicio  expedito  del  hospital ,  y  estimu- 
lando las  señoras  á  que  se  dedicasen  al  fomen- 
to de  este  alcázar  de  piedad.  La  iglesia  de 
este  hospital  es  de  un  cañón  de  cantería  y 
bóveda,  y  con  mucho  aseo.  Su  largo  es 
como  de  treinta  y  tres  varas,  y  sobre  nue- 
ve de  latitud  y  elevación  Corre  del  medio- 
día al  septentrión,  adonde  queda  la  fachada, 
con  un  campanario  sobre  la  puerta.  Su  si- 
tuación es  al  sur  de  la  ciudad ,  por  donde 
empieza  á  correr  la  muralla  de  oriente  .ha- 
cia ocííidente. 

.29.  La  hermita  de  la  virgen  del  Mou- 
serrate  esta  situada  de  poniente  á  oriente , 
junto  á  la  muralla  d^  tierra.  Su  largo  se /re- 
duce de  diez  á  once  varas,  con  poco  mas 
de  cinco  de  ancho ,  y  casi  la  misma  altura. 
No  tiene  torre ,  y  la  suple  un  pequeño  bal- 
cón en  que  están  las  campanas.  Es  regular- 
mente aseada,  y  la  dedicó  á  la  Virgen,  -  por 
el  año  de  mil  seiscientí>s  setenta  y  cinco,  Gas- 
par   de    Arteaga   y   D.*    Magdalena   Corvera, 
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